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    Para mis hijos,


     nunca soltéis mi mano,


    como yo nunca soltaré la vuestra

  


  
     

  


   


  
    Capítulo uno


     


     


     


     


    ¿Qué es la vida?


    La vida es una mierda, así de simple, y…, ¿por qué digo esto? Pues simplemente porque hoy estoy profunda e inspirada. Seguramente nadie me entienda, es algo normal, ni siquiera lo hago yo la mayoría de las veces. La vida es una mentira o te la pasas engañando o engañado, que, si lo piensas seriamente, no sé qué opción es la peor. La vida de color de rosa…, ¡ja!, esa no existe, te la pintan muy bonita en los libros, revistas, series o películas y, entonces, tú vas y te lo tragas como una pardilla. Y te montas unas expectativas que ni de coña van a ocurrir en tu vida real. 


    Y mi vida…, mi vida es una putada la mayoría de los días. Pero, oye, que cuando el karma, los santos católicos y apostólicos, los astros, el sol, la luna, el universo y hasta el mismísimo Iker Jiménez no me molestan mucho, tampoco está tan mal. O, más bien, como dice mi madre a todas horas: “la vida es una, disfrútala, cambia lo que no te guste, pero, sobre todo, vívela, pero vívela de verdad, antes de que termine y te la pierdas haciendo planes”. En esto último no le hago mucho caso a la santa mujer, pero bueno, así son las cosas. Y es que siempre pensé que el día que hiciera un balance de mi vida, sería cuando fuera una viejecita, toda arrugadita como una pasa, rodeada por toda mi familia, un domingo cualquiera, después de reunirlos a todos a mi alrededor y ver lo feliz y larga que habría sido mi vida (¡ja, ja, ja! Total, nada). Eso es lo que yo tan ingenuamente pensaba, pero esta vida es tan graciosa y puñetera, por no decir otra cosa, que mi balance lo estoy haciendo con treinta y seis años, mis tres hijos y mi mejor amiga, Lola, de camino a un crucero, regalo especial de mi queridísimo exmarido. Claro que, cuando organizó el viaje, supongo que él pensaba venir con nosotros y que yo no descubriría que se estaba tirando a su asistenta. Pero claro, yo tuve que ir un día, sin avisar, a su clínica para darle una sorpresa y la sorpresa me la llevé yo al ver cómo se hacían la ortodoncia entre los dos…, ¡Manda huevos! Si es que lo mío es tener suerte y lo demás son tonterías. Y sí, después de ver esa escena tan explícita, sus correspondientes lágrimas y explicaciones, que ya podéis imaginar cuáles fueron, decidí mandarlo con su asistenta y yo quedarme con los niños y con el puñetero crucero, que eligió él, aun sabiendo que a mí me da un miedo horrible eso de estar rodeada de agua y encerrada… ¡Que soy de secano! Pero, como dice mi gran amiga Lola: “el dinero no hay que perderlo y la vida hay que disfrutarla”.


    Así que, aquí estamos mi inseparable amiga Lola, soltera, loca, independiente y sin la cual no podría vivir; mis gemelas Ona y Cleo, de seis años, que son una mezcla entre la niña del exorcista y los osos amorosos; mi pequeño Noah, de cuatro años, que es muy cariñoso y cabrón (están muy bien compensados mis niños); y yo, Ana, una recién separada, que no pasa por su mejor momento, cabezota, insegura, histérica, bocazas y con un carácter que, cuando me caliento, arde Troya. Vamos, como dice mi madre, una familia muy estructurada, ¡claro que sí!


     


    ********


     


    Después de salir de nuestra casa en Madrid con mis angelitos y mi increíble amiga, hemos llegado a Barcelona, desde donde sale nuestro barco. Ocho maravillosos días con sus siete correspondientes noches, donde tus sueños se harán realidad (según el famoso anuncio, claro está). Pero si yo con no perder a mis hijos o que no nos echen me conformo. Nos disponemos a entrar en la zona de embarque, donde enseño toda la documentación, ya que, por suerte, todo sea dicho, el check-up lo hice online.


    Por fin, nos avisan por megafonía y entramos en un inmenso hotel con manguitos, doscientos noventa metros de longitud, capacidad para tres mil setecientas personas y una tripulación de más de mil profesionales que nos harán pasar los mejores días de nuestra vida… ¡ja, ja, ja! Me rio por no llorar. “Vamos a realizar un crucero por el Mediterráneo, haciendo escala en varias ciudades para que los niños vean mundo”, decía mi ex muy gracioso él. Si ellos querían ir a Disney, como el resto de todos los niños del mundo, y a mí los barcos no me gustan. Sigo sin entender qué narices hago aquí, pero ya no hay vuelta atrás. Después de soportar una eterna cola nos encontramos dentro del barco y la verdad, tengo que reconocer que es impresionante, y…, ¿cómo no? Mis angelitos la tienen que liar.


     —¡Mamá! Necesito ir al aseo, no me aguanto más. —Lloriquea Cleo, que hace apenas diez minutos que ha ido.


     —Cleo, cariño, ahora no podemos ir, espérate un poquito que encontremos nuestros camarotes en este santo mapa.


    Esto me pasa por ir de mujer independiente y no dejar a la amable chica que nos acompañara, como tan amablemente se ha ofrecido hacer ¡viva mi puñetera suerte!


    —¿Vamos a comer camarones, mami? 


    —No, cariño mío, los camarotes son las habitaciones, aquí se llaman así —contesté, respirando por la tensión acumulada y haciéndome ver que el niño no tenía la culpa de mi cabezonería. 


    —¿Y qué vamos a comer entonces? —preguntó mi pequeño del alma.


    —Pues Noah, no lo sé, hijo, pero hay varios restaurantes aquí dentro y estoy segura de que algo te gustará.


    —Ana, no te quiero asustar, pero no veo a Ona —comenta Lola calmadamente. 


    Respiro hondo intentando no provocarme un infarto, como si las palabras asustar y Ona no fuesen de la mano.


    —¿Cómo? Pero si estaba aquí hace un segundo, esto no puede ser. Ves, Lola, como no era buena idea venir.


    —Ana, tranquila, que la niña tiene que estar por aquí cerca, no empieces con tus paranoias.


    —Lola, conociendo a mi hija, puede estar en la sala de máquinas a punto de poner el barco en marcha y se queda tan ancha, que ya la conocemos. 


    —Que no, mujer, no te agobies ni seas dramática, que mira que te gusta. Quédate aquí, voy a buscarla —decía, mientras se alejaba de la mano de Noah y Cleo.


    En ese justo momento, oigo caer copas y gente chillar…, ¡ya sé dónde está mi hija! Estaba sentada en el suelo como si fuera Buda, con su vestido de flores amarillo, poniendo carita de ángel, tan rubita ella con esos ojitos como la miel, que, si no la conoces, la compras, repito, si no la conoces. Acaba de tirar a un pobre camarero, cargado hasta los ojos, con una bandeja llena de copas de champán para dar la bienvenida.


    La gente a su alrededor no para de preguntarle si está bien o se ha hecho algo para intentar tranquilizarla. Otras personas la animan diciéndole que eso no es nada o que esas cosas pasan. Yo, que la conozco como si la hubiera parido, sé que se está riendo de todos por dentro. Como puedo, haciéndome paso entre la gente que la rodea, me acerco a ella.


    —Ona, pequeña… ¿estás bien? ¿Te has cortado?


    —No, mami, no me he hecho daño. Solo estaba asustada porque no te encontraba, ¿dónde estabas, mamá? —me pregunta con una cara de pena que ya la quisieran algunas actrices.


    La gente que nos rodea, después de su gran interpretación, no para de murmurar sin mucho disimulo: “pobre niña”, “¡qué fuerte!”, “desde luego la madre” ... Si los dejara dos horas con ella a solas, se acabarían compadeciendo de mí. Agachando la cabeza y muerta de vergüenza, voy pidiendo paso hasta que, de golpe, suelta mi rubia:


    —Mamá, me he ido porque esto es un rollo. No te aclaras con el mapa y quería ver el barco antes que mis hermanos. Y ese camarero, con pajarita y pinta de pingüino, que no mira a ningún lado se ha tropezado conmigo y mira cómo me ha puesto. —Es que es para matarla. 


    La tomo en brazos y nos dirigimos hacia los demás, pero, al llegar, no veo ni a Lola, ni a los niños. Esto solo puede estar pasándome a mí y eso que aún no ha salido el barco del puerto. ¡Qué cruz, Señor, tengo por vida!


     


    ********


     


    Histérica es poco para cómo me estoy poniendo. Encuentro a una y pierdo a tres, lo mío no es de película sino más bien de trilogía. De repente, noto que alguien toca mi brazo, y, al girarme lentamente, me encuentro con un pedazo de hombre, de estos que quitan el sentido y bajan las bragas en el mismo instante en que los ves. Alto, moreno, con unos ojos azules que consiguen atraparme y unos brazos que tiene que dar gusto poder tocarlos. Sé que me está hablando, pero yo no consigo escucharle, solo puedo ver cómo mueve esos sensuales y carnosos labios, que tienen que ser una completa locura poder sentirlos. “¡Madre mía! ¿De dónde ha salido este hombre? Yo quiero uno para Navidad”, decía mi mente, como siempre, muy centrada, ayudándome a concentrarme. Ona sujeta mi cara, asustada, al ver mi reacción y observar que soy completamente incapaz de responder, pero ella consigue hacerme reaccionar y que vuelva en sí con apenas unas palabras.


    —Mamá, estás tonta, este hombre te está hablando y te has quedado lela.


    —Perdona, no te he escuchado bien —le digo al apuesto hombre.


    Pero claro que apenas no lo he escuchado, solo soy capaz de devorarlo con los ojos y poco más.


    —Ya me he dado cuenta, te decía que si estás buscando a una chica que va con dos niños pequeños.


    —Sí, eso busco, precisamente…


    Señor, ¡qué vergüenza! Seguro que está pensando que soy tonta, por lo menos, pero lo veo sonreír y estoy a punto del colapso.


    —Me ha dicho que ahora mismo volvía, tenía que ir al baño con ellos. Soy el encargado de pedirte que, por favor, no te muevas de aquí.


    —Gracias, aquí me quedo —contesto, mientras mi mirada no se separa de él.


    Pero, ¿cómo me voy a mover teniendo semejante monumento delante? Ahora mismo no puedo querer más a mi Lola. Acaba de alegrarme el día, la semana y, por lo menos, los últimos tres meses por enviarme a este hombre.


    —De nada, no creo que tarden en volver, espero que los encuentres.


       Nos quedamos mirándonos un buen rato y no sé por qué, pero soy incapaz de apartar los ojos de los suyos, como si pudiera verme por dentro, me tiene completamente hipnotizada. Veo como se muerde su labio inferior y estoy a punto de tener un orgasmo. “Dios, necesito un polvo urgentemente”, pienso, estoy empezando a preocuparme. Sonríe por última vez, se gira lentamente y comienza a caminar. Mientras tanto, yo, más tiesa que un palo, no puedo dejar de mirarlo hasta que Ona me devuelve otra vez a la realidad.


    —Mamá, creo que Noah se ha bañado.


    —¿Qué dices, enana? No digas mentiras, sabes que no me gustan.


    —Bueno, lo que tú digas, pero ahí viene de agua hasta los ojos.


    Me giro y veo venir a Cleo, tan rubita, también saltando y riendo, con carita inocente. No sé lo que ha ocurrido, pero de lo que sí estoy más que segura, es que, sea lo que sea lo que haya sucedido en el baño, ha sido orquestado y dirigido por ella. Mi pobre Lola, resoplando, llega a nuestro lado con el pequeño Noah empapado de agua.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto más que alucinada.


    —Nada, mamá. Le he dicho a Noah que, si metes la cabeza en el váter, podías ver el mar y ha querido comprobarlo.


    —Pero mami, Cleo es una mentirosa, yo tenía razón, el mar no se puede ver y los peces tampoco —replica Noah, con sus ojitos verdes iguales a los míos.


    En ese momento, Lola y yo nos miramos y comenzamos a reír como dos locas. La gente a nuestro alrededor nos mira sin entender qué nos sucede, pero a nosotras nos da igual.


    —Ves, amiga, como hay que reír —dice Lola, que sujeta mi cintura, mientras nos dirigimos a nuestros camarotes.


    —Claro que sí, amiga, y yo que me lo quería perder…


    Y, así, con nuestra locura particular, mi familia superestructurada y yo nos dirigimos a nuestros camarotes, antes de liar alguna más.

  


  
    Capítulo dos


     


     


     


     


    Una vez que por fin damos con nuestros dichosos camarotes, más o menos una hora después y varias vueltas por medio barco incluidas (y eso que, según la chica que nos dio el mapa, era muy sencillo), entramos en ellos. Tengo que admitir que mi ex tiene buen gusto, porque son dos habitaciones enormes juntas con vistas al mar y unidas entre sí por un baño bastante ostentoso.


    Los niños empiezan a discutir (algo muy habitual en ellos) sobre quién va a dormir en cada cama, a la vez que intento explicarles que ellos dormirán en la habitación con la cama de dos por dos metros, mientras que Lola y yo dormiremos en la otra. Sé que es tontería, pues al final dormiré con ellos en la misma cama y Lola disfrutará ella solita de la suya, pero bueno, por intentarlo que no quede. Después de colocar todas nuestras cosas en los armarios y en el baño, decidimos darnos una ducha rápida y arreglarnos para salir a dar una vuelta por el barco antes de ir a cenar.


    Nada más salir al pasillo, nos encontramos con una señora de la edad de mi madre, más o menos, con el pelo rojo fuego y un vestido amarillo canario difícil de olvidar, pero bien llevado y lucido con mucho estilo. Junto a ella, están los que serán sus nietos, supongo yo. Un niño poco mayor que mis gemelas, moreno con unos ojos marrones increíbles, muy guapo, pero con una cara de enfadado que no puede con ella. A su lado, una princesita de la edad de Noah o quizás algo más pequeña, rubia y con unos ojos azules que me resultan familiares, además de una preciosa sonrisa en su cara, que ya la podría compartir con su hermano. Al pasar junto a ellos, Ona decide soltar una de sus maravillosas perlas.


    —Mira, Cleo, un sapo —anuncia señalando al pobre niño, a la vez que le saca la lengua y bizquea los ojos.


    —Un sapo no, Ona, un loro —replica Cleo, señalando a la pobre señora y consiguiendo que mi cara sea un poema.


    —No, no, yo creo que más bien dos monos. —Les hace reír Lola, a la vez que las aleja para que no digan nada más por esa linda boquita que tienen.


      Noah, al ver a la niña, sonríe tramando algo y, al pasar junto a ella, le planta un beso en la mejilla antes de salir corriendo para ir junto a sus hermanas. Mis hijos, algún día de estos, consiguen matarme con sus locuras. Cuando consigo recomponerme de la escena, paso al lado de la señora e intento disculparme. Ella toca la cabecita de la pequeña, que es todo dulzura, y se ríe por toda la situación.


    —¡Qué niños más majos tienes! Jamás en toda mi vida me habían llamado loro, y, tengo que reconocer que me ha gustado el piropo —dice la señora, mirando a su nieto, que sigue bastante enfadado—. La verdad, Enzo, es que tienes cara de sapo, hijo. Todo el santo día con el morro torcido.


    Yo no lo puedo evitar y rompo a reír ante sus palabras. Cuando consigo serenarme, me presento a la simpática mujer.


    —Hola, me llamo Ana y los tres niños son mis hijos, Cleo, Ona y Noah; la otra chica es mi amiga Lola.


    —Yo soy Pepa y estos son mis nietos, Enzo y Elsa.


    —¡Qué nombres más chulos tenéis! Me gustan mucho. — Enzo me mira de arriba abajo con indiferencia.


    —Lo que tú digas, vieja —suelta el niño.


    —Gracias, sapo, yo también me alegro de conocerte —le contesto, mientras la pequeña sujeta mi mano para llamar mi atención.


    —No hagas caso a Enzo, siempre está enfadado y tú no eres vieja —dice la niña.


    —Gracias princesa, no te preocupes que yo no me enfado, pero, la verdad, es que un poco vieja sí que soy —y guiño un ojo al pequeño simpatías—. Bueno, ha sido todo un placer conoceros, pero ahora me voy antes de que mis hijos puedan liar alguna más.


    Pepa me mira con cariño cuando nos despedimos. Desde luego, la presentación ha resultado de todo menos normal.


     


    ********


     


    Damos una vuelta por el barco, que es inmenso y según la definición de Noah, “es una pequeña ciudad flotante”. Bueno, un poco exagerado, pero para mi niño de cuatro años ir al centro comercial es casi como cambiar de país, no quiero ni puedo imaginar lo que estará pasando ahora mismo por su pequeña cabecita. La verdad es que algo de razón sí tiene el pequeño, pues encontramos varios restaurantes con diferentes tipos de comida de distintos países, tiendas para cualquier cosa que puedas necesitar, bingo, dos guarderías para los niños, dependiendo de la edad, unos recreativos enormes, teatro con espectáculos diferentes cada noche, dos discotecas (¡Ja, ja, ja…, si no voy a ir a una imagínate dos!), spa con centro de masajes, jacuzzis y varias piscinas, tanto al aire libre, como cubiertas. Vamos, un barco muy completito.


    Noah, que tiene una obsesión con los jacuzzis, se asoma y cabecea varias veces antes de volver a mi lado.


    —Mamá, de aquí va a salir una sirena que lo he visto yo en la tele y era en uno igualito que este —sentencia, tan seguro de sí mismo.


    —No, peque, eso es un anuncio, como tú bien has dicho, de la televisión. Pero, como ya te he explicado muchas veces, las sirenas no existen en la realidad.


    —Claro, Noah, y seguro que también sale un tiburón, así que ten mucho cuidado que te puede comer —le explica Ona, picando el billete.


    —Noah, no le hagas caso a tu hermana, que de ahí te aseguro yo que no va a salir nada de nada.


    Cleo y Ona se miran, sé que traman algo. Esas dos son una bomba a punto de explotar, aunque parecen unos angelitos con sus vestidos blancos y su pelo suelto. Ona lo tiene algo más largo que su hermana, pues hace unos días decidió que de mayor iba a ser peluquera y comenzó practicando con Cleo, cortándole cuatro dedos y provocando una grave crisis en mi casa. Solo por eso las puedes diferenciar, ya que son como dos gotas de agua en todos los sentidos, tanto para lo bueno, como para lo malo.


    —Mamá, ¿te meterás conmigo al jacuzzi?


    —Claro, Noah. Un día de estos nos metemos, ¿vale? —le contesto, mientras él asiente tan contento.


       Después de casi dos horas largas andando por el barco, nos dirigimos a uno de los restaurantes para cenar y nos pedimos unas superhamburguesas con patatas, de esas que engordan con solo mirarlas. Mis hijos deciden enfadarse y se niegan a probarlas, porque con este menú no les dan regalo y eso es una gran ofensa para los tres enanos. Lola, que los conoce muy bien, saca su vena de abogada para prometerles que, si se terminan toda la cena sin rechistar, nos comeremos un helado gigante. Y con ese chantaje, del cual no pienso quejarme, pues parece que surte efecto, logra tranquilizarlos y conseguimos tener una cena en paz. Una vez terminada la cena, y, por supuesto, el helado, decidimos (claro está, después de discutir y patalear un buen rato, tal y como era de esperar) irnos a las habitaciones para dormir y descansar. Mañana vamos a nuestro primer destino, Palma, y Lola ha preparado una excursión especial para todos nosotros. 


    Consigo ponerles el pijama y que se duerman (toda una proeza, solo en dos horas). Como bien imaginaba, al final, ellos se niegan a dormir sin mí. Y yo, por no discutir más, y, la verdad, porque me encanta dormir con ellos, acepto que compartamos la cama los cuatro. Voy a ver a Lola para que podamos hablar un rato las dos solas, pues no tengo nada de sueño y la sensación de estar encerrada me está empezando a agobiar un poco. Al entrar, me encuentro a mi amiga roncando, toda estirada en una cama enorme para ella solita, ¡qué suerte tiene la tía y qué bien va a dormir después de estar todo el día corriendo detrás de mis hijos!


    Cierro bien las puertas que dan al balcón exterior para que no haya posibles fugas nocturnas. Los niños nunca se despiertan por la noche, pero a prevenida e histérica no me gana nadie. Dejo las luces del baño encendidas y cierro la puerta del pasillo con cuidado para no despertar a nadie. Y, después, me voy a dar un paseo tranquilamente por las zonas de las piscinas porque necesito aire y paz. Necesito calma, tranquilidad…, yo ya no sé ni qué narices necesito, pero algo es y estoy dispuesta a encontrarlo. Con este agobio, me pongo en una tumbona y cierro los ojos, mientras oigo las olas chocar con el barco y el ruido lejano de las cafeterías y restaurantes: risas y conversaciones. Sin embargo, como me he alejado bastante, consigo relajarme y calmarme para dejar la mente en blanco.


     


    ********


     


    Pero, como todo en mi santa vida, últimamente, no sé por qué, todo sea dicho, mi paz no dura demasiado:


    —Vas a coger frío, si estás mucho rato ahí tumbada, morena —me dice una voz.


       Abro los ojos muy enfadada, pensando en matar al capullo que acaba de arruinar mis cinco minutos de paz sin que yo le haya dado permiso. Pero al mirarlo me doy cuenta de que no es otro que el guapetón de esta tarde. Mi enfado se calma de golpe, a la vez que mi boca se abre de par en par sin saber muy bien qué decirle. Al estar aún tumbada en la hamaca, me da la sensación de que es mucho más alto de lo que yo recordaba y, también, mucho más guapo. Porque sí, para qué engañarme, he pensado más en él de lo que debería, teniendo en cuenta que es un simple desconocido y, sobre todo, para tratarse de mí, que, después del divorcio, no soporto pensar en ningún hombre más de dos segundos seguidos. Pongo orden en mis pensamientos e intento levantarme, pero él me para.


    —No, tranquila, no te muevas, aquí se está en la gloria. Pero toma mi chaqueta, porque al final te quedarás helada y no me gustaría.


     Ahora que lo dice, debo admitir que tiene razón, he salido igual que cuando fuimos a cenar, con mis vaqueros ajustados favoritos, que realzan mis piernas y me hacen un culo respingón interesante, además de una camiseta de manga corta blanca con un dibujo de Frida Kahlo (me encanta esa mujer y, por supuesto, mi camiseta). Pero, al ser ya bastante tarde, ha comenzado a refrescar y la temperatura ha bajado varios grados. Termino aceptando y poniéndome su cazadora, que aún conserva su calor, pero, sobre todo, su olor, haciendo estremecerme toda entera y consiguiendo que le agradezca su pequeño gesto, algo más que avergonzada. “¡Señor! Mis hormonas están como las de un adolescente en plena pubertad”, dice mi cabecita, mientras intento contestar.


    —Gracias, he salido tan deprisa que no he pensado en llevar una.


    —No te preocupes. Oye, ¿al final encontraste lo que buscabas esta tarde?


      En un primer momento, me quedo en blanco, no estoy muy fina que digamos esta noche, porque no tengo ni idea de a qué se refiere exactamente hasta que mi cerebro se apiada de mí y caigo en la cuenta de que habla de Lola y los niños.


    —Sí, sí, enseguida los encontré, gracias por la ayuda.


       Sonríe antes de colocarse bien en la tumbona que está junto a la mía, en un completo silencio que, en vez de incomodarme, pues no nos conocemos de nada, consigue que vuelva a sentirme en paz. Los dos miramos el cielo, que, al no tener contaminación lumínica, muestra una estampa increíble donde las estrellas parecen bailar sobre nuestras cabezas.


    —Son unas vistas increíbles.


    —Tienes razón, son las mejores vistas que he tenido delante en mucho tiempo.


    Me incorporo un poco, pues pensaba que solo lo había pensado y no lo había expresado en voz alta como parece que ha ocurrido. Pero, al girarme para poder mirarlo a la cara, veo que no está mirando precisamente a las estrellas, sino a mí. En ese momento, comienzo a ponerme nerviosa, pues no sé qué decir exactamente. Llevo tanto tiempo sin ligar con un hombre que apenas sé distinguir la diferencia entre un piropo y un comentario simple. ¡Dios, qué desastre soy! Como diría Ona: “Mamá, estás tonta”. Sonríe ante mi reacción y mi cara, que deben ser un poema, estoy más que segura al ver su sonrisa pícara. Y en silencio volvemos a mirar las estrellas, otra vez.


    —Debo ser un hombre muy aburrido, porque creo que te has dormido.


    Oigo su voz muy cerca y, cuando abro los ojos, está sentado en mi tumbona, tocando mi cara en una dulce caricia. Me incorporo de golpe, vamos, como un resorte, algo asustada, la verdad, y él comienza a reír. Soy muy cómica cuando me lo propongo y, a veces, sin proponérmelo también.


    —Lo siento, no quería asustarte, no me tendrás miedo, ¿verdad?


    —No —es raro, pues sigo sin conocerlo de nada para poder hacer esa afirmación, pero es la pura realidad—. No te tengo miedo, no pareces un asesino en serie ni nada por el estilo, es solo que creo que sí que me he quedado dormida, y no te esperaba tan cerca.


    —Lo siento, pero no quería dejarte aquí sola durmiendo.


    —Está bien, no te preocupes, además, será mejor que yo también vuelva a mi camarote —me quito su chaqueta y se la entrego—. Gracias por todo. Pero, ahora que lo pienso, creo que no nos hemos presentado, soy Ana.


    —Eneko —contesta, recorriendo mi cuerpo con su mirada de arriba abajo, en un gesto que me pone más que nerviosa.


    Me acerco para darle dos besos, pero él aprovecha mi torpe movimiento para colocar su mano en mi cintura y acercarnos todavía más, a la vez que, con su otra mano, aparta un mechón de pelo de mi cara. Estoy temblando y no es precisamente de frío.


    Sin más aviso, sus labios buscan los míos. Al principio, es apenas un roce, pero, cuando una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo, soy yo la que se lanza a su encuentro, metiendo mis manos por debajo de su chaqueta y tocando esa espalda que parece hecha de hormigón, (“¡Dios! tiene más músculos que cualquier persona normal”, pienso). Nuestras lenguas se buscan, se tientan y se retan en todo momento. No sé el tiempo que estamos así, tentándonos, saboreándonos, pero si no paramos pronto, de un momento a otro, comenzaré a derretirme y a gemir como una loca. Él parece estar igual de afectado que yo, pues nuestras respiraciones son un completo caos.


    Aún no sé decir quién puso fin al beso ni si estoy agradecida o resentida por la pérdida de esos labios, que deben ser lo más cerca que voy a estar del paraíso. Nuestras frentes están unidas, igual que nuestras miradas y ninguno sabe muy bien qué decir.


    —Tienes razón, son unas vistas increíbles —sonreímos ante su comentario, mientras sujeta mi cara con dulzura, antes de besar mi frente y separarnos completamente—. Me tengo que ir, Ana. Espero verte mañana.


    —Yo también, espero verte —contesto en apenas un susurro.


    Observo cómo se va, pues creo que, ahora mismo, soy incapaz de mover las piernas. Respiro varias veces y, cuando un escalofrío me recorre el cuerpo, y este sí que es de frío, decido ponerme en movimiento. Total, después de este momentazo, creo que ya me puedo ir a dormir porque no creo que nada pueda superar esta situación. 


    Así, con este pensamiento y una gran cara de tonta que debe de dar miedo, me dirijo a pasar mi primera noche en el barco. Con lo mal que empezó mi día y, oye, al final tampoco ha estado tan mal.


    

  


   


  
    Capítulo tres


     


     


     


     


    —Mamá, mamá, despierta, que nos quedamos sin desayunar —argumenta el pequeño Noah, mientras no para de hacerme cosquillas.


    —Para, enano, que ya voy, pero ¿qué hora es? No he oído la alarma y mira que la puse bien temprano.


    La verdad es que apenas he pegado ojo, solo podía ver esa mirada sobre mí, esos labios carnosos que estoy deseando probar otra vez. Pero, ¿qué me está pasando? Si yo no soy así, ni tampoco me comporto con un hombre como lo hice ayer con él. Bueno, por lo menos, nunca lo he hecho antes, ni siquiera cuando conocí a mi ex. 


    Me regaño mentalmente, porque así no voy a ningún lado, puesto que no lo conozco y, lo más importante, es que él a mí y a mis tres hijos tampoco. Me doy una colleja mental y salgo de la cama para preparar a la tropa, que ya está dispuesta a disfrutar de nuestro día en Palma. Comienza nuestra aventura.


    Son las siete y cuarto de la mañana y ya estamos listos. No me lo creo ni yo, he tenido que mirar tres veces el reloj para poder creérmelo. Se nota que están emocionados y es el primer día, ya veremos lo que tardan en quejarse, discutir y volverme loca. Las gemelas van vestidas iguales, con sus camisetas de tirantes verdes, sus vaqueros cortos rotos (son muy modernas y, según ellas, tienen un público al que no pueden defraudar), las zapatillas blancas y sus moñetes favoritos en el pelo. Parecen dos muñecas. Noah lleva sus zapatillas de la suerte, unos vaqueros y por cabezonería una camiseta blanca, aunque sé que es un error porque no tardará más de cinco minutos en mancharse. Pero, como lo conozco, llevo otra de repuesto, bueno, para no mentir, llevo dos. Yo por mi parte, he optado por un vestido ibicenco blanco y unas sandalias cómodas. Eso sí, todo combinado con mi supermochila, que parece un baúl (me rio yo del de la Piquer). Después de revisar todo por quinta vez, al fin, salimos de nuestros camarotes, donde nos volvemos a encontrar con Pepa y sus nietos.


    —Mira, abuela, dos monos y una vieja —dice el simpático Enzo.


    Lola, con su peto vaquero, me mira sin entender muy bien qué le pasa al niño conmigo, pero le guiño un ojo y elevo los hombros, intentando restarle importancia. Cuando voy a hablar con el graciosillo del niño, alguien nos interrumpe.


    —Enzo, ¿se puede saber a quién le hablas así? —oigo su voz y conforme me giro, mi pulso se detiene de golpe.


    Es Eneko y, en ese momento, me quedo sin habla, sin respiración, sin movimiento y blanca como la leche, no sé dónde meterme, mientras el niño se encara para poder explicarse.


    —Papá, empezaron ellas —señala a las gemelas—, me llamaron sapo y a la yaya, loro.


    “Papá, ha dicho papá”, repetía mi cabeza. En este instante me gustaría desaparecer del barco y olvidar este momento tan incómodo. Pero Pepa empieza a reír sin control, ante la atenta mirada de todos, no sé qué le parece tan gracioso de esta surrealista situación que estamos viviendo.


    —Vamos, vamos, chicos, que aquí no pasa nada, si al final seréis amigos —dice tan ancha, cuando por fin consigue dejar de reír, mientras Eneko y yo no podemos dejar de mirarnos, alucinados por nuestro peculiar reencuentro.


    —Bueno, creo que esto tiene solución, esto se arregla desayunando tortitas, ¿quién se apunta? —pregunta Lola, intentando normalizar la extraña situación.


       Los cinco niños gritan a la vez encantados. Pepa, por su parte, que parece peor que ellos y se nota que lo está disfrutando, nos propone un nuevo plan.


    —Lo mejor es que nos vayamos todos juntos a desayunar.


    ¡Claro que sí! Total, no dicen eso de “donde comen dos, comen tres”, pues aquí donde comen cinco, comen nueve. Comienzan todos a moverse en dirección a la zona de los restaurantes, a la vez que yo voy rezando para mis adentros. Noto cómo Eneko cierra su puerta, haciéndome volver a la realidad, colocándose a mi lado con una sonrisa juguetona, que consigue hacer que mi cuerpo tiemble, deseoso de su contacto.


    —Me gusta tu vestido, estás muy guapa.


    Su cercanía junto a su voz ronca no me ayuda mucho precisamente.


    —Gracias. —“Di que sí, Ana, no des respuestas muy largas, no sea que te canses”, me regaño mentalmente.


    —Perdona a Enzo, está un poco enfadado últimamente, no está pasando por su mejor momento, pero aun así no debería haberte hablado como lo ha hecho, lo siento.


    —No te preocupes y mucho menos te disculpes. Además, tiene razón, fueron mis gemelas las que empezaron —¡Dios qué sonrisa tiene! Esto es peor que cualquier castigo divino.


    —¿De verdad llamaron loro a mi madre? —Levanta una ceja, divertido, imaginándose la escena. 


    —Sí —intento centrarme en mis manos y evitar mirarlo porque estoy avergonzada, me cago en mis niñas—. Lo siento mucho, no tienen el filtro para hablar muy fino.


       Esto es empezar el día con alegría y lo demás son tonterías. Pero, por Dios, si parezco Leticia Sabater, solo me faltan los pompones. Eneko comienza a reír y yo me quedo sin respiración, no entiendo por qué me afecta tanto. Es verdad que es un monumento de hombre, de estos que ves por la calle y te giras a verlos y…, que esos vaqueros ajustados…, con la camiseta azul y su pelo húmedo son una tentación para cualquier mujer; pero mi reacción sigue siendo algo desorbitada. Estoy a punto de lanzarme a su cuello y no soltarlo nunca.


    —No te disculpes, son niños y a ella —señala a su madre con la cabeza—, no le importa, te lo aseguro.


       Nos dirigimos los nueve al restaurante, encabezados por Pepa, que va hablando muy entretenida con Lola para disfrutar de lo que se supone será un buen desayuno para firmar la paz entre ambas familias.


     


    ********


     


     


       El desayuno, por raro que parezca, transcurre sin ningún altercado. Mis gemelas se dedican a comer tranquilas, sin meter gresca y eso, viniendo de ellas, es casi un milagro. Noah y Elsa no paran de contarse historias, se les ve muy a gusto, además de que no paran de reír y contagiar al resto de la mesa con su buen humor. Enzo no habla mucho, pero Lola, que no se le escapa una, está contándole cosas de unos videojuegos nuevos, creo entender, pues la verdad no es que sepa mucho del tema, por no decir nada. El pequeño está entretenido, pero no para de mirarme. Creo que no le caigo nada bien y lo gracioso es que no sé por qué. Pepa, por su parte, no para de contarnos lo bien que se está en un crucero, se nota que le gustan mucho, porque comenta que este es el tercero que realiza este año. Mírala, igualita a mí, que no veo la hora de pisar tierra…, ¡qué mal repartido está el mundo! Eneko y yo no paramos de mirarnos y sonreír, parecemos dos tontos, bueno, yo lo parezco, él está realmente sexy. No sé si es por la extraña situación que transcurre en la mesa o por los recuerdos increíbles de la noche anterior, pero…, ¡qué calor tengo en estos momentos!


       Pepa muy discretamente pegunta qué vamos a hacer hoy. Lola, que por suerte está más centrada en la conversación que yo, le informa de que, al llegar a Palma, realizaremos una excursión por la ciudad por nuestra cuenta, ya que no queremos ir con los guías corriendo y los niños gruñendo. Pepa, con una risa picarona, como si tramara algo, responde que ellos van a hacer lo mismo y nos invita a seguir el día juntos, puesto que estamos congeniado muy bien.


       Elsa y Noah, que han oído toda la conversación, suplican pidiendo que aceptemos la oferta. Eneko me observa, esperando que sea yo quien tome la decisión, o eso creo entender yo con su mirada insistente puesta en mí, porque a montarme películas tampoco me gana nadie. No sé si saltar de alegría por poder pasar unas horas junto a él o hacerme un poco la dura para que insista. Pero no tengo mucho tiempo para pensar, pues Lola me da tal patada en la espinilla que consigue que vuelva en mí y que no haga más el ridículo. Respondo moviendo la cabeza afirmativamente porque, como hable, es para cagarme en Lola y su patadita.


       Yo no sé lo que estamos haciendo, pero, ¿dónde coño vamos los nueve juntos a Palma? Si cuando nos vean llegar, cierran la puerta y salen corriendo. Ya verás la que vamos a liar. Fijo que Matías Prats nos nombra hoy en las noticias.


       A las ocho y cuarto pisamos Palma todos juntitos y decidimos, bueno, mejor dicho, Pepa decide, ya que es la experta en viajes, que al primer sitio que tenemos que ir es a ver la Catedral Santa María de Palma…, ¡claro que sí! Con lo que me gusta a mí una iglesia, con sus santos, velas y parroquianos. Esto no para de mejorar por momentos, solo falta que me lleven a misa.  Pepa observa mi cara de circunstancias y creo que logra averiguar que yo a la iglesia solo voy por la BBC (bodas, bautizos y comuniones).  Por eso, se acerca a mí risueña, sujeta mi brazo con cariño y me informa de que, cuando vea el rosetón, cambiaré mi opinión.  Yo, que estoy muy centrada, pienso: “¿Rosetón?  Madre mía, que me va a dar alergia y me van a salir manchas en la piel”. Repito, estoy muy, muy centrada.


       Paseamos por el casco antiguo y, la verdad, es que me encanta. Nunca he tenido la oportunidad de poder visitar esta preciosa ciudad y presiento que volveré. Son todo callejuelas estrechas y antiguas que te transportan, o por lo menos a mí, a otra época. En mi mundo, sin apenas darme cuenta, llegamos a la catedral. Pepa nos informa de que aquí es conocida como “La Seu”. A las nueve, cruzamos las puertas de entrada todos en silencio, como exige Pepa. Esta pobre mujer no conoce a mis hijos, que se prepare. Al entrar, me quedo asombrada por la belleza del edificio, una construcción de estilo gótico muy bien cuidada y, de momento, me fijo en el rosetón, que no me da la alergia que pensé que me daría. La madre que me parió, ¡qué cosas pienso a veces! Cuando los rayos del sol se filtran a través de él, muestra un espectáculo digno de ver. Miles de colores relucen, cada cual más impresionante. Me fascina, creo que podría pasar horas y horas viendo los colores y los cambios que se reflejan en las paredes.


    —Mamá, ¿aquí es donde te dan la hostia? —pregunta Ona, tan oportuna.


    —Calla, enana, que eso no se dice —disimulo como buenamente puedo.


    —La yaya —se refiere a mi santa madre—, dice que los domingos, cuando va a misa, el cura le da la hostia.


    —No, Ona, se dice comulgar o recibir el cuerpo de Cristo —intento explicarle, en plan culto e intelectual.


    —¿Que se comen a alguien? —pregunta Cleo, con cara de asco.


    —Enanas, cuando lleguemos al barco os lo explico, pero ahora, por favor, callaos y no digáis más burradas, porque al final vais a conseguir que nos echen —sentencia Lola.


    —Bueno, bueno, no os enfadéis, no nos dejáis seguir mejorando nuestros conocimientos —nos riñe Ona, muy enfadada. 


       Joder con la niña, ahora me va a salir culta y redicha. Pasamos casi dos horas dentro, mientras Pepa nos va contando cosas sobre la catedral. La verdad es que la podían contratar como guía, porque lo sabe todo. Una vez que salimos, Lola asegura que tenemos que ir al Parc de la Mar y, claro, hacia allí nos dirigimos los nueve juntitos. 


       Está muy cerca de la catedral y es muy bonito. “Fue construido en 1970, es un lago de agua salada que simboliza el mar que antiguamente tocaba la muralla”, nos explica Lola, que, conociéndola, lo acaba de mirar en Wikipedia. Alrededor del lago, hay una gran explanada con árboles. Tiene que ser ideal poder pasar la tarde aquí sentada con estas vistas. En el extremo más oriental, se encuentra la zona más verde con muchos árboles y un área infantil de juegos. Y con cinco niños no hay que ser muy listo para saber dónde vamos a estar la siguiente hora.

  


  
     

  


   


  
    Capítulo cuatro


     


     


     


     


       Los niños se lo están pasando bomba, no paran de reír y chillar. Solo se oyen sus gritos en todo el parque, pero, la verdad, nos da igual porque lo importante son ellos, y, verlos disfrutar de esa manera, es una maravilla. Eneko se acerca sigilosamente hasta colocarse junto a mí. Para ser un hombre tan grande es muy silencioso.


    —Siento no haberte dicho anoche que tenía dos niños.


    —No pasa nada, yo tampoco te dije que tenía tres.


    Sonrío como una colegiala hormonada y estoy empezando a preocuparme por las reacciones de mi cuerpo cuando se trata de este hombre.


    —La verdad es que anoche no podía pensar mucho, si te soy sincero —dice, mientras toma un mechón de pelo que se ha soltado de mi coleta.


    —Yo tampoco…


    Balbuceo como puedo, no me sale nada más ¡Qué capacidad de diálogo tengo! Debe dar gusto oírme.


    —Todo esto es muy nuevo para mí, Ana. Hace bastante tiempo que su madre —señala a sus hijos con la cabeza—, decidió dejarnos y vivir su propia vida. 


    —Vaya, pues lo siento.


    —Bueno, más bien, fui yo el que tomó la decisión. —Agacha la cabeza y sus facciones se endurecen, observo que es un tema que le duele demasiado y vuelve a mirar a sus hijos.


    La idea del crucero fue de mi madre, que es toda una experta, como habrás podido comprobar, para que los niños cambiaran de aire, sobre todo, Enzo y para que yo volviera a ilusionarme.


    —Yo, en mi caso, prefirió a su asistenta. Para ser honesta, como en tu caso, también lo decidí yo cuando los pillé juntos muy ocupados. Lo mandé con ella y me quedé con los niños y el maravilloso crucero por el Mediterráneo.


    —Por tus palabras, puedo deducir que no te hace mucha ilusión el crucero.


    —¡Ja, ja, ja! Las coges al vuelo. No, la verdad es que la sensación de estar en un barco no me gusta. Me siento encerrada, pero mi ex pensó que sería lo ideal para los niños. Y cuando nos separamos, Lola, que está loca, me convenció para que nos viniéramos los cinco y disfrutáramos del viaje.


    —Me alegro de que Lola te convenciera para venir. 


    —Cualquiera le dice que no a mi amiga, es muy persuasiva y cabezona —le digo, mirándolo fijamente, mientras él sonríe ante mis palabras.


    —Tu ex no es muy listo —responde con su voz ronca, que consigue acelerar mi pulso en apenas un segundo.


    —¿Y eso? —No entiendo su comentario en este momento, ya que no lo conoce o eso creo yo.


    —Pues porque si deja escapar a una mujer como tú, demuestra que listo, lo que se dice listo, no es —susurra a escasos centímetros de mi boca.


    “¡Mi madre! Habla, Ana, que pareces lela, no es tan difícil, una palabra detrás de otra, venga, que tú puedes, arranca bonita”, dice mi talentoso cerebro.


    —Gracias, supongo —le contesto, avergonzada por sus palabras.


    —Eres preciosa y alegre. Por lo que veo, eres buena madre y, cuando sonríes, pareces una granujilla. Me gustaría conocerte y por supuesto hacerte sonreír más.


    La boca me llega al suelo de la impresión, estoy segura. Y como no se me ocurre una respuesta ante sus dulces palabras, en ese mismo instante, comienzo a reír como una loca, tengo que ser un cuadro para los que me vean desde fuera.


    —Sí, sí, y bocazas, cabezona, insegura, gruñona, histérica… Vamos, la lista es infinita, te lo aseguro.


    —Ana, no sé qué me pasa contigo, pero me encantaría que me dieras la oportunidad de poder seguir conociéndote, tanto a ti como a tu infinita lista.


       “Ana, respira, cierra la boca que al final te tragas una mosca y luego le contestas, pero hoy si es posible”, me aconseja mi cerebro. Respiro varias veces para reunir fuerzas y, cuando por fin las consigo y me dispongo a contestar, un grito nos interrumpe.


    —¡Mamááááá! Que Noah se va a meter al lago —chilla Ona.


       No puedo moverme porque estoy bloqueada. Lola y Pepa corren a por mi pequeño, pero Eneko las adelanta y, justo antes de que caiga al agua, consigue cogerlo en el último segundo. Mi cuerpo reacciona y me pongo en movimiento, pero soy la última en llegar.


    —Pero Noah, ¿se puede saber qué haces?


    —Mamá, las gemelas y Enzo dicen que aquí sí hay sirenas —me dice mi pequeño diablo, señalando el lago con la cabeza. ¡Qué cruz tengo con las santas sirenas! —. Yo quiero conocer a una.


    —¡Joder con el niño, qué susto me ha dado! —Sonríe Pepa, agarrada a Lola.


    —Noah, mi vida, ¿cuántas veces te he dicho que las sirenas no existen? Y sobre todo ¿cuántas veces te he dicho que, por favor, no hagas caso a tus hermanas? Les encanta tomarte el pelo.


    —Ana, era yo la que quería ver a las sirenas porque nunca he visto ninguna, pero Noah me ha dicho que primero miraba él para que yo no tuviera miedo —confiesa Elsa, a punto de llorar—. Soy un poco miedosa y Enzo se ríe de mí algunas veces. Por favor, no le riñas a Noah por mi culpa.


    —Princesa —me agacho para poder estar a su altura y sujeto sus manos temblorosas entre las mías, que no sé si se deben por el susto o por el miedo que ahora mismo lleva en su cuerpecito ante la posible idea de una regañina por parte de los adultos—, no te preocupes que no pasa nada. Además, nadie os va a reñir, te lo prometo. Señor sapo y señoritas mono, ya hablaré yo con vosotros tres.


       Todos comienzan a reír ante mis palabras y el ambiente se relaja. Somos un grupo raro, la verdad es que nos hacemos notar, pero ahora mismo estamos jugando los nueve, como si realmente fuéramos una familia, no muy bien estructurada todo hay que decirlo, pero una familia. No sé por qué tengo estos pensamientos, pero me siento así en este momento. Será el sol que me está haciendo desvariar o es que ya me estoy quedando loca del todo, como me dice mi madre la mitad de los días. 


     


    ********


     


    Todos estamos muertos de hambre, después de tanta caminata, y nos sentamos en la terraza de un restaurante del centro para disfrutar de la comida típica de la zona. Pepa, que, además de ser nuestra guía particular, es una experta culinaria, decide pedir por nosotros para sorprendernos con unos platos típicos, y lo consiguió con creces. Lo primero que nos sirven son unos caracoles a la mallorquina, que conste que yo no tengo nada en contra de los pobres caracoles, Dios me libre, pero eso de comerme un animal que lleva su casa a cuestas…, y chupar y chupar como si no hubiera un mañana para comerme un bicho verde y gelatinoso…, pues que no, llamadme rara. Menos mal que también nos ponen un plato típico llamado tumbet, hecho con verduras de la zona y una salsa de tomate, que sí está para chuparse los dedos y mojar pan. Por último, nos sirven el famoso arrós brut, un arroz caldoso, elaborado en cazuela de barro con carne, embutidos, verduras, especias y setas, algo ligerito para guardar la dieta. Vamos, que me como dos platos como una campeona, ¡viva la operación biquini! Cuando terminamos con el banquete que nos damos, acordamos ir dando un paseo hasta el puerto para bajar la comida y hacer tiempo, ya que el barco sale del puerto a las seis de la tarde.


    Durante el paseo, Pepa me pregunta de dónde somos y en qué trabajamos, ya que nos hemos quedado las dos rezagadas, embobadas con las tiendas que nos vamos encontrando por el camino. Le informo de que somos de Madrid y resulta que somos casi vecinos (que pequeño puede llegar a ser el mundo), que soy enfermera y que Lola es una gran abogada. Ella, por su parte, me comenta que ahora está jubilada, aunque ha sido modista, y de las buenas, pues trabajó para varias casas de moda muy famosas. Se nota que está muy orgullosa del trabajo que ha realizado, es una mujer muy graciosa, me recuerda mucho a mi madre, y eso me encanta. Ahora, cuida de sus nietos, ya que se mudaron a vivir con ella hace más de dos años. También, deja caer, para mi suerte, que Eneko es bombero.


    “¡Madre mía, bombero! ¡Qué ganas tengo yo de que me apague un par de fueguecitos!”, pienso, juguetona. Aunque por la sonrisa que me devuelve Pepa, estoy casi segura de que sabe lo que está pasando por mi cabeza, en estos momentos. ¡Señor, ayúdame a centrarme!, que al final descarrilo. Una vez que llegamos al barco, quedamos para encontrarnos en un rato todos en la piscina, para que los niños se bañen y jueguen antes de ir a cenar.


     


     


    ********


     


     


    En nuestros camarotes, y antes de que se desmadren, decido llamar a Luis (mi ex y padre de los niños) para que hablen con él. Después de veinte minutos contándole lo chulo que es el barco y lo bien que lo han pasado hoy en Palma, cuelgan el teléfono prometiéndole que se portarán bien, algo difícil de creer conociéndolos, y que mañana volverán a llamarle.


    Y, como suponía, se desata la guerra: ropa por los aires, Noah en bolas saltando en la cama, Ona y Cleo histéricas porque no encuentran su biquini de Frozen y Lola con la música a tope, todo muy normal. Cuando consigo vestirlos y ponerles la crema para evitar que se quemen por el sol, estoy para acostarme.  Lola, toda una valiente, se arriesga a llevárselos a la piscina, mientras yo recojo un poco y me cambio, aunque solo tenga ganas de tumbarme en la cama y descansar un ratito. Para animarme, decido llamar a la única mujer que consigue cargarme las pilas con apenas unas pocas palabras:


    —Pero… ¡qué suerte la mía, si es mi hija que se acuerda de que tiene madre! —. Me responde, nada más descolgar el teléfono.


    —No exageres, Antonia.


    —¡Que no me llames Antonia!, que soy tu madre. ¿Y eso que me llamas antes de que tenga que mandar a los GEO para poder saber de ti?, ¿te ha pasado algo a ti o a los niños?


    —No ha pasado nada, solo quería oír tu voz y saber cómo estáis papa y tú.


    —Pues muy bien, yo acabo de llegar de mis clases de zumba y tu padre lo acabo de mandar a caminar para que se mueva un poco, que al final va a terminar siendo un mueble más de la casa.


    —Mamá, deja tranquilo a papá, ¡qué paciencia tiene el pobre contigo! Es un santo.


    —Sí, hija, y yo la Virgen, ya nos falta menos para montar el Belén. Y mis niños, ¿cómo lo están pasando?


    —Muy bien, hoy hemos estado en Palma y acabamos de llegar al barco. Ahora mismo acaban de salir con Lola para la piscina —le explico a mi madre.


    Oigo que tocan al timbre y sé que su inseparable amiga Paquita acaba de llegar porque son como las chicas de oro, pero en el barrio del Pilar, y con marido incluido, claro.


    —Paquita te manda saludos, hija. Ha venido porque hoy nos vamos a cenar, quiere que le ayude a elegir la ropa.


    —Mándale un beso de mi parte, y te dejo para que te pongas guapa y ayudes a Paquita.


    —Sabes que a guapa no me gana nadie, hija. Mañana hablamos.


    —Te quiero, mamá, dale un achuchón a papá de mi parte.


    —Y nosotros a ti, pequeña.


    Cuelgo con una gran sonrisa en mi cara. Mi madre es una mujer muy, muy especial, pero no puedo estar más orgullosa de ella y tampoco puedo quererla más. Aunque sabe que mi debilidad es, y siempre será, mi padre, que es un santo por aguantarnos a las tres sin quejarse nunca.


    Al salir de mi camarote, veo a Eneko en el pasillo con un bañador azul. Pero, ¿por qué le queda tan bien ese color a este hombre? Y una camiseta de tirantes blanca, que se pega de una forma muy tentadora a sus músculos, consiguiendo que pierda toda mi concentración. ¡Madre del amor hermoso, qué monumento de hombre!


    —Te estaba esperando. —Vuelve a recorrer mi cuerpo con su mirada, erizando toda mi piel a su paso.


    —Hemos tenido un pequeño tornado en el cuarto al llegar —contesto, enredando mi mirada con la suya.


    —Sí, creo que puedo hacerme una pequeña idea.


    No puedo parar de mirarlo y, a esta marcha, se me va a ir la cabeza y me voy a convertir en un koala, siempre agarrada a su espalda, como si fuese una mochila. ¡Pero es que esa espalda, no es normal!


    —Al final no me contestaste si me dejarías descubrir tu lista.


    Sus palabras, pero, sobre todo, cómo las pronuncia, consiguen dejarme clavada en el suelo. Mi lista, dice, madre mía cómo me estoy poniendo… “Respira, Ana, que se te va y miedo me das”, dice mi cabecita.


    —Bueno, si estás dispuesto a poner tu mundo del revés…


    Contesto en un momento de valentía, que ni yo sabía que poseía. ¡Ahí tú, pedazo de mujer! Yo creo que antes de hablar no pienso, estoy casi segura, me regaña mi cabecita.


    —Claro que estoy dispuesto, sé que merecerá la pena.


    Sin más aviso, se abalanza sobre mí, arrinconándome en la pared y sujetando mi cara con sus fuertes manos para terminar uniendo nuestras bocas. ¡Dios, qué beso! Esto tiene que ser un pecado. Su lengua invade mi boca, que la espera con desesperación y urgencia, mientras me agarro a sus brazos por miedo a caer al suelo por todo lo que me hace sentir. Profundizo el beso, quiero más, necesito más, a la vez que nuestras respiraciones se aceleran y no puedo, ni quiero, parar. Es algo adictivo, primitivo. Definitivamente, soy una hormona en estado puro, desatada y sin control.


    —Perdón, nos dejan pasar. —Oímos que nos dicen unas personas a nuestra espalda.


    Se trata de un matrimonio mayor con una silla de ruedas que, al pasar por nuestro lado y susurrar una disculpa, nos miran y sonríen divertidos. ¡Qué vergüenza, por favor! No tengo ningún control sobre mi cuerpo cuando estoy cerca de él. Eneko me mira y se ríe, pues ahora mismo estoy a punto de mimetizarme con la pared del pasillo. No entiendo dónde está la puñetera gracia.


    —Anda, vamos a la piscina a que nos refresquemos.


    —Claro, claro —consigo responder, ya que vuelve mi capacidad de dialogar, y da gusto oírme.


    Pone la mano en la parte baja de mi espalda y me guía hasta que llegamos a la piscina, donde los pequeños, junto con Lola y Pepa, se lo están pasando en grande. Me quito el caftán blanco de encaje que llevo puesto para quedarme con mi biquini rojo y observo cómo Eneko no hace más que mirarme de arriba abajo. A la vez, él se quita su camiseta, poniéndome más que nerviosa y excitada. Como soy muy normal y estoy muy centrada, me da por pensar: “seguro que llevo algo pegado y no me he dado cuenta”. Me miro un par de veces, pero, al no notar nada raro, decido salir de dudas y preguntar la causa de su intensa mirada.


    —¿Qué pasa? —Se coloca a escasos centímetros de mi cara.


    —Si llego a saber que llevabas puesto eso debajo del vestido, te aseguro que ahora mismo no estaríamos aquí. —Y, tan ancho, se da la vuelta para tirarse a la piscina con los demás, dejándome sin capacidad de respuesta.


    Ay, Señor mío, ¡la virgen lo que me ha dicho! Pero, ¿este hombre no es bombero y se supone que tiene que apagar fuegos? Pues yo ahora mismo estoy peor que una falla el día de la cremá. “Respira, Ana, sonríe y ve a la piscina, todo eso, claro, cuando recobres la movilidad y evites, si es posible, hacer más el ridículo, para que puedas refrescarte, que vas calentita, hija”, otra vez mi cabecita ayudando…


     


    ********


     


    Por fin, recupero el control de mi cuerpo y la capacidad de andar sin caerme, algo muy importante en mi estado. Voy directa al agua, cuando veo que mis dos rubias favoritas vienen directas a por mí.


    —¡Mamá! ¡Mamá! Cógenos —gritan las dos a la vez.


    —Venir aquí, brujitas. —Las abrazo y las beso como a ellas tanto les gusta que haga y como a mí me vuelve loca hacer.


    Miro buscando dónde se encuentran todos los miembros del grupo. Elsa está en el bordillo de la piscina con una mirada triste, mientras que Enzo, Lola y Pepa se salpican agua sin parar de reír y chillar. Y la parte opuesta de la piscina la ocupan Noah y Eneko, que están hablando sin dejar de mirarme con una sonrisa pícara en sus caras que no depara nada bueno. Estos diablos traman algo y no sé si quiero saber de qué se trata.


    —Chicas, ¿vamos a por Elsa para que pueda jugar con nosotras? Si ella acepta, claro.


    —¿Qué te pasa, princesa? —Nos sentamos en el bordillo, junto a ella.


    —Me da vergüenza decirlo.


    —Elsa, no debes tener vergüenza de nada, nosotras estamos aquí para ayudarte, ¿confías en mí? —asiente y toma aire, preparándose para hablar.


    —No sé nadar muy bien. Además, me da un poco de miedo el agua.


    —¡Miedica, miedica! 


    Oigo como se burla Enzo, haciendo rabiar a la pequeña, mientras Pepa, que ve la escena, le riñe al pequeño y lo aleja de nuestro lado.


    —Mamá, ¿por qué no enseñas a nadar a Elsa como has hecho con nosotras? —preguntan mis rubias sonrientes.


    La pequeña me mira con brillo en los ojos, esperando mi respuesta.


    —Si ella quiere, yo estaré encantada de poder enseñarla en todo lo que necesite. Pero la decisión es tuya, Elsa.


    —Vale, mamá, pero nosotras vamos a jugar con los demás.


    Saltan de mis brazos como dos pequeños delfines, para ir nadando y así poder reunirse con el resto.


    —Tener cuidado y no seáis burras, que os conozco.


    Se alejan de mí sacándome la lengua y planeando alguna trastada de las suyas.


    —Bueno, pequeña, ¿quieres meterte al agua conmigo? —pregunto con una gran sonrisa, intentando darle ánimos.


    —¿Me prometes que no me vas a soltar cuando estemos en el agua? —dice la niña realmente asustada.


    —Prometido, princesa. Nadie se ha ahogado estando yo cerca.


    —Es que mi mamá nunca ha jugado conmigo. Prefiere hacer siempre cualquier otra cosa antes que estar conmigo. Creo que se aburre, nunca juega como tú lo haces con Ona y Cleo.


    —Bueno, pues ella se lo pierde, porque creo que eres muy divertida y que lo pasaremos genial jugando juntas.


    —¿De verdad? —pregunta con miedo al oír mi respuesta, mejor dicho, con miedo a un posible rechazo por mi parte.


    —Claro que estoy segura, pero solo lo sabremos si lo intentamos, ¿te apuntas?


    Con una tímida sonrisa que me encoge el corazón, se agarra a mi cuello y nos dirigimos, poco a poco, con los demás. Pepa me mira emocionada y, en silencio, me da las gracias. Una vez que estamos todos juntos, jugamos a salpicar agua. Elsa cada vez está más segura y se va soltando. Esta cómoda, cogiendo confianza en sí misma, nadie sabe cómo me alegro de poder ayudarla. Es una niña increíble, que ha sufrido más de lo que ningún niño merece hacerlo. Elsa sufre el rechazo de una de las personas que, se supone, más la tienen que querer y cuidar en este mundo, su madre.


    —Hola, mamá.


    Me giro con Elsa a mi cuello, cuando veo a Noah subido en los hombros de Eneko. Este observa a su pequeña, antes de guiñarme un ojo agradecido. Ya verás tú, este hombre consigue que me ahogue yo ahora.


    —Hola, peque.


    —¿Sabes? Ya he visto a la sirena.


    —Noah, ya te he dicho… —“¡Qué cruz con la dichosa sirena!”, pienso.


    —No, mamá, escúchame, la sirena eres tú. Eso me ha dicho Eneko y creo que tiene toda la razón.


    —¿Eres una sirena? —pregunta la pequeña, a la vez que no para de mirarme como si de verdad fuera una.


    —Me temo, Elsa, que no soy una sirena. Mira, no tengo cola.


    Con gran esfuerzo levanto una pierna, haciendo malabarismos para que no nos caigamos las dos.


    —Pero eres muy guapa, como ellas. Además, sabes nadar muy bien —replica la pequeña, tan segura con sus afirmaciones.


    —Sí, eso mismo ha dicho tu papá. Yo también lo pienso. ¡Qué suerte tengo, mi mamá es una sirena!


    —Claro, chicos, lo que vosotros digáis.


       Eneko sonríe juguetón sin parar de mirarme y mi cuerpo comienza a reaccionar a su intenso escrutinio. Ya verás…, al final me ahogo yo solita, sin necesidad de ayuda.


    —Ana, ¿te enfadas si me voy a jugar un rato con mi papá? —pregunta Elsa.


    —Claro que no, princesa.


    —Pero, luego volverás a jugar conmigo, ¿verdad?


    —Nada me gustaría más que seguir jugando contigo. 


    Elsa se agarra encantada a su padre y la entiendo perfectamente, porque yo estoy igual y eso que apenas me ha tocado, imagínate si llegase a cogerme como lo hace con su pequeña.


    —Mamá, tómame, que voy.


    —Enano, eres mío.


    Pasamos el resto de la tarde jugando y riendo en la piscina hasta que nos quedamos solos y arrugados como pasas. Por fin, los niños dan el baño por terminado y vamos a nuestros camarotes a cambiarnos para dirigirnos todos juntitos a cenar.


    La cena transcurre entre risas e historias de los pequeños. Pero, al terminar, tanto Elsa como Noah se quedan durmiendo. Hoy ha sido un día muy largo e intenso y el agotamiento ha podido con los más pequeños. De camino a nuestros camarotes, Eneko, con su pequeña durmiendo en sus brazos y yo con Noah en los míos, no dejamos de mirarnos, parecemos dos adolescentes. Me altera de una manera que no puedo entender, no sé qué nos está ocurriendo y me da miedo descubrirlo.


    —Esta noche me gustaría verte —susurra muy cerca de mí, consiguiendo que mis piernas apenas sean capaces de sostenerme.


    —A mí también me gustaría, pero les he prometido a las gemelas ver una película juntas y no puedo faltar a mi palabra.


    —No pasa nada, Ana, mañana pasaremos el día juntos, estaremos encerrados en el barco todo el día navegando. Los niños han quedado para hacer actividades y, así, poder pasar todo el día juntos.


    —Mañana no me escapo.


    —Ya me encargaré yo de que así sea.


    Se acerca y, sin que nos vean, o eso creo yo, sus labios tocan los míos en un ligero beso que me sabe a poco, a muy poco. Nos despedimos antes de entrar en nuestros camarotes, aunque a mí me cuesta apartar los ojos de los suyos. Esos ojos guardan un sinfín de promesas que estoy deseando poder descubrir.


    Y, de esta manera, acaba mi segundo maravilloso, espectacular e increíble día de crucero.  Mira que al final me va a gustar y todo el barco. Si como dice mi madre: pa´ matarte, Ana, pa´ matarte.

  


  
     

  


   


  
    Capítulo cinco


     


     


     


     


    Me despierto con una gran sonrisa que, si alguien me viera, pensaría que me falta una cocción. Debe de ser el movimiento del barco. “Sí, del barco, del movimiento que te gustaría que te diera otro barco. Ana, céntrate que descarrilas y aún es muy temprano, hermosa”, me aclara mi cabecita loca. Salgo de la cama y Lola me llama para que entre en su cuarto. Me toca interrogatorio.


    —Dime, amiga —intento hacerme la inocente, pero por su cara sé que no funciona, me ha pillado—. Reina mora, amor de mis amores, ¿tú no tienes nada que contarme?


    —Yo…, yo…, no sé de qué me hablas, Lola.


    —Pues, hija, no sé, del cambio climático, de Donald Trump, del universo, de por qué tienes esa cara de tonta esta mañana o del beso que anoche te pegaste con el bombero. No sé, amiga, por hablar de algo, bonita.


    —Lola, por favor, baja la voz, que al final te van a oír los niños.


    —¿Qué vamos a oír, mamá? —Entra Ona, restregándose los ojos, al camarote de Lola, antes de sentarse en la cama con nosotras.


    —Nada, peque, estábamos hablando de lo que vamos a desayunar hoy.


    —¿Y quién es Trump?, ¿el bombero es Eneko? —insiste.


    Joder con la niña, ¡qué oído tiene! Y luego mira que le chillo y le chillo y dice que no me oye.


    —Enana, que te lías, le contaba a tu madre un vídeo que he visto, en el que sale Trump con un bombero. —Menos mal que Lola ha estado lista porque yo me he quedado en blanco. 


    —Ahhh…, ¡qué aburridas sois! Yo de mayor espero ser más divertida.


    —Claro, bonita, más divertida no sé, pero más puñetera seguro. Anda, vamos a despertar a tus hermanos para que pueda empezar a vestiros. —La cargo entre mis brazos.


    Estamos saliendo del camarote de Lola, cuando mi querida amiga vuelve a la carga.


    —Reina mora, no hemos terminado con esta conversación. Lo sabes, ¿verdad?


    —Amor de mis amores, lucero mío, como tú quieras.


    —Pero, ¡qué raras que sois las dos, de verdad! ¡Qué malo es hacerse mayor! —¡Claro que sí! Mi hija es única levantando la moral y la autoestima de cualquiera.


    Una vez que estamos todos casi listos, es decir, todos arreglados y compuestos menos yo, como siempre, oigo unos golpes en la puerta. Seguro que vienen a llamarnos la atención por el escándalo que estamos montando de buena mañana. Lola, ante mi cara de pánico, abre la puerta, desde donde Elsa con dos coletas y un peine en sus manos nos da los buenos días.


    —Ana, ¿me puedes hacer unos moños como a las gemelas? Mi papá lo ha intentado, pero no le salen como a ti —pregunta nerviosa.


       Pero, por favor, ¿cuántos rechazos ha tenido que recibir esta pequeña por parte de su madre para reaccionar así ante cualquier pregunta? ¡Qué manía le estoy cogiendo a la mujer!


    —Eso está hecho, pequeña, soy toda una experta en moños. Además, luego, para esta noche, si quieres, te puedo hacer una trenza especial —propongo encantada.


    La niña cambia su gesto anterior y aplaude entusiasmada, ante mi nueva idea.


    —Mamá, tengo hambre, ¿podemos ir adelantándonos nosotros con Lola, por fi?


    —Cleo, si Lola quiere ir con vosotros, me parece bien, lo que ella quiera. Yo me cambio, peino a Elsa y os alcanzamos enseguida.


    Lola acepta ir cogiendo mesa con los niños, pero antes de salir, se acerca con cara de bruja a mi oído para que nadie pueda oír nuestra conversación.


    —De paso, podías peinar también al padre, seguro que con unos moñetes estará para comérselo. —Sonríe picarona, antes de darme un beso en la mejilla y darse la vuelta para hablar con mis hijos.


    —Mis guerreros, ¿listos para desayunar? —grita Lola, mientras los pequeños asienten y salen los cuatro disparados, haciendo los burros, en dirección al restaurante.


    —Ven, siéntate aquí princesita, así estaremos mucho más cómodas las dos. —Señalo la cama para que se siente.


    —¿Qué te vas a poner hoy? —pregunta, en cuanto comienzo a peinarla, dejándome sorprendida por la pregunta.


    —Pues un biquini y un vestido, igual que tú, bombón.


    —Creo que a mi papá le gustas —dice tímidamente.


    ¡Ay la madre!, por dónde me sale esta criatura ahora. El peine se me cae de las manos de la impresión, lo cojo de nuevo e intento disimular, haciendo como que no he oído nada. Una opción muy madura por mi parte.


    —Estás quedando muy guapa, Elsa.


    —Te mira raro, Ana, como si fueras comida. Te mira como yo miro al chocolate. —Señor, por favor, que apenas son las nueve de la mañana y yo no estoy preparada para responder algo lógico a una niña de cuatro años, sobre un tema que ni yo sé que pensar—. Pero, ¿sabes? Me gusta, tú me gustas mucho.


    —Tú también me gustas, enana. Bueno, pues ya estás lista, mira a ver si te gustan los moños. —Tengo que desviar esta conversación antes de que se desmadre más.


    —¡Qué guay! Ona y Cleo tienen razón, peinas superbién.


    Mis niñas son adorables cuando quieren, aunque hace cinco minutos, cuando las estaba peinando y parecían Chucky, no decían lo mismo.


    —Gracias, cariño, voy a terminar y nos vamos.


    En un tiempo récord, estoy lista, para que luego digan que las mujeres tardamos mucho, eso lo hacemos cuando queremos que nos esperen o para putear, según nos venga. 


    Nada más salir al pasillo, nos encontramos con Eneko, que nos está esperando en la misma puerta con las manos en los bolsillos y más guapo imposible. Lleva un bañador rojo y una camiseta negra que le sienta a las mil maravillas. Esto es un buen despertar y lo demás son tonterías.


    —Pero…, ¡qué suerte la mía, menudo par de chicas más guapas me acabo de encontrar! —suelta Eneko (“que son las nueve, una tregua, Señor”, suplica mi cerebro).


    —Mira, papi, los moños que me ha hecho Ana y dice que luego para la noche me puede hacer una trenza, ¿te gustan?


    —Estás preciosa, pequeña, ¿le has dado las gracias? —Ella asiente orgullosa.


    —Sí, papá, ¿nos vamos a desayunar que tengo hambre?


    —Sí, vamos, que los demás nos están esperando.


    La niña se adelanta, saltando feliz, y Eneko aprovecha para darme un beso en los labios que me deja sin respiración.


    —Yo también tenía que darte las gracias. —Me encanta su tono ronco de voz.


    “Ana, Ana, ¡eo! Chica, responde, que no arrancas. Vamos, dile algo y respira, que ya estás casi azul, hermosa. Menuda paciencia tiene este pobre contigo”, otra vez mi oportuno cerebrito ayudándome.


    —Ha sido un placer —contesto muy nerviosa.


    “Maravilloso, ¡qué manera de hablar! Estoy emocionada de oírte. Tira, hermosa, a desayunar que hoy estás sembrada”, me anima mi cabecita.


    Eneko coge mi mano, entrelazando nuestros dedos, un gesto simple, pero que me sorprende tanto como me gusta. Ambos miramos nuestras manos y sonriendo nos dirigimos hacia el restaurante. Elsa se gira y, al vernos de la mano, acude a nuestro lado.


    —Papi, a mí también cógeme de la mano como a Ana. —Y cogidos los tres de las manos, llegamos al restaurante.


    —Menos mal, pensaba que no iba bien el cepillo. —Nos recibe Lola, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Qué le pasa al cepillo, mami?


    —Nada, Noah. Es Lola, que está muy graciosa esta mañana.


    —Sí, Noah, será por Trump y un bombero —suelta Ona.


    —¿Qué pasa con el bombero? — pregunta Cleo. Pienso una respuesta creíble, porque esto no puede estar pasando.


    —Cleo, un vídeo que ha visto Lola —se adelanta mi otra rubia.


    ¡Por Dios, un café en vena, que este interrogatorio en ayunas no puede ser muy sano!


    —Vamos, chicos, dejad de hablar y poneros a desayunar. Ana, bonita, tómate un zumo que están riquísimos —me anima Pepa, mientras me guiña un ojo.


    —Voy a ello. Gracias, Pepa.


    —De nada, reina mora —dice, mientras la veo muerta de risa junto a Lola, lo que me faltaba, que este par se alíe contra mí.


    —Ya están otra vez con la reina mora. Yo no las entiendo, son muy raras —explica Ona al resto de los niños. 


    —Sí, hija, raras, raras… —Acaricio su cabeza con cariño antes de sentarme a intentar desayunar bajo la atenta mirada de todos.


     


    ********


     


    Después de un copioso desayuno, los niños quieren pasar por las zonas de las guarderías para ver qué tipo de actividades o talleres van a realizar esta mañana. Justo en la puerta, encontramos un cartel que anuncia “Taller de máscaras terroríficamente divertidas”, y, por supuesto, ya sabemos que de ahí no van a salir en toda la mañana. 


    El monitor, un chico joven con cara de felicidad, toma nuestros datos y los de los cinco niños. Nos informa que el taller durará unas dos horas más o menos y que, al terminar, los niños realizarán un desfile en la zona de las piscinas para que los mayores veamos las obras realizadas por todos los pequeños artistas. Informo al pobre monitor que cuide las tijeras, pero, sobre todo, que vigile a Ona, si no quiere que el taller sea de peluquería. Como esperaba, su cara cambia al instante, su sonrisa alegre desaparece y un ceño muy marcado, con una boca que le llega al suelo ocupa ahora su redonda cara. 


    Al salir, los cuatro mayores decidimos ir a tomar un café a una de las terrazas de la piscina, ya que hace una mañana perfecta y hay que aprovecharla. Cuando estamos a punto de sentarnos, Pepa se para en seco.


    —¡Qué cabeza la mía!


    —¿Qué pasa, mamá? —pregunta Eneko alarmado al instante.


    —Nada hijo, pasar, lo que es pasar, no pasa nada. Solo que se me había olvidado comentaros que había reservado un spa con masajito para Lola y para mí. —Aunque pone cara de inocente, nadie se lo cree.


    —Es verdad, Pepa, vaya cabeza tenemos, no os importa quedaros los dos solos, ¿verdad? 


    Lola, que como actriz tampoco tiene precio, sale en su ayuda, de aquí nos vamos a Hollywood.


    —Claro que no, yo cuidaré de Ana. No os preocupéis por nosotros.


    Nadie debe de darse cuenta del poema que debe de ser mi cara y mira que es difícil pasarla por alto en esta situación tan surrealista.


    —Menos mal, Ana, que te quedas en buenas manos, ya me puedo ir mucho más tranquila —dice Lola con un tono burlesco.


    Pero, ¿está pasando esto de verdad o estoy soñando? Porque no entiendo nada. Este par se ha unido y han planeado todo esto en mi cara sin yo darme cuenta de nada. Yo me las cargo, sobre todo a Lola.


    —Lola, cariño, no pasa nada, disfruta del masaje tranquila. —Tanto la ironía en mi voz, como mi mirada asesina, parecen no afectarla lo más mínimo.


    —No, mujer, si a la hora de disfrutar, estoy segura de que disfrutareis vosotros dos más que nosotras, reina.


    Se agarran del brazo y se van riendo como dos arpías. La madre que las parió, que se preparen cuando las pille por banda. Nos sentamos y pedimos unos cafés, estoy nerviosa y no paro de retorcerme las manos y apartar la mirada. No es muy lógica mi reacción, pero no lo puedo evitar. Este hombre me altera y excita a partes iguales y es algo que no puedo controlar. Pero lo que es peor, es que cada vez tengo más dudas de querer hacerlo.


    —Bueno, entonces, tendremos que disfrutar, ¿no? —dice Eneko.


    Me pilla bebiendo agua y me da tal golpe de tos que me acaba saliendo por la nariz. Desde luego, mira que soy original para responder, di que sí. Pero, ¿dónde está mi glamour cuando más lo necesito?


    —Respira, Ana, recuerda que conmigo estás en buenas manos. —Le veo sonreír y morderse el labio. 


    —Miedo me das —le contesto.


     “¡Virgen santa, pufff! Concéntrate, no sé cómo, pero concéntrate, coño…, ¿miedo? Lo que te está dando es un calentón que no te aguantas ni tú, bonita”, me reprende mi linda cabecita.


    —¿Damos un paseo?


    —O un maratón, lo que te apetezca —suelto tan ancha.


    —¿Cómo? 


    Levanta sus cejas, alucinado ante mi respuesta y no me extraña, apenas me puedo creer yo lo que acaba de salir por mi boca.


    —Nada, cosas mías, no me hagas caso —disimulo.


    —Eso es imposible, no hay cosa que desee más que hacerte caso, llegar a conocerte y poder saber todo de ti.


    —Anda, vamos que me lías. —Me pongo de pie en un salto.


       Sonríe lentamente, a la vez que se levanta, y comenzamos a andar, pero apenas hemos dado más de veinte pasos cuando se para, pega mi cuerpo a la pared, con una mano sujeta mi nuca, enredando los dedos en mi cabello, y, por fin, me besa. 


    Sus labios son bruscos y se apoderan de los míos con necesidad y frenesí. Su lengua choca con la mía en un baile lento y salvaje. Su otra mano aprieta mi cintura, pegándose todavía más a mí, apenas cabe un alfiler entre los dos. Me sujeto a sus caderas y meto una mano por debajo de su camiseta, rozando sus abdominales y clavando mis uñas en ellos. 


    Este cuerpo es una obra de arte que deseo descubrir con urgencia. Mi gesto provoca que un suave gemido salga de su boca, que atrapo en la mía más que encantada. Mi respiración es un caos y la suya igual, lo que consigue encenderme más, mucho más.


    —Eres preciosa, no paro de pensar en ti, no puedo parar de besarte y necesito tocarte y sentirte. Me estás volviendo loco, Ana —jadea sobre mis labios.


    —Yo me siento igual, Eneko. No puedo alejarme de ti y tampoco quiero hacerlo.


    —No lo hagas, Ana, ven conmigo, no pienses en nada, solo disfruta de nuestro momento, por favor. —Me ofrece su mano, que acepto más que encantada, antes de volver a besarnos.


    —Perdón, ¿la mamá de Noah? —pregunta una chica morena con uniforme, que no sabe dónde mirar la pobre.


    Nos separamos como podemos, sin ser capaces de mirarnos. Eneko se coloca justo detrás de mí e intuyo que lo hace para esconder el bulto que marca su bañador. ¡Señor, qué vergüenza! No quiero pensar cómo nos hubiese encontrado si llega a tardar un par de minutos más.


    —Sí, soy su mamá, ¿qué sucede? —contesto con los labios hinchados por nuestros hambrientos besos y el cuerpo temblando de excitación.


    —Será mejor que me acompañe.


    Pero, ¿qué habrá hecho ahora el jodido niño para que tengan que mandar a esta chica a buscarme? Es que no se puede estar quieto ni un segundo. Acaba de arruinarme lo que, estoy segura, hubiese sido un polvazo de película, de estos que solo ocurren una vez en toda tu vida. Entramos en el taller y ahí veo a Noah con la pequeña Elsa, que va de pintura hasta los ojos. No tengo que preguntar, pues tengo más que claro lo que ha ocurrido entre estos dos.


    —Hola —saluda el pobre monitor que no sabe dónde mirar —perdona que te moleste, pero, cuando me he dado cuenta, he visto a Noah, que, en vez de pintar la máscara, estaba pintando a Elsa porque dice que de mayor va a ser tatuador.


    —Mami, ya le he explicado a este señor que tú sabias que iba a ser tatuador, pero, aun así, no sé por qué te ha llamado —explica Noah, enfadado con el monitor.


    —Noah, mi vida, no puedes ir pintando a la gente. Mira cómo has puesto a Elsa.


    —No, Ana, le he dicho yo que me hiciera un “totuaje”, que yo no sabía lo que era. —¡La madre que los parió, menudo par se ha juntado!


    Eneko sonríe cogiendo las manos de los niños y disculpándose con el pobre monitor por lo que ha ocurrido. Cuando salimos se agacha hasta ponerse a su altura para poder hablar con ellos.


    —Bueno, ya que os habéis quedado sin máscaras, ¿qué os parece si nos damos los cuatro un baño en la piscina?


    —Síiii —chillan los dos, encantados con los nuevos planes.


    —Pero, papi, y ¿qué pasa con los “totus”?


    —No pasa nada, Elsa. Si se borran, yo te dibujo más. —Mi hijo tiene solución para casi todo en esta vida.


    —¡Nooo! —respondemos Eneko y yo a la vez, riéndonos ante las ocurrencias de mi pequeño gran tatuador.


    —Bueno, creo que tendremos que dejar nuestro momento para más tarde —susurra Eneko, erizando mi piel y, por supuesto, humedeciendo mi biquini al instante.


    —Creo que sí —respondo débilmente en un susurro, mi mente ahora mismo no da para mucho más.


    Nos vamos los cuatro a bañarnos y a jugar un rato hasta que anuncian por megafonía que el desfile va a comenzar y nos colocamos al lado de la pasarela para ver bien a los niños con sus máscaras.


    —¿Qué tal, parejita, habéis disfrutado un ratito? —quiere saber Pepa, que aún no ha visto a los pequeños a nuestros pies.


    —Sí, yaya, lo hemos pasado genial y Noah me ha hecho unos “totus” chulísimos.


    —Lola, ¿qué dice que le han hecho a mi nieta? —Su cara es de horror absoluto, me gustaría saber qué se estará imaginando.


    —Conociendo a Noah —intenta calmarla —unos tatuajes y, viendo la cara de los mayores…, de disfrutar ni hablamos.


    —¿Qué tenías que disfrutar, mamá?


    —Nada, hijo, del sol, que íbamos a tomar el sol —respondo mientras Lola se coloca a mi lado, con cara inocente.


    —Se ha torcido el plan —susurra pegada a mí.


    —¿Torcido? Más bien descarrilado. Pero bueno, al final, lo hemos pasado bien los cuatro en la piscina. —El que no se consuela en esta vida es porque no quiere.


    —Lo siento, amiga —intenta animarme.


    —Más lo siento yo. Por cierto, ya hablaremos nosotras dos y tu nueva amiguita. —Señalo a Pepa con la cabeza.


    —Cuando quieras, reina mora. —Sonríe feliz ante mis palabras.


    El desfile comienza y los niños van saliendo con sus máscaras puestas, bailando al son de la música. La primera en salir es Cleo, con una máscara de payaso que, la verdad sea dicha, da bastante miedo, eso o el trauma que tengo yo desde pequeña con los puñeteros payasos. A continuación, es el turno de Enzo, que ha optado por ir de zombi sapo, andando como uno de ellos. Está muy gracioso y, al pasar por mi lado, me guiña un ojo divertido. La última, cómo no, es Ona, que, tal y como esperaba, va de bruja purpurina, que le va que ni pintado, es un caso esta chiquilla. 


    Cuando bajan, los recibimos entre aplausos, besos y abrazos, y deciden que es hora de ir a darnos todos juntos un chapuzón antes de comer en la terraza de uno de los restaurantes. Pedimos para comer unas ensaladas, que los niños ni prueban, y unos macarrones a la boloñesa que están deliciosos.


    —¿Cuál es el plan para mañana, chicos? —pregunta inocentemente Lola, como el que no quiere la cosa.


    —Mañana llegamos a las nueve a Malta. Si lo planificamos bien, podemos ver varias cosas interesantes e ir por nuestra cuenta. Claro, si os fiais de mí y no tenéis otros planes.


    —Pepa, tú eres la experta, seguro que vemos y comemos más contigo que con cualquier guía. —Guiño un ojo, aceptando su oferta.


    —Pues no se hable más, me voy a descansar un rato y planifico el día. Ya os cuento luego todo lo que he pensado. 


    Se levanta y besa la cabeza de su hijo, me encantan estas pequeñas muestras de cariño, porque se nota que se quieren mucho y no les importa demostrarlo, igualita que mi exsuegra con su hijo.


    —Muy bien, mamá, descansa. Nosotros nos quedamos en la piscina con los niños.


    —Si no os importa, yo me quedo y os echo una mano.


    —Lola, no pensaba dejar que te libraras, maja.


    —Ya lo suponía yo, amiga, anda que no te conozco… 


    Reímos por nuestras palabras y, ante las súplicas de los niños, nos quedamos un rato más en la mesa para que puedan disfrutar de un helado.


     


    ********


     


    Eneko está sentado a mi lado, paseando su mano por mi espalda, en una caricia lenta y deliciosa que me enciende la piel. Como no pare, me voy a poner a ronronear como una gatita en celo. Soy patética, pero es que estoy más que encendida desde nuestro encuentro anterior.


    —¿Estás bien? —susurra en mi oído.


    —No me puedo quejar.


    —¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? Eso sí, los dos solos.


    —¡Ja, ja, ja! Claro, eso estaría genial, pero te recuerdo por si lo has olvidado, que tenemos cinco niños y dos arpías.


    —Déjalo en mis manos, yo me encargo de todo, tú solo tienes que aceptar mi oferta.


    —Entonces, esta noche cenamos juntos.


    Olé, olé, olé, ya me estoy poniendo mala de pensar lo que nos puede deparar la noche. Voy a bañarme para que se me baje el calentón, porque, si no me baño, acabaré ardiendo por combustión espontánea. Me encamino al agua con Lola y los niños, cuando observo que Eneko se aleja hablando con un camarero. Pero, ¿dónde irá este santo hombre ahora?


    —Deja de mirarlo, que lo vas a desgastar. —Se cachondea mi amiga en toda mi cara.


    —¡Puf! Lola, no sé qué me pasa, pero no puedo quitarle los ojos de encima.


    —Y las manos porque no te dejamos, que, si no, tampoco.


    —¿Qué le pasa a tus manos, Ana?


    —No es nada, Enzo, antes me he hecho daño —disimulo como puedo.


    Como no tengamos más cuidado, al final los niños se van a enterar de lo que está sucediendo entre nosotros y ya verás la que se va a liar.


    —Yo, si quieres, te puedo dar un masaje. Mi padre me ha enseñado muy bien.


    —Te tomo la palabra.


    Nos acercamos al bordillo apartándonos del resto, donde Enzo empieza con su masaje, muy concentrado.


    —Ana, quería darte las gracias por jugar ayer con Elsa en la piscina, la hiciste muy feliz, no está acostumbrada.


    —No me des las gracias, me encantó jugar con ella.


    —¿Sabes? Sois una familia un poco rara, pero me caéis bien —un cumplido por su parte, así que, vamos avanzando poco a poco.


    —Somos un poquito especiales, la verdad, pero, ¿qué le vamos a hacer? Como dice mi madre: “hay de todo en la viña del Señor”. —Nos reímos los dos y es la primera vez que lo veo relajado a mi lado.


    —Creo que hacemos una buena familia todos juntos. Me gustas y quería que lo supieras. Eso sí, no digas una sola palabra de lo que te acabo de confesar o lo negaré y nunca te aceptaré. —Me da un beso en la mejilla y vuelve al agua para seguir jugando con los demás.


       Joder con el niño, menos mal que habla poco, porque me ha dejado sin palabras. Una vez que vuelvo en mí, me acerco al resto y enseguida, mi pequeño Noah me reclama con urgencia.


    —Mamá, ¿podemos ir al jacuzzi con Elsa?


    —Noah, ahora hay mucha gente, pero dentro de un ratito, cuando se vacíe, nos vamos todos juntos y nos metemos.


    —Es una gran idea, sirena —responde Eneko.


    Acaba de llegar sin darme cuenta y no sé cómo lo hace porque, para ser un hombre tan grande, es muy sigiloso. 


    Se sitúa en mi espalda, haciendo que me apoye en él. Estos gestos tan íntimos no me incomodan, sino todo lo contrario. Son gestos que salen muy naturales, como si lleváramos toda la vida juntos. Y a los niños no parecen molestarles ni extrañarles.


    —¿Dónde estabas, papi? —pregunta Elsa, justo antes de saltar a su cuello.


    —Tenía que arreglar un asunto, pequeña.


    —Eneko, ¿nos llevas a la piscina grande para que saltemos por el trampolín?


    —Cleo, creo que sois un poco pequeñas para ir al trampolín. Pero, si queréis, os llevo para que os bañéis en la piscina grande.


    —Ya somos unas mujercitas, chato, que tenemos seis años —replica Ona, que, si se calla, seguro que revienta.


    —Menudo peligro tienes, enana. Anda, vamos un rato a la otra piscina. —Sujeto su mano antes de que salga del agua.


    —No sabes lo que es irte con estas dos, te aviso.


    —Si quiero conquistar a la mamá, tendré que empezar por las niñas. —Me guiña un ojo juguetón antes de salir y se marcha con las dos y con Enzo.


    —Yo también voy, que estas dos la lían.


    —Gracias, Lola. Nosotros nos quedamos aquí, ¿os parece bien, peques?


    —Síííí —contestan los dos.


    Al rato, veo que vienen mis dos rubias favoritas, junto a Enzo, con una sonrisa que miedo me da. Por detrás de ellos, vienen Lola y Eneko, que están hablando o, más bien, tramando algo.


    —Mamá, mamá al final nos han dejado tirarnos por el trampolín —anuncia una eufórica Cleo.


    —¿De verdad? ¡Qué suerte, chicos!


    —Sí, pero junto a mi padre, porque a nosotros solos no nos dejaban.


    —Bueno, pero seguro que ha sido divertido.


    —Sí, mucho, mamá, pero tenemos que repetir otro día, eso sí, contigo —suplica Ona con carita de ángel.


    —Chicos, no hay nadie en el jacuzzi, ¿quién se apunta? —anuncia Lola.


    Cuando me doy cuenta, estoy sola en la piscina, ¿cómo les puede gustar tanto el agua? Yo estoy a punto de ser una pasa. Nos metemos los ocho en el jacuzzi, pero, a los cinco minutos, veo que no es lo que ellos se esperaban. Están agobiados con tanta burbuja y no paran de intentar tapar los chorros con sus manos.


    —Chicos, ¿qué os parece si nos salimos un rato del agua y merendamos? —propongo.


    Aceptan encantados el nuevo plan y nos sentamos en una mesa, donde pedimos un surtido de tortitas, gofres y crepes. Como sigamos así, cuando terminemos el crucero, bajo rodando del barco, ¡qué manera de comer!


    —Hola, familia, —saluda Pepa—. ¿Otra vez estáis comiendo? No tenéis fin. 


    —Sí, yaya, ¿quieres un poco? 


    Enzo sonriente le ofrece un trocito de gofre con chocolate de su tenedor a su abuela, que acepta gustosa.


    —¡Claro que sí!, me siento con vosotros y os cuento todo lo que he preparado para esta noche y mañana.


    ********


     


    Merendamos todos tranquilamente, mientras Pepa nos cuenta todos los planes que realizaremos mañana en Malta. La verdad es que va a ser un día muy ajetreado, si conseguimos hacer todo lo que ha planeado.


    —Bueno, y para esta noche, ¿qué os parece que montemos un cine con perritos calientes, chuches y dulces, en nuestro camarote?


    —Pepa, es una idea genial, nosotros hemos traído un DVD con un montón de películas…, ¡esta noche tenemos maratón de Disney y Marvel! —confirma Lola a los niños y esto me huele muy raro.


    Los niños aplauden encantados y, en ese momento, miro a Eneko. Estoy segura de que es él quien ha organizado toda la noche, él y sus secuaces Pepa y Lola.


    —Te dije que lo dejaras en mis manos —susurra en mi oído.


    Se le ve feliz de que su plan esté funcionando a las mil maravillas, tal y como él pretendía.


    —¡Ja, ja, ja! Menudo peligro tienes tú —respondo alucinada.


    No sé si enfadarme con él y sus compinches o tirarme a sus brazos para comérmelo a besos.


    —Pero, chicos, los papás se van a tener que perder el cine, pues esta noche tienen que acudir a la cena con el capitán del barco —les dice Pepa.


    —Mamá, siento que te pierdas esta noche tan guay, pero espero que Eneko cuide de ti, si no, me enfadaré con él —amenaza mi hijo con su pequeño dedo.


    —Claro, Noah. Yo cuidaré de ella, no te preocupes.


    —Ana, pero, ¿y la trenza que me ibas a hacer?


    —Elsa, yo hago mejores trenzas que ella. Mira, esta noche te la hago yo y mañana Ana, así comparas cuál te gusta más, ¿hay trato, princesita? —Sale Lola a mi rescate.


    Pero, ¿cuándo han tenido tiempo en organizar y planear todo, además de pensar en todos los detalles? Y lo más increíble es que yo no me haya enterado de nada.


    —Vale, ¡qué suerte! Voy a llevar trenzas dos días seguidos, papi.


    —Me alegro, enana —contesta con voz paternal, mientras coge mi mano por debajo de la mesa, entrelazando nuestros dedos.


    Madre mía, esta noche ceno con Eneko a solas. Estoy de los nervios, me está dando ansiedad, no puedo estarme quieta en la silla. Si parece que tenga quince años y sea mi primera cita. “Ana, hija, que tienes treinta y seis años y tres hijos, relájate un poco que es solo una cena. Con un hombre increíble ¡sí!, pero una cena. Tú respira, que todo va a ir bien”, me anima mi gran cabecita.


    —Te noto nerviosa, no me tendrás miedo, ¿verdad?


    —Estoy aterrada —contesto nerviosa.


    Mis palabras no han mostrado ni calma, ni tranquilidad, y mira que eso es lo que he querido aparentar, pero no me sale, y es que soy única, siempre me pongo nerviosa cuando le hablo.


    —Sabes que nunca te haría daño.


    —Eso lo sé —titubeo.


    —Y por lo demás, tú solo déjate llevar y confía en mí —asiento con mi cabeza.


    Mi cerebro ya no da para mucho más. Que me deje llevar, dice. Pero si ahora mismo me dice que nos volvamos a Barcelona nadando y soy la primera en saltar del barco.


    —¿Nos damos el último baño del día? —propone Pepa y todos al agua otra vez, por Dios, al final me van a salir branquias.


    Después de una hora larga más en la piscina, nos dirigimos a nuestros camarotes para prepararnos. Pepa nos pide que duchemos a los niños y los llevemos a su habitación para que, así, Eneko y yo podamos arreglarnos con calma. No veo yo la calma por ningún lado, pero acepto su ofrecimiento.


    Una vez listos y con los pijamas puestos, llaman a su padre antes de irse. Solo me faltaba que me llamara a mitad de la cena y tuviese que explicarle que estoy de cena con un hombre, la discusión no iba a tener precio. Al llegar al cuarto de Pepa, me sorprendo cuando veo el suelo lleno de cojines y mantas. Lo han planeado todo muy bien, la verdad.


    —Bueno, papis, es hora de iros, no hagáis esperar al capitán —informa Lola con una voz burlesca.


    La hora de la despedida se hace eterna, pues nunca termino con los besos, abrazos y achuchones. A la cuarta vez que le pido a Lola que me avise si sucediera cualquier cosa, mi amiga estalla como solo ella sabe.


    —Ana, ni que fuera la primera vez que me quedo con tus hijos, coño. Sal, ponte sexy y disfruta de tu noche. O si no, me voy yo con él, como tú veas, pero decídete, porque no te aguanto más.


    —Vale, vale, pero….


    —¡Que sí, pesada! Que si pasa algo te aviso. —Cierra la puerta en mis narices, porque me conoce tan bien que sabe que, si no lo hace, nunca me marcharé.


    Eneko, que está en el pasillo con las piernas y los brazos cruzados, después de verme en plan madre cansina e histérica, apenas puede disimular la sonrisa en su cara.


    —¿Te recojo en una hora o necesitas más tiempo? No me importa esperar, sé que merecerá la pena.


    —No, una hora está bien. —Y tanto, porque si me pongo, en diez minutos estoy lista.


    Nos miramos a los ojos por última vez, antes de meternos en nuestros camarotes para arreglarnos. En cuanto cierro la puerta, me apoyo en ella y mi cuerpo es una mezcla de nervios y excitación, pero, por una vez, estoy dispuesta a dejar mis miedos aparte y a disfrutar de lo que me depare la noche. Aunque, conociéndome, en diez minutos estaré atacada de los nervios y muerta de miedo.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo seis


     


     


     


     


    Justo una hora después, oigo unos golpes en mi puerta, acelerando mi corazón, que está a punto de salirse del pecho. Al abrir, veo a un chico de la tripulación, que, sin ningún reparo, me mira de forma descarada, recorriendo mi cuerpo sin ningún pudor. Me entrega un sobre con una sonrisa pícara en su cara antes de marcharse. Cierro la puerta y vuelvo a mirarme en el espejo.


    Lola, mi gran Lola, me ha dejado dos vestidos preparados, encima de la cama, pues sabe que no había traído nada para una noche como esta. He optado por un vestido negro de tirantes, bastante ajustado, por encima de la rodilla y la espalda al aire, y lo he acompañado con unas sandalias de tacón rojo. En el pelo me he hecho un recogido desenfadado que no ha debido de quedar muy mal viendo la reacción del chico. Descarto esos pensamientos y abro el sobre con manos temblorosas, donde encuentro una nota de Eneko.


     


    “Seguro que estás preciosa en estos momentos, dirígete a la terraza superior del barco, allí te espero con muchas ganas de verte.


                                         Estoy deseando besarte. Eneko”


    


                                                                                                                                         


     


    Me tengo que sentar en cuanto termino de leer la nota ya que mis piernas apenas me sostienen. Como sigamos así, nada más verlo me voy a tirar encima de él y vamos a pasar de cenar. “Ana, relájate, bonita, que parece que estés desesperada, ¡pero es que estoy desesperada!”, me replico histéricamente a mí misma.


    Después de respirar un par de veces para poder tranquilizarme, cojo el chal rojo y el bolso a juego y me voy en busca del hombre que me tiene completamente loca. Consigo llegar a la terraza superior sin matarme por el camino con los tacones, algo que, tratándose de mí, ya es todo un milagro. Pero, cuando alzo la cabeza y veo todo lo que ha preparado, me quedo sin respiración.


    Hay un camino de velas desde la escalera hasta el centro de la terraza, donde espera una mesa preparada para dos personas. Delante está Eneko con un traje negro y una camisa de color blanca con los primeros botones desabrochados, ¡está impresionante! Se me seca la boca nada más verlo. Entonces, da unos pasos para acercarse a mí, al notar mi incapacidad de movimiento.


    —¿Cómo es posible que cada vez que te veo estés más guapa, pequeña? 


    Su apelativo cariñoso me encanta, a mi ex jamás se le hubiese ocurrido algo así.


    —Tú tampoco estás nada mal. Por cierto, ¿cómo has podido lograr todo esto en tan poco tiempo?


    —Más que yo, ha sido mi madre. Ella conoce a toda la tripulación de otros viajes y les ha hecho saber que hoy era una noche muy especial para nosotros. Y, ya ves, lo que no consiga Pepa, no lo consigue nadie.


    —Está todo precioso.


    —Tú sí que estás preciosa, ven.


    Tiende su mano hacia mí, acerca nuestros cuerpos y nos besamos como si fuera nuestro último aliento, con fuerza, desesperación y necesidad, profundizando el beso cada vez más. 


    Me aprieta contra él, sus manos tocan mi espalda en una suave y excitante caricia y me agarro a sus brazos porque siento que mis piernas fallarán en cualquier momento. Estoy más excitada que en toda mi vida.


    —Si no paramos ahora, nos perderemos la cena —susurro con voz ronca, intentando respirar, aunque me resulte muy difícil.


    —No me importa lo más mínimo, Ana, no tengo hambre. —Esa voz va a terminar siendo mi perdición.


    —Yo tampoco, pero, como se entere Pepa…, después de la que ha liado para preparar todo esto, nos va a matar.


    —Tienes razón. Además, tenemos toda la noche para nosotros solos. Acompáñame, vamos a sentarnos. —Toda la noche dice…, ¡qué larga se me va a hacer la cena!


    Nada más sentarnos en la mesa, viene un camarero que deja unos entrantes con una pinta increíble y nos sirve unas copas de vino. Comenzamos hablando de todo un poco, de nuestros trabajos, de fútbol (él es del Real Madrid y yo, entre risas, le confirmo que soy colchonera, y a mucha honra), de nuestros hobbies, de los deportes que practicamos, de canciones, libros y películas favoritas. 


    Resulta que, para mi sorpresa, tenemos muchas cosas en común, más de las que pensaba en un principio. Me siento cómoda hablando con él, es como si nos conociéramos desde hace años. 


    Cuando me doy cuenta, nos hemos terminado los aperitivos, el solomillo en salsa roquefort, acompañado de unas patatitas al romero, y nos hemos bebido toda la botella de vino. Tengo un puntillo gracioso y no es solo por el vino.


    —¿Qué te apetece pedir de postre? —me pregunta con doble intención.


    “Si yo solo te quiero a ti, pero no puedo ser tan burra y soltárselo sin más, ¿no?”, peleo contra mi cerebro.


    —No, por favor, no puedo más. A esta marcha, cuando termine el viaje, llegaré rodando a Madrid.


    —Tonterías, eres perfecta, no te falta ni te sobra nada.


    —¡Ja, ja, ja! Sí, seguro. Creo que el vino te ha terminado afectando.


    —Ana, sé perfectamente lo que digo. Todo y, cuando digo todo, es todo, de ti me gusta y me excita, eres lo que siempre he deseado.


    ¡Madre mía, lo que me ha dicho! Pero, sobre todo, cómo lo ha dicho, con ese tono ronco que me enciende de una manera que no puedo entender. Tengo que juntar las piernas, porque, si sigue hablando y mirándome de esa manera, tendré un orgasmo aquí mismo sin que tenga necesidad de tocarme.


    —Me encantaría saber qué estás pensando en estos momentos.


    —Mejor que no lo sepas, no sé si te gustaría o te asustaría.


    —Entonces, puede ser que tengamos los mismos pensamientos, ¿qué te parece si vamos a la discoteca y nos tomamos algo? 


    Acepto, riendo sin control, mientras Eneko observa mi reacción, también entre risas, no entiende qué me sucede ahora mismo.


    —¿Qué es tan gracioso, si puedo saberlo?


    —El primer día que llegamos al barco, cuando vi que tenía discoteca, me entró la risa, pues pensaba que no la vería durante el viaje. Cuando has comentado que fuéramos, me ha hecho gracia. No me hagas mucho caso, es el vino el que habla.


    —Me encanta verte reír, te pones muy sexy.


    —Si sigues así, voy a pasar de la discoteca, te aviso.


    —Eso no va a ser posible, porque quiero bailar contigo, además de otras cosas.


    Me ayuda a levantarme, cosa que le agradezco, pues después de sus palabras, mi cuerpo es incapaz de reaccionar. Cogidos de la mano, nos dirigimos a la discoteca, donde pedimos dos rones con refresco de cola al camarero y nos situamos en una mesa de pie, en la cual seguimos charlando sobre nosotros.


    —Ana, ¿te apetecería bailar conmigo? 


    Se oyen los primeros acordes de Photograph, de Ed Sheeran, una canción que me encanta, aunque bailaría con él en este momento hasta el mismísimo Tractor amarillo, si hiciera falta.


    Coloca sus manos alrededor de mi cintura, a la vez que yo me sujeto a su cuello. Nos movemos lentamente sin separar nuestras miradas ni un solo segundo. Acerca su cara a la mía y nos olvidamos del resto del mundo, cuando mi lengua invade su boca con urgencia y él responde a mi beso con la misma pasión. El tiempo se detiene para nosotros. Delante hay más personas, pero para mí no existe nada más que Eneko.


    —Creo que es hora de irnos.


    —Pensé que nunca lo dirías —contesto, ansiosa, al escuchar esas palabras.


    —Acompáñame a mi camarote, Ana, necesito estar contigo.


    Asiento con una sonrisa juguetona y dejo volar mi imaginación, pensando en todo lo que pueda suceder en ese camarote.


     


    ********


     


    El camino hacia su camarote lo hacemos en silencio, sin apenas tocarnos, porque nuestras miradas hablan por nosotros. Abre la puerta, cediéndome el paso, pero, nada más entrar, cierra, sujetándome y dándome la vuelta en un solo movimiento, apoyando mi espalda en la puerta. 


    Comenzamos a besarnos como dos locos. Le quito la chaqueta y sigo por la camisa. Necesito tocarlo, chuparlo, lamerlo. Él, a su vez, comienza a subirme el vestido lentamente. Cuando tengo el vestido enrollado en la cintura, sujeta una de mis piernas a su cadera. Entendiendo el movimiento, me adelanto y subo las dos piernas, agarrándome a su cintura.  Comienza a besarme el cuello con fuerza hasta llegar al tirante de mi vestido donde comienza a lamer mi piel consiguiendo volverme loca en el proceso. Baja el tirante, acompañado por sus manos y su boca hasta llegar a mi pecho, lo sujeta con cariño y pasa su lengua por el pezón que esta duro como una roca, deseoso de sus atenciones, con lentitud comienza chupándolo y succionándolo con fuerza para, justo después, soplar sobre él. 


    ¡Dios, qué gusto! No siento dolor, sino una descarga de placer que me recorre entera. Cuando repite el movimiento, yo dejo escapar un gemido delicioso, arqueando mi cuerpo para darle mejor acceso. Se dirige al otro pecho y vuelve a lamer y chupar, al tiempo que comienzo a rozar su miembro contra mi centro. Necesito ese contacto, esa fricción, tanto como el respirar. Apenas nos separan mis braguitas y su pantalón, pero tengo claro que puede notar el calor que desprendo y lo mojada que estoy. Necesito más, lo necesito todo de él y lo necesito ya.


    —Creo que es hora de ir a la cama. —Le cuesta hablar, pero por mí puede llevarme donde quiera, mientras no pare de tocarme porque no pienso quejarme.


    En brazos me deposita con cuidado en la cama para colocarse encima de mí, es una imagen deliciosa de ver. La guardaré en mi memoria para el resto de mi vida.


    —Y, ahora, es el turno de quitarte toda esta ropa —me susurra excitado.


    Baja el vestido por todo mi cuerpo, rozando mi piel por el camino con las yemas de sus dedos. Después, es el turno de mis braguitas, que siguen el mismo final que el vestido, pero, esta vez, acompañado por sus besos. Se pone de pie y recorre todo mi cuerpo con su mirada, haciendo arder mi piel.


    —Eres increíble, Ana, me vuelves completamente loco.


    Con una lentitud torturadora, comienza a desabotonarse los pantalones para bajárselos junto a los calzoncillos. Tengo que morder los labios para contener el jadeo que escapa de mi boca por la imagen que tengo delante, una gran erección me saluda y estoy deseando tocarla, saborearla y tenerla dentro de mí.


    Despacio, se sube a la cama hasta colocarse encima mío para volver a besarnos con desesperación. Poco a poco, comienza a bajar su cabeza por mi cuello, mi pecho y mi cintura, hasta que llega a mi sexo, donde lo abre completamente para posar su lengua encima de mi clítoris, el cual lame y succiona con fuerza sin parar. No puedo más, el placer me invade, es dueño de mi cuerpo y mi mente.


    —Eneko, me voy a correr.


    —Claro que te vas a correr. Dámelo, Ana, lo deseo todo de ti.


    Sigue lamiendo, cada vez más rápido, cada vez más fuerte, atrapa mi clítoris entre sus labios y un orgasmo increíble me atraviesa el cuerpo con una fuerza que me paraliza, dejándome sin respiración. No puedo parar de retorcerme y agarrarme a las sábanas, mientras él sigue lamiendo, sin ninguna prisa los últimos ramalazos de mi orgasmo. Cuando nota que mi cuerpo se empieza a relajar, vuelve a subir por mi cuerpo, dando dulces besos, hasta llegar a mi boca, donde puedo degustar mi propio sabor.


    —Eres deliciosa.


    Se pone un condón y comienza a penetrarme suavemente, es delicioso. Cuando por fin lo tengo todo dentro, me siento completa, como si, por primera vez en mi vida, todas las piezas de mi cuerpo y de mi alma encajaran.


    —Tú también lo has notado, ¿verdad? Somos uno, Ana —susurra pegado a mis labios.


    Comienza a moverse dentro de mí, cada vez más deprisa y más fuerte. Sale casi del todo para volver a penetrarme con un solo movimiento rápido y duro, es una tortura deliciosa que no quiero que termine nunca. Noto que poco a poco vuelve a formarse dentro de mí otro orgasmo y araño su espalda, clavándole mis uñas. A mi respuesta, acelera aún más sus acometidas, más rápidas y más profundas. Sus manos recorren todo mi cuerpo, rodeo su cintura con mis piernas, arqueando mi espalda para que profundice más. Cuando noto que ya no puedo más, otro orgasmo abrasador me llena por completo. Beso su cuello para no gritar y que me pueda oír medio crucero, después de dos penetraciones más, noto como se derrama dentro de mí, mordiendo la almohada para mitigar sus gemidos. 


    Ha sido la mejor experiencia sexual de toda mi vida, es una sensación extraña que me encanta, al mismo tiempo que me aterroriza. Acaricio su espalda en lentas pasadas hasta que, poco a poco, vamos recuperando nuestras respiraciones. Levanta su cara y nuestros ojos se vuelven a encontrar. Nos besamos y volvemos a hablar sin palabras, solo con miradas, porque lo que acabamos de vivir ha sido algo mágico y único. 


    Una vez que recuperamos el control sobre nuestros cuerpos, se dirige al baño para limpiarse, al volver a la cama, me ofrece un vaso de agua, que acepto encantada porque apenas me puedo mover.


    —Sabía que estar contigo iba a ser bueno, pero te aseguro que nunca imaginé que sería tan intenso y especial —dice mi bombero, mientras aparta de mi cara un par de mechones de pelo que se han soltado de mi destrozado recogido.


    —Soy una caja de sorpresas, no lo olvides. —No sé cómo aún puedo hablar.


    —Me encantaría seguir descubriendo todas tus sorpresas, Ana.


    —Algunas puede que no te gusten —le advierto.


    —Ya te he dicho que todo de ti me gusta y no suelo equivocarme. Además, después de probarte, no creo que te deje escapar fácilmente.


    —De momento, no pienso quejarme.


    Volvemos a besarnos, primero lentamente, pero, al cabo de unos minutos, nos dejamos llevar y hacemos otra vez el amor con otro par de orgasmos que nos dejan a los dos adormilados en su cama.


    Este hombre acaba conmigo, mañana tendré agujetas por todo el cuerpo. Esto es mucho mejor que una clase de spinning. Me levanto de la cama como buenamente puedo, sin hacer ruido, pues no quiero despertarle, para comenzar a vestirme y regresar a mi camarote.


    —¿Dónde vas? —Su voz adormilada eriza mi piel.


    —Necesito ir a mi camarote. Mañana, cuando despierten los niños, tengo que estar allí, porque, si no, el interrogatorio será eterno.


    —Me gustaría que te quedaras. —Acaricia mi brazo, en una tierna caricia.


    —Y a mí, pero los niños están con Lola y me siento mal, Eneko.


    —Ana, no has hecho nada malo. Ve y duerme con ellos, pero con una condición.


    —Miedo me da preguntar.


    —Pasado mañana, cuando lleguemos a Catania, pasaremos el día juntos los dos solos. He hablado con Lola y mi madre, las dos están encantadas y de acuerdo con la idea, se quedarán en el barco con los niños. Nosotros saldremos a las siete de la mañana y a la una y media estaremos de regreso.


    —No sé, Eneko, tengo que pensarlo y hablarlo tanto con Lola, como con los niños.


    —Estoy de acuerdo, Ana. Háblalo con ellos y mañana me dices algo, pero no te imaginas como me gustaría que aceptaras, no sabes cómo deseo que lo hagas.


    —Me voy porque me acabas liando. —Como siga mirándome así, aceptaré sin dudarlo.


    —Te acompaño. —Intenta levantarse, pero le freno.


    —No, quédate en la cama, estás muy sexy. Además, me gustaría irme con estas vistas. —Se echa a reír ante mis ocurrencias y toma mi cara entre sus manos para darme un dulce beso de despedida.


    —Hasta mañana, Ana —me dice, mientras nos miramos.


    Respiro hondo para sacar fuerzas y por fin, consigo levantarme de la cama y dirigirme poco a poco hasta la puerta.


    —Hasta mañana, Eneko.


    Salgo de su camarote cerrando tras de mí, me apoyo en la pared y aprieto los ojos con fuerza, a la vez que muerdo mi labio inferior para evitar chillar como una loca adolescente, respirando hondo para intentar tranquilizarme. 


    Voy a mi camarote, donde descansan plácidamente mis niños junto a Lola. Decido darme una ducha rápida antes de ponerme el pijama para tumbarme con ellos en la cama. Estoy agotada, pero muy feliz y con una gran sonrisa de tonta dibujada en mi cara. Al poco tiempo, el sueño se apodera de mí.

  


  
     

  


   


  
    Capítulo siete


     


     


     


     


    El despertador suena a las siete menos cuarto porque hoy pienso arreglarme yo antes que los niños. De este modo, espero ganar algo de tiempo y no ir corriendo a todos lados, como siempre me ocurre. Estoy en la ducha enjabonando mi cuerpo, aún puedo sentir a Eneko en mi piel, su tacto, su olor, su sabor. En este momento, el ruido de la puerta me interrumpe.


    —Hola, amiga, te noto contenta esta mañana —me dice Lola, dándome un susto de muerte, con una gran sonrisa en su cara y unos pelos de loca que da miedo verla.


    —Sí, me he levantado de buen humor.


    —¿Y Eneko tiene algo que ver? —me pregunta como si no lo supiera.


    —Tiene todo que ver, Lola —le contesto con cara de tonta, feliz como hacía tiempo que no me sentía.


    —Ana, me alegro por ti, te lo mereces, hace mucho tiempo que no te veía sonreír así. Me gusta mucho verte tan contenta.


    —A mí también, pero me da miedo, ¿qué estoy haciendo, amiga?


    —Pues hija, quitarte las telarañas que tendrías por ahí dentro, disfrutar y conocer a un hombre increíble.


    -Sí, pero…


    —No empieces con tus rollos, Ana, déjate llevar por una puñetera vez en tu vida.


    —Ya sabes cómo soy, no lo puedo evitar.


    —Sí, lo sé, por eso mismo te lo digo, déjate llevar. Por cierto, mañana irás con Eneko a la excursión, ¿verdad?


    —No sé, Lola, me apetece mucho, pero los niños… Esto es una locura.


    —No te preocupes por los niños, son solo seis horas. Pepa y yo lo hemos hablado y lo tenemos todo controlado.


    —Menudo par de dos.


    —Me encanta esa mujer. Yo de mayor quiero ser como ella.


    —A mí ya me gustas como eres, Lola.


    —Lo sé, soy la bomba, ¿qué le vamos a hacer? Anda, vístete y despertamos a los enanos, hoy tenemos un gran día por delante.


    A las ocho estamos todos casi listos. No me lo puedo creer, el truco está en madrugar más.


    —Mami, voy a por Elsa para que le hagas su trenza —avisa Ona.


    —Te acompaño, peque, así veo a Pepa, que tengo que comentarle unas cositas.


    Cinco minutos después, entran en mi camarote Elsa y Eneko, ¿cómo puede estar tan sexy y guapo recién levantado? Debería estar prohibido. Lleva un polo blanco que se acopla a su pecho como un guante, con unos vaqueros piratas que le quedan perfectos. Me encanta, le rompería la ropa a bocados sin dejar nada de nada, ¡qué calor que hace aquí de momento!


    —Hola, Ana, me vas a peinar hoy, ¿verdad?


    —Claro, princesa, siéntate que voy a por las cosas al baño —le confirmo a la pequeña.


    Al levantarme, Eneko se acerca y sujeta mi cintura para dar un dulce beso en mis ansiosos labios, consiguiendo que tropiece con mis propios pies.


    —Hola, preciosa, ¿qué tal has dormido? 


    La sonrisa pícara de su cara, en estos momentos, me deja sin respiración.


    —Muy bien —respondo embobada, recordando todo lo que había pasado entre nosotros la noche anterior.


    —Mamá, venga, no seas lenta que no llegamos a desayunar.


    —Voy, Noah, enseguida termino, no seas impaciente.


    Eneko sonríe y se pone a jugar con Cleo y Noah, mientras termino de peinar a Elsa, y hay que ver lo que me cuesta apartar los ojos de esa mirada tan azul que parece que siempre me esté esperando.


    —Ya estás lista, pequeña, ha quedado genial.


    —Gracias, Ana —se mira en el espejo coqueta —¡qué bonita! Me gusta mucho más que la de Lola, pero no se lo digas, por favor, que no quiero que se enfade conmigo.


    —No te preocupes, no voy a decir nada.


    —Bueno, pues si ya estamos todos listos, nos vamos, el desayuno nos espera.


    Cojo mi bolso tipo baúl y nos vamos entre risas al restaurante donde nos espera la otra mitad de nuestro particular grupo.


    —Buenos días, chicos, el desayuno os espera. —Nos recibe Pepa, como buena anfitriona.


    Hay veces que tengo dudas sobre si a esta mujer no le darán algún tipo de comisión los del crucero.


    —Buenos días, ¡qué pinta tiene todo, no sé por dónde empezar!


    —Yo tengo una idea —suelta Lola, pero al ver la cara que pongo, comienza a reír como una loca—, por la fruta, amiga, por la fruta.


    —Te mato, algún día te mato, graciosa.


    —Sí, mamá, la naranja está riquísima, pruébala —me anima Ona.


     


    ********


     


    Desayunamos entre bromas, la mayoría a mi costa, todo sea dicho, y a las nueve en punto pisamos el puerto de la Valeta, Malta. Este puerto tiene una gran importancia histórica, según nos cuenta nuestra guía particular. Andamos por sus callejuelas, con sus casas de colores, y eso llama la atención de mis niños.


    —Mira, mamá, así podíamos pintar nuestra casa en la urbanización. Así, cuando salgáis Lola y tú, sabréis a cuál tenéis que ir, no como aquella vez…


    —Chicos, eso no fue culpa nuestra, sino de vuestros queridos vecinos, que nos cambiaron el número de la puerta.


    Lo que yo diga, mis niños mudos serían más monos, ¿pues no tienen que recordar ahora la vez que Lola y yo salimos de fiesta y nos animamos tanto que nos equivocamos de casa? Menuda liamos, por poco terminamos las dos pasando la noche en comisaría.


    —Bueno, bueno, no te enfades, Lola. Si estabais muy graciosas las dos cuando os llevó el vecino, aunque a papá y a Petra no les hizo tanta gracia. Anda que no te lo decía veces mamá: “¡Qué vergüenza, Señor! Con el buen nombre que tiene mi familia. Luis, estas cosas no se pueden tolerar y menos si las hace tu mujer” —imita Ona a su santa abuela, es decir, a mi exsuegra, una mujer muy maja y simpática.


    —Pues no sé por qué se enfadaron tanto, tuvo que ser muy divertido verlas llegar, ¿no? —pregunta Pepa en tono amistoso.


    —Sí, no paraban de reír y apenas podían hablar —replica Cleo.


    —Vamos a ver otra cosa y dejamos las historietas para otro momento, por favor —corta Lola esta dichosa conversación que no nos hace ningún bien.


    —Espero que algún día me cuentes todo lo que sucedió durante esa noche, tiene pinta de ser bastante gracioso —susurra Eneko, separándome un poco del resto.


    —Mejor lo dejamos, no quisiera asustarte.


    —¡Ja, ja, ja! No hay nada que me pueda asustar de ti, Ana.


    —Yo no estaría tan seguro. Puedo asegurarte que esa noche dábamos bastante miedo —le informo muerta de vergüenza.


    Besa mi frente con cariño y seguimos nuestro recorrido sin ninguna anécdota vergonzosa más que contar. 


    Caminamos hacia los jardines Upper Barraka. Tienen unas vistas preciosas y un mirador increíble, donde aprovechamos para hacernos un montón de fotos.


    —Ven, sirena, me gustaría que tuviéramos una foto los dos juntos.


    Su voz ronca me pone muy difícil la posibilidad de negar su petición y me acerco despacio hasta quedar rodeada por sus fuertes brazos, que se están convirtiendo en mi lugar favorito del mundo, pues en ellos me siento segura y protegida, cuidada y deseada. Él aprovecha mi estado de atontamiento general para hacernos varios selfis juntos, pero, por mí, mientras que no me suelte, como si hace un álbum de fotos o un reportaje para la revista Hola, no pienso quejarme.


     —Papá, ¿nos podemos hacer una todos juntos para tenerla de recuerdo?


    —Claro, Enzo, voy a pedirle a alguien que nos ayude.


    Una mujer de la edad de Pepa se ofrece voluntaria después de oírnos, nos hace varias fotos formales y, después, nos pide que hagamos los tontos para hacer alguna foto graciosa, y eso a nosotros nos sale de maravilla. Cuando nos devuelve la cámara, sonríe alucinada:


    —Sois una familia muy divertida. No os aburriréis con tanto niño, ¿verdad?


    —No, la verdad, no tenemos tiempo para ello —le responde Pepa, más que feliz de que piensen que todos somos una familia.


    Al rodear los jardines, nos encontramos con una imagen única y difícil de olvidar. Por un lado, se encuentra el puerto junto al mar abierto y, por el otro lado, una panorámica de gran parte de Valeta, son unas vistas preciosas.


     Nuestra Pepa nos lleva hasta la catedral de San Juan Bautista, ¿cómo le pueden gustan a esta mujer tanto los santos? Igualita a mí. Por fuera tiene un aspecto austero, no llama la atención, vamos, como diría mi madre: “si no sabes lo que es pasas y ni te enteras”. Sin embargo, por dentro es otra cosa. 


    En su interior hay muros de piedra tallada, techos abovedados y altares con diferentes escenas de la vida de San Juan (todo esto lo sé por la larga explicación que nos ofrece Pepa, claro está). Pasamos por las ocho capillas que componen la catedral, a cada cual más impresionante para terminar en la gran colección de lápidas de mármol en las que, según nuestra guía, yacen enterrados los caballeros más importantes de la orden. Total, nada, y yo que me lo quería perder.


    —Pues sí que tienen muertos aquí dentro, mamá.


    —Ona, cariño, calladita.


    —Pero si es la verdad. Si estuviera aquí la yaya Antonia —mi madre—, se lo pasaba pipa poniendo flores.


    Tengo que hablar con mi madre urgentemente. Esta niña ya es bastante peligrosa por sí sola como para que la estén animando. En ese momento, Pepa se acerca a la niña:


    —Me gustaría conocer a tu yaya, Ona.


    —Sí, Pepa, la yaya es muy buena y nos cuenta unas historias muy graciosas —baja la voz para que nadie más pueda oírla— sobre lo putillas que eran algunas princesas.


    ¡Que me da, la madre que me parió y nunca mejor dicho! Pepa no para de reír y yo tengo ganas de llorar. Esta familia se nos va de las manos.


    —Mamá, no pongas esa cara de sota y no te enfades, la yaya no te ha dicho nada porque sabe cómo eres. No le dejarías que nos las contara, es nuestro secreto.


    —Ya hablaré yo con tu yaya. Anda, vamos a seguir viendo cosas, ¡qué cruz tengo con todos vosotros!


    —Tu madre es muy buena, Ana. Estoy por ir a su casa a que me cuente esas historias.


    —Lola, por Dios, no le sigas la corriente a mi madre, lo que me faltaba.


    —Exageras, tu madre ya nos contaba esas historias a nosotras de pequeñas y mira qué bien hemos salido. Nunca le gustaron las princesitas, quería que fuéramos guerreras, ¿recuerdas?


    —Lo sé, y me siento muy orgullosa de ella por cómo nos educó y los valores que nos enseñó, pero mis gemelas podían ser menos guerreras y un poquito más princesitas, digo yo.


    —Entonces no serían tus hijas, amiga.


    Nos echamos a reír las dos y salimos de la catedral antes de que nos echen por escándalo público, algo que, a esta marcha, no tardará mucho en ocurrir.


     


    ********


     


    Damos un paseo recorriendo La Valeta y cada zona que visitamos me fascina más. En una de sus calles vemos un cartel que anuncia viajes en lancha para visitar la isla de Gozo. Preguntamos, pero nos informan que los menores de cinco años no pueden montar. Entonces, animamos a Pepa y Lola para que vayan ellas dos, mientras nosotros nos quedamos con los niños. La lancha sale a las dos y tenemos tiempo para poder planearlo todo con tranquilidad. Aunque en un principio se niegan, al final, después de varias discusiones y amenazas, acaban aceptando.


    —Muy bien, chata, nosotras nos vamos hoy en la lancha, pero mañana te vas con mi hijo de excursión, sí o sí. —Me amenaza con el dedo.


    —¡Pepa!


    —Ni Pepa ni leches, tú verás qué decides, bonita.


    —Pepa —comienzo a protestar, pero, al ver su mirada, cambio rápidamente de opinión—. Está bien, acepto.


    —Así se hace, Pepa —aplauden Lola y Eneko.


    Me rio por no llorar, lo tenían todo planeado y yo he caído como una tonta en su trampa sin darme cuenta, ¡menuda cuadrilla de liantes!


    —Mañana serás mía —susurra Eneko en mi oído, haciendo que mi piel y lo que no es mi piel, se encienda por momentos.


    —No sé por qué me da que esto lo has planeado tú.


    —Te equivocas, ha sido cosa de ellas dos —señala a Pepa y a Lola, que me miran encantadas—, pero no pienso quejarme porque salgo ganando.


    Las viajeras cogen unos bocadillos junto a unos refrescos y se dirigen a su excursión en lancha. Nosotros vamos a un restaurante donde nos comemos unas ensaladas y un Lampuki (pescado autóctono, muy parecido a la dorada) a la brasa, que está delicioso.


    Al terminar de comer, optamos por dar un paseo por las callejuelas y la zona antigua de La Valeta y comprar algunos recuerdos con los niños, pues, como es lógico, con su edad no quieren ver más monumentos.


    —Mamá, mira las pulseras, son muy chulas, podíamos comprarnos una para cada uno, así iremos todos iguales y tendremos un recuerdo.


    —Claro, Cleo, me gusta la idea.


    Pero con lo que no contaba era con la guerra que íbamos a liar en apenas unos segundos para elegir una simple pulsera: “La quiero rosa, yo azul, verde es más chula, la morada es mejor, la negra, mamá, la negra”, gritaban los niños. Después de media hora chillando los cinco, doy por imposible la idea de que se pongan de acuerdo hasta que Eneko toma las de color naranja y se acerca junto a mí.


    —Yo creo que estas naranjas son las más bonitas, ¿qué opinas, Ana? 


    Me guiña un ojo y yo estoy a puntito de comérmelo a besos, porque además de guapo es listo, lo tiene todo este hombre.


    —Tienes razón, son las que más me gustan.


    Al oír nuestras palabras, los niños aceptan la idea y conseguimos salir de la tienda tan contentos con nuestras nuevas pulseras. La dependienta, una señora mayor muy simpática, comenta a Eneko que más adelante hacen un espectáculo que está segura de que a los niños les encantará, y hacia allí nos dirigimos. Se llama Malta 5D y consiste en una proyección de imágenes en tres dimensiones que nos guían por toda la historia de Malta. Es muy curioso y a los niños, como bien dijo la señora, les encanta. 


    Cuando termina la proyección, nos dirigimos al puerto para recoger a las viajeras que deben de estar a punto de llegar. Y así es, nada más pisar el puerto, las vemos bajar de la lancha, blancas hasta decir basta y con unas caras de angustia que da risa verlas.


    —¿Qué os pasa? Estáis un poquito verdes.


    —Hay, Enzo, mi niño, ¡qué mareo! Menudo paseíto —resopla Pepa, agarrada del brazo de su nieto para volver a tener un poco de estabilidad. 


    Menos mal que no hemos podido ir con los niños a la excursión, porque, viendo la cara que traen estas dos, la que hubiésemos liado en la dichosa lancha habría sido de película, estoy segura.


    —Muy bonitas las esculturas talladas por el mar, pero a mí que no me esperen otra vez, no pienso volver.


    —Anda, vamos a tomar algo porque menudas caras lleváis…


    —Sí, hija, por favor, pero despacito que se me mueve todo el cuerpo —responde Pepa abanicándose con la mano.


    Paramos en una heladería con una pinta increíble y, como no tenemos hartura a la hora de comer, pedimos un variado de diversos sabores para compartir, mientras que las dos viajeras se piden una agüita fresquita por el mal cuerpo que llevan.

  



  

     


  


   


  

    Capítulo ocho


     


     


     


     


    Rebañadas bien las copas de los helados, damos por finalizada nuestra excursión por Malta y ponemos rumbo al barco. Pepa y Lola, como era de esperar, se quedan en los camarotes descansando para ver si se les pasa el mareo. Los demás nos vamos a la piscina porque, según los niños, hace mucho tiempo que no nos bañamos.


    —Ana, ¿nos llevas hoy tú al trampolín, por fi? —me pide Enzo con carita de cachorrito, y así es imposible negarse.


    —Claro, vamos.


    Miro mi biquini negro con muchas dudas, ya verás tú como pierdo alguna parte. Eneko parece leer mis más que atormentados pensamientos y sonríe divertido ante mis dudas.


    —¿Qué os parece, peques, si nos vamos al bordillo de la piscina grande y vemos cómo se tiran?


       —¡Claro! —gritan los niños entusiasmados.


    “Sin presión, total, lo máximo que puede pasar es que me despelote delante de unas quinientas personas. Sin problema, tú puedes Ana”, me anima mi cabecita.


    —Pues nada, vámonos todos a la piscina grande.


    Nos acercamos a la dichosa piscina de los mayores y subo con Enzo al trampolín, desde donde nos asomamos al borde, mientras estoy a puntito de sufrir un infarto.


    —No tengas miedo, Ana, yo te sujeto fuerte la mano para que nada te pase.


    El niño intenta animarme, muy inocente, porque no sabe que el único miedo que tengo yo es que se me salga una teta por el camino, pero, ¿cómo le explico mi situación al pequeño?


    —Venga, enano, vamos a saltar: una…, dos…, y…, ¡tres!


       Saltamos los dos a la vez, cogidos de la mano tal y como él ha propuesto. Una vez en el agua, le ayudo a subir, mientras disimuladamente miro que todo está en su sitio y no he perdido nada por el camino. Bueno, solo me quedan dos niños. Vuelvo a subir, esta vez con Cleo, y repetimos el salto. No me lo puedo creer, llevo dos y aún no ha pasado nada. Pero, cuando me dispongo a ir con Ona y esta me avisa de que quiere que la tome en brazos y saltemos juntas, ahí tengo claro que la vamos a liar. Se agarra tanto a mí cuando entramos en el agua que consigue quitarme la parte superior del biquini.


    —Ona, hija, estate quieta, que me vas a desnudar.


    —Mamá, no pasa nada, luego en la playa con los yayos, cuando no estaba papá, bien que las llevabas al aire. —Respiro, porque si no, la ahogo.


    Eneko ve la situación entre las dos y no duda en meterse al agua para poder ayudarnos. Coge a Ona y la empuja al bordillo. Cuando mi pequeño demonio está subiendo al bordillo, se gira para abrazarme, mientras intento colocar bien el biquini.


    —Sabía que tenía que venir a veros saltar. —Ríe a carcajadas.


    —Serás capullo.


    Una vez con todo en su sitio, me subo a sus hombros, le hago una aguadilla y salgo nadando intentando, muy glamurosa, alcanzar el bordillo, pero no tengo suerte y consigue pillarme antes de conseguir mi propósito.


    —Sirena, eres un poco peligrosa.


    —No sabes cuánto —respondo juguetona y, esta vez, consigo librarme de él para salir del agua.


    —Venga, niños, a la piscina pequeña que, por hoy, ya hemos tenido suficiente trampolín.


    Cuando ya estamos más que arrugados, después de tanta agua, decidimos ir a cambiarnos para dar un paseo por el barco, antes de cenar.


     


    ********


     


    Una vez en nuestro camarote, nos encontramos con Lola, que viene a nuestro encuentro. Se acaba de levantar y no está para salir de fiesta, pero por lo menos se mantiene en pie por sí sola.


    —¿Cómo te encuentras, amiga?


    —Mejor, nena, ya me siento el cuerpo, pero menudo rato he pasado, creía que no volvería a veros.


    —Anda, dramas, no exageres.


    —Lola, ¿te vas a morir? —pregunta Noah asustado.


    —No, cariño, aquí tienes Lola para rato. Venga chicos, vamos a empezar a arreglarnos que ya es tarde.


    Cuando Lola está recuperada totalmente, duchamos y vestimos a los niños. Están para comérselos los tres vestidos iguales en tonos amarillos y blancos.


    —Amiga, cuando los veo así, me dan ganas de tener hijos, pero en cuanto hablan, se me pasa.


    —Tú con un hijo…, ¡menudo peligro! —contesta Ona.


    —Ves, solucionado. Ya se me han ido las ganas del todo. Venga, Ana, arréglate que siempre eres la última.


    Corro al baño, me ducho y me pongo un vestido largo, informal, de color verde muy parecido al de mis ojos. Me encanta cómo me queda. Lo acompaño con unas sandalias plateadas y el pelo suelto, un poco de máscara de pestañas y brillo en los labios.


    —¡Olé mi amiga! Hoy estás para que te canten Por la raja de tu falda.


    —Mira que eres bruta, Lola, pero como tú solita.


    —Que sosa eres cuando quieres, bonita. Estás muy guapa y uno que yo sé no va a poder apartar la vista de tu raja.


    —¿Qué raja, mamá?


    —La de su falda, Ona —contesta Lola, muerta de risa.


    —Ya estáis desvariando otra vez.


    —Confirmado, Ana, paso de tener hijos.


    —Y yo paso de vosotras dos, vámonos que me ponéis negra.


    —Sí, sí, porque colorada ya te pone otro.


    —¡Lola! —grito, pero ya está saliendo por la puerta, riendo como las locas—. Señor, ¡qué cruz! Pero, ¿qué te he hecho yo?


    Nada más salir, veo a Lola rodeada de los cinco niños. Asegura que no quiere tener hijos, pero sería una gran madre, estoy muy segura, además de una gran pitonisa, por supuesto. 


    Eneko, con unos vaqueros desgastados y una camiseta negra, está para comérselo, pero para comérselo de verdad todo entero y sin arrepentimientos. No para de mirarme con deseo, erizando mi piel y calentando mi mente más de lo debido.


    —Me encanta tu vestido.


    —Gracias —susurro avergonzada.


    Para no variar, yo volviendo a lo básico diciendo palabras cortitas, no sé cómo me aguanta este hombre.


    —Eneko, ¿a que te gusta la raja? —pregunta Ona, mientras yo me quiero morir.


    —¿La raja? —No entiende nada el pobre, ya que aún no he andado.


    —Sí, la de su falda —Lola y ella se parten de la risa, por su broma particular.


    —Déjalas, no están muy bien de la cabeza —me acerco hasta ponerme a su lado y entonces observo su risa pícara.


    —Ya veo, pero estoy completamente de acuerdo con ellas, esa raja —señala mi pierna al descubierto—, es impresionante, de hecho, se me están ocurriendo un par de cosas.


    —¿Salimos? Tengo mucho calor, ¿dónde está tú madre?


    —Ahora viene, está terminando de arreglarse.


    Llegamos a la zona de los recreativos y allí nos pasamos un buen rato, jugando al futbolín, al baloncesto, a las dianas, al air hockey… Yo no estoy muy fina que digamos, pues aún recuerdo las palabras y la mirada de Eneko, y eso no ayuda mucho ni a mi coordinación ni a mis reflejos. 


    Una hora después, más o menos, Pepa nos alcanza y nos dirigimos todos juntos a cenar y nos pegamos un buen banquete. Al terminar nos acercamos a la terraza, en la que hay música y un karaoke. A los niños les apetece bailar y Lola y yo damos todo en el escenario. Somos unas frikis de los karaokes y no soltamos el micrófono, dando bien el cante. En el karaoke, encontramos todos los temas que nos vuelven locas, desde Coldplay, hasta la gran Raffaella Carrà.


    La gente, encantada con el espectáculo, no para de aplaudir y animarnos para que continuemos cantando. Sobre las doce, agotados por el cansado día, damos por terminada la noche. En la puerta de su camarote, Eneko, que no ha parado de sonreír durante toda la velada, sujeta una de mis manos entre las suyas.


    —Mañana a las siete te espero en tu puerta, descansa.


    —Perfecto, mañana nos vemos.


    Nos damos un dulce beso, que me sabe a poco, como siempre me sucede con él, y nos metemos cada uno en nuestros camarotes con la promesa escrita en nuestras miradas de que mañana será un gran día.


     


    ********


     


    Una vez todos con los pijamas puestos y mis niños durmiendo en nuestra cama, voy a ver a Lola a su camarote. Necesito una de nuestras charlas trascendentales en las que consigue ponerme las pilas en apenas dos minutos.


    —Sabía que esta noche ibas a venir a verme, ¿qué te pasa, hermosa mía?


    —Nada, ¿es que no puedo venir a ver a mi amiga y hablar un ratito?


    —Sí, claro que puedes, pero te conozco y, por la cara que llevas, sé que algo te corroe por dentro.


    —Me conoces mejor que nadie, Lola.


    —Déjate de rollos y cuéntame, morena, ¿qué le está pasando a tu cabecita? Aunque no hace falta, yo ya sé lo que es.


    —No sé por qué no te haces pitonisa, chata.


    —Ana, como bien has dicho antes, te conozco desde que éramos pequeñas y no me hace falta ser la bruja Lola para saber que no paras de darle vueltas a tu día con Eneko y al tema de dejar a los niños con nosotras.


    —Cuando quieres, lo bordas.


    —Soy un ser superior, ya sabes. Pero, Ana, son solo seis horas y los niños están encantados. No va a pasar nada y tienes derecho a disfrutar un poco, te lo mereces.


    —Sí, pero…


    —No empieces con tus “peros” que me cabreas. ¿Qué te diría la Antonia si estuviera aquí con nosotras?


    —Ya lo sabes, no sé para qué me preguntas.


    —¿Qué te diría? —insiste.


    —Hija, disfruta de la vida, que son dos días y uno te lo pierdes pensando. —Imito a mi madre, que, si me viera ahora mismo, me habría dado una buena colleja.


    —Pues ya está, todo dicho. Tú llévate el móvil y cualquier cosa que suceda te aviso y en diez minutos estarás aquí, no le des más vueltas, por favor, que eres muy cansina cuando te pones así y no te soporto.


    —Yo también te quiero.


    —Es imposible no quererme, y ya sabes que yo también te quiero.


    —Gracias, Lola, por todo.


    —Anda, tira a dormir y no te pongas ñoña, que así sí que no te aguanto.


    —Hasta mañana, descansa.


    —Hasta mañana, Ana.


    Me vuelvo a mi cama más nerviosa que nunca e intento tranquilizarme, aunque apenas lo logro. Cierro los ojos y cuento ovejas como para varios rebaños, esperando que el sueño, por fin, acuda a mí.


  



  
     

  


  
    Capítulo nueve


     


     


     


     


    A las cinco y media de la madrugada me levanto, pues ya no aguanto más en la cama. Me ducho y empiezo con la odisea, ¿qué me pongo?, ¿dónde iremos?, ¿qué haremos? Como siga así, no voy a terminar nunca. Una hora después, más o menos, aún no he decidido qué ponerme y Lola, cansada de oírme trastear, entra al baño.


    —¿Se puede saber qué haces, loca?


    —No sé qué ropa ponerme, Lola, estoy de los nervios.


    —Ponte un traje de fallera o de costalera.


    Así es mi amiga, siempre echando una mano cuando más la necesito.


    —Por favor, Lola, ayúdame.


    —Si ya te estoy dando ideas y ninguna te sirve.


    —¡Lolaaa! —le riño, porque ya estoy bastante histérica yo solita como para que me anime con sus locuras.


    —Coño, Ana, ponte un pantalón y una camiseta o un vestido cómodo. Hija, que vas a Catania no a comer con los Obama y deja de hacer ruido porque al final vas a despertar a los críos y, entonces, sí que me vas a oír bien.


    —Sí, algo cómodo ¿verdad? —Veo su cara y no sabe si darme una colleja o dejarme por imposible.


    —Sí, hermosa, algo normalito. Ana, por Dios, relájate.


    —Lo intento, Lola, lo intento.


    —Se nota, lo tienes dominado —me dice con ironía.


    —No sé qué me pasa, me va a dar algo.


    —Mira que si te vas de excursión con un bombón de acompañante y te da un chungo…, ¡que tú eres capaz de eso! —Se ríe ella sola, imaginándose la situación.


    —Así no me ayudas.


    —A ti no hay quien te ayude, amiga. Venga, vístete, respira hondo y tranquilízate porque todo va a salir bien.


    —Gracias, Lola.


    —¿Ves? Como coach no tengo precio, no sé qué harías sin mí. Me voy a la cama con los niños. Cuando salgas, no hagas ruido.


    —Si pasa algo…


    —No te aguanto…, ¡que sí! Que te llamo, te aviso, o mando a los carabinieri si hace falta. Eso sí, sal, disfruta y haz todo lo que yo haría porque, si no lo haces, dejaremos de ser amigas —amenaza con su dedo acusador.


    —Trato hecho. Te quiero, Lola.


    —Y yo, Ana.


    Al final, opto por un pantalón corto blanco, una camiseta roja y unas sandalias planas marrones con el bolso a juego. Hoy no necesito mi baúl de los recuerdos, cargado con mil cosas de mis demonios. Beso a mis niños en la cabeza, mientras duermen espatarrados en la cama, y, sin pensarlo más, voy hacia la puerta. 


    Salgo de mi camarote a las siete en punto y Eneko ya está esperándome, tan guapo y relajado como siempre. Lleva un polo blanco y unos vaqueros oscuros rasgados. Está para comérselo y yo ya estoy mojadita por completo. Menuda excursión me espera.


    —Pensaba que no ibas a salir nunca.


    —Son las siete ahora mismo. —Miro mi reloj para comprobarlo.


    —Estoy en tu puerta desde las seis y media.


    —Pues ya estoy aquí.


    —Sí, ya eres mía. Vamos, no perdamos más tiempo. —Coge mi mano, entrelazando nuestros dedos.


    —¿Dónde me llevas? 


    Intento mostrar que estoy relajada y que sus palabras apenas me han afectado, aunque fracaso estrepitosamente.


    —Sorpresa.


    —Me ponen nerviosa las sorpresas.


    —Esta te gustará, ¿confías en mí? 


    Siempre me pregunta lo mismo y la respuesta está muy clara.


    —Sí, por supuesto. —Lo miro, perdiéndome en esa mirada azul.


    —Entonces, déjate llevar.


     


    ********


     


    Sin tiempo que perder, pisamos Catania, una ciudad siciliana preciosa, donde el imponente Etna nos saluda, dándonos la bienvenida. Eneko propone ir a desayunar y yo lo agradezco, porque soy incapaz de razonar con el estómago vacío. Entramos en una pastelería-cafetería muy bonita y antigua. Su dueña, enseguida nos ofrece asiento, sonriendo encantada por poder agasajarnos. 


    —¿Sabéis lo que vais a tomar? —Miramos la carta que hay en la mesa y tiene tantas cosas que no sabemos qué elegir, aunque si fuera por mí, me comía media pastelería sin ningún remordimiento—. Mejor me dejáis a mí, os voy a preparar algo muy típico de esta zona, que difícilmente podréis olvidar.


    —Perfecto —contestamos los dos a la vez, como si fuésemos siameses.


    Una vez nos quedamos los dos solos, Eneko sujeta mi mano por encima de la mesa, apretándola con dulzura.


    —¿Estás bien?


    —Nerviosa. —Nunca aprendo, siempre me pasa lo mismo.


    —Yo también.


    —¿Por qué? —No soy la única talada en la mesa, al final, va a resultar que somos tal para cual.


    —Me pones nervioso, tengo la sensación de que escaparás de mí.


    —No pienso huir, no voy a escapar, quiero estar contigo, aquí y ahora.


    —Eso es lo que más me preocupa, que solo sea aquí y ahora.


    —No te entiendo, Eneko.


    —Ana, me gustas mucho, nuestras familias han congeniado muy bien y a mí me encanta estar contigo, sentirte, tenerte, y no solo aquí y ahora. No quiero que esto que está empezando entre nosotros termine cuando acabe el viaje. Necesito seguir conociéndote.


    —No sé qué decir…, ¿y si no funciona? —Mis miedos se apoderan de mí.


    —¿Y si funciona? Si no lo intentamos, nunca lo sabremos. Quiero intentarlo y haré lo que haga falta para que funcione.


    —Eneko…


    —No digas nada, piénsalo y cuando estés segura de tu respuesta, házmelo saber. Ahora solo vamos a disfrutar de nuestro día, ¿de acuerdo? —Solo soy capaz de asentir con mi cabeza, no puedo hablar.


    Llega nuestro desayuno, con una pinta que me hace babear nada más verlo. No veo la hora de probarlo.


    —Mirad, chicos, os he preparado unos cannolo, es hojaldre frito relleno de crema de ricota, y estos otros también llevan pistachos. Para beber, una granita de limón, un granizado casero, que hacemos aquí, es una receta secreta muy antigua. Disfrutad de la comida y no os dejéis nada o me enfadaré mucho con vosotros dos, os aviso.


    Empezamos a desayunar y comprobamos que está todo riquísimo. La buena mujer pasa por nuestro lado y nos deja otros dos cannolo, que, sin discusión, nos comemos también, disfrutando de los increíbles sabores.


    —¡Puf! No puedo más, voy a explotar.


    —Como te oiga, te trae otros dos —bromea Eneko, señalando a la buena mujer.


    —No, no, por favor. —Reímos juntos.


    Terminado el delicioso desayuno, me dispongo a pagar, pero Eneko me lo impide y, después de un intento de discusión inútil por mi parte, desisto y dejo la cuenta a su lado. Salimos por la puerta entre risas, dispuestos a disfrutar de nuestra gran mañana.


     


    ********


     


    Mientras vamos andando por las maravillosas calles de esta ciudad, voy pensando, como no puede ser de otra manera, tratándose de mí, a dónde iremos y qué veremos. Pero noto que se para de golpe y por poco termino en el suelo. Me giro y lo veo con carita de inocente en la entrada de un hotel, ¿qué habrá ahí dentro?


    —Ven.


    Estira su mano y me sujeto con fuerza, a la vez que nos acercamos a la recepción, donde, sin apenas hablar, le dan una llave de una habitación y sin soltarme nos dirigimos al ascensor, mientras mi cara debe de ser un poema.


    —No me mires así, me ha ayudado Amalia cuando antes has ido al baño.


    —¿Quién? —No entiendo nada.


    —La dueña de la pastelería. El hotel es de su hijo y nos ha hecho una reserva. Pensaba llevarte a ver el Etna, el Duomo, pero si no te parece mal, prefiero verte a ti y hacerte disfrutar —hago un gesto de aprobación y la felicidad de mi cara invade también la suya.


    —No me parece mal plan —respondo, haciéndome la interesante y disimulando el deseo que tengo de tirarme encima de él.


    Por fin llegamos a nuestra habitación. El viajecito en el ascensor ha sido eterno. Al entrar, veo que es inmensa a la vez que original, todas las paredes son negras y grises. En el centro hay una cama enorme con las sábanas más blancas que he visto en toda mi vida. En la parte derecha hay un jacuzzi con forma de volcán en el cual pueden meterse tranquilamente unas seis personas y justo enfrente, hay un gran ventanal con unas vistas increíbles del Etna. 


    Abro las ventanas y salgo al pequeño balcón, necesito relajarme un poquito. Unos segundos después, oigo a Eneko abrir el grifo del jacuzzi y toda mi piel empieza a arder. Pero, ¿cómo me puede encender este hombre tanto sin necesidad de tocarme? Noto sus pasos acercarse despacio hasta que pega su pecho a mi espalda y comienza a besar mi cuello, a la vez que lo muerde. Me giro entre sus brazos, atrapo sus labios de manera brusca y mi lengua invade su boca con fuerza, a la vez que mis manos empiezan a quitar toda su ropa. 


    Nos separamos lo mínimo para que su camiseta desaparezca, mientras voy dándole besos por todo su pecho. Le muerdo un pezón y le oigo gemir. Sigo con mi camino, tiene un cuerpo perfecto, esos abdominales no pueden ser de verdad, está fuerte, duro. Noto cómo se pone tenso en cuanto me arrodillo y comienzo a desabotonar sus pantalones sin apartar nuestras miradas en ningún momento. Bajo los pantalones junto con su ropa interior, su enorme erección me da la bienvenida y no puedo evitar relamerme los labios. Tengo muchas ganas de saborearlo y poder tenerlo en mi boca. 


    Ante mi gesto, cierra sus ojos y aprovecho ese instante para tomarlo en mi boca todo entero. Es tan grande que llega hasta mi garganta. Chupo con fuerza y la dejo salir, pasando mi lengua por toda su longitud hasta llegar a su hendidura, donde un sabor salado me invade. Vuelvo a meterla entera en mi boca, una y otra vez, sin descanso. Toco sus testículos sin parar de lamer y chupar, y escucho cómo su respiración se acelera cada vez más. No sé por qué, pero necesito que se corra en mi boca.


    —Ana, eres increíble, pero no puedo más. —Su voz es apenas un jadeo.


    Me levanta del suelo bruscamente y tira mi cuerpo inerte por la impresión sobre la inmensa cama, para bajar mis pantalones y bragas de un solo movimiento. Estoy completamente excitada, soy una muñeca en sus manos. Coge un condón, se lo pone con gran habilidad y se sube a la cama reptando por mi cuerpo para penetrarme con fuerza, lo que me provoca un placer enorme. Se mueve dentro de mí una y otra vez, saliendo despacio para volver a entrar, con tanta fuerza que me partirá en dos, y estoy deseando que eso ocurra. 


    Mi orgasmo está muy cerca. Me sujeto a él, exigiéndole más y nos movemos como dos locos. Necesitamos corrernos, sentirnos el uno al otro, solo se oyen nuestros cuerpos al chocar y nuestros gemidos, estamos al límite. De momento, se para, hace girar mi cuerpo para colocarme a cuatro patas y vuelve a penetrarme con fuerza. El placer que siento me recorre entera, sus dedos agarran mis caderas con fuerza, sujetándome con cada embestida para evitar que me mueva, mientras mis manos sujetan las sábanas, retorciéndolas. No puedo más y me dejo llevar en un orgasmo devastador. Él no tarda en seguirme y caemos los dos sin respiración en la cama. Pasea sus dedos por mi espalda con ternura, mientras da suaves besos en mis hombros y en mi cuello.


    —Me vuelves loco —susurra.


    —Me gusta.


    —¿He sido brusco contigo?, ¿te he hecho daño? —Está preocupado y asustado, por lo que me giro para quedar frente con frente.


    —No has sido brusco y tampoco me has hecho daño. Solo he sentido placer.


    —Me alegro de que sea así.


    —Te aseguro que más me alegro yo.


    —Vamos, pequeña, el jacuzzi ya está listo.


     


     


    ********


     


    Termina de desnudarme, pues apenas me puedo mover, y con una gran ternura me ayuda a entrar en el jacuzzi, que está a la temperatura ideal. Se coloca detrás de mí, haciendo que apoye mi espalda en su fuerte pecho para comenzar a masajear mis hombros…, ¡Dios, qué gusto!


    —Podría acostumbrarme a esto —comento cerrando los ojos.


    —Me harías muy feliz. Me encanta tocarte, saborearte y mirarte cuando te corres por mis atenciones —susurra en mi oído.


    —Me refería al masaje, listillo —contesto juguetona, con la voz ronca, me excita solo con oírlo hablar.


    —No me has dejado terminar. También darte masajes, hacerte reír, sujetar tu mano… Quiero todo contigo, Ana.


    —Tengo miedo, Eneko, no somos tú y yo solos, están los niños y no quiero que sufran y lo pasen mal por nuestra culpa.


    —Ana, nunca les haríamos daño, ellos son lo primero para los dos. Además, lo más difícil, que es que se lleven bien, lo han conseguido ellos solos. Nos merecemos una oportunidad para ser felices. Confía en mí, juntos lo conseguiremos.


    —No será fácil, ¿lo sabes?


    —Mejor, cuanto más trabajas, mayor es la recompensa, ¿no te parece?


    —Creo que puedes tener razón, pero necesito tiempo.


    —Esperaré todo el tiempo que necesites, no pienso rendirme contigo, Ana.


    Giro mi cabeza al oír sus palabras y comenzamos a besarnos lentamente, mientras sus manos bajan por mis brazos para volver a subir por mis costados, calentándome a su paso. De pronto, se para en mis pechos, sujeta mis pezones y los pellizca, al principio suavemente, para ir aumentando la presión poco a poco. Cuando me dispongo a darme la vuelta, lo impide, subiéndome al bordillo del jacuzzi y separando mis piernas, dejando mi sexo más que expuesto.


    —Ahora me toca a mí.


    Abre más mis piernas con sus manos, separando mis labios para tener mejor acceso al clítoris, que lo espera impaciente. Recorre todo mi sexo con su lengua en una lenta caricia. Sube y baja, cada vez más deprisa, atormentando mi botón hasta que lo atrapa en sus labios y empieza a chuparlo con fuerza para soltarlo y lamerlo con ansia una y otra vez sin descanso. Mete dos de sus dedos para comenzar a moverlos dentro de mí, haciendo círculos y acariciando mi punto G, sin dejar de saborearme. Noto que mi cuerpo se contrae para explotar en un orgasmo que me parte en mil pedazos. 


    Sin dejarme respirar, se coloca un condón y me sienta encima de él, dándome un beso suave y caliente que vuelve a encenderme por dentro. Comienzo a moverme lentamente, subiendo poco a poco, para dejarme caer en su miembro con una suavidad que me vuelve loca. Me hace desear más y clavo mis uñas en sus hombros. Él, al ver mi estado de excitación, va acelerando sus embistes y aumenta mi tortura, colocando su mano en mi hinchado clítoris con el fin de apretarlo haciendo pequeños círculos.


    —Córrete conmigo, Ana.


    Lo noto en todas las partes de mi cuerpo. Cuando chupa un pezón con fuerza, mi cuerpo no puede más y me dejo ir con él en un orgasmo brutal. Con suavidad, sale de mí y se deshace del condón con rapidez para volver a colocarme sobre su pecho, que es mi nuevo lugar favorito, y abrazarme con ternura.


    —¿Siempre será así entre nosotros? —pregunto, casi sin voz.


    —Trabajaremos para que así sea, te lo prometo. Vamos a la cama, el agua está helada y no quiero que cojas frío.


    —No puedo moverme. —No puedo mover ni las pestañas, ¿cómo pretende que salga del jacuzzi? Misión imposible.


    —Yo te llevaré.


    Con cuidado me coge en brazos y volvemos a la cama donde volvemos a sentirnos otras dos veces más. Me estoy volviendo adicta a él. Sobre la una del mediodía nos vestimos, pagamos el hotel, bueno lo paga él, pues se niega a que saque la cartera, y nos dirigimos de vuelta al crucero, cogidos de la mano.


    —¿Te importa si paramos y compramos unos dulces para los niños? —pregunta con una sonrisa que vuelve a calentarme por dentro.


    —Me parece una buena idea, les van a encantar.


       Amalia nos recibe en su pastelería-cafetería con una sonrisa pícara en su rechoncha cara. ¡Qué vergüenza, por favor! Por nuestras caras, sabe perfectamente lo que acabamos de hacer, no sé dónde meterme.


    —¿Tenéis hambre, chicos?


    —Más o menos, venimos a llevarnos algo para nuestros hijos —contesta Eneko, y la buena mujer nos prepara unas bandejas para un regimiento.


    —Espero volver a veros algún día, pareja, aquí tendréis siempre vuestra casa.


    —Gracias —respondemos, y nos vamos con el cargamento de dulces típicos de Sicilia de vuelta a nuestro crucero, de vuelta a la realidad

  


  
    .

  


   


  
    Capítulo diez


     


     


     


     


    Al llegar al barco, nos dirigimos directamente a la zona de las piscinas porque, conociendo a nuestros hijos, sabemos que estarán allí.


    —¡Mamá, mamá! —grita Noah, a la vez que me hace un placaje que por poco consigue que terminemos los dos en el suelo.


    —Hola, enano, ¿qué tal la mañana?


    —¡Superbién! Hemos jugado un montón en el agua. —Veo como Elsa corre para subirse también encima de su padre.


    —Papá, papá, ¡qué ganas de verte! ¿Qué traes en esas bolsas?


    —Sorpresa, princesita.


    —Me encantan las sorpresas, papi —contesta la pequeña a la vez que vienen todos los demás para poder abrazarnos.


    —¿Qué tal la excursión?, ¿qué habéis visto?, ¿qué habéis hecho? —preguntan todos los niños a la vez.


    —Bueno, bueno, dejadlos que se cambien y cuando vuelvan, en la comida, nos cuentan tranquilamente qué tal les ha ido la excursión —los calma Pepa.


    —Vale, pues os espero en el agua, parejita —sentencia Ona, guiñando un ojo.


    —Ana, bonita, por lo que veo, te ha sentado bien la excursión —susurra mi amiga para que nadie más nos oiga.


    —Sí, Lola, ha sido…. muy intensa.


    —Serás perra. Anda, cámbiate y me cuentas todos los detalles. Mientras te espero con las fieras, yo también tengo algo que contarte.


    Nos dirigimos a nuestros camarotes para cambiarnos cuando, de golpe, me paro, me pongo blanca (pero como un guiri en Benidorm) y comienzo a hiperventilar.


    —Ana, ¿qué te pasa? —pregunta Eneko, asustado.


    —¿Qué me pasa? —replico histérica, mientras Eneko sonríe al ver mi cara—. ¿Me puedes explicar qué les vamos a contar de la excursión a los niños, si no hemos salido del hotel?


    —Ana…


    No puede hablar, se dobla por la mitad de la risa que le produce mi reacción, aumentando mi cabreo por momentos.


    —No le veo la gracia por ningún lado —suelto, más seca que una sota, este no sabe con quién está hablando.


    —Será porque no te estás viendo la cara en este preciso momento.


    —Ya salió el graciosillo de turno…, ¿quieres que te aplauda ahora o me espero un ratito mejor?


    —Ana, he cogido unos folletos con información de Catania en el hotel, échales un ojo tranquilamente, mientras te cambias. Cuando nos pregunten, tú sígueme la corriente y, por favor, relájate. —Intenta abrazarme para calmarme, pero ahora mismo estoy en plena ebullición y no entro en razón.


    —Verás tú cómo vamos a liarla, que no sé mentir. Eneko, que no me sale.


    —No vas a mentir, solo vas a decorar un poco la verdad y a omitir algunos detalles.


    —¡Mentir! Eneko, eso en mi casa se llama mentir.


    —Vale, pues, entonces, digamos la verdad y todo resuelto.


    —¡La santa madre que te parió, pero tú te oyes! —Me va a dar algo.


    —Ana, tranquila, no va a pasar nada. Hemos pasado una mañana fabulosa viendo monumentos, solo tienes que decir eso.


    —Como algo salga mal, te la cargas —le amenazo.


    —Aguantaré tu castigo con mucho gusto, pero ahora cámbiate y echa un vistazo al folleto. Te espero en la piscina con los niños. —Besa mi frente con dulzura y entra en su camarote dejándome con la boca abierta de par en par.


    Me pongo un biquini verde, un vestido negro de tirantes por encima y me siento en la cama para echarle un vistazo a los dichosos folletos. Eneko (muy considerado por su parte) ha subrayado varios monumentos, que debe ser lo que se supone que hemos visto en la excursión. 


    Después de un buen repaso, sin mucho éxito, tomo la decisión más coherente que se puede tomar en un momento así: “Ana, tú di a todo que sí y déjate llevar, total, ¿qué puede salir mal?”, me intento animar a mí misma. Con este pensamiento tan positivo me dirijo a la piscina donde todos me esperan.


     


    ********


     


    Eneko y Pepa juegan con los niños en el agua. Como aún no me han visto, decido aprovechar para ir junto a Lola que, al verme, pide dos cervezas al camarero, mientras me indica que me siente con ella. Por su cara, sé que las palabras que van a salir por su boca a continuación no me van a gustar.


    —Ana, he hablado con tu madre.


    —¿Qué? —Estoy a punto de sufrir un infarto. 


    Conociendo a esta loca, miedo me da saber lo que ha podido decirle a mi madre. Y, conociendo a la otra loca, no me extrañaría nada que estuviera tomando un vuelo destino a Italia para enterarse de lo que está pasando ahora mismo en mi vida y de por qué no ha sido informada personalmente.


    —Tranquila, Ana, y respira, que estás azul. 


    —¿Que me tranquilice? Lola que es mi madre y eres tú, ¿cómo quieres que esté?


    —¡Cómo te gusta el drama, hija! Me ha llamado para saber cómo estoy y ya está. Al preguntarme por ti, le he dicho que te obligué a que hicieras la excursión de hoy tú sola, fin de la historia.


    —¿Estás segura, Lola?


    —Te lo juro por la Virgen de la Almudena. Tú solo acuérdate esta noche de llamarla para que no pueda pensar que te ha secuestrado la mafia siciliana y todo resuelto.


    Nos traen las cervezas y bebemos entre risas, ya que nos imaginamos a mi madre y a su inseparable amiga Paquita en plan Lara Croft, intentando rescatarme de la mafia. 


    —Bueno, y ahora sí, reina mora, cuéntame todo lo que ha sucedido esta mañana con tu señor bombero.


    —Tampoco hay mucho que contar. —Me hago de rogar.


    —Como empieces así, te tiro por la borda.


    —Hemos desayunado en una pastelería.


    —Eso no me interesa, Ana, y lo sabes.


    —Nos hemos ido a un hotel y he tenido el mejor sexo de toda mi vida.


    —¡Esa es mi amiga! —Brindamos con nuestras cervezas.


    —Y, quizás, esté pensando en intentarlo.


    —¡Toma ya! Adoro a este hombre.


    —Lola, iremos poco a poco, estoy muerta de miedo.


    —Ana, es normal que tengas miedo, pero, cuando estáis todos juntos, sois una familia. Se ve algo especial en todos vosotros, como si fuerais las piezas de un puzle, que se juntan y por fin encajan.


    —Yo también lo siento, pero…


    —Pues no seas tonta, aprovecha esta nueva oportunidad y sé feliz —se acerca a mí y nos abrazamos, con Lola es todo tan fácil, la necesito tanto, que no sé qué haría sin ella— Ana, no te pongas ñoña, que te conozco y te veo venir.


    —Te quiero, Lola.


    —Y yo a ti, pequeña.


    —¡Chicos, todos fuera, es hora de comer! —sentencia Pepa, acercándose a nosotras.


    —Jope, un poquito más —suplican los niños con caras de angelitos.


    —Yo no puedo más con tanta agua, me voy a volver pez, aquí os quedáis.


    —Chicos, creo que la yaya tiene razón, ¿nos salimos y vamos a comer? 


    Observo como Eneko les dice algo más en voz baja y sus caras cambian al instante.


    —Síííí —contestan todos, mientras van a abrazar a Pepa, que ríe encantada por recibir tantos mimos por parte de los pequeños.


    Una vez sentados en la mesa, después de pedir la comida, comienza el temido interrogatorio:


    —Bueno, mamá, cuéntanos qué tal la excursión —me pide Cleo con la boca llena.


    —Muy bien, hemos visto un montón de cosas —contesto, a punto de ahogarme con la ensalada y sudando a mares.


    —¿El qué, mamá? —insiste Ona.


    —La plaza del Duomo, el Palacio de los Elefantes…


    —¿Has visto elefantes, mami? ¡Qué suerte, yo quiero ver uno! —gruñe Noah.


    —No, peque, no había elefantes de verdad, se llama así porque tiene una fuente con una estatua de un elefante. —Menos mal que Eneko ha salido en mi rescate.


    —¿Y algo más, papá? —Esta vez es Enzo quien insiste.


       Gracias a todos los astros del universo, él responde a todas sus preguntas, mientras yo solo me limito a sonreír y asentir como si fuera tonta. Por fin puedo entender cómo se siente una mujer florero.


    —Hija, cualquiera que te viera pensaría que has hecho otra excursión distinta a la de mi hijo —susurra Pepa en mi oído, para que nadie más nos oiga.


    —Que va, si hemos visto lo mismo, mujer, no sé cómo piensas esas cosas.


    —Pues te lo explico ahora mismo, bonita. Vosotros dos os habéis leído un folleto y nos estáis contando un rollo que los niños se creen, pero a mí no me engañáis.


    —No, Pepa.


    —Mira, Ana, por la cara que traíais los dos al volver, habéis visto monumentos, no tengo dudas de ello, pero no los de Catania.


    —Pepa… —Esta mujer acaba conmigo y se queda tan ancha.


    —Pepa, Pepa, hija, que yo habría hecho lo mismo, hay que disfrutar de la vida. Anda, come tranquila, que después de tanto ejercicio hay que recuperar fuerzas. —Sonríe plácidamente, mientras empieza a hablar con Lola.


    —¿Qué vamos a hacer esta tarde, chicos? —pregunta Eneko.


    —Piscina. —Es la única respuesta que se escucha en la mesa.


    —Conmigo no contéis, estoy aburrida de tanta agua. Yo soy de secano, niños.


    —Pepa, ¿por qué no os vais Lola y tú al spa para que os den unos masajes de esos que tanto os gustan? Eneko y yo nos encargamos de los niños.


    —No lo vas a decir dos veces. Lola, levanta que, si tenemos suerte, Toni está libre y nos puede dar un buen repasillo.


    —Me encanta el plan. Adiós, familia —se despiden tan contentas.


    —Entonces, ¿piscina? —pregunta Ona entusiasmada.


    —¿Por qué no nos hacemos un cine todos juntos en nuestros camarotes? —propone Eneko, a los pequeños.


    —Jooopeee… —Es la única respuesta que recibe.


    —Tengo una idea, espero que os guste, ¿qué os parece si nos bañamos un rato en la piscina y luego pedimos una merienda-cena en nuestro camarote y vemos un maratón de pelis? Así, Pepa y Lola pueden disfrutar de una noche tranquilas e incluso irse a bailar, claro, eso si os apetece el plan.


    —Síííí, pero, ¿podemos dormir todos juntos? Por fi mami, di que sí —suplican los cinco niños.


    —Eso depende de Eneko, por mí perfecto. —Todas las miradas se centran en él, esperando una respuesta.


    Eneko me mira con un brillo en los ojos que me calienta por dentro y muestra su sonrisa pícara, esa que tanto me gusta y excita justo antes de contestar:


    —No hay un plan que me haga más feliz que estar todos juntos.


    Sé que esa respuesta es para los pequeños, pero, aunque parezca una tontería, deseaba oír esas palabras tanto como ellos y, con una sonrisa que no me cabe en la cara, nos vamos al agua.


     


    ********


     


    Informamos a Lola y Pepa, cuando terminan su masaje, de nuestro plan. Ellas están encantadas, no sé si porque todo funcione tan bien entre nosotros o por tener la noche para ellas solas. Asienten contentísimas, pues piensan disfrutar su noche como ellas dos bien saben hacer. Quedamos en vernos mañana a las ocho para desayunar juntos, antes de ir a nuestra excursión por Roma.


    Después de salir de la piscina, nos separamos y vamos a nuestros respectivos camarotes para ducharnos y preparar las cosas para esta noche. Llamo a Luis para que hable con los niños y ellos, encantados, le informan de su día, aunque no mencionan nuestro plan con Eneko, cosa que agradezco, porque no quiero que su padre les pueda amargar la noche tan especial que tenemos preparada. Y, conociendo a Luis, es capaz. Últimamente no está en su mejor momento y paso de acabar discutiendo con él.


    Una vez duchados, la habitación preparada y la merienda-cena encargada, llega Eneko con los niños y nos sentamos en el suelo a ver las pelis. Reímos, comemos y disfrutamos juntos, como una verdadera familia.


    A las once, ya están durmiendo Ona, Cleo y Enzo. Han improvisado una cama en el suelo, con cojines y mantas, porque son mayores para dormir con nosotros. Mientras tanto, los pequeños están en la cama encantados. Eneko no para de mirarme y acaricia mi cara por encima de los pequeños.


    —Esto es lo que necesito en mi vida, Ana.


    —Yo también, Eneko, pero tengo mucho miedo, no quiero que nadie sufra. —Sujeta mi mano entrelazando nuestros dedos.


    —Conseguiremos superar tus miedos, confía en mí. Solo quiero que estemos juntos y seamos felices.


    —Ojalá lo consigamos.


    —Ya te lo he dicho antes, trabajaremos para que así sea, te lo prometo.


    Besa mi mano y, agarrados, nos dormimos con la promesa en su cara de que no dejará de intentarlo y con la promesa en la mía de que lucharé a su lado para que lo consigamos.

  


  
     

  


  
    Capítulo once


     


     


     


     


    Me despierto a las seis y media cuando noto una patada en la cara. Al abrir los ojos, veo un amasijo de piernas, brazos y cabezas que me da ganas de reír. Los tres mayores, al final han subido a nuestra cama, no sé en qué momento de la noche, la verdad, y ahora estamos los siete como buenamente podemos. Al mirar a Eneko, veo que está despierto con una gran sonrisa en su cara.


    —No hay mejor manera de despertarse —susurra para no despertar a los niños.


    —Serás tú, guapito de cara, yo me he llevado una patada en la boca, al más puro estilo Karate Kid.


    —¡Ja, ja, ja! No he tenido esa suerte.


    —Voy a ducharme antes de que se despierten.


    —Me gustaría ducharme contigo. —Su voz ronca ha vuelto, erizando toda mi piel.


    —Y a mí, pero hoy no puede ser.


    —Yo me ducharé cuando salgas, los despertamos y comenzamos la pelea con ellos.


    —¡Qué bien lo pintas! Estoy por no salir de la ducha en toda la mañana.


    —Si en quince minutos no has salido, entro a buscarte.


    —No me tientes —le provoco juguetona, mientras entro en el baño.


    A los quince minutos exactos, noto a mi espalda cómo se abre la puerta. Ya he terminado y estoy con una toalla puesta, terminando de cepillarme los dientes.


    —Me perdí lo mejor, por lo que veo —susurra en mi oído, acelerando mis pulsaciones ante sus palabras.


    —Te esperé, pero como no llegabas, terminé sin ti —respondo juguetona.


    Sus manos me agarran de la cintura, mientras besa mi cuello, sin apartar nuestras miradas del espejo. ¡Dios, cómo me pone esta imagen!


    —¡Por Dios, qué escena de buena mañana! ¿Es que no tenéis hartura? —nos riñe Lola, que, la verdad, no sé en qué momento ha entrado en el baño.


    —Perdona, señorita gruñona, solo estaba dándole los buenos días a mi chica. Voy a mi camarote a ducharme y traigo las cosas de Elsa y Enzo, ¿te parece bien? 


    Cuando voy a contestar, Lola se adelanta, pues no puede evitar meterse con Eneko a la menor oportunidad que encuentra.


    —Sí, mi amor, me parece una idea perfecta. Ahora, puedes salir, necesito hacer un pis, corazón mío.


       Nos reímos sin parar, esta Lola es un caso. Eneko besa mi hombro y se marcha a cambiarse. Aún no ha salido de mi camarote y ya lo echo de menos.


    —Hija, una pasa mucha hambre para ver esto desde primera hora del día, ten un poco de consideración con esta buena cristiana.


    —No estábamos haciendo nada malo, exagerada.


    —Si llego a entrar quince minutitos más tarde al baño, ya veríamos lo que me hubiese encontrado, bonita…


    —¿Qué tal la noche? 


    Cambio de tema enseguida, porque en el fondo sé que algo de razón tiene, pero por nada del mundo pienso reconocerlo.


    —Nena, Pepa tiene más aguante que tú y yo juntas. Bailamos hasta las tres de la mañana, me duelen los pies una barbaridad.


    —Pues, chata, nos espera hoy buen día a andar…


    —Eres la alegría de mi casa, Ana, no hay nadie como tú para dar ánimos. Voy a ducharme. Anda, vístete, que hoy hay dos más para vestir. Estos críos se reproducen por momentos, empecé el viaje con tres y ya voy con cinco. Ten cuidado amiga a ver si volvemos con seis o siete, que tú los gemelos los bordas.


    —Serás bruta, Lola.


    —Sí, sí, pero dime si miento. —Se mete en la ducha y comienza a cantar como una loca al ritmo de Izal.


    Me pongo un vestido cómodo de color rojo, acompañado de unas sandalias planas, porque hoy tenemos un día largo. No sé si despertar a los cinco angelitos que ocupan mi cama, porque una vez en pie son más bien cinco demonios. Tocan a la puerta y es Eneko, que entra en mi ayuda. Juntos nos ponemos manos a la obra. Y para mi sorpresa a las ocho estamos todos juntos disfrutando de un buen desayuno.


     


    ********


     


    Pisamos Civitavecchia, una ciudad situada a unos setenta kilómetros de Roma, a las nueve en punto y nos dirigimos al autobús que pone el crucero para ir y volver. El viaje es un poco pesado, pero a las diez y media, por fin, ya nos encontramos en Roma.


    Decidimos ver primero el Coliseo, ya que no hay mucha cola. Lola se lo pasa en grande imitando al general Máximo, de la película Gladiator. Está loca, pero nos hace reír como tontos. Nos hacemos un montón de fotos y, de allí, nos dirigimos al Foro Romano y al Palatino. Al terminar, propongo ir a la Fontana de Trevi, no pienso irme de aquí sin tirar una moneda al agua. Es muy friki, lo sé, pero es la tradición y nadie me va a quitar la idea. Cuando llegamos, me impresiona ver una fuente tan grande, bonita y bien cuidada, es preciosa.


    —¿Te gusta? —pregunta Eneko, sujetando mis caderas.


    —Es lo más bonito que he visto en toda mi vida.


    —Eso mismo me sucede a mí cada vez que te miro. —Sus palabras son apenas un susurro.


    Lola, que no puede evitar oír nuestra conversación, se acerca a nuestro lado con una sonrisa pícara en su cara.


    —Mira que sois plastas, pero tengo que reconocer que me encanta veros así.


    —Gracias, Lola, tan simpática como siempre.


    —De nada, Eneko. Eso sí, cuídala y trátala bien o te partiré las piernas. —Le amenaza con su dedo acusador.


    —Nada me gustaría más que hacerla feliz, Lola.


    —Ya vale de tanto azúcar, parejita, que al final me va a dar un chungo de oíros. —Se aleja de nosotros unos pasos.


    —Sabes, Ana, que, si tiramos una moneda a la fuente, significa que volveremos.


    —Por eso lo vamos a hacer todos juntos, por si es verdad y funciona.


    Nos colocamos todos de espaldas a la fuente, cogemos una moneda con la mano derecha y la lanzamos por el lado izquierdo, todos a la vez, como bien manda la tradición. Un montón de fotos y risas después, nos dirigimos a la Plaza de España, donde hay muchísima gente en sus escaleras, comiendo, tocando música o, simplemente, disfrutando de las vistas. 


    Cogemos unas pizzas y nos sentamos allí para poder comer tranquilamente. Cuando terminamos, nos dirigimos hacia la Vía Condotti y entramos en el Coffe Greco, que es el más antiguo de toda Roma y degustamos un buen café.


    —Chicos, ahora seguirme, veréis qué sitio más bonito os voy a enseñar —explica Pepa, mucho estaba tardando en ejercer de guía.


    Nos lleva a la Plaza Navona, una de las más bonitas de la ciudad. En ella se encuentran sus tres famosas fuentes. En el centro, se encuentra la Fontana Dei Quattro Fiumi (fuente de los cuatro ríos); en la parte sur de la plaza, está la Fontana del Moro; y, en la otra parte, la Fontana del Nettuno, nos explica Pepa.


    —Pues mamá, a mí me gusta mucho más nuestra fuente de Neptuno que esta.


    —Ona, por una vez estoy de acuerdo contigo, hija.


    —Madre, siento avisarte que son colchoneras.


    —Hijo, algo malo debían de tener, no podían ser tan perfectas.


    —Pepa, lo mejor de esta vida es ir los domingos con los yayos a ver a nuestro Atlético y cantar: “Atleti, Atleti, Atlético de Madrid” —comienza Ona.


    —“Jugando, ganando, peleas como el mejor” —sigue Cleo.


    —“Porque siempre la afición se estremece con pasión”. —Es el turno de Noah.


    —“Cuando quedas entre todos campeón”. —Cantan los tres a la vez con orgullo.


    —Ana, que lloro, ¡qué feliz soy en este momento! Es maravilloso ver a nuestros pequeños cantar nuestro himno.


    —Yo también, Lola, ¡qué bien lo hemos hecho con ellos!


    —¡La madre que os parió! Anda, vámonos a visitar el Panteón, que yo ya lo he visto todo por hoy.


    Pepa se aleja unos pasos de nosotros, muerta de la risa, mientras mis niños siguen cantando nuestro himno con gran orgullo y felicidad.


    —Entonces, ¿todos sois del Atlético en casa? —quiere saber Eneko.


    —Sí, mi yayo, cuando nacimos, lo primero que hizo fue hacernos socios, como él, y comprarnos la equipación —responde Cleo, llena de orgullo.


    —Nosotros somos del Real Madrid —replica Enzo.


    —Mamá, algo malo debían de tener, no podían ser tan perfectos —suelta Ona, imitando a Pepa.


     


    ********


     


    Entre risas nos dirigimos a nuestra última parada, el Panteón: 


    —Es el edificio mejor conservado de toda Roma. Allí están las tumbas de los primeros reyes de Italia y del famoso pintor San Rafael —nos indica Pepa.


    —Pepa, mira que te gustan las tumbas.


    —Lola, en alguna os meto a todos y no os dejo salir, os lo juro como que me llamo Pepa.


    —No hay tumba que pueda con nosotros —replica Ona.


    Cansados de tanto andar, por fin, llegamos al autobús que nos llevará de vuelta al crucero. Ha sido un día muy intenso para todos y estamos agotados.


    —¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos al barco? —quiere saber Elsa.


    —Ducharnos, que olemos a tigre —responde Lola, haciendo reír a los peques.


    —Sí, pero también hay que pensar en mañana, es nuestro último día y podemos ir a Génova o quedarnos y descansar en el barco —propone Pepa.


    —Barco —exclaman los niños, sin dudar un segundo.


    —Pepa, lo siento, pero estoy de acuerdo con ellos. Parejita, ¿qué opináis vosotros?


    Eneko y yo nos miramos después de la paliza de hoy y, sabiendo que esta aventura terminará pronto, decidimos quedarnos en el barco disfrutando tranquilamente los unos de los otros.


    Al llegar, nos vamos a nuestros camarotes para prepararnos para ir a cenar. Antes de las duchas, les paso el teléfono a los niños para que puedan hablar con su padre. No paran de contarle lo bien que lo han pasado hoy en Roma viendo la Plaza de Neptuno. Después de media hora, cuelgan y se meten en el agua. Yo aprovecho que Lola está con ellos para hablar con mi padre, pues mi madre está en sus clases de zumba, aunque él me promete que le dará mil besos de nuestra parte. 


    Una vez todos listos, nos dirigimos al restaurante y pedimos un poco de todo para cenar. Tenemos bastante hambre, después de tanto andar.


    —Esta noche, ¿podemos dormir todos juntos otra vez? —pregunta Elsa a su padre.


    —Por mí perfecto, pero hoy le toca decidir a Ana.


    Noto todas las miradas puestas sobre mí, esperando una respuesta.


    —Todo depende de si os coméis toda la cena sin protestar, solo entonces os daré mi decisión. —Veo cómo se miran entre todos y empiezan a murmurar.


    —Mira que te gusta hacerte la interesante, chica —susurra mi amiga.


    —¡Ja, ja, ja! Como si no me conocieras, Lola.


    Los niños cenan sin rechistar ni quejarse en ningún momento, pero, en cuanto terminamos los mayores, se levantan y comienzan a rodearme con sus caritas de angelitos, ¡qué zalameros son cuando quieren!


    —¿Necesitáis algo, chicos?


    —Mamita linda, amor de mis amores, ¿qué has decidido? —Intenta hacerme Ona la pelota, menuda lagarta va a ser de mayor.


    —Pues, después de lo bien que habéis cenado, he decidido que..., hoy..., dormimos todos juntos.


    —¡Bieeennn! —chillan contentos los cinco.


    Pepa y Lola se van a la terraza a tomarse algo, mientras que nosotros, con los peques, que ya no pueden más, nos dirigimos a mi camarote a descansar. En veinte minutos están todos con sus pijamas puestos, durmiendo en la cama.


    —Creo que hoy dormimos nosotros en el suelo.


    —Ana, mientras duerma contigo, me da igual.


    —Anda que no sabes tú. Voy a cambiarme que estoy muerta.  


    Cuando salgo del baño, ha improvisado una especie de cama con un par de mantas y unos cojines en el suelo. Me tumbo a su lado y se apoya en su codo, sin parar de mirarme con miedo a preguntar:


    —Suéltalo, ¿qué quieres saber?


    —¿Qué harás cuando termine el crucero y lleguemos a Barcelona?


    —Pues nos volvemos a Madrid esa misma tarde. Al día siguiente los recoge su padre, que se los lleva unos días a Marbella con su familia. Yo me quedaré en casa poniendo lavadoras y echando de menos a mis demonios, ¿y vosotros?


    —También volvemos a Madrid esa tarde, y he pensado…


    —Miedo me das.


    —¿Qué te parecería que, durante esos días, que vas a estar sin los niños en casa, te hiciéramos alguna que otra visita para que no te sientas tan sola?


    —Me encantaría que estuvierais a mi lado, Eneko, odio quedarme sola en casa cuando se van con su padre.


    —No volverás a quedarte sola, Ana, siempre estaré a tu lado, te lo prometo.


    —Me gusta cómo suena, Eneko.


    —Más me gustas tú, pequeña. Ven aquí que te abrace.


    Rodeada por sus brazos, nos quedamos dormidos, pensando que, quizás, sí podamos estar juntos.

  


  
     

  


  
    Capítulo doce


     


     


     


     


    Me despierta Eneko abrazándome y dándome dulces besos en el cuello. Esto sí que es un buen despertar y no la puñetera alarma del móvil.


    —Buenos días, dormilona.


    —Buenos días, aún es temprano, duerme un poco más, por favor.


    —¿Ves? Te dije que así no se despertaría —susurra Noah.


    —Bueno, jefe, tienes razón, entonces ¿cuál es tu plan?


    —Ni se os ocurra —aviso adormilada. Conozco a mi hijo y sé lo que está tramando.


    Poco a poco se acerca a mi lado y, cuando está a punto de tocarme, me giro, lo pongo en el suelo y comienzo a hacerle cosquillas sin parar.


    —Te pillé, tramposo.


    —¡Para, para! —suplica Noah, muy feliz.


    —No, ahora es mi turno. —Pero no contaba con sus cinco aliados, que consiguen ponerse encima de mí para hacer una guerra de cosquillas. Como puedo, consigo escapar de ellos y me subo a la cama—. Se terminó, ganáis vosotros, me rindo.


    —¿Qué es este tremendo escándalo tan temprano? Y tú, loca, ¿qué haces subida a la cama? —pregunta Lola, restregándose los ojos, aún adormilada.


    —¡Guerra de cosquillas!


    —Ni se te ocurra, Cleo, que te veo venir y no respondo.


    —Lola, Lolita mía.


    —Ona, que te tiro del barco, te lo juro —intenta amenazar a mi niña.


    No sé cómo lo hace, pero acaba con los cinco niños encima de ella sin parar de reír, a la vez que les lanza mil amenazas que ellos ignoran por completo.


    —¿Ayudamos a Lola o la dejamos un poquito más? —se interesa Eneko, mientras me baja de la cama.


    —No sé, yo la veo bien.


    —Ana, por tu madre, ¡ayúdame coño!


    —Bueno, creo que sois los claros vencedores, enanos. Os habéis ganado tortitas para desayunar, eso sí, primero a vestirse, vamos —los anima Eneko.


    —Esta me la pagas, chata —me amenaza Lola, aún en el suelo.


    —¿Yoooo? Pero si yo no he hecho nada.


    —Por eso mismo. —Me lanza un cojín que me da en toda la cara.


    —¡Serás bruja, si te encantan las cosquillas!


    —La verdad es que sí, pero no se lo digas a nadie. Venga que os eche una mano que tengo un hambre canina.


       Son las diez cuando conseguimos salir del camarote para ir al desayuno. Pepa ya ha cogido mesa y nos espera con una gran sonrisa, encantada de vernos reír.


    —Buenos días, hoy vamos un poco lentos, chicos.


    —Yaya, hemos tenido una guerra de cosquillas —le anuncia Enzo.


    —¡Qué pena, me la he perdido!


    —Si quieres…, —sugiere Noah.


    —No, hijo mío, no te preocupes por mí, puedo vivir sin la guerra y, sobre todo, sin las cosquillas —intenta explicarle al pequeño.


    Desayunamos sin prisa, pero sin pausa, porque hoy no tenemos nada que hacer, solamente disfrutar los unos de los otros.


    —¿Piscina o taller? ¿Qué os apetece hacer esta mañana? —Se interesa Lola. 


    —Taller por la mañana y piscina por la tarde —nos informa Enzo, una vez acordado entre los cinco.


    Nos acercamos a la zona de las guarderías para ver qué actividades hacen esa mañana. El monitor, cuando nos ve llegar, pone cara de circunstancia. No me extraña, la verdad. Les explica a los peques que el taller consiste en hacer un dibujo de cómo han sido nuestras vacaciones. Luego, cuando terminen, harán juegos de agua en las piscinas.


    Aviso a Noah de que solo pinte en el papel y en ningún lado más. Él asiente un poco decepcionado, porque esperaba poder demostrar sus dotes artísticas. A continuación, me giro buscando a Ona.


    —Nada de tijeras. 


    —Mamá, ya lo sé, tranquila.


    —Esa es mi chica.


    Los dejamos allí y, al salir, Lola, muy risueña, nos avisa que tiene un masaje con Toni. Algo lleva entre manos, como si no la conociera:


    —Pepa, ¿me acompañas al spa?


    —Corazón, esas cosas no se preguntan. Chicos, aquí os quedáis.


    —Tened cuidado, parejita —se despide Eneko.


     


    ********


     


    —Bueno, volvemos a quedarnos solos otra vez.


    —Sí, eso parece —digo con una voz un tanto rácana.


    —¿Vamos a mi camarote? Tengo que empezar con la maleta y no me vendría mal tu ayuda.


    Sé que solo lo dice para provocarme, pero lo que él no se imagina son las ganas que tengo yo de hacer su maleta.  Me relamo solo de pensar en tenerlo un ratito para mí sola.


    —Por supuesto, estaré encantada, pero solo si después tú me ayudas con las mías.


    —Será un placer —lo dice con esa voz ronca tan suya que me calienta y me enciende por dentro.


    Cogidos de la mano, sin apenas mirarnos, pues estoy segura de que, si lo hago, lo empotraría en el primer pasillo por el que pasemos y no lo soltaría nunca, llegamos a su camarote. Abre la puerta, dejándome pasar primero, para cerrar con llave en cuanto lo hace él.


    —¿Tienes miedo de que escape?


    —Toda prudencia es poca contigo, pequeña.


    Se acerca a mí lentamente, sin llegar a tocarme, pero ya estoy ardiendo y no puedo más. Me lanzo sobre él antes de que dé el último paso. Nuestras manos comienzan a quitar ropa con ansia, porque necesitamos tocarnos y sentirnos. 


    Caemos en la cama y comienza a quitarme el biquini para que su lengua obre magia en mi cuerpo. Traza el contorno de mi pezón y, justo cuando está duro y erguido, lo mete en su boca para chupar con fuerza, haciendo que me retuerza debajo de su cuerpo. El placer se apodera de mí, lo empujo y le doy la vuelta para ser yo la que esté encima de él y nos besamos con desesperación, terminando de desnudarnos sin apenas darnos cuenta. Cojo un condón de su pantalón, rompo el envoltorio con los dientes y, con ansias, se lo coloco, para dejarme caer encima de él todo lo despacio que puedo y, así, notar cómo entra en mí, haciéndose dueño de mi cuerpo, mi placer y mi deseo. 


    Sujeta mis caderas para que no me mueva, está tan excitado como yo e intenta alargar al máximo el momento. Nuestras miradas se encuentran y en sus ojos encuentro una pregunta que no se permite hacer por miedo a mi posible respuesta.


    —Yo también lo noto, Eneko.


    —Dios, Ana, ¿qué haces conmigo?


    Sujeta más fuerte mis caderas y comienza a moverse lentamente, pero poco a poco por la necesidad que tenemos el uno del otro, va aumentando el ritmo con fuertes embestidas que me vuelven completamente loca. Mis uñas se clavan con fuerza en sus hombros y nuestras bocas chupan, lamen y muerden toda la piel que se encuentran en su recorrido.


    —No te sueltes, Ana.


    Se levanta conmigo en brazos, dándome la vuelta para dejarme con suavidad en la cama y poder colocarse encima. Sus embestidas se vuelven salvajes, es intenso y brusco, pero, a la vez, es suave y tierno. No puedo explicarlo, solo sé que me llena de placer y me excita hasta hacerme perder el sentido. Coloca su mano sobre mi clítoris en un tormentoso masaje que me lleva hasta un orgasmo que hace temblar todo mi cuerpo. Eneko se deja ir para terminar corriéndose conmigo, es una conexión única. Somos dos cuerpos, pero, ahora mismo, solo somos una única persona, una única alma. Para no chafarme, se deja caer a mi lado, arrastrándome junto a él para poder abrazarnos y llenarme de dulces besos.


    —Me gusta tu manera de hacer las maletas —comento entre jadeos.


    —Sí, creo que voy a probar otra vez, parece que no me ha quedado muy claro.


    Después de una hora más de juegos entre los dos, por fin, nos ponemos a preparar las maletas de verdad para que mañana no tengamos que ir corriendo.


    —Las mías casi están, ¿empezamos con las tuyas?


    —Sí, no te pienses que te vas a librar de mí.


    —Ni se me ocurriría. —Ninguno de los dos tenemos ganas de que este viaje termine, aunque tampoco hace falta que lo digamos en voz alta, ya que nuestras miradas lo dicen todo por nosotros—. Creo que hemos terminado.


    —Perfecto, vamos a ver qué hacen nuestros niños.


    Nos acercamos a los talleres y, por el camino, nos encontramos a las chicas del spa, Lola y Pepa, que traen una sonrisa de satisfacción en sus caras, que da miedo verlas.


    —¿Qué tal el masaje, Lolita?


    —De lujo, amiga, estoy como nueva, y vosotros…, ¿qué tal?


    —Acabamos de preparar las maletas, para ir adelantando.


    —Hay, pelleja, si no te conociera…, me lo creería —susurra en voz baja para que solo yo pueda oírla.


    —Pues es verdad.


    —No lo dudo, amiga, pero por tu cara de satisfacción has hecho algo más que las maletas, que nos conocemos Ana.


    —Bueno, nena, un poco de todo, si te soy sincera… —Nos echamos a reír, ¡qué malo es conocerse!


    Al llegar a la zona de los talleres, nos avisan de que los niños se encuentran en la piscina y, en cuanto nos ven llegar, vienen con nosotros a jugar, pasando del pobre monitor. Menudo alivio que le ha quedado al muchacho.


     


    ********


     


    Risas y más risas, es lo único que oímos durante el resto de la mañana. Me siento feliz, completa y a gusto, pero, por otro lado, me muero de miedo pensando que pronto el sueño podría acabar. Y, cuando despierte, volveré a estar en Madrid, sola, enfadada conmigo y con el mundo, por ser tan tonta de pensar que podría haber funcionado algo que yo sabía que no lo haría.


    —No sé lo que estás pensando, pero olvídalo.


    —¿Cómo dices?


    —Te conozco, amiga, y esa cabeza tuya va por mal camino.


    —Lola…


    —Ni Lola ni Lolo, sabes que tengo razón.


    —No lo puedo evitar, ¿y si todo esto se termina al llegar a casa?


    —¿Y si dejas de gafar las cosas antes de tiempo y por una vez te dedicas a disfrutar la vida y ser feliz?


    —Lo intento.


    —Se nota, hija, lo tienes dominado.


    —No lo puedo evitar, ya lo pasé mal una vez y temo que esta pueda ser mucho peor.


    —Ana, Luis es un buen padre, pero como pareja no funcionabais desde hacía mucho tiempo, solo que tú te empeñabas en no verlo. En cambio, con Eneko tienes un brillo que nunca te había visto, y te conozco hace treinta y cuatro años.


    —Ese es el problema, con él todo es distinto y mucho más intenso.


    —No sabes qué pasará, pero si sigues con esos pensamientos, te aseguro que la cagaras tú solita.


    Por su tono de voz sé que está enfadada conmigo y, aunque sé que tiene razón, no puedo evitar ser como soy.


    —¿Qué os pasa, chicas? Estáis muy serias…


    —Nada, Pepa, que mi amiga es muy tonta.


    —¡Lola!


    —Me voy a tomar algo, porque si no, acabo por ahogarte.


    —¿Qué te pasa, Ana? —pregunta con cariño Pepa.


    —Pepa, no es nada, no te preocupes.


    —Es por Eneko, ¿verdad?


    —Sí…, no…, no lo sé, Pepa, estoy hecha un lío, perdona. —Mira, hija, no me gusta meterme en la vida de nadie y mucho menos en la de mi hijo. Ya lo hice una vez y ha sufrido mucho por mi culpa. Lo único que te voy a decir es que estos días que habéis estado juntos, le he vuelto a ver feliz. Ha vuelto mi Eneko, sonríe sin parar, está animado y has conseguido mucha afinidad con mis nietos. Ellos no saben lo que es tener una madre y, gracias a ti, han conocido lo que es sentirse queridos, lo que es tener una familia. No sé a dónde os llevará esto, pero si me dejas, te daré un pequeño consejo: vive, sé feliz y disfruta cada segundo. No pienses en lo malo, esta vida ya se encarga de hacérnoslo pasar mal. Eres una gran mujer, te mereces ser feliz, solo deseo que esa felicidad la encuentres junto a mi hijo, porque si no es contigo, no creo que él la pueda encontrar con nadie más.


    —Pepa, no quiero hacerle daño, ni hacérmelo yo. Además, están los niños, no me gustaría que lo pasaran mal por nuestra culpa.


    —Ana, cariño, la vida es arriesgar y levantarse cuando uno se cae, pero tú eres la única que puede decidir, él te quiere.


    —No creo que Eneko…


    —Soy su madre y veo cómo te mira, igual que veo como tú lo miras a él. Sentís algo especial, pero está en vuestras manos aprovecharlo o dejarlo marchar.


    —Pepa…


    —Mira, pequeña, esto es algo que tenéis que decidir los dos, pero solo una cosa más: no dejes que el miedo te paralice y te haga perderte cosas, con los años te arrepentirás y quizás entonces, sí sea tarde.


    —Gracias, Pepa, por todo.


    —A ti, por ser como eres y por hacernos felices —dice Pepa, mientras se va, dejándome sola en el agua.


    Pensando en toda la conversación, sé que entre Eneko y yo hay algo especial, pero ¿bastará eso para conseguir que seamos felices? Sé que no tengo la respuesta y eso me aterra, pero lo que sí sé es que, si dejo escapar esta oportunidad, no me lo perdonaré nunca. Por ello, lo tengo más claro que nunca, tengo que intentarlo, tengo que luchar y tengo que ser feliz, y sé que solo lo conseguiré con él. 


    Más decidida que nunca, me acerco a Eneko, que ha estado jugando con los niños y, por suerte, no se ha enterado de nada, apoyo mi cabeza en su espalda, abrazándome muy fuerte a él. Necesito absorber un poco de su seguridad y determinación.


    —¿Ocurre algo, pequeña? —pregunta asustado.


    —Te echaba de menos. —Beso el centro de su gran espalda.


    —Yo también, Ana, ¿te apetece que salgamos a comer?


    —Por mí, perfecto, ahora ellos… —señalo a los niños—, no sé si estarán de acuerdo.


    —Déjalo en mis manos, yo me encargo.


    Eneko habla con ellos y, sin esperarlo, salen todos corriendo del agua para ir a la mesa con Lola y Pepa. Mi bombero favorito se vuelve y me abraza, consiguiendo que me sujete a su cuello y que mis piernas rodeen sus caderas.


    —Me tienes que decir cómo lo consigues.


    —Es un secreto, pequeña.


    —Y yo que pensaba que tenías superpoderes.


    —Para ti Ana tengo todo lo que quieras, como quieras y cuando quieras.


    —¿Lo que quiera?, ¿estás seguro? —le provoco, juguetona, rozándome contra él.


    —Más que nunca, Ana.


    —Bueno, me pensaré muy bien qué es lo que te voy a pedir —contesto haciéndome la interesante.


    Uno nuestras bocas en un dulce beso húmedo, que como siempre nos sucede, termina yéndose de las manos. Sin ningunas ganas pongo fin a nuestro encuentro y me separo, para ir con los demás.


    —Creo que me voy a quedar un ratito más en el agua.


    —¿Y eso? —Pongo mi cara más inocente, aunque no se me da muy bien mentir.


    —No me gustaría asustar a nadie.


    —Me alegro de que solo quieras asustarme a mí.


    —Ana, los niños han salido del agua porque les he prometido un helado después de comer. —Sus ojos brillan con mil promesas, haciéndome suspirar como una colegiala.


    —Lo sospechaba, pero, aun así, sigo queriendo descubrir tu superpoder.


    Se ríe a carcajadas y se sumerge en el agua para bajar su calentón, mientras yo aprovecho para ir junto a los niños. Me acerco a Pepa y aprieto su hombro a la vez que beso su mejilla con cariño, y ella me mira emocionada y sonriente. Pero, cuando voy a por Lola, esta levanta su mano y me para en seco antes de llegar a su lado.


    —Primero, tráeme una cervecita bien fresquita y, después, puedes darme todos los achuchones del mundo —me avisa, aún enfadada.


    Me dirijo a la barra y pido cuatro cervezas para los mayores y unos refrescos con unas papas para los niños.


    —Toma, guapa, tu cerveza, el abrazo te lo da ahora el camarero.


    —No, bonita, eso lo haces tú, que para eso eres mi amiga. El camarero ya me hará otras cosas más interesantes después. —Y así consigo uno de los abrazos, marca Lola, que tanto adoro.


    —¿Qué le vas a hacer al camarero, Lola?


    —Ona, bonita, ¿tienes que estar en todas las conversaciones? Eres una maruja.


    —Sí, Lola, preciosa, para eso tengo oídos.


    —La madre que la parió. Yo un día de estos te juro que te ahogo, enana.


    —No puedes, me quieres demasiado.


    —Eso te libra, bruja —replica Lola riendo.


    Seguimos riendo ante los piques de las dos, mientras nos tomamos el aperitivo, antes de ir a comer al restaurante.


     


     


    ********


     


    Llegamos al restaurante, donde ya nos conocen y nos tratan como si fuéramos de la casa, y, para variar, pedimos como si no hubiésemos comido en meses. Empiezo a preocuparme porque en el avión nos van a cobrar por exceso de peso y no va a ser el de las maletas, precisamente. En cuanto lleguemos a Madrid, nos toca comer verde que te quiero verde.


    —Mamá, tenemos una idea —informa Noah, muy serio.


    —Miedo me dan vuestras ideas, enanos, ¿qué se os ha ocurrido esta vez?


    —Pues ya que es nuestra última noche todos juntos, aquí en el barco, se nos ha ocurrido que hagamos algo especial.


    —¿Y qué habéis pensado? —quiere saber Pepa.


    —Hemos pensado en hacer una cena de gala y, de este modo, daros los dibujos que hemos hecho esta mañana en el taller.


    —¿Cena de gala, Enzo? —Lola está tan sorprendida como el resto de los adultos.


    —Sí, todos vestidos de repollo, como diría mi yaya Antonia.


    —Ona, cariño, ¿tú de repollo? Eso sí que no me lo creo, ¿dónde está mi hija y qué han hecho con ella?


    —Sí, madre, puedo ser un repollo por una noche, eso sí, no te hagas ilusiones que solo será por hoy.


    —Me dejas mucho más tranquila, ya me estaba preocupando.


    —¡Ja, ja, ja! Mira que estás hoy graciosa, mamá. Pero bueno, ¿qué os parece la idea?


    —Es una gran idea, chicos, por mí perfecto —contesta Eneko, mientras Pepa y Lola asienten ante sus palabras.


    —¿Qué pasa, Ana, no te parece bien nuestra idea? —pregunta Elsa, preocupada, esperando mi respuesta.


    —No, pequeña, me parece increíble, solo es que me ha sorprendido.


    —Pero vas a venir, ¿verdad? —insiste.


    —Claro, Elsa, no me perdería esta noche con vosotros por nada del mundo.


    —Chicos, ¡esta noche tenemos cena de gala! —sentencia Pepa con una gran sonrisa en su cara, algo trama.


    Todos comienzan a hablar entre ellos contentos y emocionados por la cena, mientras yo, en mi línea, comienzo a agobiarme porque no he traído nada de ropa que me pueda servir para esta noche. Si es que es para matarme.


    —Ya estamos dándole a la cabeza, lo tuyo es de traca, maja.


    —Lola, no empieces.


    —No empieces tú. Venga, cuenta qué te ronda ahora, morena.


    —No he traído nada de ropa que pueda considerase de gala.


    —Menudo drama, Ana.


    —Mira que eres borde.


    —Hija, es que tienes unas cosas que es para tirarte por la borda y no dejarte subir. No te preocupes, yo he traído un par de vestidos, algo te apañará seguro, aunque enseñarás más carne que de costumbre.


    —Con tus palabras me dejas mucho más tranquila.


    —Mira, Ana, tú siempre has vestido como yo, hasta que te casaste y, gracias a tu suegra, te convertiste en monja.


    —Sabes que eso no es verdad, Lola.


    —Y tú sabes que no es mentira.


    Sé que algo de razón tiene, antes vestía de forma más atrevida, pero ahora tampoco es que me tape hasta los ojos.


    —Ya veremos...


    —Estarás preciosa, ya me encargaré yo de todo.


    —Miedo te tengo, pero confío en ti.


    —No te queda otra, bonita.


    —Gracias, Lola, por todo, te quiero mucho.


    —Ya vuelve la plasta otra vez… —Saco la lengua como si fuera una niña pequeña—. Yo también te quiero, Ana.


    Nos traen la comida y nos ponemos manos a la obra. Comemos y reímos todos juntos, y consigo relajarme y disfrutar con ellos, total, ya me agobiaré luego. Al terminar de comer, volvemos a la piscina para seguir jugando con los niños, que se niegan a salir del agua hasta las seis, cuando, por orden de Pepa, nos vamos a nuestros camarotes para empezar a arreglarnos. Nos espera una gran noche y, con cinco niños, los preparativos duran un poquito más de lo normal. 

  


  
    Capítulo trece


     


     


     


     


    Una vez decidido lo que se van a poner los enanos, los dejo viendo una película y voy al camarote de Lola, deseando ver qué tiene preparado. Al entrar, observo varios vestidos extendidos sobre su cama.


    —Venga, alma de cántaro, pasa y déjate guiar por la gran Lola.


    —Lo tuyo es grave, chata.


    —Será grave, pero si no fuera por mí, ahora mismo estarías hiperventilando y a puntito de llorar.


    —Tienes razón, gran Lola.


    —Como siempre. Anda, pruébatelos para que puedas empezar a quejarte.


    —No, no lo haré, estoy en tus manos, te dejo elegir todo, incluso que me peines y me maquilles. Soy toda tuya, amiga.


    —¡Dios mío de la vida! Hoy es mi día de suerte, te aviso que te va a encantar. Empecemos con los niños, cuando estén listos se van con Pepa, ya lo hemos hablado las dos, así nosotras nos podemos arreglar con calma.


    —Muy bien, veo que tienes la situación muy controlada. Solo puedo decir: vamos a por ello y que sea lo que dios quiera, jefa.


    Como dos locas los duchamos y los vestimos como unos muñecos. Las gemelas llevan dos vestidos iguales de color beige, con volantes y unos recogidos con horquillas que les favorecen mucho. Noah un conjunto de pantalón y camisa del mismo tono, parece un hombrecillo. Están para comérselos.


    —Desde luego, mamá, mira que soy buena, porque para dejar que me vistas así…


    —Ona, la idea fue vuestra, no mía.


    —Sí, pero lo estás disfrutando —gruñe Cleo.


    —La verdad es que sí, no lo voy a negar, estáis preciosas, y tú, Noah, no puedes estar más guapo, pequeño.


    —Gracias, mami —responde encantado, mientras me abraza.


    —Ahora se pone tierna, lo que nos faltaba —se burlan las gemelas.


    —¿Ves? Lo que te decía, Ana. En cuanto hablan, mi instinto maternal desaparece. Demonios míos, vamos que os lleve al camarote de Pepa, que aún nos tenemos que arreglar nosotras.


    —Sí y tenéis bastante faena —nos anima Ona, señalándonos y provocando la risa de los demás.


    —Lola, tienes razón, mis hijas le quitan el instinto maternal a cualquiera, pero ahora ¿qué hacemos con ellas?


    —No me des pie, amiga, que se me ocurren varias ideas.


    Salen los cuatro por la puerta, yo aprovecho para darme una ducha y cuando vuelve Lola, ya he salido y me estoy embadurnando todo mi cuerpo con crema.


    —Ana, me ducho y en cinco minutos estoy contigo.


    —Como digas, jefa.


    —Así me gusta, colaborando.


     


    ********


     


    Mientras ella se ducha, yo me seco el pelo y voy a su camarote con el albornoz puesto, dispuesta a que mi loca amiga haga conmigo lo que quiera. No deja que me vea mientras me pinta y me peina a su gusto aumentando mi ansiedad.


    —Lola, ¿qué te queda? Estoy segura de que Velázquez tardó menos tiempo en pintar Las meninas que tú en pintarme a mí.


    —Has dicho que no te ibas a quejar, así que calladita estás más mona. Estoy casi terminando, pero no te verás hasta que yo me termine y tú estés completamente vestida. Esas son las reglas.


    —Pero…


    —Ni “pero”, ni pera, te quedas sentadita, calladita, tranquilita y sin mirarte hasta que yo te lo diga.


    —Está bien, no sé cómo he podido dejarte hacer esto.


    —Pues porque soy tu mejor amiga y jamás haría algo que pudiera hacerte daño Ana. Te conozco y sé que al final me darás la razón, pero en el proceso tienes que tocarme la moral. Deja que termine, nos vestimos y, entonces, me das las gracias por lo bien que he hecho mi trabajo.


    —Sabes —intento hablar, pero me corta sin miramientos.


    —Te he dicho que luego, ahora cállate, que me pones de los nervios.


    Cuando termina mi puesta a punto, comienza a pintarse y a arreglarse ella. Está preciosa, como siempre, es una mujer increíble. Coge un vestido rojo, que combina con unas sandalias de tacón doradas. El vestido tiene un gran escote y es muy ceñido, sé que acaparará todas las miradas, está impresionante.


    —¡Madre mía Lola, estás preciosa!


    —Lo sé, soy un monumento —contesta, pasando sus manos por todo su cuerpo— y ahora, es tu turno. Date la vuelta y cierra los ojos.


    —Si te digo que no…


    —Como digas que no, te suelto una colleja y me quedo más ancha que larga. Ana, por favor, hazme caso, cállate y colabora un poco.


    Me doy la vuelta, cerrando los ojos con miedo, porque, conociendo a mi amiga, sé que, si no le hago caso, la colleja me la llevo seguro. Me ayuda a vestirme con cuidado, colocando también unas sandalias en mis pies. Cuando considera que estoy lista, me gira, pidiéndome que abra los ojos. 


    Despacio, sigo sus órdenes, no puedo creer lo que mis ojos ven en el espejo. Llevo un vestido de encaje azul cobalto, que ha combinado con unas sandalias fucsias. El vestido es ceñido, pero no en exceso (ya que puedo respirar), con cuello barco, y la abertura que lleva en la falda no es muy pronunciada, apenas sube un poco más de la rodilla. Me sorprende, voy muy maquillada, pero junto con el moño me favorece y realza mis rasgos. Me gusta mucho el resultado final.


    —Lola, me encanta.


    —Y eso que no has visto lo mejor.


    —¿Qué dices?


    —Date la vuelta —me anima.


       —¡Mi madre! Pero…, ¿cómo quieres que salga así, loca? —pregunto sin dejar de mirarme en el espejo.


    La espalda enseña todo, y cuando digo todo, es todo, ya que el escote en pico llega al final de la espalda.


    —Pues, hija, por la puerta.


    —Ya sabes a lo que me refiero, no estoy bromeando.


    —Ana, estás increíble. Además, no enseñas nada. Mírame a la cara y dime de verdad que no te gusta y te prometo que buscaré otra cosa.


    —No es que no me guste, es que…


    —Te ves como una mujer y no como una madre. Eres joven, preciosa, lista, divertida, tienes un cuerpo de infarto y puedes ponerte lo que quieres. Hoy te toca esto.


    —Me van a mirar, Lola.


    —Claro, para eso tiene la gente los ojos, para mirar.


    —Sí, pero yo tengo tres niños, Lola, y no quiero que les de vergüenza ir conmigo.


    —¡Ay, mi madre, que te has quedado tonta con la laca! Vamos a ver, tus hijos te adoran y te quieren, te pongas lo que te pongas. Si tú eres feliz, ellos son felices, si tú estás segura, ellos también lo están y si tú no tienes vergüenza, que no tienes por qué tenerla, pues no estás haciendo nada malo, ellos tampoco la tendrán. Deja de pensar en lo que opinen los demás y mira por ti sola, así, tus hijos estarán orgullosos de ti. Estás preciosa, Ana, pero la decisión es tuya.


    Miro fijamente al espejo, respirando despacio, viendo a la mujer que se refleja en él, sintiéndome segura conmigo misma, hasta que una sonrisa aparece en mi cara. Entonces, busco los ojos de mi amiga en el espejo, antes de volverme hacia ella.


    —Tienes razón, siento ser tan insegura y pesada.


    —No sientas nada, es normal, estás volviendo a ser tú. Siempre estaré a tu lado, lo sabes, ¿verdad?


    —Gracias, Lola, por todo. Siempre estás ayudándome, no sé cómo agradecerte lo que haces continuamente por todos nosotros.


    —Muy fácil, cogiendo el bolso y saliendo conmigo para que me puedas invitar a tomar algo. Eso y que nunca me apartes de tu lado. Os quiero mucho a ti y a los niños. Ana, sois mi familia.


    —Siempre hemos estado juntas y, para tu desgracia, siento decirte que siempre vamos a estarlo. —Las lágrimas se agolpan en mis ojos.


    Sujeto sus manos fuertemente entre las mías, igual que hacíamos cuando éramos pequeñas, antes de unir nuestras miradas.


    —Ya que está todo dicho, vamos, amiga, que los niños nos esperan. Eneko no va a poder apartar los ojos de ti y creo que las manos tampoco.


    —Lola, mira que eres…


    —Hija, ya me gustaría a mí que un hombre me mirara como él lo hace contigo, no seas tonta y disfruta. Es tu momento, aprovéchalo y, sobre todo y más importante, no le des vueltas a tu preciosa cabecita, que nos conocemos. 


    —Te prometo que solo me importáis vosotros y haré todo lo posible para que mi cabecita se porte bien. Además, intentaré disfrutar de esta nueva oportunidad.


    —Así me gusta, Ana.


    Nos abrazamos y nos damos los últimos retoques para dirigirnos al hall principal, donde nos esperan los demás, mientras espero impaciente por ver la reacción que tendrán Eneko y los niños al ver mi vestido.


     


     


    ********


     


    Al vernos llegar, veo sus caras de asombro. Nos miran como si fuéramos dos extrañas. Miedo me da su reacción, no están acostumbrados a verme así y, conociendo a Ona, puede soltar cualquier cosita por su linda boquita.


    —Mamá, ¡estás preciosa! —chilla Noah, en cuanto llego a su lado. 


    —¡Válgame el Señor! Si os ve la yaya Antonia, le da un síncope.


    —Pero uno de los gordos, Ona. Y no te digo nada del yayo…


    —Mirarme, par de brujas, no digáis disparates, que están las dos muy guapas. Chicas, ni caso a este par, que están envidiosas de que solo os miren a vosotras dos.


    —No te preocupes, Pepa, que a estas dos graciosillas ya las conocemos y, en el fondo, están felices de ver a su madre tan guapa.


    —Pues claro, Lola, nuestra madre está muy guapa y a ti da gusto verte, corazón.


    —Anda, Ona, vamos a cenar porque te juro que esto acaba en guerra.


    Veo cómo Eneko se acerca despacio, mientras los demás se dirigen al restaurante. Está impresionante con el esmoquin puesto, su pelo revuelto y esa sonrisa canalla que me vuelve completamente loca, ¡qué calor tengo de repente!


    —Ana, estás preciosa —susurra con su voz ronca.


    —Gracias, Lola tiene buenas manos.


    Apenas puedo hablar y mucho menos decir algo coherente. Está impresionante.


    —No digas tonterías, eres preciosa con la cara lavada y sin arreglar, pero esta noche estás diferente.


    —No seas zalamero que aún no has visto lo mejor —le provoco, recordando las palabras de Lola.


    —¿Lo mejor? No creo que pueda a ver nada mejor. 


    Sonrío como una tonta, a la vez que me giro, enseñándole el encanto del vestido y observo cómo se dilatan sus pupilas y traga con dificultad, mueve sus manos sin poder contestar y carraspea un par de veces, hasta que, por fin, consigue volver en sí.


    —Ya te he dicho que faltaba lo mejor. Ahora mismo, no sé si llevarte al restaurante con los demás o secuestrarte y encerrarte en mi camarote para poder disfrutar de tu cuerpo una y otra vez —susurra, mientras recorre mi espalda con las yemas de sus dedos en una lenta y sensual caricia.


    —La idea del secuestro me encanta, pero no es posible. —Mis piernas tiemblan y mi voz también.


    —Lo sé, pero esta noche me va a costar mucho concentrarme. Solo espero que podamos tener un ratito a solas los dos.


    —Ya veremos.


    —Con eso me sobra, de momento. Ana, solo una cosa más —advierte mi bombero.


    Y, sin más aviso, coge mi muñeca para girarme, haciendo que mi pecho choque contra el suyo para, seguidamente, posar su boca sobre la mía en un beso salvaje y ardiente, que enciende mi cuerpo. Agarro su cuello con fuerza y profundizo el beso, apretándome contra él todo lo posible. En ese momento, noto cómo su erección crece poco a poco dentro de su pantalón, rozando mi vientre y aumentando mi deseo. No puedo parar, lo deseo con cada centímetro de mi ser.


    —Ya sabía yo que le iba a gustar el vestido, pero, parejita, los niños os esperan. Ya os daréis un buen repasito después —nos interrumpe Lola, muerta de risa, mientras yo me quiero morir.


    —Vamos ya, Lola, un minutito —pide Eneko, abrazándome y dándome dulces besos en la frente.


    —No sé qué haces conmigo —confieso entre jadeos.


    —Espero hacerte mucho más esta noche y el resto de nuestras vidas, pero, de momento, vamos a cenar con los demás.


    Me ofrece su mano y, como podemos, nos dirigimos al restaurante para cenar en un reservado que ha preparado Pepa con nuestra pequeña gran familia.


     


    ********


     


    Nos sentamos en la mesa, preparados para disfrutar de un gran festín que ha organizado Pepa junto a la tripulación. Esta mujer es increíble, lo controla todo sin que nadie se dé cuenta.


    Empiezan a traer entrantes y a servirnos las bebidas. Nosotros, por nuestra parte, nos adaptamos y empezamos a comer, reír y hablar. Se nos da de maravilla estar todos juntos. Es raro que en tan poco tiempo nos hayamos hecho tan indispensables los unos para los otros. 


    No puedo imaginarme un solo día sin poder verlos, hablar o, simplemente, estar con ellos. Pero, sobre todo, no me puedo imaginar un segundo sin Eneko, por extraño que pueda parecer. Hace que me sienta fuerte, capaz de todo, feliz, contenta y tranquila, ¿será esto amor? Con Luis me sentía segura y creía estar enamorada, pero solo me di cuenta de lo equivocada que estaba el día que nos separamos, ya que la única pena que sentía eran los niños.


    Pero ahora es totalmente diferente, me pongo nerviosa cuando no lo veo, pienso en él a todas horas y quiero estar a su lado siempre. Necesito su aliento a mi lado, sus besos, pero lo que más necesito es su mano junto a la mía. Me hace reír, me escucha, haciéndome sentir única e importante y, sobre todo, cuando me mira, siento como si me acariciara por dentro. Y ni hablar de cómo se porta con mis hijos, los cuida y los protege mucho. Si esto no es amor, es que me estoy volviendo completamente loca. ¿Cómo ha podido cambiar mi vida tanto en unos días?


    —¿Estás bien pequeña? —Aprieta mi mano levemente por debajo de la mesa para llamar mi atención.


    —Sí, estaba un poco distraída, perdona.


    —¿Y esa distracción es buena o mala?


    —Deseo que sea buena, estaba pensando en cómo ha cambiado mi vida en estos días—respondo con una sonrisa sincera.


    —¿El cambio ha merecido la pena?


    —Sí, los niños son felices.


    —¿Y tú, Ana?


    —Si me preguntas si soy feliz, la respuesta es sí, y la razón eres tú y tu familia. Me alegro de haber venido a este crucero y, sobre todo, me alegro de haberte conocido.


    —Yo me alegro de que hayas puesto mi mundo patas arriba. Eres lo mejor que me ha pasado después de mis hijos y no pienso dejarte escapar.


    —No pienso escapar y tampoco pienso dejarte, Eneko.


    Chocamos nuestras copas y brindamos por nosotros, por un futuro juntos, a la vez que sigue transcurriendo nuestra primera cena de gala particular.


    —No puedo más, voy a reventar con tanta comida, no tenéis hartura.


    —Lola, aún falta el postre.


    —Pepa, imposible, no me entra nada más.


    —Y yo que pensaba que os encantaba la panna cotta, y he encargado una especial con Nutella.


    —Pepa, yo no me he quejado —mi baba cae solo de pensar en lo buena que tiene que estar la combinación—, pero…, ¿cómo sabes que es nuestro postre favorito?


    —Tengo buenos informadores, Ana —me dice, mientras veo cómo guiña un ojo a mis niños que sonríen felices por los halagos.


    —Por lo que veo, los mejores.


    —Ea, está bien. Por los niños y una panna cotta con Nutella, haré el esfuerzo de comer un poquito más.


    —Sí, Lola, seguro que lo haces por nosotros, eres una gran sufridora —le pica Ona.


    —¿Qué no haría yo por vosotros, tesoros míos? —pregunta Lola cómicamente.


    Nos echamos todos a reír, mientras disfrutamos del postre, menudo descubrimiento hemos hecho hoy, más que el de América, me rio yo de Cristóbal Colon, tanta seda y tanto oro y no descubrir esto antes, no hay perdón.


    —Creo que ya os podemos dar nuestros dibujos, ¿qué pensáis?


    —Perfecto, es una gran idea.


    —Vale, yaya, pero sentaos los cuatro juntos en fila, así podéis ver bien todos los dibujos y escuchar nuestras explicaciones.


    Los mayores nos miramos sorprendidos, ninguno nos ha querido enseñar ni decir lo que han hecho y mira que lo hemos intentado. No sé lo que estarán tramando, pero, después de todo lo que han trabajado para conseguir esta noche, nadie se va a negar a nada de lo que pidan, estoy segura.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo catorce


     


     


     


     


    Me encuentro sentada entre Lola y Eneko. Él pone un brazo sobre mis hombros y yo, sin dudarlo, me apoyo en él. Mientras me empapo de su perfume, aprovecha para dar un dulce masaje sobre mi hombro. Además, junta su otra mano con la mía, apretándola suavemente, dándome seguridad y confianza.


    —¿Listos? —pregunta Elsa entusiasmada con una gran sonrisa en su carita y todos asentimos por verla tan feliz.


    —Yo seré la primera. —Enseña y explica su dibujo, en el que estamos todos en la piscina jugando.


    —En mi dibujo, estamos todos en la piscina. Es el día que Ana me enseñó a nadar, por eso estoy en sus brazos. Para mí fue uno de nuestros mejores días, porque me enseñó a no tener miedo y a confiar en los demás.


    Termina de hablar y viene corriendo para abrazarme, por lo que mi corazón se encoge. Esta niña se merece reír y ser feliz todos los días de su vida, y nadie sabe lo que me encantaría poder estar a su lado para ayudarla a superar todos sus miedos y que consiga tener confianza en sí misma.


    —Es para ti, Ana.


    —Gracias, pequeña, quiero que sepas que para mí también fue un gran día. Me encantó jugar contigo, espero que volvamos a hacerlo muy pronto.


    —Te quiero, Ana.


    —Y yo a ti, Elsa —contesto muy emocionada.


    La pequeña, a punto de llorar, me abraza con fuerza y besa mi mejilla con cariño para, seguidamente, sentarse encima de su padre y ver a Noah en acción.


    —Mi dibujo es del día que estuvimos en Palma en el parque. Fue nuestro primer día todos juntos. Eneko consiguió rescatarme antes de caer al agua. Me ha hecho muy feliz estar estos días con todos vosotros, espero que pasemos más días así —termina y se lanza a los brazos de Eneko—. Toma, mi dibujo es para ti, por ayudarme ese día.


    —Gracias, Noah, me gusta mucho, lo pondré en mi taquilla. Pequeño, yo también quiero que pasemos más días juntos. —Chocan sus puños y, con una gran sonrisa, viene a sentarse encima de mí.


    —Mamá, ¿te están gustando los dibujos?


    —Me encantan, Noah, son preciosos.


    —Pues prepárate que vienen los mejores —responde levantando sus cejas.


    Su sonrisa es contagiosa y no puedo evitar reír con él, es el turno de Enzo.


    —Mi dibujo es del día que estuvimos en el mirador de La Valeta. Me gustó mucho que la gente pensara que todos éramos una familia y la cantidad de fotos que nos hicimos. Pero, sobre todo, las pulseras que nos compramos todos iguales. Este viaje no hubiera sido lo mismo sin vosotros. Gracias —dice el pequeño.


    Se dirige a nosotros para darnos un beso, en un momento en el que todos lloramos a moco tendido, incluida su abuela, que es la destinataria del precioso dibujo. 


         —Gracias, Enzo.


    —No, gracias a ti por hacernos posible a Elsa y a mí tener una especie de mamá durante estos días —me responde el pequeño.


    Su voz es muy tierna tanto que aumenta mis lágrimas en apenas unos segundos. Aún emocionado se aparta de mis brazos y se sienta al lado de nosotros para ver la exposición de Cleo.


    —Me toca, chicos. Mi dibujo es del día de Roma, cuando vimos la fuente de Neptuno y os cantamos nuestro himno, mientras todos reíais. Este viaje ha sido muy especial, hacía tiempo que no veíamos a mamá tan feliz y eso ha sido gracias a todos.


    Va corriendo hacia Lola y le da su dibujo, porque también ella es partícipe de esta familia, mientras yo no puedo dejar de llorar.


    —Gracias, Lola, por aguantarnos.


    —Sois lo mejor que tengo, os quiero mucho. Gracias a vosotros por dejarme formar parte de esta maravillosa y única familia —responde entre hipos y Cleo le da un sonoro beso antes de venir corriendo junto a mí.


    —Te quiero, pequeña.


    —Yo también, mamá —susurra, mientras me abraza para ver el dibujo de Ona.


    —Lo mejor siempre para el final. Bueno, mi dibujo no es de estas vacaciones, sino de lo que me gustaría que pasara. Estamos todos nosotros en casa, jugando en el patio de nuestra casa como una familia. También están los yayos, porque me gustaría que os conocieran. Quiero que lo que hemos vivido estos días continúe. Eneko, quiero que sigas haciendo feliz a mi mamá, porque, cuando ella es feliz, nosotros también lo somos. Gracias a todos por estos días —termina haciendo una reverencia y corre a mis brazos.


    —Gracias, pequeña —contesto entre sollozos.


    Estoy muy feliz por sus palabras y dispuesta a hacer lo que sea para que estemos todos felices.


    —Perdona, mamá, sé que a veces soy un poco intensa, como dice la yaya, pero te quiero mucho.


    —Ona, no eres intensa, eres tú misma y no quiero que cambies por nada del mundo. Eres única y te quiero.


    Nos quedamos abrazadas unos segundos y todos disfrutamos de besos y abrazos por parte de los niños.


     


    ********


     


    —Familia, creo que ahora es mi turno —vemos cómo Pepa se levanta de la silla, sorprendiéndonos a todos—. Me gustaría daros las gracias a todos porque este ha sido el mejor viaje que he hecho en toda mi vida. Hijo, durante estos días te he vuelto a ver feliz, has encontrado tu camino y eso, para mí, es lo mejor que me puede pasar. Mis niños, sois lo que hace que quiera vivir cada día, me alegra que hayáis comprobado lo que es ser felices, solo espero que sigáis siéndolo y que yo lo pueda ver. Lola, eres una mujer increíble, espero que sigamos juntas y que, de vez en cuando, nos escapemos para que nos den un buen masaje, eres una gran persona y una gran amiga. Pequeños, vosotros tres le alegráis la vida a todo el que esté a vuestro lado, deseo seguir formando parte de vuestra vida y poder veros crecer. Y a ti, Ana, a ti solo te puedo dar las gracias, gracias por devolver la felicidad y la sonrisa a mi familia.


    ¡Puf! No puedo ni respirar, se han propuesto deshidratarme y de tanto llorar al final lo consiguen, pero aún quedan más emociones, porque Lola también se levanta de su silla limpiándose las lágrimas antes de comenzar.


    —Este viaje ha sido mágico. Empecé con tres demonios y ya tengo cinco, empecé con una amiga que solo respiraba y gruñía y que ahora es pura felicidad. Aunque aún gruñe un poco, ella es así de rarita —me saca la lengua y nos hace reír a todos con sus palabras—. He tenido la suerte de conocer a una familia maravillosa, espero que nuestro viaje continúe durante mucho más tiempo. Os quiero a todos, gracias por dejarme formar parte de todo esto.


    En cuanto se sienta, los niños corren a sus brazos y la llenan de besos y abrazos. Eneko suelta mi mano y se levanta.


    —Gracias, mamá, por convencerme para hacer este viaje juntos. Gracias a ti, mis hijos son felices y ese es mi mejor regalo, os quiero mucho pequeños, nunca lo olvidéis pase lo que pase, siempre estaremos juntos. Lola, ha sido un placer poder conocerte. Como dice mi madre, eres increíble y una gran amiga. Gracias por ayudarme en todo lo que te he pedido o he necesitado —se agacha para hablar con mis hijos—. Vosotros tres sois especiales y estoy seguro de que seréis grandes personas cuando crezcáis. Solo deseo poder estar a vuestro lado y ayudaros en todo lo que necesitéis, nunca dudéis en pedirme algo, siempre estaré para vosotros. Y a ti, Ana, gracias por hacer que mis hijos sonrían y brillen con luz propia. Gracias por hacerme creer otra vez en el amor, por tener esperanzas y hacerme inmensamente feliz. No sé dónde nos llevará esta historia, pero sé que ese camino lo quiero recorrer a tu lado, te quiero.


    En ese momento, siento que el tiempo se detiene. Me quiere, ha dicho que me quiere. Rio y lloro a la vez de pura felicidad, de puro amor. Me levanto, aunque mis piernas tiemblan, como si fueran gelatina, tomo sus manos entre las mías y, con toda seguridad, comienzo a hablar:


    —Bueno, ahora me toca a mí. Gracias a todos por hacerme reír de nuevo. Nunca pensé que un viaje podría cambiar tanto mi vida como lo ha hecho este. Espero seguir aprendiendo cada día de vosotros, sois muy importantes para mí y deseo que nunca soltéis mi mano, porque yo os prometo que nunca soltaré las vuestras. Quiero estar siempre para vosotros, quiero ser mejor persona y eso solo será posible a vuestro lado. Y a ti, Eneko, gracias por hacerme sentir especial, por tu apoyo, por tu mano junto a la mía, por no rendirte conmigo. Eres mi mitad y quiero que lo intentemos.


    Cuando acaba mi intervención, sujeta mi cara entre sus manos para darme un beso cargado de deseo, de amor y de la promesa de un futuro juntos, un beso que yo devuelvo con las mismas fuerzas, sin dudar lo más mínimo. Soy, y estoy, ahora mismo, más que feliz. Mientras todos a nuestro alrededor aplauden, encantados, cuando ponemos fin a nuestro beso, todos nos fundimos en un gran abrazo de familia. 


    Pepa se dirige al camarero y empieza a sonar música en nuestro pequeño reservado donde todos bailamos, encantados, celebrando una noche única, la noche de nuestra primera cena de gala. Y, sobre todo, celebrando el comienzo de un gran futuro juntos, por el que todos vamos a luchar.


     


    ********


     


    Los bailes y las risas no paran, los niños están más que agotados, pero se resisten a dormir. Yo creo que es por si este mágico sueño se rompe al despertar. Los entiendo perfectamente, pues yo me siento igual.


    —Mami, un último baile, por favor.


    —Noah mi vida, te estás durmiendo de pie, creo que es hora de dar por terminada nuestra fiesta. —Me agacho para estar a su altura, en un gesto de complicidad.


    —No, Ana, un poquito más, aún no tenemos sueño.


    —¿Puedo preguntaros algo chicos?


    —Sí —responden los cinco a la vez, disimulando sus bostezos.


    —¿Por qué no os queréis ir a dormir? 


    Se miran los unos a los otros nerviosos, sin saber muy bien qué responder.


    —No queremos que la noche termine.


    —Vale, Enzo, eso lo tengo claro, pero lo que quiero saber es por qué.


    —Porque esta noche es muy especial y si se termina, se termina todo.


    Eneko, que nos está oyendo, se acerca y se agacha a mi lado para hablar también con ellos.


    —¿Quién ha dicho que esto se termina, chicos?


    —Mañana regresamos a Madrid, vosotros a vuestra casa y nosotros con mi padre. Mamá está feliz y no quiero que deje de estarlo.


    —Ona, mi vida, el viaje termina mañana y sí es cierto que cada uno nos vamos a nuestras casas, pero nos seguiremos viendo, os lo prometo.


    —Sí, pero te vas a quedar sola.


    —Noah, solo serán unos días y estaré bien.


    —No, mamá, no estarás bien, te vas a pasar los días limpiando como una histérica y llorando como una magdalena, que te conocemos.


    —Cleo, no exageres, hija.


    —Chicos, ¿qué os parecería que yo fuera a casa y cuidara de vuestra mamá, mientras vosotros no estáis en casa?


    —¿Harías eso por nosotros? —Noah no lo puede creer.


    —Claro, pequeño, yo la cuidaré y no dejaré que esté triste, no permitiré que llore.


    —Noah, nosotros también la cuidaremos, te lo prometo —asiente Elsa, entusiasmada con las palabras de su padre.


    —Además, si ella quiere, se puede venir con nosotros a casa hasta que volváis, la cuidaremos muy bien.


    —Pero, mamá, volverás a casa cuando regresemos, ¿verdad?


    —Noah pequeño, el día que volváis, estaré en casa con un gran bizcocho de chocolate en la puerta.


    —Y los demás, ¿también estaréis allí?


    —De mí no os libráis —anuncia Lola.


    —Si queréis, Ona, el día que volváis a casa os estaremos esperando y, luego, podríamos hacer una fiesta de bienvenida — les propone Eneko.


    —Síííííí.


    —Bueno, pequeños ¿podemos irnos ya a dormir? —quiere saber Pepa, que ya no puede más.


    —Solo si dormimos juntos.


    Los cinco están con caras de enfadados y los brazos cruzados, cargados de razón, como pequeños gladiadores. Mientras Eneko y yo nos miramos y asentimos con una sonrisa en los labios, puesto que ya contábamos con que querrían dormir juntos en nuestra última noche en el barco, al tiempo que los cinco enanos saltan y se abrazan felices por haber conseguido su propósito.


     


    ********


     


    Llegamos a nuestro camarote, les ponemos el pijama y, antes de terminar, ya están los cinco dormidos como angelitos.


    —¿Te apetece que salgamos un ratito al balcón? —me ofrece Eneko.


    —Es una idea brillante.


    Entrelazamos nuestros dedos y nos dirigimos al balcón. La temperatura ha bajado y tengo un poco de frío, pero Eneko lo nota y enseguida me pone su chaqueta.


    —Gracias.


    —No quiero que cojas frío, pequeña.


    —Esta conversación me suena —contesto, levantando una ceja con picardía.


    —La primera noche que te vi allí sentada, tan relajada, tan serena, preciosa y única, no sabía si eras real o un sueño. No me pude resistir a ti.


    —Me alegro de que no lo hicieras, esa noche cambiaste mi vida.


    —Espero seguir haciéndolo, Ana, cada día, cada momento…


    —Sé que no soy fácil, Eneko, pero te prometo que pondré todo de mi parte para que esto funcione.


    —Lo conseguiremos. Tú solo deja que te cuide y te quiera, el resto saldrá solo.


    Sujeta mi cara con inmensa dulzura y nos fundimos en unos besos que esconden promesas y mucho amor.


    —Estás helada, vamos dentro, pequeña.


    —Sí, ahora sí tengo un poco de frío, grandullón. —Sonríe por mi comentario.


     Entramos de nuevo en la habitación y prepara con esmero una cama con mantas y cojines en el suelo, mientras yo me cambio en el baño.


    —Ahora voy a cambiarme yo. —Pasa por mi lado y besa con cariño mi frente. 


    Me tumbo en nuestra improvisada cama, esperando su vuelta. Está apenas a unos metros de mí y ya le echo de menos. Cuando llega, se pone a mi lado y se pega a mí todo lo que puede. Apoyo mi cabeza en su hombro y entrelazo nuestras piernas, mientras él me abraza sin parar de besar mi sien. Me siento protegida, amada, feliz, me siento en casa. El sueño se apodera de mí, estoy agotada, pero, a la vez, estoy repleta de felicidad, repleta de él.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo quince


     


     


     


     


    Calor, tengo mucho calor y no me puedo mover. Lo intento, pero no puedo, noto algo en mi espalda y en mis piernas, me cuesta respirar y no entiendo que está pasando. Intento abrir los ojos, pero, al hacerlo, solo veo, ¿pelo? Una maraña de pelo rubio y castaño tapa mi cara. Intento apartarlo, pero mis manos están aprisionadas. Soplo, pero no hay manera de quitármelo de encima. Comienzo a revolverme para intentar sacar mis brazos, pero es trabajo imposible.


    —¿Necesitas ayuda, Ana? —Oigo la voz de Eneko.


    —Ya que lo dices, no me vendría mal, no puedo moverme y no veo nada.


    Noto sus manos rozar mi cara, cuando aparta el pelo de mi cara y, entonces, veo su preciosa sonrisa, que es la mejor forma de despertarse del mundo.


    —¿Mejor?


    —Sí, aunque sigo sin poder moverme.


    Al levantar mi cabeza un poco y mirar hacia abajo, entiendo el por qué estoy inmovilizada. Encima de nosotros hay cinco niños enredados. Cabezas, manos, brazos y piernas por todos lados, en ese momento, es cuando entiendo el por qué me siento como una momia.


    —Por lo que veo, les gusta que durmamos todos juntos. —Sonríe Eneko.


    —Eso parece, ¿puedes ayudarme a moverme? No quiero despertarlos, pero apenas puedo respirar. —Con mucho cuidado, me ayuda a coger una postura algo más cómoda.


    —Poco más puedo hacer, pequeña.


    —Así estoy bien.


    No es la postura más agradable del mundo, pero por verlos así, merece la pena estar incómoda, no tardarán en despertar y hoy presiento que va a ser un día difícil para todos, pero, sobre todo, para ellos.


    —La próxima vez que juguéis al Twister, me avisáis —se guasea Lola de nosotros, mientras nos mira, apoyada en el marco de la puerta, sin poder evitar sonreír al vernos.


    —Si quieres, aún te puedes apuntar, total, por un par de piernas más, no se iba a notar mucho.


    —No, amiga, paso, prefiero ducharme tranquila. Cuando termine, vengo y os echo una mano o dos.


    —Vale, Lola, aquí te esperamos —suelta Eneko tan ancho.


    —Si estáis muy bien y muy cómodos. Anda, disfrutad un poco más que os veo a gustito —responde muerta de risa.


    Vuelve al baño para ducharse tranquila y nosotros, como era de esperar, seguimos con nuestro amasijo de cuerpos un ratito más.


    Cuando mi gran amiga entra en el baño, volvemos a cruzar nuestros ojos en una mirada cómplice de amor, tranquilidad y mucha alegría. Más tarde, Lola aparece de nuevo, a nuestro lado.


    —¿Lo hago en plan cursi o a mi modo? —dice Lola, una vez duchada y arreglada.


    —¿Qué dice? Cada día te entiendo menos.


    Eneko me mira, esperando que le aclare las ideas que cruzan por la cabeza de mi loca amiga.


    —Nos pregunta si despierta a los niños dulcemente o a lo bruto. Te aseguro que, conociéndola, la segunda opción es la respuesta que espera de nuestra parte.


    —No creo que sea buena idea.


    —Yo tampoco, aquí no se sabe dónde empieza uno y dónde termina otro. Si no te importa, Lola, lo haremos dulcemente.


    —¡Qué par de sosos, Señor! Está bien, lo haremos a vuestra manera. Mis angelitos, corazones míos, vamos a levantarnos que hay que ir a desayunar.


    Tengo que reconocer que ella lo intenta, pero cuando ve que los niños no le hacen caso, saca al sargento que lleva dentro.


    —Prepárate, Eneko —intento avisarle de lo que va a pasar, pero no me da tiempo a mucho más.


    —¡Vamosssss! No lo vuelvo a repetir, si en dos minutos no estáis en pie, os tiro un cubo de agua bien fría a la cara, ¿me oís? —chilla poseída.


    Mis hijos que la conocen y saben de lo que es capaz, se levantan enseguida y despiertan a Enzo y Elsa y, en poco más de veinte segundos, ya están todos de pie y bien despiertos.


    —Ya estamos, Lola —contesta Noah, mientras se restriega los ojos.


    —¿Veis, parejita? Mi manera es mucho, mucho mejor que el plan ñoño que teníais en mente. Vamos, chicos, al baño a prepararnos —ordena Lola, mientras nosotros aún seguimos en el suelo, en estado de shock.


    —Me ha dado miedo hasta a mí. —Sonríe juguetón, acercándose a mí.


    —Lo sé, pero si no se hubieran levantado, te aseguro que hubiera aparecido con el cubo de agua. Está fatal la pobre.


    —¿Vosotros sois sordos o qué os pasa? Levantaros o vengo con el cubo —nos riñe desde la puerta del baño.


    Nos levantamos de un salto los dos a la vez y comenzamos los tres a reír como niños. Ona se asoma para ver qué nos pasa.


    —Señor, estos mayores están para que los encierren, no los entiende nadie.


    —Tira, ratona, ya nos entenderás cuando crezcas.


    —Eso me preocupa más, ¿me volveré como vosotras dos?


    —Igualita, no te quepa la menor duda —la pica Lola, encantada.


    —¿Estaré igual de loca que mamá y tú?


    —Sí, Ona, igualita.


    —¡Me encanta! —contesta chillando, contenta y encantada, mientras todos volvemos a reír y nos preparamos para el que será nuestro último desayuno en el barco.


    ********


     


     


    Cuando ya estamos todos listos y guardando en las maletas las pocas cosas que aún faltaban por meter, nos dirigimos con Pepa, que nos espera en el pasillo, al restaurante, para comernos unos gofres y un poco de fruta. Al terminar, vamos un rato a los recreativos para que los niños jueguen un poco, antes de volver a los camarotes para recoger las maletas y salir del barco. 


    Apenas hablamos cuando dejamos el barco, todos estamos tristes de pensar que se ha acabado este viaje tan especial. Al llegar al aeropuerto, con nuestras caras largas y sin apenas hablarnos, Pepa ya no puede más.


    —Queréis alegrar un poco esas caras de setas que tenéis todos, por favor, que esto no es el fin del mundo. Hoy comienza un nuevo viaje, un nuevo comienzo y hay que estar alegres, ¿trato hecho?


    —Estoy contigo, Pepa, con estas caras no nos dejarán entrar en el avión y, al final, tendremos que ir andando. Fuera caras largas, ¿quién se viene a ver si venden chuches por aquí? —anuncia Lola con entusiasmo.


    —¡Yo, yo, yo! —chillan felices los niños por los nuevos planes y se marchan con ellas en busca de golosinas.


    —¿Estás bien? —Eneko sujeta mis caderas, sin apartar nuestras miradas.


    —Mejor no preguntes. —Agarro su cuello porque lo necesito cerca, muy cerca de mí.


    —Ana, no quiero verte así, todo va a ir bien, te lo prometo, ¿me das un beso? 


    Pone morritos, haciéndome reír, aunque no quiera.


    —¡Y dos, grandullón! 


    Termino con el pequeño espacio que nos separa y reclamo su boca, jugando con su lengua, que me recibe encantada. 


    Me encanta sentirlo, me calma y enciende a la misma vez. No sé qué poder tiene sobre mí, pero es mi perdición. Cuando termina con el beso, ya que yo no soy capaz de hacerlo, susurra en mi oído esa voz ronca que tanto me excita.


    —¿Ves? Esta sí es la cara que me gusta ver.


    —¿Así? —Ronroneo como una gatita.


    —Sí, feliz, excitada, con ganas de más. Creo que es mi cara favorita.


    —La tuya tampoco está nada mal. Anda, vamos a buscar al resto antes de que compren medio aeropuerto y yo salte encima de ti como un koala.


    Su carcajada llega hasta más debajo de mi vientre, no entiendo cómo me puede afectar tanto.


    —Chicos, el viaje dura poco más de una hora, lleváis un cargamento para, por lo menos, un mes —les sugiero, viendo que han arramblado media tienda de golosinas, como era de esperar.


    —Mamá, como dice la yaya: “Más vale prevenir que lamentar”.


    —Anda, Cleo, que no sabes tú y tu yaya. Dadme las bolsas para que pague.


    —Quieta, para. He dicho que se las compraba yo, así que espera fuera con Eneko.


    —Lola…


    —Ya estamos con Lola, ¡qué cruz de mujer! ¿Puedes hacer caso por una vez sin tener que calentarme la cabeza antes?


    —Madre de Dios…, ¡cómo estamos hoy!


    —¡La madre que la parió! Vamos, Ana, bonita, ve con tu chico y déjanos tranquilos.


    Salimos los dos fuera, mientras los vemos cómo siguen comprando sin ninguna prisa. Cuando salen, nos dirigimos a la puerta de embarque y esperamos a que la abran para poder entrar y sentarnos en nuestros respectivos asientos. Al hacerlo, nos damos cuenta de que estamos todos juntos, ¡claro que sí! Otra casualidad que, esta sí, por fin, nos hace reír a todos con ganas.


    El vuelo transcurre con calma, llegamos a Madrid a la hora prevista y, conforme nos vamos acercando a la zona de la salida, nuestro humor va decayendo por momentos. Apenas hablamos ni, mucho menos, nos miramos. Las despedidas nunca me gustaron y tampoco se me dieron bien, y esta, por lo que parece, va a ser muy difícil.


     


    ********


     


    Nos dirigimos para la zona de los taxis, cuando oigo mi nombre a lo lejos. Al girarme, veo a la persona que menos me apetece ver en este momento. Suena egoísta por mi parte, pero, ver a mi ex antes de despedirme de Eneko, no entraba en mis planes.


    —Luis, ¿qué haces aquí? —pregunto sin salir de mi asombro.


    Llega a nuestro lado con una sonrisa en la cara y un ramo de flores en las manos, esto tiene que ser una broma o una pesadilla, no lo tengo muy claro aún.


    —Pequeños, ¡cómo os he echado de menos! 


    Los niños saltan a sus brazos encantados, pero, Eneko, por su parte, me mira asombrado y yo me encojo de hombros, aún más alucinada que él, sé que esto no va a acabar bien.


    —Papi, no sabíamos que vendrías hoy.


    —Cleo, era una sorpresa. Toma, Ana, estas flores son para ti —me dice en tono conciliador.


    Lo miro alucinando pues no ha dudado en traerme un ramo, aun sabiendo que las flores me dan alergia, además de que no me gustan las flores frescas, ¡para matarlo!


    —Ya cojo yo las flores, Luis —intercede, muy oportuna, Lola por mí, él aprovecha y se acerca para darme un beso.


    —¿Qué haces aquí? Se suponía que ibas a ir mañana a recoger a los niños a casa para tu viaje con ellos. —Reconozco que, si soy más sota, reviento.


    —Quería sorprenderos e incluso llevaros a casa —dice el listo.


    —Papá, mira, quiero presentarte a unos amigos —interrumpe Noah, mientras presenta a Eneko y a su familia.


    —Ana, tranquila, no es el momento de una crisis, respira, que te conozco —susurra Lola intentando que vuelva en mí.


    Como si eso fuera posible, estar tranquila ante esta surrealista situación.


    —Papá, Eneko es el novio de mamá. —Lo que faltaba, Ona animando el cotarro.


    —¿Cómo? ¿Se puede saber qué está pasando aquí, Ana?


    —Chicos, ¿os apetece un helado, mientras hablan los papás? —pregunta Lola, que se lleva a los niños con Pepa para que no vean la que se va a montar.


    —Estoy esperando, Ana, ¿qué está pasando aquí?


    —Luis, no tengo que darte ninguna explicación.


    —¿No? Te vas de vacaciones con mis hijos y te lías con este —señala a Eneko con la mano— a la primera de cambio, eres una…


    —Ni se te ocurra acabar esa frase, te lo advierto —le corta Eneko, apretando sus puños con fuerza.


    —Tú aquí no pintas nada —responde Luis con desprecio.


    —Aquí el único que no pinta nada en estos momentos eres tú, Luis. Quedamos en vernos mañana, cuando recogieras a los niños en casa. Este numerito es culpa tuya.


    —¿Culpa mía? Eres tú la que está con este tipejo, jugando a la familia feliz con mis hijos, sin importarte cómo me pueda sentir yo.


    Veo que Eneko apenas se puede controlar. Esto va a estallar como no lo pare a tiempo. Cojo la mano de Eneko para intentar tranquilizarlo y también para coger las fuerzas que necesito para resolver esta situación. Luis mira nuestras manos y pone cara de horror. Cuando veo que va a hablar, le corto antes de que pueda decir algo, de lo que sé que se arrepentirá después, pero que me destrozará a mí por el camino.


    —Luis, lo que haga o no con mi vida es problema mío. Yo no estoy jugando con nadie y mucho menos con los niños. Ahora, vas a ir con ellos, te vas a despedir y mañana, como acordamos, los recogerás, el resto no es asunto tuyo. No vengas a dar lecciones porque eres el menos indicado. Te recuerdo que fuiste tú el que destrozó esta familia y aún estoy esperando que seas capaz de reconocerlo.


    —Ana…


    —No te lo voy a volver a repetir, quiero que te vayas.


    Eneko aprieta mi mano para demostrarme que no estoy sola, que está a mi lado. Se lo agradezco con la mirada, mientras Luis, por una vez, hace lo que le he pedido y va a despedirse de los niños. Me giro hacia Eneko para apoyarme en su pecho, a la vez que noto cómo me rodea con sus brazos para besar mi frente con una dulzura que me desarma, apenas puedo contener mi agobio.


    —Lo siento mucho, no sabía… —comienzo a decir, pero las lágrimas me impiden continuar.


    —Tranquila, tú no tienes la culpa, nadie la tiene. No pasa nada, pero no llores más, por favor, no soporto verte llorar.


    —Sabía que iba a reaccionar mal, pero nunca pensé…


    —Ana, ya está, no me importa lo que piense, solo me importas tú, olvídalo. Mañana estaré a tu lado, no te voy a dejar sola, ¿me oyes?


    —Gracias, yo…


    —No me des las gracias y bésame, lo prefiero.


       Consigue hacerme sonreír con sus palabras y si quiere un beso, se lo daré más que dispuesta, se merece todo por apoyarme. Cojo su cara e invado su boca con fuerza y necesidad, porque, la verdad, es lo que necesito, y mucho.


    —Vosotros nunca os cansáis, ¿verdad? ¡Qué cansinos, por favor, qué hartura! —nos riñe Lola, avisando, de manera curiosa, de que vienen los niños.


    —Mamá, papá se ha ido. Mañana va a casa, a recogernos —confirma Cleo y asiento porque apenas soy capaz de hablar.


    —Bueno, familia, creo que va siendo hora de irnos a casa —Pepa intenta no alargar más la despedida, los niños se abrazan unos con otros, para acabar todos unidos en un fuerte abrazo—. En dos días te espero en mi casa para comer y no acepto un “no” por respuesta, Ana.


    —Allí estaré, Pepa.


    Elsa y Enzo me abrazan con fuerza y prometen que mañana irán a verme. Los beso y abrazo con cariño antes de despedirme de ellos. Aún me falta Eneko y no sé cómo hacerlo, porque no quiero hacerlo.


    —Mírame —me pide con dulzura—, luego te llamo, estate tranquila y no olvides que te quiero.


    Sin esperar mi respuesta, me abraza con fuerza y besa mi frente. No puedo hablar, tengo un nudo en la garganta y me da miedo no poder controlarlo. Todos nos miramos con pena antes de dirigimos a nuestros respectivos taxis. Es hora de volver a casa, de regresar a la realidad. Una vez en el coche con los niños, Lola me abraza con cariño y preocupación antes de preguntar.


    —¿Estás bien? —asiento con la cabeza, pues las palabras se niegan a salir de mi boca— ¿te importa si esta noche duermo en tu casa?


    —Por favor, te necesito a mi lado —susurro.


    —No seas tonta, ahora te doy un abrazo de los míos y pronto te sentirás mejor, te lo prometo.


    Entre los brazos de mi mejor amiga y los gritos y risas de los niños, amenizan el camino hasta llegar a casa. Nuestra gran aventura y mi gran sueño han terminado, y la cruda realidad hace su aparición.
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    Nada más llegar a casa, dejamos las maletas en la entrada y los peques se tiran en el sofá con Lola para decidir qué van a pedir de cenar. Yo me voy directa a poner lavadoras, menos mal que preparé las maletas de los nenes para el viaje con su padre antes de irnos, porque, después del numerito de hoy en el aeropuerto, le hubiera hecho la maleta su santa madre. No me puedo creer que fuera a buscarnos, esto no va a salir bien, si lo sabía yo. Ya empieza mi cabecita a animarme, pero, ¿qué hago? Soy así. Tengo que estar ocupada, si no, empezaré a pensar y nada bueno saldrá, estoy segura. Decido llamar a mi madre, ella sabrá cómo animarme y recargarme las pilas con apenas unas cuantas palabras. Aunque después de no hablar con ella los últimos dos días, sé que el puro no me lo va a quitar nadie. La conozco como si me hubiera parido.


    —Mamá, ya estamos en casa.


    —¡Qué alegría, hija, si vives! Yo que pensaba que os habían secuestrado o que te habías fugado con los niños, porque, vamos, dos días sin hablar conmigo, ¡el cielo me gano, el cielo!


    —Perdona, tienes razón.


    —Como siempre, hija —suspira resignada— ¿Y qué tal todo? Si se puede saber, claro.


    —Bien, ya te contaremos.


    —¿Qué pasa, Ana? —me pregunta, en cuanto me nota un poco preocupada, no se le escapa ni una.


    —Nada, ya sabes mamá, que mañana se van los niños con Luis.


    —Ya, eso lo sé, pero, además de eso, ¿qué sucede?


    —Nada, de verdad.


    —Claro, hija, y yo soy tonta y no te he parido. Empieza a soltar por esa linda boquita.


    —Mamá, de verdad que no pasa nada.


    —Bueno, ya estamos con tus cosas. Hija, te conozco y sé que algo te pasa, o me lo cuentas o me planto en tu casa en veinte minutos, tú misma.


    —No te preocupes, no es nada grave.


    —Me pones negra, eres igualita que tu padre, ¡qué cruz!


    —Anda, no seas dramas, que mira que te gustan.


    —Lo dejo pasar por hoy, pero mañana, cuando vayamos a despedirnos de los niños, no te escapas, ¿me estás oyendo?


    —Te oigo, Antonia, te oigo.


    —Te quiero, mi niña.


    —Y yo a ti, mamá, mañana nos vemos.


    Nos despedimos antes de que consiga hacerme llorar. Vuelvo al salón con los niños para aprovechar lo que queda de día con ellos porque mañana se irán con su padre y, nada más de pensarlo, me pongo mala.


    —Mamá, hemos decidido cenar pizza.


    —Vale, Ona, me parece una buena elección.


    —Mami, me duele la cabeza, creo que tengo fiebre —dice Noah.


    Es curioso, últimamente sufre dolores de cabeza siempre que se tiene que ir con su padre.


    —Noah, no empieces cariño, sabes que tienes que ir con papá.


    —Pero yo no quiero ir.


    —Peque, papá estará con vosotros.


    —Sí, y Petra también.


    —Cleo, es vuestra abuela, ya sé que es un poquito especial.


    —¿Un poquito, mamá? No nos deja llamarla yaya porque dice que la hace parecer mayor, pero, ¡si ya lo es!


    —Ona, no calientes el ambiente, por favor.


    —Pero si sabes que tengo razón, a ti tampoco te gusta.


    —Ese no es el tema, pequeña.


    —¿Y cuál es? Si lo podemos saber…


    —El tema, Cleo, es que tenemos que irnos a Marbella, queramos o no —refunfuña Ona, muy enfadada.


    —Pero es que papá nos deja con ella y él se va con sus amigos, entonces nos aburrimos mucho, no nos deja jugar.


    —Noah, cariño, eso no va a pasar. Además, si hace eso papá, yo hablare con él. La tía Susi y el abuelo Ricardo también estarán allí y con ellos sí que os divertís.


    —No están mal, pero no sois tú y Lola.


    —Cleo, como nosotras no hay nadie, parece mentira que aún no lo sepas. Pero seguro que el viaje tampoco está tan mal, sobre todo si pensáis que cuando volváis os estaremos esperando para celebrar una gran fiesta. Tiene sus ventajas, si lo pensáis, así se os hará más corto el viaje.


    —¿Podremos llamarte todos los días?


    —Claro, y todas las veces que queráis.


    —¿Nos prometes que vas a estar bien?


    —Si vosotros estáis bien, yo también lo estaré, os quiero mucho, pequeños.


    Se lanzan encima de mí para darme un superabrazo y apenas puedo contener el llanto, pues aún no se han ido y ya los echo de menos, seguro que van a ser quince días muy largos para ambas partes.


    —Vamos a ponernos el pijama, chicos, la cena no tardará en llegar —les indica Lola.


    Ella se levanta y los niños la siguen sin rechistar, cuando pasa por mi lado, sujeto su mano, con cariño.


    —Gracias.


    —No seas tonta, tienes diez minutos para recomponerte antes de que volvamos. Cuando los acostemos esta noche y nos quedemos solas, ya llorarás todo lo que quieras o necesites. Pero ahora, cuando volvamos, quiero ver tu mejor sonrisa junto a tu mejor cara de tonta, ¿prometido?


    —Prometido —afirmo rotundamente.


    Besa mi cabeza y sube con los niños a su cuarto para que se cambien, en lo que yo aprovecho un ratito a solas para poder volver a respirar.


     


    ********


     


    Respiro varias veces para intentar calmarme, pero no funciona mucho, la verdad sea dicha. Noto mi móvil vibrar y, cuando lo saco de mi bolsillo del pantalón, veo su nombre en la pantalla. Por fin una pequeña sonrisa aparece en mi cara. Es nuestra primera conversación por mensajería.


    —Te echo de menos, pequeña, ¿estás bien?


    —Yo también te echo de menos —escribo, y es verdad, sólo hace unas pocas horas que no lo veo y lo extraño.


    —No has contestado a mi pregunta.


    —Creo que ya sabes la respuesta.


    Contarle cómo me siento ahora mismo, solo hará que me ponga a llorar y es lo que menos necesito en este momento.


    —¿Puedo hacer algo?


    —Ya lo haces, no te preocupes, ¿hablamos luego?


    —Llámame si necesitas algo.


    —Lo haré.


    Dejo el teléfono en la mesa con una pequeña sonrisa en mi cara, solo de pensar que está dispuesto a que me sienta mejor y que va a intentar ayudarme, logra que me tranquilice. Los niños vuelven con Lola y nos tumbamos para ver la televisión todos juntos en el sofá hasta que nos traigan la cena. Veinte minutos después, cenamos tranquilos viendo una película que les gusta a los niños, pero yo no estoy muy atenta, tengo mil cosas en la cabeza y no puedo concentrarme.


    —¿Te ha gustado, mamá?


    —Sí, Cleo, ha estado muy chula.


    —Ha sido un rollo, siempre vemos pelis de chicas.


    —Enano, te prometo que la próxima la eliges tú.


    —Noah, no te quejes tanto, en el fondo te gustan las películas que nosotras elegimos.


    —Ona, déjalo, tiene razón, sois dos contra uno. La próxima película que veamos la elegirá él.


    —Vale, jefa, solo una cosita más, ¿podemos dormir contigo y Lola esta noche?


    —Claro, rubia, para eso me he quedado, ¿no habrías pensado que lo he hecho para estar con vuestra madre? La tengo ya muy vista.


    —Anda, a mi cama que ya es hora de dormir, estáis cansados.


    —Mamá, ¿nos puedes contar un cuento para que nos durmamos?


    —Pensándolo mejor, ¿qué os parecería si os lo cuento yo? Tengo uno nuevo —Lola les guiña un ojo a los niños, que asienten encantados.


    —Pero uno para niños, nada de princesitas raras y esas cosas, que nos conocemos.


    —Mira que es aburrida vuestra madre, no sé cómo puede ser mi amiga.


    —¡Lola!


    —Que ya te he entendido, no hace falta que empieces otra vez, que me cansas. Vete, que ahora bajaré yo cuando terminemos con la historia.


    Beso a los niños varias veces en sus cabecitas antes de salir y decido ir al patio, necesito un poco de aire fresco. A ver si consigo despejar mi cabeza y relajarme antes de ir a dormir, porque a esta marcha veo que termino con la botella de Chivas yo solita.


     


    ********


     


    Me siento en una tumbona. El cielo está despejado, me encanta mirar el cielo, me relaja mucho. Se ven muchas estrellas, a las cuales miro buscando que me manden una señal, un milagro, algo que me aclare y ayude, aunque sea solo un poquito.


    —Vas a coger frío.


    —¡Eneko! 


    Grito como una loca en cuanto le veo, haciéndole sonreír a la vez que pone su chaqueta por encima de mis hombros.


    —El mismo, pequeña —responde divertido.


    No me puedo creer que esté aquí conmigo, le miro con los ojos a punto de salirse de mis órbitas, mientras mi boca está abierta de par en par, ya verás como aún me trago una mosca de la emoción y termino ahogándome yo solita.


    —¿Cómo…?


    —Ha sido Lola. He hablado con ella hace un rato para saber cómo estabas, pues si lo hacía contigo sospechaba que no me contases la verdad. Los dos hemos pensado que quizás una visita te vendría bien.


    —Me alegro de que estés aquí, muchísimo.


    Le dejo un hueco para que se siente a mi lado y, en cuanto lo hace, apoyo mi cabeza en su pecho, mientras sus brazos rodean mi cuerpo y, ahora sí, mi cabeza se relaja, a la vez que mi corazón comienza a palpitar de pura felicidad.


    —¿Qué está pasando por esta preciosa cabecita tuya?


    —Demasiadas cosas, puede que te asustes si te las cuento.


    —Es imposible que algo de ti me asuste. Cuéntamelo, intentaré ayudarte.


    —¿Y si Luis tiene razón?, ¿y si todo esto es una equivocación, Eneko? Todo ha ido muy rápido entre nosotros y hemos involucrado a los niños demasiado pronto. No quiero hacerle daño a nadie.


    —Ana, antes de ver a tu ex en el aeropuerto, ¿qué pensabas sobre nosotros? Y quiero que me digas la verdad.


    —Que quizás sí podría funcionar, que quizás podríamos ser felices juntos.


    —Vale, y por sus celos, ¿has cambiado de opinión tan rápido? No es justo para nosotros, pero, sobre todo, no es justo para ti.


    —¿Sus celos? Creo que te equivocas, Eneko. Luis ha podido sentir muchas cosas esta tarde al vernos juntos, ¿pero celos? Lo dudo, fue él mismo, con su infidelidad quien puso punto final a nuestra relación.


    —He observado su cara cuando nos ha visto. Él aún pensaba que tenía una oportunidad contigo y, al vernos juntos, se ha dado cuenta de lo que ha perdido. Ha hablado desde la rabia y el resentimiento, te aseguro que se arrepiente de todo lo que te ha dicho.


    —Pero…, no entiendo nada…


    —Escúchame, solo piensa en ti, te mereces ser feliz. Y yo quiero hacerte feliz, Ana, pero si tú no quieres, me apartaré. No quiero que sufras más y mucho menos que lo hagas por mi culpa.


    —No quiero que te apartes de mi lado, quiero hacerlo, de verdad, por primera vez quiero intentarlo, quiero arriesgarme. —Mis palabras son apenas un susurro.


    —No sabes cómo me alegra oírlo. Porque, siendo sincero, tampoco sé si hubiese sido capaz de apartarme de ti y dejarte marchar.


    —Entonces, no lo hagas, por favor, no te rindas conmigo.


    —No lo haré, pero primero necesito que me prometas una cosa.


    —Lo que quieras.


    —Me gusta cómo suenan tus palabras —susurra juguetón—, prométeme que solo pensarás en ti y serás feliz.


    —Solo si tú haces lo mismo.


    No sé cómo lo consigue, pero sus palabras logran tranquilizarme y relajarme con tan solo oírlas.


    —Tenemos un trato, pequeña, ahora solo falta que me beses para sellarlo y todo estará solucionado.


    No necesita repetírmelo dos veces, me giro para tener mejor acceso a él y despacio me acerco a sus labios, pero, en cuanto nuestras bocas se juntan, la necesidad se apodera de nosotros. El beso suave se convierte en algo salvaje, húmedo y primitivo. Su lengua invade mi boca con fuerza y la mía, encantada, juega con ella con ganas. Sus manos sujetan mis caderas con fuerza, de esa manera tan suya y que tanto me gusta, mientras las mías, agarradas a su espalda, le clavan las uñas, pidiéndole que se acerque más a mí. Casi no hay espacio entre nosotros, pero, aun así, necesito tenerlo más cerca, sentirlo más. Noto su erección en mi vientre y me excito todavía más, volviéndome completamente loca. Siento que voy a explotar de un momento a otro. Poco a poco, separa levemente nuestras bocas, con la respiración agitada:


    —Es hora de irme.


    —¿Sonaría muy mal si te dijera que no quiero que lo hagas?


    —Suena genial. —Sonríe feliz, al oír mis palabras.


    —Pero te tienes que ir.


    —Sí, Ana, solo he venido para ver cómo estabas y veo que mi visita te ha sentado muy bien.


    —Siempre me haces bien.


    —Y más que te voy a hacer, te lo prometo —responde juguetón.


    Su sonrisa ladeada, consigue excitarme otra vez, me hace imaginarlo encadenado en mi cama para que no se marche nunca.


    —¿Mañana vendrás? —El miedo oprime mi garganta, temo oír su posible respuesta.


    —Nada va a impedirlo, mañana estaré aquí contigo —responde rotundo.


    Nos levantamos de la tumbona, me abraza como solo él sabe hacer y besa mi frente antes de marcharse, dejándome con una sonrisa en la cara y con la esperanza de poder ser feliz. 


    ¡Claro que sí! Al final, como sigamos así, termino bipolar perdida o como una cabra. No sé si de una manera o de otra, pero muy bien seguro que no, eso lo tengo claro.


     


    ********


     


    —Bueno, bueno, esta cara de tonta…, ¿es por algo, amiga?


    —Como si no lo supieras Lola —asiente, pasándome una de las dos copas de vino tinto, que trae en sus manos—. ¿Se han dormido los niños?


    —Sí, hace un buen rato.


    —Gracias por la sorpresa.


    —No, chata, gracias a ti. He estado haciendo tiempo con una botellita de vino, ¡qué buen gusto tiene Luis, por cierto!


    —Sí, el vino se le da bien —susurro.


    La tristeza me invade nada más oír su nombre, Lola se da cuenta al instante y se maldice.


    —Joder, Ana, lo siento, no quería ponerte mal.


    —No pasa nada, es solo que no entiendo cómo puede tener tan buen ojo para el vino y no dar una conmigo.


    —Muy fácil, no es para ti ni tú para él.


    —Cuando hoy lo he visto con las flores, no sabía si reír o...


    —Pegarle con ellas, te he visto la cara.


    —¿Va a ser siempre así entre nosotros?


    —No lo creo. Luis es Luis, no es tonto. Por el bien de los niños y el suyo propio, acabará aceptando las cosas.


    —No te entiendo, Lola.


    —Ana, hoy se ha dado cuenta de verdad de que te había perdido, que todo había terminado entre vosotros, porque te ha visto feliz con otro hombre. Siempre ha sido un poquito lento, le costará aceptar las cosas, pero ya verás cómo, al final, recapacita y os hará la vida mucho más fácil.


    —Sí, Lola, seguro que al final se hace amigo de Eneko y se van juntos de cañas.


    —Hombre, a tanto no los veo, pero a tener una relación normal y a no meterse por medio, sí. Ya lo verás, yo siempre tengo razón.


    —No lo veo, Lola, y mira que lo intento.


    —Tú nunca ves nada, hija, pero Luis te quiere y querrá que seas feliz.


    —Me quiere mucho, por eso mismo se tiraba a su asistenta.


    —Ana, te quiere igual que tú a él, os queréis como amigos. Lo que pasa es que os empeñasteis en que erais algo más. Algo que, sabes como yo, nunca existió, por lo menos por tu parte, ¿o me vas a decir que alguna vez te has sentido con Luis como ahora te sientes con Eneko? —Enarca sus cejas, esperando mi respuesta.


    —¿Tengo que ser sincera? 


    Dicho en voz alta va a sonar fatal. No quiero responder, pero conociendo a Lola, sé que no me dejara otra opción.


    —Hombre, ya que estamos, no estaría mal, chata.


    —No, nunca. Creo que tienes razón. Luis siempre ha sido mi amigo y lo quiero mucho, pero no me hace sentir lo mismo que siento con Eneko. Me dolió lo que hizo, pero me dolió por los niños, no por mí, si tengo que ser sincera.


    —Ahí tienes la respuesta. Ahora piensa, ¿si eso te lo hiciera Eneko?


    —No quiero pensarlo, Lola.


    —¡Contesta, coño!


    —Me destrozaría. Sé que es raro porque nos conocemos hace poco tiempo, pero me hundiría.


    —Ana, cuando te enamoras, te enamoras. No se trata de tiempo, sino de sentimientos, y vosotros sois el uno para el otro desde el primer minuto.


    —¿Crees que soy egoísta?


    —¿Por querer ser feliz? —pregunta incrédula.


    —Sí, Lola, por mirar por mí.


    —Egoísta no sé, pero tonta te puedo asegurar que eres un rato, pero ¿tú te oyes alguna vez cuando hablas? Tienes treinta y seis años, tres hijos, un trabajo increíble, eres independiente, luchadora, una gran persona y, escúchame bien porque esto no te lo voy a volver a decir, tienes que ser feliz por ti. Haz lo que quieras y vive tu vida. Si por eso te consideras egoísta, pues sé egoísta, total, por una puñetera vez que lo seas en esta vida, no se va a terminar el mundo.


    —No sé qué haría sin ti, amiga.


    —Ana, eso mismo me lo pregunto yo cada vez que te oigo hablar.


    —No seas bruta, Lola.


    —Termínate el vino para que nos acostemos, que mañana va a ser un día duro.


    —Lo sé. Por cierto, he llamado antes a mis padres, vendrán a despedirse de los nenes por la mañana.


    —¡Qué ganas tengo de ver a mi Antonia!


    —Miedo me da cuando se entere de lo de Eneko.


    —Más te tenía que dar cuando lo vea, se lo va a pasar bomba con tanto músculo para poder tocar.


    —¿Qué has dicho? No te he oído bien —no sé por qué, pero sé lo que pasa por su cabeza, miedo me da cuando estén las dos juntas—, ¡Lola!


    —Nada, nada, vamos a dormir, amiga, que mañana presiento que va a ser un gran día y, como siempre, yo estaré a tu lado.


    —Gracias por… —me corta sin miramientos, odia cuando le doy las gracias.


    —No te pongas plasta y a la cama, no te lo vuelvo a repetir.


    Me encanta cuando saca su lado de sargento, nos hace reír a las dos. Juntas nos dirigimos a la cocina para dejar nuestras copas en el fregadero, cerramos bien las puertas y nos encaminamos a mi habitación, donde tres angelitos esperan que los acompañemos para dormir. Una vez en la cama, en menos de cinco minutos, nos quedamos dormidas. Ha sido un día muy largo, lleno de emociones y, desde luego, el de mañana no va a ser muy distinto.

  


  
    Capítulo diecisiete


     


     


     


     


    Oigo ruidos desde abajo, pero juraría que estamos todos en la cama, entonces, me incorporo un poco para confirmar mis sospechas. Si todos están aquí, entonces, ¿quién está haciendo tanto ruido abajo?, ¿y si son ladrones? Señor, esto no me puede estar sucediendo hoy, hoy no.


    —Lola, despierta.


    —Ana, es temprano, duérmete y sobre todo déjame dormir.


    —Lola, levántate, alguien ha entrado en casa. —Se sienta de golpe en la cama.


    —Pero…, ¿qué dices, loca? —Se vuelven a oír ruidos, otra vez.


    —¿Lo oyes? Alguien está en la casa, ayúdame.


    —Pero, ¿qué coño quieres que haga?


    —Pues que bajes conmigo para saber qué pasa.


    —¿Y si es un ladrón?


    —Eso mismo quiero saber, Lola. Nos asomamos, gritamos y, si es un ladrón, seguro que se irá corriendo.


    —Ana, este plan tuyo no me convence.


    —¿Y cuál es el tuyo? ¿Dormir hasta que se vayan? No seas miedica y ven conmigo.


    Nos levantamos las dos de la cama sin hacer ruido para no despertar a los niños. Nos encaminamos hacia la puerta, Lola coge una figura de la cómoda y, ante mi cara de incredulidad, decide explicarme su maravillosa idea:


    —No me mires así, Ana, la podemos usar como arma.


    —Claro, una figura de bailarina creo que es un arma mortal.


    —Cállate y abre la puerta —ordena Lola.


    Eso hago, abro la puerta y los ruidos se hacen más intensos. Despacio, nos acercamos a las escaleras, parece que el ruido procede de la cocina. Y hacia allí nos dirigimos las dos y la bailarina. ¡Si de verdad hay un ladrón dentro, se va a reír poco de nosotras! Nos paramos justo en la puerta de la cocina y Lola, que tiene una imaginación increíble, decide pasarme un paraguas, imagino que es una nueva arma. Las dos, junto a nuestro particular armamento, entramos como una exhalación a la cocina chillando, como si nos fuera la vida en ello.


    —¿Se puede saber qué hacéis, par de zumbadas? —nos riñe mi madre, mientras prepara el desayuno, ¿en serio? Esto tiene que ser una broma.


    —¡Mamá, estás loca! —chillo histérica perdida. 


    Estoy para que me dé algo, ¡es que no hay nadie medio normal en mi vida!


    —Ya le he dicho yo que era mala idea, pero tu madre va por libre —dice mi padre.


    Entra en la cocina con el periódico en la mano y una gran sonrisa en su cara, se acerca para darme un beso.


    —Joder, Antonia, ¡qué susto nos has dado! —susurra Lola, apoyándose en la mesa.


    —Pues no sé por qué, solo os estoy haciendo un desayuno en condiciones.


    —Pero no sabíamos que eras tú, pensábamos que era un ladrón.


    —¡Ay mi madre! ¿Y qué pensabais hacer, par de locas? Vestidas con esas camisetas y en bragas…, ¿asustarlo o alegrarle las vistas, con vuestras pintas?


    —¡Mamá! —Vuelvo a chillar.


    —Mamá, mamá, no sabes decir otra cosa. Venid aquí a darme dos besos, mis niñas, que os he echado mucho de menos.


    —Antonia, eres única.


    —Ya os lo digo yo y no me hacéis caso, esta mujer cada día está peor.


    —Manolo, no empieces, que al final te doy con la sartén en la cabeza.


    —Deja la sartén y dame un par de besos, mamá, y deja a papá tranquilo. No sé cómo te aguanta el pobre.


    —Ingenua, el cielo me he ganado yo con todos vosotros. Si soy una santa.


    —Sí, ¡santa Antonia! 


    Me dejo envolver por esos brazos que todo lo curan, porque mi madre es única en su especie, pero no la cambiaría por nada del mundo, la quiero con toda su locura y puedo asegurar que no es poca.


    —¡Yayos! 


    Los niños gritan desde la puerta, encantados de verlos y corren hacia ellos, mientras mi madre me aparta sin ningún miramiento para ir junto a mi padre para poder así abrazar y besuquear a sus demonios, al mismo tiempo que mi felicidad crece un poquito más, como ocurre cada vez que los veo juntos.


    —Ana, creo que sobramos aquí, ¿aprovechamos para cambiarnos?


    —Sí, Lola, nadie nos va a echar de menos durante un buen rato.


    Salimos de la cocina, y dejamos nuestras armas en su sitio, nos cambiamos y bajamos para tomar el magnífico y calórico desayuno que con tanto cariño ha preparado mi madre.


     


    ********


     


    Al terminar el desayuno, es decir, cuando no quedan más que las migas, la gran Antonia nos manda para arriba para que arreglemos a los niños, así ella puede aprovechar para recoger la cocina tranquila. Intento convencerla para que no lo haga, pero, en cuanto coge el trapo y viene derecha a mí para darme un par de azotes, cambio de idea. Subimos todos corriendo antes de que nos pegue con su arma mortal. Entre risas por las ocurrencias de Lola, los vestimos y estamos a punto de salir de la habitación cuando suena el timbre.


    —¿Quién será a estas horas? Luis no llegaba hasta después de comer. —Miro a Lola, sorprendida.


    —Será Eneko, te ha llamado antes, cuando estabas en la ducha.


    —¡¿Qué?!


    Salgo como una loca hasta alcanzar las escaleras para intentar llegar primero, pero ya es tarde, mi madre acaba de abrir la dichosa puerta.


    —¡Señor de mi vida! ¿Pero tú qué comes para estar así, muchacho? —suelta mi madre, dejándome anclada al suelo.


    —Hola, soy Eneko, he venido para ver a Ana. Usted debe de ser su madre, ¿verdad? Un placer poder conocerla, he oído hablar mucho de usted.


    —Primero, nada de usted, que no soy tan vieja, llámame Antonia. Hijo, lo siento mucho, pero yo no he oído hablar de ti, porque con lo guapo que eres, me acordaría, estoy segura de eso. Pero pasa, no te quedes fuera.


    —Gracias, Antonia.


    —Ana está arriba, vistiendo a los niños, pero no tardará en bajar. Ven conmigo, ¿te apetece un café? —ofrece como la gran anfitriona que es.


    Oigo cómo entran en la cocina y yo vuelvo corriendo a la habitación justo cuando va a salir Lola y con mis prisas, por poco acabamos las dos por los suelos.


    —¿Dónde vas, tarada? Parece que has visto a un fantasma.


    —Yo no salgo, ¡que no salgo! Que se va a liar y yo te voy a matar, Lola.


    —¡Ya está la loca, otra vez! Cuéntame que he hecho esta vez, si puedo saberlo.


    —Mamá, nos vamos con los yayos, que vosotras ya estáis desvariando —informa Ona, acercándose a la puerta.


    —De aquí no sale nadie —replico histérica.


    —Buenooo, ¡cómo estamos! —contesta Cleo.


    Pero para mi suerte, junto a sus hermanos, entran al baño, para apartarse de nuestra particular locura.


    —Venga, cuenta, ¿qué te ha dado ahora Ana?


    —Que, ¿qué me ha dado? ¿Cómo se te ocurre decirle a Eneko que venga estando mi madre en casa?


    —Pero si ya habías quedado tú con él.


    —No, no, no. Tú conoces a mi madre, ¿sabes qué es lo primero que le ha dicho nada más verlo?


    —Conociendo a tu madre, que de dónde ha salido. —Apenas puede hablar de tanto reír, al imaginarse la escena.


    —Ahí lo tienes, me va a dar algo, ¿es que no puedo pasar un día tranquilo? Tampoco pido tanto, digo yo.


    —Ana, ¿para qué desvarías, cariño? No va a pasar nada. Eneko va a conocer a tus padres, ya está.


    —Ya está, así, sin más.


    —Sí, así, sin más. No exageres que no es para tanto, seguro que están tomando un café y hablando tan a gusto y tú aquí delirando.


    —Lola, que no he tenido tiempo de explicarles nada a mis padres, que no sé cómo actuar ni qué decir.


    —Pues no actúes y total, para lo que estás diciendo, mejor que tampoco hables, saldrás ganando.


    —Lola...


    —Ya está bien Ana, nos vamos todos abajo. Chicos, fuera del baño.


    Veo cómo mis pequeños salen del baño y se dirigen hacia las escaleras, mientras Lola me mira, esperando a que reaccione, pero no puedo porque estoy paralizada.


    —O bajas con nosotros o mando a tu madre, tú misma.


    —Voy, pero esta me la pagas. —Beso mis dedos, como los mafiosos.


    —Sí, Ana, cuando quieras.


     


    ********


     


    Bajamos todos juntos y en cuanto los niños oyen a Eneko, van corriendo hacia la cocina, tirándose encima de él. Mi madre mira la escena alucinada, mientras mi padre se tapa la cara con el periódico muerto de risa.


    —¿Dónde están Elsa y Enzo? —quiere saber Noah.


    —Han salido con su abuela, no tardarán en venir para despedirse de vosotros.


    —¡Bien! —chillan felices los tres.


    —Hola, Eneko.


    Lola saluda a mi chico al entrar en la cocina tan tranquila, mientras yo sigo apoyada en el marco de la puerta sin poder moverme porque mis piernas son gelatina y tengo miedo de moverme y terminar tirada en el suelo.


    —Hola —le contesta, mientras no aparta la mirada de mí. 


    Sonríe para darme confianza, porque sabe que mis temores y miedos han vuelto.


    —Ana, hija, ¿te pasa algo? —Intenta hacerme reaccionar mi padre, con una gran sonrisa en su cara.


    —No, papá, perdona, estaba pensando en otras cosas. Hola, Eneko. —Por fin consigo poner en movimiento mis piernas y me acerco a la mesa.


    —Hija, un hombre tan guapo viene a verte y tú solo sabes poner cara de muerto y decir “hola”. Manolo, ¿tú te acuerdas si de pequeña se dio un golpe o algo en la cabeza? 


    —No lo sé, Antonia, se quedaba contigo en casa, tú sabrás lo que hacías con la pobre.


    —Mira…, ¡qué graciosos estáis esta mañana! —contesto con una cara de vergüenza terrible. 


    Me siento al lado de Eneko, que aprieta mi muslo con su mano por debajo de la mesa para darme ánimos e intentar tranquilizarme, aunque no surte mucho efecto, pero, tengo que decir que, la situación no es tan rara como me imaginaba.


    —Toma un café, Ana, está recién hecho. —Deja Lola una taza delante de mí, que acepto encantada. 


    —Hija, ya nos ha contado Eneko que os conocisteis en el crucero.


    —Sí, mamá, nos conocimos el primer día y los niños se hicieron inseparables.


    —Y, por lo que veo, vosotros también —suelta mi madre.


    Yo me atraganto con el café, pensando en qué les habrá contado Eneko a mis padres, ¡si solo hemos tardado cinco minutos en bajar!


    —Ana, con cuidado, que te ahogas tú solita —me advierte mi padre, mientras me pasa un vaso de agua.


    —Yaya, ¿sabes ya que son novios?


    Ahora sí que me da algo. Miro la cara de mi padre, que está con su periódico como si esto no fuera con él. Pero, cuando miro a mi madre, que no para de mirarnos a Eneko y a mí, esperando una explicación, sé que esto se va a liar, pero bien. Menuda me espera.


    —Chicos, nos vamos al patio, hace buena mañana, ¿qué os parece? —sugiere Lola.


    Sé que lo hace intentando cambiar de tema, pero, viendo la cara de mi madre, de esta no me libra ni Dios.


    —Eneko, ¿quieres salir conmigo a jugar al balón? Podemos hacer un partido contra las chicas.


    —Claro Noah, me parece buena idea.


    Se levantan todos y van saliendo al patio, pero, cuando intento moverme, mi madre da un golpe en la mesa y, señalándome con su dedo acusador (igualito que el de Lola), me advierte:


    —Tú no, bonita, siéntate y cuéntame eso de tu novio.


    —Mamá, los niños exageran, no te preocupes.


    —Mi niña, no empieces nunca una conversación con tu madre con esas palabras porque te la va a liar. Yo solo quiero saber una cosa, ¿eres feliz?


    —Sé que ha pasado poco tiempo, pero…


    Pone una mano en mi hombro, haciéndome callar en el acto.


    —Ana, te lo vuelvo a preguntar, ¿eres feliz?


    —Sí, papá.


    —Es lo único que necesitaba saber, pequeña. Me voy fuera con los niños, te dejo con la detective. —Besa mi cabeza con cariño y sale de la cocina. 


    Mi padre es un hombre increíble, nunca necesita saber nada, solo le importa que seamos felices, tanto los niños, como yo. No lo puedo querer ni admirar más de lo que lo hago.


    —Bueno, después de las palabras tan bonitas que ha dicho tu padre, ¿me puedes contar cómo es que tengo un yerno tan guapo? Y yo sin saberlo…


    —Mamá, no me ha dado tiempo a contártelo.


    —Ana, hemos hablado casi todos los días por teléfono...


    —No me parecía bien decirte que estaba conociendo a alguien por el móvil. Todo ha ido muy deprisa, todavía no me lo creo. Estoy asustada, mamá, tengo miedo. No quiero hacer daño a los niños, pero tampoco quiero perder esta oportunidad. Estoy hecha un lío. Siento no habértelo contado, de verdad, pero, por favor, no te enfades conmigo.


    —No tienes que sentir nada, no seas tonta. Tanto a mí como a tu padre, solo nos interesa que seas feliz, Ana.


    —Lo sé, y ahora mismo soy muy feliz. Pero, ¿y mañana, mamá?


    Necesito verbalizar mis miedos en voz alta y, sobre todo, necesito oír los consejos de mi madre. Bueno quien dice consejos, dice un buen rapapolvo, lo que suceda primero.


    —Nadie sabe lo que va a ocurrir mañana, hija, solo importa el hoy.


    —Ya, pero…


    —Ya estamos, Ana, vive el momento, disfruta y no pienses. Déjate llevar y sé feliz. No puedes controlarlo todo en la vida, porque así no vives, pequeña, solo subsistes. Es una pena, que alguien tan joven y con tanto por vivir como tú, lo desaproveche de esta manera tan tonta. Vive y déjate llevar, por favor.


    —Gracias mamá, prometo que lo intentaré.


    —Por cierto, hija, tienes buen ojo, hay que ver lo guapetón que es y el cuerpazo que tiene el mozo.


    —¡Mamá!


    —Ana, tengo ojos en la cara y este muchacho está para apretarlo. No seas tonta porque, si no lo haces tú, te puedo asegurar que lo hará otra y con mucho gusto.


    —Desde luego, Antonia, eres única.


    —Ya lo sé, hija, no hay otra como yo. Anda, vámonos al patio a disfrutar de la mañana, pero, sobre todo, de las vistas.


    Salimos al patio, donde el equipo de las chicas (Cleo, Ona y Lola) está jugando contra el equipo de los chicos (Noah, Eneko y mi padre) un partido de fútbol. Suena el teléfono de mi madre y vuelve hacia la cocina, hablando con su gran amiga Paquita. Están todo el día juntas o hablando por el móvil. No sé cómo no se cansan la una de la otra, si en vez de amigas, parecen siamesas. Eneko se acerca y sujeta mi barbilla para atrapar mi mirada con la suya.


    —¿Todo bien?


    —Sí, muy bien —respondo contenta.


    Es la pura verdad, ha resultado mucho más fácil de lo que mi cabeza había pensado, me gusta complicarme las cosas demasiado.


    —Cuando he visto tu cara al entrar en la cocina, pensaba que te iba a dar algo.


    —Estaba a puntito, ¿qué te parecen mis padres? —Muerdo la uña de mi pulgar, nerviosa, esperando una respuesta.


    —Son tal y como me había imaginado. Eres una mezcla de ellos, me ha encantado poder conocerlos, Ana.


    —Yo también me alegro, pero ten cuidado con mi madre, parece tranquila, pero es muy peligrosa.


    —Igual que tú.


    Une nuestros labios en un beso dulce antes de volver con los demás para poder continuar con su particular partido.  


    Cuando vuelve mi madre, lo hace acompañada de Pepa, Elsa y Enzo. Los niños vienen corriendo para darme un abrazo y enseguida se van a jugar al fútbol con el resto, que los reciben entre abrazos y risas.


    —Hola Pepa, bueno, por lo que veo, ya has conocido a mi madre. —La abrazo con cariño, antes de invitarla a sentarse con nosotras a la mesa.


    —Sí, cariño, la famosa Antonia en persona.


    —Hombre, famosa, famosa no soy, pero popular, por lo que veo, sí. —Nos hace reír con sus palabras.


    —Los niños no podían aguantar más, llevan toda la mañana gruñendo porque no veníamos a veros. Ya no podía frenarlos por más tiempo y la verdad, yo también tenía ganas de veros.


    —Me alegra que estéis aquí hoy, va a ser un día complicado. Teneros a todos junto a mí lo hará algo más fácil.


    —No estás sola, hija. —Mi madre sujeta mis manos entre las suyas.


    —Tu madre tiene razón, Ana. Todos estamos aquí para ayudarte en lo que necesites. No te preocupes por nada, todo saldrá bien.


    —Gracias —les respondo a las dos, sujetando sus manos con cariño.


    —Pepa, ¿te apetece algo fresquito?


    —Sí, pero te acompaño Antonia, así te echo una mano y nos vamos conociendo un poco más.


    Se van las dos a la cocina, agarradas del brazo, cuchicheando, como si fuesen amigas de toda la vida y dando a entender que van a hacer buena pareja juntas, ¡qué peligro!


     


    ********


     


    La mañana pasa entre risas y gritos de los niños, y de los no tan niños. Se lo están pasando en grande con las ocurrencias de Lola que la verdad sea dicha, hoy está sembrada. Eneko, junto a mi padre, está mirando el riego del césped porque se le ha metido en la cabeza a mi padre que no funciona bien y ha enganchado a Eneko para que le eche una mano, pues sabe que con nosotras no tiene nada que hacer. 


    Por otro lado, mi madre y Pepa han decidido hacer unas cosillas para comer y no me dejan entrar en la cocina. Es su territorio y allí no pinto nada. Así que, aquí estoy, sentada al sol, con una cerveza fresquita en la mano, viendo como mi vida cambia por momentos. Y lo que más me sorprende de todo es ver lo mucho que me gusta este cambio, porque todo encaja y funciona. 


    Como era de esperar, comemos todos juntos en el patio, entre risas y anécdotas, pero no hago más que mirar el reloj. Se acerca la hora de que venga Luis y temo su reacción al vernos a todos aquí, porque sé que no le va a gustar nada vernos así. Ya no aguanto más en la mesa, necesito moverme. Me levanto de un salto y cojo mi plato, dispuesta hacer algo:


    —Voy a preparar el postre —digo en voz alta.


     Sin esperar respuesta, me levanto de la mesa y salgo disparada hacia la cocina para poder respirar varias veces y, así, alejar las lágrimas que se agolpan en mis ojos, dispuestas a escapar en forma de cascada.


    —Nunca se te dio bien el escondite, pequeña.


    —No me estaba escondiendo, papá, es solo que…


    —Necesitas respirar, lo sé, pero ¿puedo preguntarte una cosa? —asiento, ya que apenas puedo articular palabra—. ¿Qué es exactamente lo que te preocupa? Aparte de que los niños se van con su padre, sé que hay algo más rondando por tu cabecita.


    —Ayer Luis se presentó en el aeropuerto, nos vio a Eneko y a mí juntos y, la verdad, es que no reaccionó muy bien. Temo que, al vernos a todos hoy aquí, monte otra escena delante de los niños y de vosotros. No me lo perdonaría.


    —Pequeña, tienes que dejar de preocuparte por lo que pasará en el futuro. Mientras lo haces, te pierdes muchas cosas por el camino.


    —Tienes razón, pero no lo puedo evitar y no sé qué hacer, papá, estoy bloqueada.


    —Todos los que estamos aquí queremos verte feliz, por eso hemos venido hoy para poder estar a tu lado. Podemos hacer dos cosas: la primera, salgo, hablo con ellos y te dejamos sola para cuando venga Luis que no nos vea y evitemos posibles escenas que ni siquiera sabemos si llegarán a suceder; o la segunda, te quedas en la cocina unos minutos, te repones y sales al patio con el postre para terminar de comer con toda esta familia que te quiere tanto y, cuando venga Luis, que nos vea. Y si se monta una escena, pues que se monte, estaremos contigo. No estás haciendo nada malo, pequeña, y no deberías esconderte, ya lo has hecho durante mucho tiempo, pero, como siempre, haré lo que tú me pidas.


    —No quiero que os vayáis, no quiero estar sola, papá.


    —Nunca estarás sola en esta vida, mientras yo viva, Ana, no lo voy a permitir.


    —Lo sé, ¿te puedo pedir una última cosa?


    —Claro, lo que quieras, pequeña.


    —¿Puedes darme un abrazo?


    —Y todos los que necesites. No hay nada que me guste más que darte un abrazo de oso, como cuando eras pequeña. ¡Ven aquí! 


    Abre sus brazos y allí me cobijo, en uno de mis lugares favoritos de este mundo, donde lo único que siento es amor incondicional y una sensación de seguridad y protección que me calma y reconforta a partes iguales. 


    No sé el tiempo que estamos así, pero, cuando me suelta y me mira con esos ojos verdes tan iguales a los míos, cargados de tanto amor, todos mis miedos y dudas anteriores han desaparecido. Me siento fuerte, segura, tranquila y feliz conmigo y mis actos.


    —Te espero fuera, lávate la cara un poco. No me gusta verte llorar, te pones muy fea, hija.


    Siempre me dice las mismas palabras y siempre consigue por mi parte, la misma reacción: que una gran sonrisa reemplace las lágrimas de mi cara.


    Se marcha al patio y subo al cuarto para seguir su consejo, limpiarme la cara y disimular mis ojos cargados de lágrimas. Espero que nadie se dé cuenta de que hace apenas unos minutos estaba llorando, a punto de derrumbarme y dejarme ganar por mis miedos, una vez más. 


    Al regresar a la cocina, observo a Eneko preparando una fuente de fruta, consiguiendo que me quede embobada por sus movimientos, envidiando esa seguridad que siempre lo rodea, sin dudar un solo segundo. Si estoy completamente embobada con él un ratito más, soy capaz de empezar a babear. Una sonrisa juguetona y traviesa aparece en su cara y sé que capta y siente mi presencia.


    —¿Te gustan las vistas, morena?


    —No están mal, pero no te lo creas tanto —despacio, me acerco a su lado—. ¿Te puedo ayudar?


    —Claro, puedes ayudarme a pelar las manzanas o puedes quedarte junto a mí para seguir mirándome así, lo que prefieras.


    —Puedo hacer las dos cosas a la vez, además, te lo pienso demostrar listillo.


    Comenzamos a pelar fruta en silencio, provocando tocarnos accidentalmente sin parar, me gusta poder hacer cosas tan simples y mundanas con él y ser capaz de disfrutarlas tanto.


    —¿Qué os falta, parejita? —pregunta Lola, cargada con varios platos, acompañada de Pepa y mi madre.


    —Acabamos de terminar, Lola —contesta Eneko.


    Lola, que también me conoce, sabe nada más mirarme que no estoy bien, pero también sabe que no es buen momento para hablar, por eso, pasa por mi lado y besa mi frente antes de salir de la cocina. Pepa, que se encuentra al otro lado de la cocina, sonríe con cariño antes de seguir a Lola al patio. Mi madre se acerca preocupada, le pasa igual que a mi padre, no soportan verme así sin poder intervenir o ayudar.


    —Ana, ¿estás bien, hija?


    —Sí, mamá, no te preocupes.


    —Sabes que siempre que dices eso, me preocupo más.


    —Pues entonces no lo hagas, ¿vale? —La abrazo con fuerza porque necesito que me pase un poco de su energía y de su optimismo. 


    Al separarnos, observo sus ojos y sé que está a punto de llorar, aunque no lo hará delante de mí. Toca mi cara con esa dulzura con la que solo es capaz de tocarte una madre y sale de la cocina. No puede hablar y es mejor que no lo haga. Cierro los ojos para respirar hondo y noto las manos de Eneko rodear mis caderas e instintivamente me apoyo en él. Necesito compartir mi carga y, ahora mismo, solo puedo hacerlo con él.


    —Todo irá bien, Ana.


    Giro mi cuerpo porque, en estos momentos, necesito ver sus ojos azules que tanta paz me transmiten.


    —Eso espero, pero ¿si no es así…?


    —Estaré a tu lado, pase lo que pase, no lo dudes ni un segundo.


    —¿Ves? Eso sí que lo tengo claro.


    No sé cómo ni por qué, pero estoy convencida de que no desaparecerá. Sonrío antes de ponerme de puntillas y, así, poder darle un beso y decirle sin palabras todo lo que significa para mí, de decirle todo lo que le quiero, aunque no haya tenido el valor de poder decírselo con palabras. Necesito demostrárselo, necesito que lo sepa, pero, sobre todo, que lo sienta. Juntos de la mano, salimos con los demás para, como me ha dicho mi padre antes, intentar disfrutar de los momentos y de las pequeñas cosas.


    Desde hoy, me prometo que no quiero volver a perderme ninguno y, además, pienso disfrutarlos con mi gran familia, que nunca se rinde conmigo por muy difícil que se lo ponga. Con ese pensamiento me siento en la mesa, feliz de tener a esta maravillosa gente a mi lado por la que pienso luchar y ser fuerte. Mis niños, al verme volver en la mesa, se sientan los tres encima de mí y de Eneko. Y ahora sí que me siento bien y completa, por lo menos de momento.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo dieciocho


     


     


     


     


    Apenas faltan unos minutos para que llegue Luis. Lola se acerca a mi espalda con disimulo para que los niños, que se encuentran encima de mí, no puedan enterarse de sus intenciones.


    —Ana, voy a subir para bajar las maletas de los nenes, ¿te parece bien o prefieres hacerlo tú?


    —Hazlo por mí, Lola, por favor. —Aprieta mi hombro y se dispone a entrar en la casa.


    Hace un rato que Elsa y Enzo también se unieron a nosotros, por lo que nos encontramos Eneko y yo con los cinco niños encima. Mientras no paran de contarles a mis padres un montón de anécdotas divertidas y alocadas de nuestro viaje, las risas se acentúan y, justo en ese instante, tocan al timbre. El momento que tanto me aterra ha llegado y no creo estar preparada para poder afrontarlo.


    Mi padre se dispone a levantarse para abrir la puerta y, aunque no quiero, sé que es algo que tengo y debo de hacer yo. Me levanto con las piernas temblorosas y vuelvo a sentar otra vez a los peques encima de Eneko y mi padre. Voy hacia la casa para recibir a Luis con una firmeza en mis pasos que sinceramente no siento.


    —Hola, Luis, pasa.


    —Ana, estás muy guapa hoy, cariño.


    —Gracias —la situación es muy incómoda y sus palabras no ayudan a relajar mi estado de nervios— estamos en el patio.


    —Me gustaría que pudiésemos hablar los dos a solas antes de ver a los niños.


    —Entonces, pasa al salón, así los demás no nos interrumpirán.


    —¿Los demás? 


    Observo su cara de asombro y sé que mis siguientes palabras no le van a gustar nada, pero tampoco voy a engañarle.


    —Sí, los niños, mis padres, Lola y Eneko con su familia. —Las últimas palabras son más bien un susurro.


    —Ana, lo tuyo es increíble, no tienes ningún límite.


    —Luis, no te pases.


    —¿Que no me pase? Pero, ¿tú te estás oyendo? Vengo a recoger a mis hijos y estáis todos aquí, en plan familia feliz, ¿o qué? No me esperaba este comportamiento por tu parte, me decepcionas.


    —Están aquí para que no me quede sola, para darme su apoyo, Luis. No creo que sea tan difícil de comprender.


    —Lo de tus padres lo entiendo, incluso lo de la pesada de Lola, pero él…, ¿qué pinta aquí él?


    —No te consiento que hables así de Lola y él pinta lo que yo quiera. Ese no es tu problema, además te recuerdo que esta es mi casa y puede venir quien yo quiera. Voy a avisar a los niños.


    Me levanto, dispuesta a ir al patio, pues aquí no vamos a poder solucionar nada. Su mano toma con fuerza mi muñeca, haciendo girar mi cuerpo y parándome en seco.


    —Luis, suéltame, me haces daño.


    —Más daño me haces tú con tu actitud irresponsable.


    Intento retorcer mi muñeca para que me suelte, pero solo consigo que me apriete más para así evitar que me escape de su agarre. Mis ojos se llenan de lágrimas, más por la impresión que por el dolor que me causa, puesto que Luis no es violento ni mucho menos. Nunca lo había visto actuar así, por eso mismo me sorprende y asusta tanto su comportamiento.


    —¡Deja a mamá, le haces daño! —Ona entra en el salón, chillando y corriendo para intentar defenderme.


    Luis por fin vuelve en sí, mira a nuestra hija y entonces se da cuenta de lo que está haciendo. Suelta mi muñeca enseguida para pasarse las manos por el pelo, algo asustado. Al oír los gritos de la pequeña, entran todos corriendo al salón también muy asustados pues no saben lo que está sucediendo.


    —¿Qué pasa? 


    Eneko, preocupado, sujeta mi cara entre sus manos, intentando obtener una respuesta, pero, ahora mismo, soy incapaz de mirarlo a los ojos, me derrumbaría si lo hiciera y no es lo que necesitamos ninguno de nosotros.


    —No ha pasado nada, estábamos hablando, ahora iba a por los niños —Ona se abraza a mis piernas sin parar de llorar—. Ahora venimos, tengo que hablar con ella un momento las dos solas.


    Salgo del salón preocupada, pues la tensión se palpa en el ambiente. Tengo miedo de que esto acabe en una batalla, pero, ahora mismo, lo que más me preocupa es mi niña, porque está aterrada, temblando y necesito calmarla. Con ella en brazos, me siento en mi cama y dejo que llore un poco más, necesito que se desahogue del miedo que recorre su cuerpo antes de poder hablar con ella.


    —Ona, cariño, mírame. Estoy bien, papá no me ha hecho daño. No ha actuado bien, pero eso él también lo sabe y te aseguro que, cuando ha visto tu cara, se ha arrepentido mucho de lo que ha hecho. —Intento calmarla.


    Conforme voy hablando con ella, se va tranquilizando hasta que su llanto queda solo en pequeños hipos, acompañados por una preciosa cara bañada en lágrimas.


    —Mamá, me he asustado mucho, pensaba que te iba a hacer daño.


    —Nunca se lo permitiría, ni a él ni a nadie. Y tú, mi vida, debes hacer lo mismo, jamás permitas que nadie te levante una mano, sea por el motivo que sea. Además, ¿qué nos dice siempre la yaya Antonia?, ¿qué somos?


    —¡Guerreras! —contesta con una pequeña sonrisa.


    —¿Y qué hacemos?


    —¡Luchar!


    —¿Y cuándo nos rendimos?


    —¡Nunca!


    —¿Y si nos caemos?


    —Nos volvemos a levantar y seguimos luchando.


    Esta vez sí que contesta con una gran sonrisa en su preciosa cara, nunca podré agradecer a mi madre lo suficiente los ideales con los que nos educó, tanto a mí como a Lola, y que ahora inculca de igual manera a mis hijos.


    —Te quiero, pequeña.


    —Y yo a ti, mamá.


    —¿Bajamos con los demás?


    —No me quiero ir, deja que me quede contigo.


    —Cariño, tenéis que ir unos días con papá. Él también os necesita a su lado tanto como yo. Además, recuerda que, cuando volváis, celebraremos una gran fiesta.


    —¿De verdad? —Sus ojos se iluminan, por fin.


    —Te lo prometo, una superfiesta solo para vosotros tres, pero me tienes que prometer una cosa antes —asiente con su cabecita—. Vas a intentar pasarlo bien y cuidarás de tus hermanos.


    —Claro, mamá, yo los cuidaré, pero, ¿quién cuidara de ti estos días? 


    No puedo evitar emocionarme ante su preocupación, pero tengo que conseguir que esté tranquila durante estos días. No puedo cargarla con más preocupaciones de las que ya tiene.


    —Enana, ¿no has visto la cantidad de gente que está en el salón? No me van a dejar sola ni un segundo. No te preocupes por mí, por favor, ¿trato hecho?


    —¡Trato hecho! Cuando quieras, podemos bajar, mamá. —Sonríe contenta, haciendo que, por fin, vuelva a respirar.


    Cogidas de la mano llegamos otra vez al salón, donde ni la situación ni la tensión han cambiado lo más mínimo y, en cuanto entramos, Cleo y Noah vienen corriendo a mis brazos, porque sospechan que llegó la hora de la despedida.


    —Chicos, despediros, es hora de que os vayáis con papá, si no, perderéis el vuelo.


    Con sus caras largas reparten besos y abrazos a todos, mientras que Luis, por su parte, no deja de mirarme porque quiere que hablemos antes de irse, pero apenas me quedan fuerzas.


    —¿Mamá?


    —Noah, tranquilo, yo os acompaño al coche.


    Eneko me mira preocupado, toco su pecho antes de mirarlo a sus ojos, asiento con una débil sonrisa en mi cara y él, a su vez, me sonríe antes de apartarse para dejarme salir fuera, aunque sé que no le hace ninguna gracia dejarme a solas con Luis.


    Nos encontramos los cinco en la calle e intento montarlos en el coche. Los niños me abrazan llorando sin consuelo, rompiéndome más por dentro. Me agacho junto a ellos para que me puedan mirar a la cara y les digo:


    —Chicos, no me gusta ver estas caras tan feas. Necesito, para poder estar bien estos días, despedirme de vosotros con una gran sonrisa en vuestras caras. Si no, yo también me pondré triste.


    —No queremos verte triste, mamá.


    —Lo sé, Noah, por eso mismo, ya sabéis lo que necesito. Hablaremos todos los días y todas las veces que queráis, solo se lo tenéis que decir a papá y él me llamará —asienten débilmente y miran a su padre, esperando que les confirme lo que acabo de prometerles y, por supuesto, él también asiente y parece que se quedan un poco más conformes y tranquilos—. Sigo sin ver mis sonrisas favoritas, tendré que avisar al monstruito de las cosquillas, para que me ayude.


    —¡Nooo! —chillan los tres a la vez.


    Por fin sonríen, entonces, mi corazón vuelve a latir. Los beso y abrazo un millón de veces más hasta que consigo meterlos en el coche y cerrar las puertas, al tiempo que Luis se acerca despacio hasta colocarse a mi lado.


    —Ana, lo siento, yo…


    —Luis, ahora no, por favor…, —levanto mis manos para que pare de acercarse—, ya hablaremos. Lo único que te suplico es que no dejes solos a los niños, cuídalos, por favor.


    —También son mis hijos, no lo olvides.


    —Yo no lo olvido, solo espero que tú tampoco lo hagas. Llámame cuando lleguéis.


    —Tranquila, lo haré. Adiós, Ana.


    —Adiós, Luis —le contesto cortésmente, mientras sube al coche, arranca y veo cómo ponen rumbo a sus días de vacaciones, mientras mis pies se niegan a moverse.


     


    ********


     


    Cuando, por fin, mi cuerpo es capaz de responder a mis órdenes y consigo girarme, veo que están todos en la puerta mirándome sin saber muy bien cómo actuar. La verdad, no creo que nada de lo que me digan pueda ayudarme en este momento. Me siento vacía y rota.


    Pepa se acerca con sus nietos de la mano para despedirse de mí. Sé, por la cara de los niños, que es lo último que desean hacer, pero también sé que no se quejarán, ni dirán nada que me pueda dañar. Me agacho a su lado antes de darles un fuerte abrazo y prometerles que mañana volveré a verles.


    —Ana, mañana te espero en casa para comer juntos, tus padres no pueden venir, pero Lola no se lo perderá.


    —Allí estaré, Pepa, muchas gracias por todo —susurro.


    Besa mis mejillas con cariño, ese que da siempre a manos llenas y, con una gran sonrisa en su cara, aprieta mis manos y observo cómo se marchan. 


    Sé que se van tan pronto para no hacerme sentir mal al ver a Enzo y Elsa. Ellos no tienen la culpa de nada de lo que está ocurriendo, pero, aun así, es un gesto que agradezco. Una vez dentro de la casa, mi madre se encamina a la cocina para empezar a recoger y limpiar, como si le faltara tiempo.


    —Mamá, no hace falta…


    —Ya sé que no hace falta, pero necesito hacerlo, así que déjame tranquila —me dice con la voz ronca y los ojos enrojecidos, a puntito de llorar.


    Sé que es su forma para desahogarse, me acerco a ella para poder abrazarla con fuerza por la espalda.


    —Vale, jefa, si te sientes mejor, hazlo.


    Mi padre, por su parte, está hablando con Eneko en el patio. Han congeniado muy bien, me encanta verlos así, tan diferentes y tan parecidos a la vez. Prefiero no molestarlos para que sigan hablando tranquilamente de sus cosas. Lola baja cargada con sus maletas por las escaleras hasta la cocina.


    —Ana, he hablado antes con Eneko. Esta noche se quedará él contigo para que no estés sola. Yo tengo que ir a casa, pero si me necesitas, me quedaré aquí con vosotros.


    —Lola, vete a tu casa, no te preocupes por mí, estaré bien.


    —Lo sé, te dejo en buenas manos. —Sus palabras consiguen hacerme sonreír.


    Una vez que mi madre termina, dejando la cocina a su gusto, es decir, como los chorros del oro, ya quisiera don Limpio tenerla en plantilla, salimos las tres al patio. Mi padre, al vernos, se levanta para acercarse hacia nosotras con un intento de sonrisa en su cara que no consigue engañarnos a ninguna de las tres.


    —Creo que ya va siendo hora de irnos, ¿estás bien, pequeña? 


    Su dulzura y preocupación me desarma, odio verlo así. 


    —No, pero prometo estarlo, papá. Gracias por lo de hoy, ha significado mucho para mí teneros a mi lado.


    —Siempre estamos a tu lado, no lo olvides, intenta descasar, mi vida.


    —Lo intentaré, te lo prometo.


    Me estrecha entre sus brazos en un abrazo intenso, besa mi frente y entra en la cocina, sin decir nada más.


    —Ana, mañana nos vemos en casa de Pepa. Si necesitas algo o quieres hablar, no dudes en llamarme.


    —Como siempre, Lola, descansa.


    —Te quiero, amiga.


    —Y yo a ti.


    No le gusta mostrar sus emociones, pero nos conocemos tan bien que sobran las palabras entre nosotras, está a punto de derrumbarse. Esta situación le duele tanto como a mí. Para ella, también son sus pequeños. Con lágrimas en los ojos se gira para hablar con mi madre:


    —Antonia, te espero fuera, Manolo me ha dicho que me lleváis a casa.


    —Claro, mi niña, esperadme fuera, que salgo enseguida.


    —Mamá. —Apenas puedo hablar.


    —No, nada de mamá, solo ven aquí y déjame abrazarte, pero sin hablar.


    —Como quieras.


    Rodea mi cuerpo con el suyo, como si sus brazos pudieran quitarme este dolor y no lo consigue, pero sí hace que me sienta mejor.


    —Descansa, hija, mañana te llamo. —Me suelta de su abrazo y veo que mira a Eneko y luego a mí para, después, esbozar una pequeña sonrisa. 


    Cuando ya se marchan, me giro para quedar frente a Eneko con las manos en los bolsillos. No sabe qué decir y yo tampoco, la verdad, pero sí necesito una cosa de él. Despacio, me acerco hacia mi príncipe particular:


    —¿Me puedes abrazar? 


    No termino de formularle la pregunta y ya me encuentro entre sus brazos y, sin poder evitarlo, comienzo a llorar con rabia porque necesito desahogarme y librarme de esta sensación que me está consumiendo y quemando por dentro, mientras él me sostiene y deja que llore todo lo que necesito.


     


    ********


     


    No sé el tiempo que paso en sus brazos, si son horas o apenas minutos, pero cuando consigo tranquilizarme un poco, entonces, puedo separarme unos milímetros de él. Estoy sentada en su regazo y nos encontramos en el sillón del salón, pero no recuerdo cómo hemos llegado hasta aquí.


    —Hola —me saluda, anclando nuestras miradas.


    Coloca su mano con dulzura en mi mejilla para quitar el rastro de las lágrimas que bañan mi rostro.


    —Hola —tengo la voz completamente ronca, me duele al hablar.


    —¿Te sientes mejor?


    —Creo que sí, ya no me quedan más lágrimas, estoy seca —respondo en un susurro.


    Intento sonreír para evitar que se preocupe por mí más de lo que ya lo hace.


    —Voy a la cocina a traerte un poco de agua.


    Me levanta y veo cómo entra en la cocina, mientras yo cojo el móvil y, al mirar la hora, veo que son las ocho, lo que quiere decir que he estado casi tres horas llorando sin parar, por eso mismo me duele tanto el cuerpo y siento que puedo explotar en cualquier momento.


    —Toma, te he traído también un calmante. Imagino que te debe doler la cabeza.


    —Gracias, siento haberme puesto así, Eneko.


    —Ana, no pasa nada. Solo deseo que estés tranquila. Hoy has tenido un día muy duro y tu reacción es de lo más normal.


    —Me alegro de que estés aquí conmigo. Si hubiera estado sola, no sé qué habría pasado.


    —Nadie te hubiera dejado sola, eso sí, estaba empezando a preocuparme.


    —¿Por qué? —Busco su mirada, pues no entiendo muy bien por qué lo dice.


    —He tenido una pequeña conversación con tu padre esta tarde y, al ver que no te tranquilizabas, he pensado en llamarlo, pero me daba miedo, después de su amenaza. —Sonríe más que divertido, ante mi cara de asombro.


    —¿Mi padre te ha amenazado? —pregunto sorprendida, no me puedo creer que haya hecho algo así mi padre.


    —Sí, me ha dicho, y repito, literalmente sus palabras: “Como le hagas daño a mi niña o no consigas que sea feliz todos los días de su vida, no tendrás lugar alguno en el que puedas esconderte y, cuando te encuentre, y ten por seguro que te encontraré, mi Antonia hará el resto con su sartén”.


    —¿En serio te ha dicho eso? —No puedo parar de reír, imaginando la escena.


    —Te lo juro.


    —¿Y no has salido corriendo después de esa advertencia?


    —Ana, ya te lo he dicho muchas veces, no hay nada que me pueda alejar de ti.


    —Yo no estaría tan seguro. No has visto a mi madre con su arma de destrucción masiva favorita.


    No aguanto más la pequeña distancia que nos separa y vuelvo a sentarme encima de él, necesito su contacto para no volver a derrumbarme.


    —A tu madre le caigo bien, aunque no te voy a mentir, me asusta un poco la idea de que me persiga con una sartén.


    —Deberías estar aterrado, porque, conociendo a mi madre y a su sartén, es capaz de eso y más.


    —Estoy dispuesto a arriesgarme, merece la pena.


    —No sabes lo que estás diciendo, pero me gusta oírte decir esas cosas.


    —¿Sabes lo que más me gusta a mí? —niego con la cabeza, divertida, y él coloca sus manos en mis caderas por debajo de la camiseta, cuando toca mi piel, un escalofrío recorre todo mi cuerpo—. Verte feliz, hacerte reír y…


    No le dejo terminar la frase. Mis labios chocan contra los suyos y mi lengua aprovecha su sorpresa inicial para invadir su boca con fuerza, invitando a la suya a que haga lo mismo. Mis manos, necesitadas por su piel, bajan a su cintura para colarse por debajo de la ropa. Necesito tocarlo, sentirlo, necesito que me haga sentir que estoy viva, como solo él sabe hacerlo. Me restriego contra él para notar su dura erección bajo el pantalón, sé que desea esto tanto como yo. Mi camiseta sale volando y la suya le acompaña. Me abraza con fuerza, está ardiendo igual que yo. Su boca abandona la mía para dirigirse al lugar donde mi cuello se junta con mi hombro, y da un pequeño mordisco que hace escapar de mis labios un suave gemido. Levanta la vista para mirarme un segundo y, lo que veo en sus ojos, me enciende todavía más: deseo, pasión, lujuria. Consigue quitarme el sujetador para apoderarse de mis pechos y coloca el pezón derecho en su boca para succionar con fuerza, a la vez que pellizca con su mano el izquierdo, por lo que tengo que sujetarme a sus hombros para no perder el equilibrio. Gira su cuerpo para tumbarme en el sofá y así tener un mejor acceso a mi cuerpo. Entonces, baja mis pantalones y mis bragas de una sola vez, mientras yo intento hacer lo mismo con los suyos, pero, al ver que no puedo, acaba por quitárselos él. Se agacha para tomar un condón de su cartera, está desnudo delante de mí y es la imagen más erótica que he visto en toda mi vida. Mi boca se seca tan solo de mirarlo, lamo mis labios secos, no puedo esperar un solo segundo más para tenerlo dentro de mí. Es necesidad pura:


    —Te necesito, Eneko.


    Cuando escucha mis palabras, rompe el envoltorio del preservativo para colocárselo con urgencia y se tumba encima de mí para empezar a penetrarme despacio, controlándose todo lo que puede. Pero, ahora mismo, no necesito que sea dulce, sino todo lo contrario. Agarro su trasero con fuerza para empujarlo hacia mí, a la vez que salgo a su encuentro, levantando mis caderas. Por fin, se hunde entero dentro de mi cuerpo. Comienza a moverse cada vez más fuerte, entiende mi cuerpo y sabe lo que necesito y, como siempre, me lo da sin problemas. Sus envites son duros y los recibo encantada. Una, dos, tres, cuatro y cinco estocadas fuertes que dan justo en el centro de mi cuerpo, unas gotitas de sudor se forman en su frente y en su cuello, las cuales lamo extasiada, mientras sus brazos se contraen en cada movimiento, pero necesito más. Levanto una pierna hacia su hombro para poder notarlo tan adentro de mí como sea posible. Él entiende lo que necesito y acelera su ritmo más fuerte y más profundo. Nuestros labios se encuentran y nos besamos con la misma fuerza con la que lo hacen nuestros cuerpos, cada vez que conectan. Solo se oyen nuestras respiraciones aceleradas, junto a nuestros gemidos, es un sonido delicioso. Noto cómo mi orgasmo comienza a formarse poco a poco dentro de mí. Eneko tensa su espalda, sé que está a punto y, cuando apenas toca mi clítoris con su mano, me corro con él en un orgasmo brutal que nos deja sin respiración a los dos. Cae encima de mí, agotado, y aprovecho para poder tocar su espalda con lentas caricias. Besa mi barbilla antes de levantar su cara para poder anclar nuestras miradas:


    —Ahora sí que me encuentro mejor. —Una pequeña sonrisa curva mi cara.


    —Ha sido un placer poder ayudarte.


    Abraza mi cuerpo con fuerza, besa mis labios y se levanta para ir al aseo a limpiarse, mientras yo me limpio con un pañuelo y comienzo a vestir mi cuerpo relajado, satisfecho y feliz, cuando, de repente, mi teléfono decide sonar rompiendo la paz del momento.


    —Hola, Ana, acabamos de aterrizar.


    —¿Qué tal el vuelo?


    —Bien, los niños han estado tranquilos, te llamamos cuando lleguemos a casa y, así, puedes hablar con ellos. Todo eso si te parece bien, claro, y no estás muy ocupada con tu nuevo amiguito. —Su voz desprende el más absoluto de los desprecios.


    —Nunca estaré lo suficientemente ocupada como para no poder hablar con mis hijos.


    —Perdona, creo que me he pasado.


    —Yo también lo creo Luis, pero, da igual. Cuando lleguéis, llámame.


    No espero respuesta por su parte antes de colgar, porque si seguimos hablando, acabaremos discutiendo otra vez y no pienso darle el gusto.


    —¿Ya han llegado? —pregunta Eneko, cuando me estoy poniendo los pantalones.


    —Sí, acaban de llegar a Málaga. Cuando lleguen a la casa de Marbella, me llamará para que pueda hablar con los niños. Bueno, o eso es lo que me ha dicho.


    —Tranquila, te llamará. Ahora vamos a la cocina que voy a prepararte algo especial para cenar.


    —No te molestes, Eneko, no tengo hambre.


    —O comes o llamo a tu madre.


    —¡Ni se te ocurra llamarla! Conociéndola no tardará ni cinco minutos en venir. Veo que has aprendido muy pronto cómo hacerme reaccionar.


    —Sí, he aprendido de la mejor.


    —Un día de estos mataré a Lola, pero ahora vamos a la cocina.


    Con su sonrisa canalla bailando en su cara, por salirse una vez más con la suya, me ofrece su mano, que acepto encantada. Juntos nos dirigimos a la cocina donde Eneko me acomoda en la mesa y me sirve una copa de vino, mientras observo cómo empieza a sacar cosas de todos los armarios para preparar una deliciosa cena que espero y deseo poder disfrutar a su lado.


     


    ********


     


    No paro de mirar el teléfono, nerviosa. Ya ha pasado casi una hora desde que hablé con Luis y todavía no tengo noticias suyas. No creo que sea capaz de castigarme no dejándome hablar con los niños, él no es así. Pero, viendo su comportamiento de los últimos días, creo que ya no sé cómo es en verdad. Esta situación va a acabar volviéndome completamente loca.


    —Deja el teléfono, lo vas a desgastar de tanto mirarlo.


    —¿Y si no llama?


    —Pues si después de cenar no ha llamado, lo haces tú. No te pongas nerviosa, lo mismo ha pillado tráfico o al llegar se han entretenido con su familia. No lo sé, Ana, pero no ganas nada pensando en lo peor.


    —Tienes razón, esperaré un poco más.


    —Ven aquí conmigo y me ayudas a cocinar, así te entretienes y dejas de darle vueltas a tu cabecita.


    —Pensaba que lo tenías todo controlado. —Me encanta provocarlo.


    Despacio, me coloco a su espalda de puntillas, para poder darle un beso en el cuello.


    —Lo tengo controlado, pero estás muy lejos y te echo de menos.


    —Me gusta tu manera de entretenerme. —Muerdo su oreja juguetona.


    —Aún puedo hacerlo mucho mejor.


    Lentamente deja el cuchillo en la tabla y, sin ninguna dificultad, me sube en la bancada para separar mis piernas y colocarse entre ellas.


    —¿Y cómo lo harías? Si puedo saber…


    Se acerca aún más con una sonrisa juguetona en su cara. Sé lo que está pensando y lo deseo tanto como lo desea él. Cuando nuestros labios están a punto de tocarse, mi teléfono comienza a sonar, rompiendo la magia que hemos creado en apenas unos segundos. Me ayuda a bajar, cojo el móvil y salgo al patio, deseando escuchar la voz de mis pequeños. Descuelgo y en una llamada de vídeo aparece Luis, está sorprendido, pues sospecho que pensaba que no contestaría tan rápido a la llamada.


    —Ana, ya estamos en casa, te paso a los niños.


    —¡Mamááá! — exclaman mis tres terremotos favoritos.


    Hace apenas unas horas que se fueron y ya echaba de menos sus voces y sus gritos. 


    —Hola, pequeños, ¿qué tal el viaje?


    —Bien, pero la azafata no nos ha dado una piruleta.


    —Noah, lo mismo no tenía para todos los niños. Además, estoy segura de que el yayo os ha dado una en cuanto os ha visto.


    —Sí, y ¿sabes qué nos ha prometido?


    —No tengo ni idea, Ona, contadme.


    —Nos va a enseñar a montar a caballo. Nos llevará a un sitio para que probemos.


    —¡Qué suerte! Pero tenéis que tener cuidado. Ya veréis como os encanta.


    —El abu te manda muchos besos, dice que te echa mucho de menos.


    —Yo también lo echo de menos, Cleo. Le podéis dar unos besos muy pero que muy grandes de mi parte.


    —Claro, mamá, yo me encargo —afirma, orgulloso, Noah.


    —Y la tía Susi, ¿cómo está?


    —No está, llega mañana y nos ha prometido una sorpresa.


    —Conociendo a la tía, será una sorpresa increíble.


    —Mamá, ¿estás sola? No quiero que estés sola.


    —Noah, pequeño, estoy bien y no estoy sola, no os preocupéis.


    —¿Está Eneko en casa?


    —Sí, Ona, está aquí conmigo.


    —Dile que se ponga.


    No veo la cara de Luis, pero sé que es un poema y que no tardará mucho en colgar la llamada, cuando se entere de que voy a avisar a Eneko para que hable con los niños.


    —Hola, enanos, ¿qué tal todo?


    —¡Bien! —sonríen los tres, al ver que, de verdad, no estoy sola—, estamos en casa del abu.


    —Chicos, ya es tarde, es hora de colgar. —Oigo a Luis de fondo.


    Desde luego, hay veces que, como adivina, no tengo precio.


    —Papá tiene razón, es tarde y estáis cansados del viaje. Ahora, lavaos bien los dientes y a dormir. Mañana hablamos, ¿vale?


    —¡Síííí! Te queremos, mamá.


    —Y yo a vosotros, chicos.


    Nos mandamos un montón de besos más antes de colgar. Al girarme, Eneko me mira con una gran sonrisa, que imagino será igual que la que luzco yo en mi cara. Oír la voz de mis niños calma todos mis temores.


    —¿Estás ya más tranquila?


    —Sí, ya he hablado con ellos y me siento mucho mejor.


    —Ven, terminemos la cena.


    Nos dirigimos de nuevo a la cocina, pero mi teléfono vuelve a sonar otra vez, es el número de Luis. He intuyo los problemas, incluso antes de descolgar.


    —¿Qué pasa? —pregunto inquieta.


    —Te llamo para advertirte.


    Decido cortarle antes de que pueda soltar alguna burrada más. Esto no puede seguir así, ya que no nos beneficia a ninguno. Y sobre todo porque no pienso consentir que me hable de esa forma.


    —Perdona, pero tú no eres nadie para advertirme de absolutamente nada. Si vas a ir por ese camino, te cuelgo.


    —¿Qué hace él en casa?


    —Lo que haga en mi casa no tiene nada que ver contigo, Luis.


    —Como digas Ana, pero no quiero que vuelva a hablar con mis hijos.


    —Luis, han sido ellos los que querían hablar con él y no pienso impedírselo.


    —No me gusta esta situación, Ana.


    —A mí tampoco me gusta, me hace daño.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer, déjalo y asunto terminado.


    —Eso no va a pasar, debes mantenerte al margen y dejarme intentar ser feliz, por el bien de todos.


    —No puedo, Ana, te quiero demasiado.


    —Luis, yo también te quiero y siempre lo haré, pero como amigos. Lo nuestro no funcionaba y lo sabes tan bien como yo.


    —¿Podemos hablar tranquilamente cuando vuelva?


    —Me parece bien, hasta mañana.


    —Hasta mañana, Ana.


     


    ********


     


    Al terminar la llamada, los brazos de Eneko me rodean y sus besos marcan un camino lento por todo mi cuello, erizando mi piel y calmándome por dentro como solo él consigue hacer.


    —Siento que se haya enfadado contigo por mi culpa.


    —Tú no has hecho nada, ellos querían hablar contigo. Luis tiene que aprender a aceptar las cosas, porque no podemos seguir así.


    —Dale tiempo, Ana. Verás como cambia y las cosas mejoran.


    —Lo haré, pero ahora lo único que quiero hacer es disfrutar de esta noche contigo. Haz que me olvide de todo, por favor. —Es mi único propósito.


    Nos sentamos en la mesa con una copa de vino, para degustar la deliciosa cena que ha preparado, mientras no paramos de hablar y reír. 


    Es todo tan fácil con él, tan natural, que, por un lado, me gusta y, por otro, me aterra. Cuando acabamos de recoger toda la cocina, estoy agotada porque tantas emociones pueden conmigo.


    —¿Te apetece una ducha? 


    Su pregunta con ese tono de voz tan ronco me despeja el cuerpo y la mente en un segundo.


    —Solo si te duchas conmigo.


    —No pensaba que fuera de otra manera. —Me coge entre sus brazos, provocando mis risas por el camino, dirección al baño. 


    Con cuidado, me sienta en el mueble y enciende y programa el agua de la ducha. Al darse la vuelta para quedar frente a mí, su mirada me quema entera, veo cómo empieza a desnudarse y, de un salto, bajo al suelo para desprenderme de mi ropa. Mi piel arde por la necesidad de tocarlo y de sentirlo. Desnudos, uno frente al otro, toma mi mano en la suya para ayudarme a entrar en la ducha. No puedo esperar más, necesito su contacto tanto como el respirar y por eso, sin más espera, me lanzo desesperada a sus brazos. Nuestras bocas se devoran, nuestras manos recorren nuestros cuerpos con ansias. Nunca me cansaré de sentir sus manos por mi cuerpo, de la misma manera que tampoco me cansaré de sentir las mías por el suyo. Es una adicción para todos mis sentidos, me vuelve completamente loca y me encanta. Separo nuestras bocas y, dando dulces besos, me arrodillo delante de él, tomo su miembro entre mis manos y, sin más espera, lo meto todo entero en mi boca. El gemido que escapa de su boca me anima y excita de una manera que no puedo entender. Me encanta darle placer y verlo tan vulnerable. La saco y vuelvo a metérmela entera en la boca hasta casi ahogarme, pero me da igual, solo deseo darle placer tanto como él me lo está dando a mí. Vuelvo a chupar con fuerza y noto cómo todo su cuerpo se tensa y su cara se contrae de placer, mordiendo su labio con fuerza para intentar controlarse todo lo que puede. Está a punto.


    —Joder, Ana, me vuelves loco.


    Lamo su punta y chupo con más fuerza, mientras agarro sus muslos para evitar que pueda apartarse. Se corre en mi boca y yo trago todo lo que me ofrece. Cuando consigue tranquilizarse, me ayuda a levantarme del suelo y me coloca bajo el grifo del agua para volver a apoderarse de mi boca. Poco a poco, comienza a bajar por mi cuerpo, dando besos y lametones por cada centímetro de piel que encuentra en su camino. Se arrodilla delante de mí, separando mis piernas y cubriendo mi sexo con su hábil lengua, recorriéndolo entero con una suave caricia hasta que, por fin, coge ese botón tan sensible de mi cuerpo, consiguiendo hacerme temblar de placer. Chupa y lame cada vez con más fuerza, cada vez más rápido, haciendo que mi cuerpo arda y bulla. Lo necesito dentro de mí, no puedo esperar más. El deseo puede conmigo, agarro su pelo hasta conseguir que me mire y tiro de él para que pueda ponerse de pie.


    —Ana, no tengo aquí un condón, espera que salga.


    —No hace falta, tomo la píldora y te necesito ahora. No puedo esperar más. —Es una súplica, pero es la pura verdad, lo necesito para poder respirar.


    —Ana… —Sujeta mi pierna sobre su cadera y me penetra de una sola vez, en un gesto delicioso, mientras pego mi espalda a las baldosas de la pared y lo aprieto más contra mí—. Sube la otra pierna, yo te sujeto.


    Hago lo que me pide y me subo a él. Entonces, sigue penetrándome con sus acometidas, cada vez más profundas y me sujeto a sus hombros, a la vez que él me sostiene por mis muslos. El roce de nuestros cuerpos me está volviendo loca, lo siento por toda mi piel, sus manos, sus besos, su olor, y el agua, cayendo sobre nosotros, está acabando con la poca cordura que me queda. El placer me invade, mi orgasmo llega con fuerza y chillo su nombre, pegada a su cuello para que sepa que es el único que me hace sentir así. Eneko me mira, toma mi labio entre sus dientes y noto cómo se corre. Es una sensación única, notar cómo se vacía en mí, llenándome en el camino.


    Seguimos abrazados y, la verdad, dudo que me pueda llegar a separar de él. No siento mi cuerpo. Con cuidado, me baja deslizándome por todo su cuerpo hasta que mis pies tocan el suelo y termina de lavarme con cariño, como si tuviese miedo a romperme. Salimos de la ducha y, con la misma dulzura de antes, me seca con la toalla. Una vez listos, nos dirigimos a la cama, donde, sin hablar, vuelve a hacerme el amor varias veces más hasta agotar mi cuerpo y mi mente. Ahora sí que ha conseguido hacerme olvidar todo. Casi al amanecer, nos quedamos dormidos, agotados, saciados, felices y juntos. Mañana será otro día y, pase lo que pase, él estará a mi lado, ayudándome, no dejándome caer y sosteniendo mi mano como no ha dejado de hacer desde el día en que nos conocimos.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo diecinueve


     


     


     


     


    Tengo sueño, estoy muerta, me duele todo mi cuerpo y no me extraña después de la maratón de sexo que nos pegamos los dos durante prácticamente toda la noche. Pero oigo un zumbido que no me deja dormir, no sé qué es, pero no puedo soportar ese ruido durante más tiempo. Intento incorporarme para averiguar de dónde procede el culpable que ha hecho que me despierte tan temprano. Pero Eneko tiene su cabeza en mi pecho, sus brazos rodean mi cintura y nuestras piernas están completamente enredadas. Lo voy a tener un poquito complicado.


    —Eneko, Eneko.


    Intento despertarle, pero es imposible, es un tronco, tendré que moverme, aunque sinceramente es lo último que me apetece hacer. 


    Como puedo, separo nuestras piernas y ladeo un poco su cabeza con cuidado para no despertarlo. Al incorporarme, veo su móvil vibrar sin parar en la mesita. Ya tengo al puñetero culpable. Como buenamente puedo, me estiro para cogerlo. Es un número oculto. Como sea alguna operadora, me va a oír, pero bien:


    —¿Sí? —Espero unos segundos, pero nadie contesta—, ¿sí?, ¿quién llama?


    —Perdón, creo que me he equivocado.


    Cuelga, cabreándome como una mona, ¿quién llama a estas horas, aunque sea una equivocación? Bueno, tampoco sé qué hora es, la verdad, y, cuando me dispongo a dejar el móvil en la mesita, vuelve a sonar otra vez.


    —¿Sí?


    —Perdona, no puede ser.


    —Sí, soy yo otra vez, creo que se ha vuelto a equivocar.


    —Eso creo, porque llamo a Eneko y ese obviamente no eres tú.


    —No, pero sí es su móvil, disculpa, te lo paso enseguida.


    Miro a Eneko, que duerme tan tranquilo y me siento fatal por tener que despertarle, pero si ha llamado tantas veces, puede ser algo urgente.


    —Eneko, despierta, tu teléfono no para de sonar, ¡Eneko! —insisto de nuevo.


    Abre un ojo juguetón y se lanza encima de mí, haciendo que el móvil caiga a la cama, y comienza a hacerme cosquillas sin parar.


    —Buenos días, te veo contenta esta mañana. —No puedo parar de reír.


    —Eneko…, móvil…, llama…, chica…, por ti… —Apenas se entiende nada de lo que estoy diciendo. 


    —Te puedo asegurar que la única chica que me interesa en esta vida se encuentra ahora mismo entre mis brazos.


    —Eneko, para, por favor, y cógelo.


    —Vale, como quieras. —Lo veo buscar el teléfono entre las sábanas y, cuando, por fin, lo encuentra, vuelve a tumbarse encima de mí para contestar—. ¿Sí?, ¿quién es? Hola.


    Mira el móvil y, cuando se cansa de no recibir respuesta, lo lanza sobre la cama. Sea quien sea, ha colgado. Se habrá aburrido de tanto esperar y no me extraña. Pero, viendo la cara que pone Eneko, no creo que le importe la llamada en lo más mínimo, pues tiene otros planes que ocupan su mente. Sube despacio otra vez por todo mi cuerpo, dando dulces besos y lentas caricias para poner en práctica lo que está pensando. Y yo, encantada, me dejo hacer por él todo lo que quiera. Este hombre nunca se cansa y lo que más me preocupa es que yo no me canso ni de él, ni de sus besos, ni de su cuerpo y, sobre todo, de lo que no me canso es de cómo me hace sentir. Me siento fuerte, segura, cuidada, como si fuera el objeto de más valor que tiene en su vida.


     


    ********


     


    Casi dos horas después de caricias, risas y juegos en la cama, vamos hacia la cocina donde nos disponemos a desayunar. Estoy muerta de hambre, al final, va a ser cierto que hacer ejercicio abre el apetito y la verdad es que últimamente estoy haciendo mucho, pero mucho ejercicio. Me rio yo sola por mis ocurrencias, si alguien escuchara mis pensamientos, me encerraba.


    —Tu cabecita está hoy feliz, por lo que puedo ver, pequeña.


    —Sí, hoy está tranquila y contenta. Me pregunto por qué será, ¿tú tienes alguna idea?


    Mis manos suben por su espalda, arañando la piel que encuentra por su camino, mientras veo que solo lleva puesto un pantalón que le baja hasta las caderas, dejando unas vistas que son una delicia.


    —Estás juguetona está mañana —afirma divertido.


    Pega nuestros cuerpos hasta que apenas cabe el aire entre nosotros para darme un beso húmedo antes de comenzar a preparar la fruta para el desayuno.


    —Podría decirse que sí, y te voy a dar un consejo: aprovecha antes de que empiece a darle vueltas y todo se tuerza.


    —Ana, mi misión es hacer que estés juguetona a todas horas y te puedo asegurar que pienso cumplirlo cueste lo que cueste.


    —No seas tan fanfarrón, vas a tener mucho trabajo —contesto, dándole un azote en su más que perfecto trasero.


    A cámara lenta, se gira y parece un tigre que va a por su presa, arrinconándome con su cuerpo en la bancada. No tengo escapatoria y, lo que es mejor, no pienso escaparme por nada del mundo. Pero justo cuando nuestras bocas están a punto de tocarse, suena mi móvil, rompiendo el momento y dejándome más que excitada.


    —Contesta, serán los peques. Eso sí, cuando vuelvas a la cocina, ten por seguro que pienso seguir por donde nos hemos quedado. No lo olvides.


    Con un calentón que doy miedo, ya que estoy a puntito de arder yo solita por combustión espontánea, salgo al patio, donde una mañana perfecta me da la bienvenida. Agradecida por el sol que baña mi cuerpo, descuelgo la llamada. Mis niños están eufóricos y media hora después aún estamos hablando, pues su abu, como ellos lo llaman, los llevará hoy para que aprendan a montar a caballo. No puedo estar más feliz de oírlos. Les pido, suplico y repito unas mil veces, que tengan mucho cuidado y ellos, por su parte, me prometen que harán mil fotos para enseñármelas. Lo de portarse bien, no va con ellos. Nos despedimos con la promesa de hablar más tarde. 


    Vuelvo a la cocina para poder disfrutar de un gran desayuno y de lo que me quiera ofrecer Eneko. Esto sí que es un MasterChef y no lo que pasan por la televisión. Al terminar de desayunar, optamos por darnos una ducha, que, como imaginaba, nos entretiene durante una hora. Solo le ponemos fin cuando el agua fría nos obliga a salir. Estoy secando mi pelo y Eneko está revoloteando a mi alrededor. Sé que quiere decirme algo, pero el pobre no sabe por dónde empezar:


    —Adelante, que no muerdo.


    —Estaba pensando…, olvídalo, no es nada importante —responde nervioso. 


    Pongo el secador en la encimera, tomo sus manos entre las mías y uno nuestras miradas. Con una sonrisa en mi cara de tonta hormonada que no hay quien pueda con ella, aprieto sus manos y pregunto divertida:


    —Eneko, dímelo, ¿no confías en mí?


    —No confío en tu cabecita. En ti, siempre.


    —Te prometo que intentaré tener la mente abierta. Háblame, por favor.


    —Pues me preguntaba si esta noche te apetecería quedarte conmigo en mi casa. No quiero que estés sola Ana, pero…


    —Lo entiendo, no quieres dejar otra noche a los niños —termino la frase por él.


    —Si no quieres, lo entenderé, solo es que…


    —Me encantaría quedarme en tu casa, pero me sabe mal por tu madre.


    —Ella te adora, te aseguro que estará encantada de tenerte allí.


    —No sé, Eneko...


    No quiero estar sola y la idea de estar con él y su familia es lo que más deseo, pero mis miedos vuelven porque todo está sucediendo muy deprisa. Tengo miedo de equivocarme para luego arrepentirme después una y otra vez y, como siempre suele ocurrirme en estas situaciones, mi cabecita no ayuda mucho.


    —Ana, cariño, no te compliques. Es todo mucho más sencillo, es solo tú y yo.


    Miro sus ojos y me doy cuenta de que tiene razón. Tengo que empezar a pensar en lo que me hace feliz, en lo que deseo y no darle tantas y tantas vueltas a todo.


    —Está bien.


    —¡¿Cómo?!


    Está más que sorprendido ante mi respuesta, estoy segura de que pensaba que iba a negarme.


    —He dicho que está bien, dormiré en tu casa, pero con una pequeña condición.


    —Lo que quieras. —Si supiera cómo me excitan esas palabras.


    —Acepto, si mañana tú y los niños dormís aquí en casa conmigo, ¿trato hecho?


    —Tenemos un trato, pequeña —sonríe juguetón, sé que algo está tramando—, pero primero tendremos que firmar el trato.


    —¿Quieres papel y boli? —No puedo evitar provocarle.


    —Se me ocurre algo mejor.


    Rio como una niña ante sus palabras, pues sospecho lo que me espera y en el fondo lo deseo con toda mi alma. Firmamos el trato a su manera, lo que nos retrasa durante otra hora más. 


    Cuando por fin estamos listos y lejos de la cama, con un pequeño macuto colgado de mi hombro, nos dirigimos a casa de Eneko.


     


    ********


     


    Llegamos a su casa, donde el coche de Lola ya está aparcado en la puerta. Menuda vergüenza llegar los últimos, seguro que se imaginan todo lo que nos ha retrasado. Menudo día más bueno va a pasar Lola a mi costa.


    —¡Benditos los ojos, parejita! Pensaba que os habíais perdido por el camino. Ya sabéis, con tantas casitas iguales y tal.


    Tal y como esperaba, nada más vernos, mi mejor amiga nos recibe con su lengua viperina.


    —Lola, bonita, hoy estás graciosilla.


    —Claro, amiga, porque para satisfecha ya estás tú —me dice en voz baja esto último, por si alguien más la oye.


    —Serás bruta —respondo avergonzada.


    Pero al ver a Eneko muerto de risa, no puedo hacer otra cosa que reír a su lado, ya que en el fondo tiene toda la razón.


    —Solo habla mi parte envidiosa, sabes que me alegro mucho por ti.


    —Eres un caso, amiga.


    —Sí, Ana, lo sé, pero también sé que no puedes vivir sin mí.


    —Touché.


    —Estáis locas las dos, ¿dónde están los niños y mi madre?


    —Cambiándose, haciendo el postre se han manchado un poquito la ropa.


    —Voy a buscarlos, así os dejo un rato a solas para que podáis conspirar.


    Toma mi macuto, besa mi frente ante la atenta mirada de mi amiga y se marcha, dejándonos en la cocina para que mi querida Lola, comience con uno de sus típicos interrogatorios. Cuando veo que no arranca, decido darle un pequeño empujoncito:


    —Suéltalo, que lo estás deseando.


    —Ana, me ofendes, no hace falta preguntar, solo con mirarte sé que has pasado una gran noche, como Raphael.


    —Has acertado, pero, ¿sabes lo mejor?


    —Cuenta —dice, intrigada ante mis palabras.


    —Que la mañana tampoco ha estado nada mal.


    —¡Serás perra! —grita, aplaudiendo y haciéndose la ofendida, a la vez que divertida—. Me encanta, ya era hora de que fueras feliz.


    Durante nuestra conversación, reímos como dos niñas, olvidándonos de dónde estamos hasta que regresan los demás a la cocina y nos pillan en esta guisa:


    —Me encanta oír ese sonido en esta casa, ¿qué es tan divertido, chicas?


    —Pepa, es mejor que no lo sepas.


    —¿Por qué no, Ana? Seguro que también se ríe con nosotras.


    No sé si será por la cara de pánico que pongo o porque realmente imagina de lo que estábamos hablando, pero Pepa comienza a reír y cambia de tema, para mi alivio.


    —¿Qué tal los niños?, ¿llegaron bien?


    —Sí, el vuelo fue bien. Esta mañana hablé con ellos, estaban emocionados porque iban con su abu a montar a caballo.


    —Me alegra que estén contentos, hija.


    —A mí también, Pepa. —Noto que tiran de mi mano con gran insistencia.


    —¿Me puedes peinar, Ana?


    —Claro, Elsa, ¿qué quieres que te haga?


    —Lo que tú quieras, te dejo elegir a ti.


    Nos dirigimos las dos a su habitación, que, como imaginaba es toda rosa y de princesa, igualita a ella. Comienzo a peinarla con una trenza, que no me ha pedido, pero que sé que le encantan, además le favorecen mucho, al terminar, se mira coqueta en su pequeño tocador y aplaude encantada con mi pequeña obra maestra.


    —Me gusta mucho Ana, parezco una princesa.


    —Elsa, tú eres mucho más guapa que todas las princesas juntas.


    —Pero es que yo ya no quiero ser una princesa.


    —¿Y eso? —No doy crédito a sus palabras. 


    —Quiero ser una guerrera, como vosotras. A Noah no le gustan las princesas.


    —Pequeña, a Noah le gustas tú, seas como seas. Pero, si de verdad quieres ser una guerrera, conozco a dos rubias que estarán encantadas de poder ayudarte.


    —¿Tú también me ayudarás?


    —¡Por supuesto! Las guerreras son mi especialidad.


    Se lanza a mis brazos, donde la recibo encantada, porque es un amor esta pequeña. Después, salimos para regresar con los demás, pero, al pasar por la habitación de Enzo, lo veo sentado en el suelo y, por su gesto, algo le está ocurriendo.


    —Elsa ¿puedes bajar tú? Quiero hablar un ratito con Enzo.


    —Vale —contesta la pequeña.


    Una vez veo que baja las escaleras, toco despacio la entornada puerta de Enzo para no invadir su espacio ni molestarle.


    —¿Qué? — gruñe desde dentro, menudo enfado se gasta el niño.


    —¿Puedo pasar?


    —Haz lo que quieras. —Evita mirarme en todo momento.


    —Te pregunto si puedo pasar. Si no quieres me voy, no pasa nada.


    —Pasa.


    Sigue sin mirarme, su mirada está fija en el suelo, por lo que entro y me siento a su lado sin hablar porque sé que algo le pasa, pero no voy a presionarle. Si quiere contármelo, tendrá que empezar él, es algo que he aprendido con Ona.


    —No me vas a preguntar nada.


    —No.


    —¿Por qué? —No entiende mi extraño comportamiento.


    —Si quieres que sepa lo que te ocurre, me lo dirás tú y si no, estaremos aquí en silencio, a mí no me importa.


    —Eres muy rara, ¿lo sabes?


    —Me lo dices muy a menudo.


    Mi comentario consigue hacerle sonreír un poco, aunque enseguida intenta disimularlo.


    —Cuando has llegado has corrido hacia Elsa, ¿es que yo no te gusto, Ana? —Veo dolor y miedo en su mirada ante mi posible respuesta.


    —Enzo, me he ido con ella porque me ha pedido que la peinara.


    —Me gusta que lo hagas, consigues que se sienta especial, pero conmigo no haces muchas cosas y creo que es porque no te gusto.


    —Ahora estoy aquí contigo. Si no me importaras, habría bajado, pero, como ves, no es así. Me gusta estar contigo, igual que me gusta estar con tu hermana.


    —¿De verdad? —Sus ojos brillan, emocionados esta vez.


    —De verdad y ahora dime, ¿quién hace esos dibujos tan chulos?


    —Yo, ¿quieres que te los enseñe?


    —Me encantaría, enano.


    Se emociona, mostrándome orgulloso todos sus dibujos y tengo que reconocer que se le da muy bien, tiene un don, saca belleza de cualquier parte, es increíble. 


    —Tienes que pintarme uno para mi casa.


    —¿Algo en especial?


    —No, quiero que me sorprendas. Sea lo que sea, estoy segura de que me encantará.


    Le confirmo convencida, mientras oímos un pequeño carraspeo, al mirar a la puerta, vemos a Eneko, observándonos con los brazos cruzados sobre su pecho, apoyado en el marco y con una pequeña sonrisa en su boca, además de los ojos rojos como si hubiese llorado, pero desde esta distancia no puedo verlo bien.


    —Enzo, vamos, hay que poner la mesa, hijo.


    —Voy.


    Pero, antes de salir, sorprendiéndonos, vuelve a mi lado para darme un beso en la mejilla y, ahora sí, salir corriendo de su cuarto. Me levanto del suelo para acercarme a Eneko, cuando ya estoy a su lado, sujeta mi cara con sus manos. Ahora que estoy tan cerca, sí noto las lágrimas en sus ojos.


    —¿Pasa algo?, ¿estás bien? —pregunto asustada.


    —Estoy mejor que nunca, Ana.


    —Pero tus ojos… 


    No consigo terminar la frase, pues junta nuestras frentes antes de respirar hondo.


    —No sabes lo feliz que me he sentido al verte con Enzo. Él es muy tímido y reservado, no suele abrirse a la gente, pero contigo es diferente, confía en ti.


    —Nunca le haría daño, Eneko, ni a Elsa tampoco.


    —Lo sé, pero ellos lo están descubriendo y es maravilloso veros así. Gracias.


    —No me des las gracias, tú haces lo mismo con mis hijos, lo único que quiero es que estemos todos bien.


    —Te quiero, Ana, no imaginas cuánto.


    Une nuestros labios y, sin palabras, me demuestra todo lo que siente por mí, mientras yo intento devolverle todo el cariño de igual manera para que sepa lo que me hace sentir, aunque me cueste decírselo con palabras por mis dichosos miedos.


    —¡Chicos! —nos avisa Lola.


    —¿Bajamos? —pregunta, aún con nuestras frentes juntas y nuestros labios separados apenas por unos milímetros.


    —¡Bajamos!


    De la mano, nos dirigimos al patio donde Pepa y sus nietos nos han preparado un gran banquete para comer. Decido sentarme al lado de Enzo, porque sé que a él le encanta la idea, aunque también tengo claro que no lo reconocerá delante de todos. Al verme a su lado, esboza una sonrisa y aprieta mi mano por debajo de la mesa para que nadie se dé cuenta. Ese pequeño gesto me hace feliz, aunque, por otro lado, no pueda evitar pensar en mis pequeños. Deseo que estén felices, pero una sensación rara invade mi cuerpo, como si algo no fuera bien. Entonces, intento quitarme esos pensamientos, que no me ayudan en nada, de la cabeza e intento disfrutar de la comida, que con tanto cariño han preparado.


     


    ********


    El delicioso postre de galletas con chocolate que han preparado los pequeños con la ayuda de Pepa me recuerda tanto a mi infancia, cuando era mi madre la que nos lo preparaba a Lola y a mí, que, por unos segundos, vuelvo a ser una niña otra vez y eso me encanta. Mi teléfono comienza a sonar y, al sacarlo del bolsillo, veo que es mi cuñada quien me llama, será que ya está con los niños.


    —Hola, Susi, ¿qué tal todo? —Pero no consigo entender una sola palabra de lo que dice, esta histérica y no para de llorar, por eso, me levanto de la mesa, porque esto tiene mala pinta—. Susi, por favor, tranquilízate y dime qué pasa.


    —Ana, perdóname, yo no quería que esto pasara, de verdad. Es culpa mía, lo siento, lo siento, perdóname.


    —Susi, para de una puñetera vez, me estás asustando. Respira hondo y cálmate para que pueda entender lo que dices. —Oigo cómo toma aire varias veces, intentando tranquilizarse.


    —He decidido no seguir engañando a mi familia, pero, sobre todo, no seguir engañándome a mí misma.


    —Eso está muy bien, ya era hora, cariño. No tienes por qué esconderte.


    —He ido a casa con Marta y, al vernos de la mano, han preguntado qué pasaba. Les he dicho que llevábamos juntas más de tres años y todo se ha liado. Mi madre se ha puesto como una loca, al igual que Luis. Me han echado de casa. No quieren saber nada de mí.


    —Susi, se les pasará y si no, da igual, tienes que ser feliz.


    —Mi madre me odia, Ana.


    —Tu madre odia a todo el mundo.


    —Te ha echado la culpa. Según ella, me he hecho lesbiana por lo que tú le has hecho a Luis.


    —Me da igual lo que diga tu madre. Si ella es más feliz pensando eso, que lo haga.


    —Ana, coño, que soy lesbiana desde que nací y salí del armario a los quince años. Mi familia es incapaz de aceptarme.


    —Tu padre lo sospechaba.


    Hace ya unos años tuvimos esa conversación los dos, pero no creo que sea el mejor momento para decírselo. Además, eso es algo que deben hablar padre e hija a solas.


    —Sí, eso ha dicho para mayor disgusto de mi madre. Estaba muy orgulloso de que por fin ya lo dijera en voz alta y dejara de esconderme.


    —¿Ves? No te odian todos.


    —Pero, al irse mi padre, todo ha empeorado.


    —¿Cómo que se ha ido? —No me gusta nada lo que estoy oyendo.


    —Al ver a mi madre como las locas, ha cogido a los niños y se han ido. Nadie sabe dónde están. Es todo culpa mía.


    —Nada es culpa tuya, deja de decir tonterías. Ricardo estará por ahí con los niños, no te preocupes. Él no dejará que les pase nada, y tú, ¿dónde estás?


    —En el aeropuerto. Me vuelvo a Madrid, no quiero estar aquí.


    —Te entiendo, ¿quieres que nos veamos cuando vuelvas?


    —Claro, mañana hablamos, si no te importa. Hoy necesito estar sola.


    —No seas tonta, eres mi amiga, Susi, siempre estaré a tu lado. Eso sí, cuida a Marta, ella te quiere mucho.


    —Lo sé, es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Por supuesto, te la presenté yo, ¿qué esperabas? 


    Intento hacerla reír con mis palabras porque es una gran persona y no se merece nada de lo que está pasando en su vida en estos momentos, nos despedidos con la promesa de hablar pronto.


    —Cuenta, chata, que esto promete —dice Lola, al ver mi cara, sabiendo que traigo cotilleos de los buenos.


    —Mira que eres bruta como tú sola.


    —Eso ya lo sabemos todos, ¿qué ha pasado?


    —Susi le ha contado a su familia lo de Marta.


    Elsa y Enzo se han ido a jugar, mientras Pepa y Eneko nos miran sin entender nada de lo que decimos. No me extraña, a veces no lo entiendo ni yo, y eso que son “mi familia”.


    —La que se habrá liado —afirma Lola.


    —Fíjate, he acabado teniendo yo la culpa.


    —Como siempre, amiga. Esa familia no cambiará nunca.


    —Eso no me importa, estoy acostumbrada, pero ahora voy a llamar a Ricardo.


    —¿Y eso?


    —Se ha fugado con los niños.


    —Adoro a ese hombre —responde Lola, encantada, ante el asombro del resto.


    —¿Los niños están bien? 


    Eneko está preocupado y cada vez entiende menos la extraña situación.


    —Sí, tranquilo, su abuelo se los ha llevado para que no vieran el espectáculo y, por lo que me ha dicho Susi, nadie sabe dónde están.


    —¿Y Susi?, ¿tan mal ha ido?


    —Por lo que parece, sí. Se vuelve a Madrid, Lola. No quiere estar allí.


    Conforme me alejo, oigo cómo Lola intenta explicar la situación a Eneko y Pepa, al tiempo que me separo unos pasos más de ellos y marco el número de Ricardo con la intención de que a mí sí me conteste.


    —Hola, Ana.


    —Hola, Ricardo, ¿cómo estás?


    —Has hablado con Susi, ¿verdad?


    —Sí.


    —Bien, yo ya lo sabía. Solo esperaba que un día fuera capaz de dar un golpe en la mesa y hablar claro. Yo quiero que sea feliz, es mi hija, Ana, es lo único que deseo.


    —Ya lo sé, Ricardo, pero creo que deberías hablar con ella sin falta, porque se vuelve a Madrid.


    —Lo suponía, pero quiero darle un poco de tiempo. Luego, cuando llegue a casa, hablaré con ella, ahora estoy con los niños fuera, no quería arruinar más su día.


    —Me parece una idea perfecta.


    —Sabes que Petra no tiene razón con lo que dice, tú no tienes la culpa, bueno, nadie la tiene.


    —Ricardo, voy a confesarte algo que nunca te he dicho hasta ahora: la opinión de tu mujer me da igual.


    —Mira, Ana, igual que a mí.


    Nos reímos juntos, siempre lo he adorado, es un gran hombre y lo quiero mucho.


    —Te dejo con los niños, cuidaros y disfrutad del resto del día.


    Vuelvo a la mesa con los demás donde, después de contarles cómo están las cosas en Marbella, intento evadirme y disfrutar de una tarde divertida, jugando a todo lo que se les ocurre, aunque estoy ansiosa porque espero la llamada de mis hijos y quiero ver cómo están. 


    Dios, ¡cómo los echo de menos!

  


  
     

  


  
    Capítulo veinte


     


     


     


     


    —¿Podemos hacer un pícnic para cenar en el patio? —pregunta la nueva aprendiz de guerrera.


    —Me encantan los pícnics, enana —afirma Lola entusiasmada.


    —Yo lo siento mucho, pero he quedado con mis amigas para cenar. Luego tenemos noche de salsa y no puedo faltar.


    —No te pierdes una, Pepa. —Esta mujer es un torbellino.


    —Ana, hay que disfrutar de la vida, porque solo pasa una vez.


    —Tienes razón, disfruta todo lo que puedas.


    Se despide de nosotros entre risas y, bailando salsa, entra en su casa para prepararse y poder pasar su particular noche de chicas con sus amigas.


    Pepa se parece tanto a mi madre y a su amiga Paquita que miedo me da como se entere la Antonia de esas clases de salsa, porque estoy segura de que Pepa va a tener dos participantes más. Seguimos tumbados en el césped, pero los niños no paran de moverse intranquilos. Tienen hambre y ya no pueden disimularlo más.


    —Enzo, ¿te gustaría ayudarme a preparar la cena? —Espero que diga que sí.


    —Claro, Ana, soy un gran cocinero.


    —Eso tendrás que demostrarlo, enano.


    Nos dirigimos entre risas los dos a la cocina, pues el pequeño minichef ha decidido hacer unas hamburguesas caseras de verduras, acompañadas de una ensalada especial y yo le ayudo en todo lo que necesita.


    Tiene mucha mano para la cocina y, en sus movimientos, me recuerda a su padre. ¡Puf, qué calor me ha dado de golpe con solo pensar en él en mi cocina! Con Eneko, cualquier estancia de la casa da morbo. Cuando Enzo lo tiene todo casi listo, Eneko entra con mi móvil en sus manos:


    —Te llaman, pequeña. 


    Tomo el móvil de sus manos antes de besar su mejilla, ya noto cómo empieza a notarse el inicio de su barba porque pincha un poco, pero es una sensación agradable, además, me gustaría verlo con barba, tiene que estar muy sexy.


    —Ana, el móvil.


    —Perdón, voy a cogerlo.


    Sonrío, a la vez que lo hace él, creo que sabe lo que estoy pensando por la sonrisa picarona que pone, pero, al centrarme y mirar el teléfono, veo el número de Luis en la pantalla.


    —¿Sí? —pregunto con cautela, porque no sé quién puede estar al otro lado de la línea y cómo puede terminar la conversación.


    —¡Mamá! —chillan mis niños.


    —Hola, pequeños, ¿cómo estáis?


    —Muy bien, pero menuda has liado.


    —¿Y eso, Ona?


    —Pues que la tía ha venido con Marta, pero resulta que aquí nadie sabía que era su novia. Petra se ha puesto buena, ha dicho que todo es culpa tuya —me cuenta, muerta de risa.


    —Ona, no te rías.


    —Pero es que ha sido muy gracioso, le ha dado un chungo de los suyos, decía que veía la luz y todo.


    No puede parar de reír y yo tengo que hacer un gran esfuerzo para no reírme también con ella, porque la situación es tan surrealista que parece el guion de una película.


    —El abu le ha dicho que fuera hacia la luz, pero Petra se ha enfadado aún más, ¿tú sabes por qué, mamá?


    —No lo sé, Noah, son cosas de Petra, no os preocupéis.


    —Si no nos preocupamos, mamá. El abu nos ha llevado al parque, luego a merendar y al cine. Acabamos de llegar, pero siguen todos enfadados y la tía Susi ya no está.


    —Lo sé, Cleo, he hablado con ella. Está bien y siente no poder estar con vosotros estos días, pero me ha prometido que, en cuanto volváis, vendrá a la fiesta. Bueno, pero, ¿vosotros estáis bien?


    —Sí, aunque te echamos mucho de menos.


    —Yo también os extraño mucho, chicos, ya queda un día menos para poder achucharos como tanto me gusta.


    —Puf, no te pases, mami.


    —Ona, no seas rancia que te encanta, hija.


    —Sí, pero si te lo digo, te lo creerás y será peor —replica mi rubia.


    Seguimos hablando y escucho con atención la tarde tan divertida que han pasado con su abuelo. Pero de pronto, oigo un golpe seco, seguido del llanto de Cleo y las palabras de consuelo de sus hermanos. Alarmada pregunto:


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada, Cleo, que es una patosa y, como siempre, se ha caído de la cama.


    —Cleo, ¿estás bien, mi vida?


    —Sí, solo me he hecho un poco de daño en la espalda, pero ya se ha pasado.


    —¿Estáis solos? —pregunto, incrédula.


    —Sí, papá está con Petra y nosotros estamos jugando en nuestra habitación. Ahora vendrá Carmela para cuidarnos y darnos la cena.


    Esto es de película, los deja solos y manda a Carmela para que se haga cargo, la pobre ama de llaves es un amor de mujer, pero no tiene por qué estar también de canguro, bastante tiene ya con aguantar a Petra a todas horas.


    —Portaos bien con ella y no le deis mucha guerra.


    —Sí, mamá, te lo prometemos. Mira, acaba de llegar y nos trae sándwiches especiales para cenar.


    —¡Qué suerte, con lo bien que cocina! Dadle un besazo de mi parte y coméoslo todo, ¿oído chicos?


    —¡Oído, mamá, te queremos!


    —Y yo, enanos, hasta mañana.  


     


    ********


     


    Cuelgo el teléfono algo preocupada. No sé si llamar a Luis o no, me agobia no poder controlar la situación, pero a más de quinientos kilómetros de distancia, poco o nada puedo hacer, por lo que intento calmarme para ver si así se me ocurre algo.


    —Ana ¿estás bien? —Al girarme, veo a Enzo, asustado.


    —Sí, cariño, todo está bien.


    —¿Te vas a ir? Esta noche, digo, ¿te vas a ir o te quedarás con nosotros?


    —No pienso irme a ningún sitio. Esta noche soy toda tuya —le digo.


    Me agacho para estar a su altura y comienzo a hacerle cosquillas, para así quitarle esa cara de serio que tan poco me gusta.


    —¿De verdad? —Tiene siempre tanto miedo al rechazo que me parte el alma.


    —¡De verdad! 


    Se abraza a mí con fuerza y yo sujeto su cuerpo contra el mío porque necesitamos los dos este momento, este abrazo, estos segundos de silencio que son solo nuestros. Cuando consigo recuperar mi respiración normal, nos separamos un poquito para poder mirar esos ojos tan limpios y dispuestos a dar tanto amor.


    —¿Qué te parece si sacas la deliciosa cena que has preparado?


    —Pero la sacamos juntos, tú me has ayudado.


    —Ha sido un placer, enano, eres un cocinero genial.


    —Me ha enseñado mi padre —dice, con un orgullo difícil de ocultar.


    —Es un gran maestro, tienes mucha suerte.


    —Si se lo pides, también te ensañará, estoy seguro.


    —¿Te digo un secreto? —asiente contento—. Prefiero no aprender, me gusta verlo cocinar.


    Salimos de la cocina, riendo por nuestra pequeña conversación con secreto incluido, hacia nuestro pícnic, mientras todos nos dan la bienvenida encantados. Con los manjares que hemos preparado, sentados en el suelo, cenamos entre risas e historias que inventa Lola. Aunque una parte muy grande de mí, no consigue olvidarse de mis niños y todo lo que está pasando en esa casa de locos.


     


    ********


     


    Una vez terminada la copiosa cena, nos encontramos todos tirados en las mantas, mirando a las estrellas. Hace una noche perfecta y no tenemos ningunas ganas de ponerle fin.


    —Bueno, chicos, ha sido un día fantástico, pero yo mañana tengo que trabajar, no tengo la suerte de otros.


    Lola se levanta del suelo con cara de sueño y me levanto para poder acompañarla.


    —¿Vendrás otro día? —A la pequeña le encantan las locuras de mi amiga.


    —Claro, princesa, mañana llamo a Ana y quedamos para jugar por la tarde.


    —¡Síiii! —exclama entusiasmada.


    —Enzo, a ti también te veré mañana, no lo olvides.


    —Si no tengo más remedio…


    —No, guapito, no te queda otra. Además, sabes que en el fondo te gusto.


    Enzo ríe por sus palabras, sabe que tiene razón porque a Lola no la puedes engañar fácilmente, y se despiden chocando los puños.


    —Hasta mañana, Eneko. Cuídala o te las verás conmigo.


    —Sabes que siempre la cuido. Tranquila, Lola, descansa.


    Salimos juntas hasta la puerta de la calle, para estar un ratito a solas con ella porque me conoce y entiende mejor que nadie, al mirarme, sonríe, pues sabe lo que le espera.


    —Venga, morena, cuéntame qué te pasa ahora.


    —¿Por qué tengo la sensación de que siempre tenemos la misma conversación?


    —Pues, chica, muy fácil, porque siempre la tenemos. Tú te vuelves loca, dándole a tu cabecita y yo me dedico a ponerte en orden, somos un gran equipo. No te hagas la remolona y habla.


    —Me preocupan los niños, sabes cómo son Luis y su madre. Ahora mismo están con Carmela.


    —Tu suegra es una peliculera, Ana, no sé de qué te extrañas.


    —Exsuegra y sí, lo es, pero ella me da igual. No quiero que los días con su padre se los pasen en sus habitaciones encerrados o, lo que es peor, oyendo a Petra despotricar.


    —Eso no lo puedes evitar, de todas maneras, si las cosas están tan mal como imagino, Luis no tardará en volver a Madrid con los niños.


    —Eso me agobia, Lola, ellos no tienen la culpa.


    —Quizás sea lo mejor para todos, Ana.


    —¿Y si no es así?


    Puedo entender las palabras de mi amiga, pero no puedo evitar que los miedos me invadan. Esta situación no es fácil para ninguno de los involucrados, pero para los pequeños menos.


    —No empieces a intentar adivinarlo, pasará lo que tenga que pasar y tú no debes meterte, a menos que los niños te lo pidan o la situación se descontrole tanto que les perjudique.


    —Tienes razón.


    —Como siempre, no sé de qué te sorprendes, chata.


    —Lola, Lolita mía.


    —Como me vuelvas a llamar Lolita, te suelto un cate.


    —Vale, Dolores.


    —Ya verás quién te escucha la próxima vez, pava.


    —Pues tú, como siempre. Anda, dame un abrazo y descansa.


    —Estoy muerta, mañana, cuando salga del despacho, te llamo.


    —Hasta mañana, Lolita…


    —Hasta mañana, Anita —responde burlona, sabiendo lo que odio que me llamen así, se monta en su coche y veo cómo se marcha. 


    En ese momento, vuelvo a ver otra vez un coche negro pasar por la puerta de Eneko. En el rato que he hablado con Lola, ha pasado tres veces muy despacio. No me gusta, pero ya tengo bastante en mi cabeza como para preocuparme también de esto. Seguro que es una tontería. 


    Al regresar al patio, no veo a nadie. Lo mío perdiendo a la gente es de traca. Me dispongo a entrar en la casa, pero mi móvil suena y detiene mi búsqueda. Es Luis, esto va mejorando por momentos. No sé por qué, pero tengo la sensación de que vamos a discutir. Descuelgo preparada para todo:


    —Dime, Luis.


    —¿Estarás contenta con la que has formado? —Está furioso y a mí no se me ocurre otra cosa que ponerme a reír—. Y aún tienes el descaro de divertirte con la situación.


    —Hombre, pues si quieres, me pongo a llorar. Luis, hijo, piensa un poco lo que dices.


    —Has destrozado a mi familia.


    —¿Yo? 


    No puedo parar de reír, esto es mejor de lo que imaginaba. Pero es que nadie en esa casa, es capaz de pensar.


    —Sí, Ana, tú me dejaste y mi pobre hermana…


    —Para, que la tenemos. Punto uno, nuestra relación no funcionaba desde hacía años. Dos, fuiste tú y nadie más que tú, el que se acostó con su asistenta. Tres, tu hermana es lesbiana desde que nació y yo no tengo la culpa de que no lo vierais o no seáis capaces de aceptarlo. Y cuatro, si pretendes echarme la culpa por ello, eres más tonto de lo que pensaba. Es tu hermana y hoy ha dado un gran paso, por eso, lo que tendrías que estar haciendo es apoyarla. Ella te necesita a su lado, no en contra de ella.


    —Ahora tengo que estar con mi madre, ella sí me necesita de verdad.


    —Te equivocas, te necesita tu hermana y tus hijos, que, por cierto, están con Carmela, mientras tú estás con tu madre. Sois los dos un par de egoístas.


    —Todo es culpa tuya.


    Cuando entra en bucle, me pone de los nervios. No creo que sea tan difícil entender mis palabras.


    —Y dale, otra vez. Piensa lo que quieras. Si eso te hace sentir mejor, pues, por mí, bien. Como dice mi padre: “cada tonto a lo suyo”.


    —¿Me estás llamando tonto?


    —Oyéndote hablar, muy listo no me pareces, la verdad.


    —No sé para qué te he llamado, siempre haces lo mismo, jamás me has apoyado.


    —Eso no es verdad, Luis, y lo sabes. Me has llamado para echarme la culpa de algo que es absurdo, en vez de afrontar los problemas. Deja de esconderte y aprende a solucionar las cosas por ti solo. Piénsalo tranquilamente y acabarás viendo cómo tengo razón. No puedes seguir comportándote así.


    —Será mejor que cuelgue antes de que discutamos. 


    —Buena idea. Por cierto, y no te enfades, ve con los niños, te necesitan.


    —Adiós, Ana.


    Tal y como esperaba, cuelga antes de que pueda responder, ya sabía yo que la teníamos esta noche.


     


    ********


     


    Miro el móvil sorprendida, sin poder parar de reír porque, en el fondo, aún no me puedo creer que esta conversación haya ocurrido y que en esa casa puedan pensar de verdad que yo pueda ser la culpable. Esta familia está mucho peor de lo que pensaba.


    —¿Te ríes sola? —Elsa no para de mirarme, como si estuviera loca y, a este paso, pronto lo estaré.


    —Sí, pequeña, hay que reírse. Por cierto, me encanta tu pijama de unicornios.


    Intento cambiar de tema, antes de que la niña comience a tenerme miedo, por mis cambios de humor.


    —Me lo regaló mi papá, es mi favorito.


    Da un par de vueltas, orgullosa para que pueda verla bien y luego dice la niña que no quiere ser princesa, pero si solo le falta la corona y la carroza en la puerta.


    —Yo también tengo uno. Cuando vengas a mi casa, te lo enseñaré.


    —Vale, vamos a ver una película en el comedor, ¿quieres verla con nosotros?


    —Claro, pero primero voy a recoger las mantas, ve poniéndola tú.


    Se marcha saltando al comedor, mientras yo recojo las cosas que aún quedan fuera y, como no puede ser de otra manera, sigo riéndome yo sola porque todo me parece tan irreal que no me extrañaría ver una cámara de televisión, confesando que todo ha sido una broma, de mal gusto, pero una broma.


    —Ahora entiendo por qué Elsa está tan preocupada.


    Eneko se reúne conmigo en el patio dándome un susto de muerte, ya que estoy tan en mi mundo que no lo he oído venir.


    —¿Y eso, que se supone que he hecho esta vez?


    —Piensa que no estás bien, ya que estás riéndote tú sola sin parar.


    —Si te digo la verdad, yo también creo que me estoy volviendo un poquito loca.


    —No pensarás que tienes la culpa de nada de lo que ha sucedido hoy, ¿verdad?


    —No, por eso mismo me rio. Creo que soy la única normal en toda esta situación —respondo divertida.


    Sin dudarlo me acerco hasta terminar en sus brazos, uno de mis lugares favoritos.


    —Estás preciosa, me encanta verte reír. Deberías hacerlo más a menudo.


    —A mí lo que me encanta es estar a tu lado y, sobre todo, que me hagas sentir tan especial. Me haces mucho bien, Eneko.


    —Pequeña, no sabes cómo me gusta oírte decir eso.


    —Y, desde este momento, te prometo que te lo diré más a menudo.


    —Eres una mujer única, Ana.


    —Sí, además de un poco trastornada, pero todo va incluido en el pack. Ahora, vamos a ver la película antes de que tu hija piense que ya estoy loca del todo y comience a tenerme miedo.


    —Te voy a contar un pequeño secreto: ya sabe que estás loca.


    —¡Serás! 


    No puedo decir nada más, sin pensarlo, me toma como si fuera un saco de patatas y me lleva al comedor, donde los niños nos miran sorprendidos y terminamos los cuatro en el sofá muertos de risa, preparados para ver una película, a la vez que Elsa se tumba encima de mí y Enzo está situado entre su padre y yo.


    —Ana, despierta —al abrir los ojos, veo que Enzo está sonriendo con el mando en la mano, mientras su hermana duerme como un tronco sobre mí—, ¿te ha gustado la película, Ana?


    —Sí, ha estado muy chula —contesto, medio dormida, diciendo una gran mentira.


    —Pero, ¡si te has dormido a los cinco minutos de ponerla! —Sus ojos brillan de felicidad.


    —Pues mira si es buena que, aun así, me ha gustado.


    —Vamos, bellas durmientes, es hora de ir a la cama —Eneko toma a la pequeña en sus brazos.


    Me levanto y Enzo enseguida toma mi mano para subir a la planta de arriba, donde están las habitaciones. Miro la cara de mi acompañante y sé que, aunque no lo dirá, desea que durmamos juntos. Aprieto su mano y detengo a Eneko antes de que entre en el cuarto de Elsa:


    —Eneko, ¿te importa si duermen los niños con nosotros? Me apetece mucho.


    La cara de Enzo se ilumina al oír mis palabras, y apenas puede contener los nervios esperando la respuesta de su padre.


    —Claro, Ana. —Me guiña un ojo, pues adivina que lo hago por el pequeño.


    Sin más que hablar, entramos en su habitación, entro en el baño para poder ponerme el pijama y lavarme. Al salir, Enzo está tumbado en mi lado, esperándome para poder disfrutar de esta noche que para él tiene tanto significado, pues, por lo poco que sé, ya que no he querido preguntar, nunca ha disfrutado de una familia al completo y tampoco sabe lo que es tener una mamá. En apenas unos minutos, los brazos de Morfeo hacen su trabajo y nos quedamos los cuatro dormidos.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo veintiuno


     


     


     


     


    No puede ser, otra vez ese ruido, esto debe de ser una broma, ¿voy a tener que despertarme todos los días que duerma con Eneko con esa vibración? Dios, no la soporto. Cuando voy a incorporarme, noto que tengo a Enzo encima de mí. Tiene el mismo dormir que su padre, me encanta este enano y, por lo que veo, yo también a él. Acaricio sus rizos con cuidado y salgo de la cama, intentando no despertarlo para contestar al maldito móvil. En la pantalla, aparece otra vez un número oculto y sospecho que será la misma mujer de ayer. La verdad, tengo un poco de curiosidad por saber de quién se trata:


    —¿Diga? —Silencio es la única respuesta que obtengo y, por tanto, decido colgar porque si no quiere hablar conmigo, ella se lo pierde. 


    Ya no puedo dormir, estoy completamente despierta y decido bajar a la cocina para preparar un gran desayuno y así sorprender al resto. Al entrar, veo a Pepa en mallas con unos cascos bailando. Esta mujer me encanta cada día más. En uno de sus giros, al más puro estilo David Bisbal, me ve apoyada en el marco de la puerta, se desprende de los cascos, aunque aún sigue bailando, y me dice:


    —Buenos días, corazón, ¿qué haces despierta tan temprano?


    —El teléfono de Eneko me despertó y, como ya no puedo dormir, he decidido preparar el desayuno.


    —¿Y quién llama a estas horas?


    —Ni idea, nadie ha contestado.


    —Se habrán equivocado.


    —Supongo, no sé, aunque tal vez era la mujer de ayer.


    —¿Qué mujer, Ana? 


    Noto cómo la preocupación impregna su tono de voz, deja de bailar y su cara se vuelve blanca completamente, no entiendo muy bien su reacción por una simple llamada de teléfono.


    —Ayer llamó a Eneko una mujer, pero al final colgó.


    —¿Te dijo quién era por alguna casualidad?


    —No, y tampoco le pregunté, la verdad, ¿pasa algo Pepa? Me estás asustando.


    —No es nada, hija, no te preocupes, ¿vas a preparar el desayuno? —cambia rápidamente de tema.


    —Sí, esa es la idea.


    —Muy bien, yo voy a ducharme, que tanto baile me agota. En cuanto termine, bajo y te echo una mano.


    —Aquí te espero, marchosa. —Sale de la cocina bailando y riendo, es un caso perdido, me encanta. 


    Enciendo la cafetera, pues mi cuerpo necesita cafeína para tener un buen día y ser capaz de pensar, y comienzo a sacar cosas de la nevera y los armarios. Pongo mi carpeta de Spotify en mi móvil y me decido por Izal, uno de mis grupos de música favoritos, con su canción La mujer de verde. Estoy feliz, mi cuerpo me pide cantar y bailar y, desde luego, eso es lo que pienso hacer.


    —¡Qué bien huele!


    Su voz adormecida me sorprende, pues no lo esperaba despierto tan temprano. Pero lo que me deja sin palabras, es su abrazo cargado de cariño. Carraspeo un par de veces antes de hablar:


    —Buenos días, enano, ¿qué haces despierto tan temprano?


    —Cuando me he girado en la cama, noté que te habías ido y he decidido buscarte porque tenía miedo.


    —¿Pensabas que me había ido?


    —Sí, lo siento, ¿te has enfadado conmigo, Ana? —Agacha la cabeza.


    —Claro que no, Enzo, me gusta que no quieras que me marche.


    —No quiero que te vayas. Haces felices a mi padre y a mi hermana, y a mí me gusta mucho tenerte cerca —susurra agobiado, apartando la mirada.


    Está muerto de vergüenza ante su propia confesión, pues sospecho que no está muy acostumbrado a dejar al descubierto sus emociones.  Rápidamente intento cambiar de tema para que se sienta mejor.


    —¿Te gustaría ayudarme? Cocinas mucho mejor que yo.


    —Sí, por favor, yo me encargo de la fruta.


    Entre risas y bailes, seguimos preparando el desayuno, cuando Pepa entra, y nos ve, se une a nuestra particular fiesta, que podría recibir el nombre de “la fiesta de la harina” porque, tanto nosotros como toda la cocina, está llena de harina, pero no nos importa, ya que ahora mismo estamos muy, pero que muy felices.


    —Enana, creo que nos hemos perdido lo mejor. —Al oír a Eneko, nos giramos los tres a la vez.


    —Puede que aún nos dejen participar, si se lo pedimos.


    Nos miran con carita de pena los dos, mientras cojo un puñado de harina sin que nadie me vea, antes de acercarme poco a poco hasta ellos.


    —¿De verdad os gustaría ayudarnos, chicos? —pregunto inocentemente.


    —Yo sí. Papá, ¿te apuntas? —Está ilusionada, no sabe lo que le espera.


    —Parece divertido.


    —Pero tendréis que bailar, es parte del trabajo.


    —Te prometo que somos unos grandes bailarines, Ana —responde Elsa, orgullosa, en los brazos de su padre.


    —Entonces solo os falta una cosita. —Me miran los dos sin entender nada de lo que les digo y, entonces, es mi momento, aprovecho para sacar mi mano y tirarles harina por encima, poniéndolos perdidos y haciéndoles reír—. Ahora sí que nos podéis ayudar.


    Volvemos a la bancada para seguir preparando el desayuno, mientras bailamos y nos seguimos poniendo perdidos de harina. Cuando terminemos, la cocina va a necesitar un buen repaso, pero ahora mismo eso es lo que menos importa. Estoy segura de que nunca habían disfrutado tanto preparando un desayuno, claro, que tampoco se habrían puesto como muñecos de nieve en el proceso. Con todo listo, nos sentamos en la mesa y degustamos los manjares que hemos preparado.


    —Llevas harina por toda la cara —Eneko intenta quitarme un poco de harina del pelo y la nariz, pero es tarea imposible.


    —Tú tampoco te quedas atrás. Por cierto, te quedan bien las canas.


    —Ya verás cuando te pille —susurra en mi oído, haciéndome estremecer toda entera y deseando que me pille y me haga lo que quiera.


    —Lo estoy deseando —contesto, juguetona.


     


    ********


     


    Terminado el desayuno, la pobre Pepa vuelve a ducharse otra vez, pues va llena de harina, para luego poder ayudarnos tanto con los niños como con la cocina.


    —Ana, ¿en tu casa preparáis siempre así los desayunos?


    —Solemos hacerlo los domingos, Elsa.


    —Nosotros nunca lo habíamos hecho antes, ha sido muy divertido.


    —Lo imaginaba por vuestras caras, pero así saben mucho mejor, ¿no os parece?


    —¿Prepararás más desayunos así con nosotros?


    —Por supuesto, Enzo, pero el próximo será con chocolate. A Noah le encanta pintar caritas sonrientes.


    —Miedo me da preguntar dónde las dibuja. —Eneko sonríe al pensar en las posibles ocurrencias de mi pequeño.


    No es para menos, cada vez que recuerdo la que lio mi pequeño, la última vez me daban ganas de llorar, aunque luego recuerdo lo bien que lo pasamos los cuatro juntos, en mi cocina perdidos de chocolate y se me pasa. Esos momentos son los que dan vida a una casa y desde luego en la mía, hay cientos de ellos.


    —No me extraña, la última vez tuvimos que pintar el techo de la cocina.


    Las risas de Eneko al escuchar las trastadas del futuro tatuador, me calientan por dentro. Me encantaría poder compartir tanto con él como con sus pequeños, nuestras mil locuras.


    —No esperaba menos de Noah.


    —Chicos, es hora de ir a ducharos. Yo empezaré a recoger la cocina.


    —Espera, Ana, te ayudamos nosotros.


    —Eneko, te aconsejo, por experiencia, que le laves el pelo a Elsa cuanto antes. La harina con el huevo cuesta un poquito de quitar. Yo terminaré enseguida, no te preocupes.


    —Como quieras. —Se acerca, besa mis labios con dulzura y sube con los niños para empezar a ducharlos. 


    Aprovecho y, antes de limpiar, llamo a Luis para poder hablar con mis hijos, pero no coge el teléfono. Me preocupa lo que pueda estar sucediendo, pero desde aquí nada puedo hacer, así que empiezo a recoger y limpiar porque en algo tengo que entretenerme, mientras espero su llamada. 


    Pepa, ya arreglada, intenta ayudarme, pero la mando arriba porque estoy segura de que Eneko necesita más ayuda que yo. Casi una hora después, la cocina está lista, pero Luis sigue sin devolver mis llamadas. Lo intento de nuevo, pero obtengo el mismo resultado, aumentando mi preocupación cada segundo que pasa.


    —Te sale humo de la cabeza. —Al girarme, veo a Eneko entrar en la cocina, aún lleno de harina.


    —Luis no coge el teléfono, no consigo hablar con los niños.


    —Ana, lo mismo están durmiendo o han salido a desayunar fuera y se ha olvidado el móvil en casa.


    —No sé, Eneko, pero algo pasa, estoy segura.


    —Tranquila, seguro que te llamará enseguida.


    —¿No te has duchado aún? 


    Intento cambiar de tema porque necesito pensar en otra cosa, o al final cogeré el coche y me planto en Marbella o donde narices estén.


    —Estaba esperando a una preciosa morena para ver si se quería duchar conmigo, por gastar menos agua y esas cosas.


    —Es una idea muy buena, pero no pienso ducharme contigo estando los niños y tu madre en casa.


    —Lo sé, por eso estoy esperando. 


    No entiendo nada de lo que está diciendo, pero, mientras lo pienso, cinco segundos después, entra Pepa, seguida por los niños, que ya están limpios y libres de harina.


    —Nos vamos a comprar el pan y unos dulces, así vosotros aprovecháis y os podéis arreglar tranquilos.


    —Gracias, mamá, es una gran idea. —Se guiña un ojo con Pepa, antes de marcharse los tres.


    Alucinada miro a Eneko que se encoje de hombros inocentemente, está feliz porque sus planes siempre suelen salir bien. 


    —Ahora ya no tienes excusa, pequeña.


    —A veces, me das bastante miedo. —Me abrazo a él.


    —Mentirosilla, te encanta. —Y tengo que reconocer que sí, está en todo este hombre.


    Es la pura verdad, pero, ante él, no pienso reconocerlo. Me toma en brazos y me dirige al aseo para quitarnos toda la harina que llevamos encima, y es bastante, porque una hora después aún seguimos en la ducha. Cada vez me gustan más estos desayunos.


     


     


    ********


     


     


    Estoy terminando de vestirme, porque no sé lo que tardará Pepa y los niños en volver a casa después de sus compras, pero no creo que sea demasiado tiempo y lo que menos deseo es que nos pillen en el baño. Oigo mi teléfono sonar en la habitación y salgo corriendo, porque seguro que es Luis. En mis prisas por llegar a tiempo para poder responder, mi pie decide impactar con la pata de la cama y, cojeando, consigo llegar al teléfono en el momento justo en el que el teléfono deja de sonar, ¡claro que sí! Lo mío es suerte y lo demás son tonterías. Al volver a mirar la pantalla, veo que tengo tres llamadas perdidas de Luis y me dispongo a devolverle la llamada enseguida:


    —Hombre, ya era hora de que te molestaras en coger el móvil —gruñe, nada más descolgar.


    —Estaba en la ducha, no lo he oído, perdona, ¿y los niños?


    —Los niños estaban aquí la primera vez que te llamé, incluso la segunda, pero Carmela ha ido al mercado y se han ido con ella. La próxima vez procura estar más pendiente, que eso dijiste que ibas a hacer.


    —¡Te he dicho que estaba en la ducha! —chillo para que así lo entienda.


    —Buena excusa, Ana, pero no te lo crees ni tú.


    —No es ninguna excusa, antes te he llamado yo varias veces y no lo has cogido. No es justo, Luis.


    —Cuando vengan, les diré que te llamen. Espero que entonces sí seas capaz de responder. —Cuelga sin darme opción a contestar.


    Sus palabras me hacen sentir mucho dolor, ya que, por pensar en mí, no he podido hablar con mis hijos, soy una egoísta. Una puñetera egoísta que solo piensa en sí misma.


    Siento mucha rabia porque Luis es cruel conmigo. Yo me esfuerzo todo lo que puedo, para que todo funcione, pero siento que ya no me quedan fuerzas. Mi mundo está patas arriba y soy la única culpable. Tengo que poner fin a esta situación, no puedo seguir así. Aunque es lo último que quiero, la decisión está tomada, es lo mejor para todos. Termino de vestirme entre lágrimas y mi teléfono vuelve a sonar:


    —Hola, mi niña, ¿qué tal todo?


    —Mamá…


    No puedo decir nada más, pues rompo a llorar y me hago un ovillo en la cama, igual que cuando era una niña.


    —Pequeña, dime qué está pasando.


    —Soy una mala persona, mamá.


    Como buenamente puedo entre hipidos y lágrimas, le cuento todo lo que ha sucedido esta mañana con Luis, mientras ella pacientemente me escucha hasta que termino de hablar sin interrumpirme ni una sola vez.


    —¿Has terminado? —Está enfadada, conozco ese tono de voz.


    —Sí.


    —Bueno, ahora cállate y escúchame. Tienes que dejar de sentirte culpable por cada cosa que diga o haga Luis. Llevas así mucho tiempo y no pienso consentirlo más, ¿qué has hecho?, ¿ducharte?, ¿no escuchar el móvil?, ¿ese es tu gran delito? Hija, yo no te eduqué así. Si está celoso, es su problema. Si no es feliz después de ti, es su problema, pero si quiere herirte y tú se lo consientes, ese, hija mía, sí que es tu problema. Has conocido a un gran hombre que quiere a tus hijos y quiere estar a tu lado, que te hace feliz y que te cuida. Si quieres tirar todo a la basura por las palabras de un amargado, hazlo, yo seguiré a tu lado, aunque seas completamente infeliz. Si por una puñetera vez miras por ti y haces lo que deseas, seguirás teniéndome a tu lado, pero, además, serás feliz y por fin estarás completa. Y ahora mira dentro de ti y dime qué es lo que realmente quieres en tu vida.


    —Mamá… —No me salen las palabras, no sé qué decir.


    —Ni mamá ni leches, haz lo que te he dicho y contesta —me ordena.


    Cierro los ojos y sigo su consejo para preguntarme qué quiero y qué necesito.  Al abrirlos, tengo muy claras ambas respuestas.


    —Quiero ser feliz, mamá.


    —¿Y cómo lo vas a hacer, Ana?


    —Luchando por lo que quiero y quiero estar con Eneko, mamá.


    —Muy bien, pequeña, ahora te vas a levantar de la cama, te vas a limpiar esa cara llena de lágrimas y vas a empezar a ser feliz.


    —¿Cómo sabes que estoy tumbada en la cama? —Una pequeña sonrisa se dibuja en mi cara.


    —Ana, soy tu madre, te conozco mejor que tú misma, nunca lo olvides.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, hija.


    Hablamos un poco más antes de colgar. Tiene razón, tengo que dejar de escuchar a los demás y escucharme más a mí misma. Vuelvo al aseo e intento disimular mis ojos llorosos, termino de arreglarme y, cuando me veo bien, salgo en busca de mi felicidad. Esa felicidad me espera en el patio con una taza de café en la mano. Me siento encima de él y dejo que me abrace y me consuele, sin palabras. No sé cómo, pero sabe que necesito silencio, siento sus brazos a mi alrededor y siento la promesa silenciosa de que no me dejará caer. El tiempo pasa sin darme cuenta entre sus brazos, pero, al incorporarme un poco para coger su café y darle un trago, me detiene.


    —Espera, te haré otro, estará frío. 


    —Me da igual, no quiero levantarme de aquí.


    —¿Quieres contarme qué ha sucedido para que te encuentres en este estado? —Sujeta mi cara entre sus manos, para poder así mirar mis ojos.


    —Luis ha llamado cuando estábamos en la ducha y, al devolver la llamada, estaba muy enfadado.


    —Ana, cariño, no puedes culparte por todo.


    —Lo sé y se terminó.


    —¿Seguro? —pregunta incrédulo y no me extraña, apenas me lo creo yo.


    —Sí, Eneko, quiero ser feliz y sé con quién quiero serlo. —Su mirada se ilumina, calentándome por dentro.


    —Me gusta eso, suena bien.


    —A mí también. Te quiero a mi lado, Eneko, quiero estar contigo, quiero ser feliz. Tú me haces feliz y eso es lo único que me importa.


    —Lo conseguiremos.


    Susurra emocionado ante mis palabras, besa mi frente y volvemos a quedarnos en silencio cada uno sumido en sus propios pensamientos, pero disfrutando el uno del otro sin necesitar nada más para estar completos.


     


    ********


     


    —Ana, pequeña, despierta, tu móvil está sonando. —Me he quedado dormida encima de él sin darme cuenta.


    —Perdona. 


     Me despierto en un segundo y de un salto me levanto de su regazo para contestar la llamada de Luis, que esta vez, espero que sea en son de paz.


    —Esta vez sí que estabas pendiente.


    —Luis, tus tonterías no me interesan lo más mínimo, ¿me pasas a los niños?


    —Sí, claro, para eso te hemos llamado.


    —Entonces, no entiendo qué haces perdiendo el tiempo con esta conversación.


    —¡Mamá! 


    Nada más oír sus voces, mi corazón se relaja de la tensión acumulada de la última hora y por fin vuelvo a respirar.


    —Hola, pequeños, ¿qué tal estáis?


    —Bien. —Sus voces suenan tristes y apagadas, no logran engañarme, algo no va bien.


    —¿Por qué será que no me lo creo?


    —Pues porque nos conoces.


    Ona tiene razón y también sé que, ahora estando delante su padre, no me dirán nada más que pueda provocar discusiones entre nosotros.


    —¿Qué tal os ha ido la excursión con Carmela por el mercado?


    —Bien, hemos comprado un montón de cosas en varios puestos. Ahora vamos a ayudarle a preparar la comida.


    —Suena divertido, Noah.


    —¿En serio, mamá?


    —Cleo, siento mucho que el viaje no sea lo que esperabais.


    —No pasa nada, mamá, ya sabíamos lo que iba a pasar.


    —Chicos, ¿me ayudáis en la cocina? —Oigo a la pobre Carmela llamarlos de fondo.


    —Creo que os necesitan, ¿hablamos luego? Pasadme con papá antes de colgar.


    —Claro. Toma, mamá quiere hablar contigo. —Oigo como Cleo le pasa el móvil.


    —¿Qué quieres, Ana?


    —No sé qué narices estás haciendo, pero haz el favor de espabilar y estar con tus hijos. Los niños están mal y con tu comportamiento lo único que consigues es que no quieran estar allí.


    —La única culpable eres tú.


    Ya estamos otra vez repartiendo culpas, estoy de esta situación hasta el moño, por no decir otro sitio.


    —Vale, pero, cuando hicieron el viaje conmigo, estaban muy felices, ¿tú puedes decir lo mismo? No, ¿verdad?


    —Ana…, yo…


    —Adiós, Luis.


    Cuelgo el teléfono, porque no quiero hablar con él, estoy harta de sus excusas sin fundamento, tiene una gran oportunidad para disfrutar con los niños y, en vez de eso, los está separando de él porque no puede ser más tonto y, lo peor de todo es que cuando se dé cuenta de lo que está haciendo, se va a arrepentir y, quizás entonces, sí sea demasiado tarde.


    —¿Todo bien? —pregunta Eneko a mi espalda.


    —No, nada va bien. —Me giro para quedar frente a él.


    —Lo siento, no se me ocurre qué hacer para poder ayudarte.


    —Le doy un día, si no cambia, haré que vuelvan los niños, aunque tenga que ir yo misma a por ellos. No soporto que lo estén pasando mal.


    —Estaré a tu lado pase lo que pase y decidas lo que decidas.


    —Lo sé, muchas gracias.


    Rodeo su cuello con mis brazos y acorto nuestra pequeña distancia, perdiéndome en esa mirada que me calma, no sé cómo lo hace, pero consigue tranquilizarme y darme la paz que tanto necesito, mientras, acerco nuestros rostros y mi lengua invade su boca con fuerza. Ahora más que nunca necesito de su fortaleza, de su protección y sobre todo de su cariño.


    —Papá, Ana, ¿dónde estáis? —Elsa chilla, iniciando su búsqueda, por lo que separo nuestras bocas con una pequeña sonrisa.


    —En el patio, enana —responde Eneko.


    Para mi sorpresa no separa nuestros cuerpos, sino todo lo contrario, sujeta mis caderas con más fuerza para evitar que me aparte.


    —¿Os estabais besando? 


    Nos pregunta, abriendo sus ojos todo lo que puede, y no puedo evitar comenzar a reír al ver su exagerada reacción.


    —Sí, enana, estaba besando a Ana.


    —¿Y por qué habéis parado? —Vuelve a preguntar la pequeña aún más sorprendida.


    —Eso mismo me pregunto yo —responde Eneko divertido.


    —Y luego decís que la loca soy yo. No os entiendo.


    —Un poquito loca sí que estás, Ana, pero me gustas. —Esta niña es sorprendente.


    —A mí también me gustas —Eneko aprieta mis caderas para enfatizar sus palabras.


    —Me alegra divertiros, chicos, y ahora, si no os importa, voy dentro para ayudar con las cosas que ha traído Pepa.


    —Te acompañamos. 


    Eneko besa mi cuello, juguetón, y cogidos de las manos volvemos los tres a la cocina. Nada más entrar me quedo sin habla, pues hay un arsenal de comida sobre la bancada, como para un regimiento.


    —¡Madre mía, Pepa! Has arrasado con la panadería entera, por lo que veo.


    —Que va, si solo son cuatro cositas de nada. Eres una exagerada, además, tenemos invitados, tus padres vienen a comer. Les he llamado hace un rato y han aceptado.


    —Es raro, he hablado antes con mi madre y no me ha comentado nada.


    —Lo sé, hemos pensado que te vendría bien tenernos a todos juntos. Por cierto, Lola también vendrá.


    —Gracias, Pepa.


    Susurro, el nudo que tengo en la garganta no me deja decir nada más. Es increíble que se preocupen tanto por mí. En ese momento, Enzo se acerca a mi lado, sujetando mi mano con cariño y consiguiendo que una lágrima cruce mi cara.


    —¿Qué tal si me ayudas a pintar?


    —Es una gran idea —susurro.


    —Papá, Elsa, ¿nos queréis ayudar? 


    Asienten encantados, mientras Pepa por su parte prefiere quedarse sola en la cocina porque no le gusta la gente a su alrededor, en eso, me recuerda mucho a mi madre, aunque ella nos hubiese echado con el trapo en alto. 


    Vamos al cuarto de Enzo, donde, como un buen profesor, nos coloca a cada uno un lienzo en blanco para comenzar a darnos órdenes sobre cómo tenemos que pintar. Así, consigue distraerme de las cosas que no puedo controlar en este momento, aunque no las olvido ni un solo segundo.

  


  
     

  


  
    Capítulo veintidós


     


     


     


     


    Tocan el timbre y oigo la voz inconfundible de mi madre. Necesito su energía inagotable y los brazos reconfortantes de mi padre. No van a solucionar mi problema, pero sí harán que me sienta mejor, porque siempre lo hacen. Sea cual sea el problema que me preocupe, con ellos es mucho más fácil afrontarlo. 


    —¿Bajamos a saludar a los padres de Ana? —Elsa está encantada de poder ver otra vez a mi padre, han hecho buenas migas.


    —Claro, seguro que se alegran de veros —asegura Eneko.


    Sin embargo, al mirar la cara del pequeño, veo que su ceño fruncido ha vuelto.


    —Bajar vosotros, luego iremos Enzo y yo.


    —¿Estás segura, Ana? —Elsa no entiende mi reacción.


    —Sí, pequeña, quiero seguir pintando un ratito más con Enzo.


    —De acuerdo, os esperamos abajo.


    Eneko sabe que miento, pero, al señalar a Enzo con la cabeza, entiende por qué lo hago y salen de la habitación, dejándonos solos.


    —Puedes irte con ellos, no pasa nada, total, esto es una tontería que no sirve para nada.


    —Una tontería será para ti, Enzo, pero a mí me está ayudando mucho y quiero seguir un rato más. Si tú no quieres, puedes bajarte con los demás.


    —¿Te gusta pintar?


    —No está mal, pero lo que realmente me gusta es estar contigo, enano.


    —A mí también me gusta mucho estar contigo, Ana.


    Sus ojos se iluminan emocionados, al oír las palabras que tanto necesitaba.


    —Bueno, entonces, una vez todo claro entre nosotros, ¿podemos seguir pintando?


    —¡Podemos, claro que podemos! —Su ceño ha desaparecido y una pequeña sonrisa de victoria ocupa ahora su cara. 


    Enzo estaba enfadado por el miedo que siente a que no quiera pasar tiempo con él y eso no va a ser así, porque haré todo lo que esté en mis manos para que esos miedos y dudas desaparezcan. Pues, aunque el pequeño aún no se lo crea, me encanta compartir cosas con él y disfrutar de sus aficiones, juegos y risas, tanto como de poder ayudarle con todos sus problemas y miedos.


    No sé qué me pasa con este niño, pero me desarma completamente por dentro. Es tan parecido a mí, que creo que nos necesitamos el uno al otro, mucho más de lo que pensamos. Un ratito más tarde, es el propio Enzo, sin soltar mi mano, quien me pide que bajemos al patio para así poder reunirnos con el resto de nuestra particular familia.


     


    ********


     


    Al salir al patio, veo a la pequeña Elsa encima de las piernas de mi padre. Le gusta la idea de tener un posible abuelo que la pueda consentir y mimar en todo. Lo mira con adoración absoluta y mi padre, por su parte, está encantado, ya que adora estar rodeado de niños. Eneko se encuentra junto a ellos, enseñándoles algo en el móvil, que miran con gran atención. Pepa y mi madre están sentadas en la mesa, alejadas del otro grupo. Por sus semblantes, sé que están preocupadas y sé que una gran parte de su preocupación somos mis hijos y yo. Me acerco despacio a mi padre para rodear su cuello por detrás, dándole un fuerte beso en su mejilla, siempre perfectamente afeitada:


    —Hola, jefe, te veo muy bien acompañado —saludo, nada más llegar a su lado.


    Su mirada muestra el amor infinito que siente por mí, lo cual logra hacerme sentir un poco mejor al instante.


    —Ya sabes que soy irresistible para las chicas, pero ni una palabra a tu madre, que ya sabes cómo es y enseguida saca la sartén.


    Mientras habla conmigo, no para de hacerle cosquillas a la pequeña, que ríe feliz en sus brazos.


    —Tranquilo, tu secreto quedará entre nosotros. —Guiño un ojo a Enzo para hacerle partícipe de la conversación, pero, sobre todo, del nuevo secreto.


    —Voy a ver a mamá, antes de que se ponga celosa.


    —Ana, ¿te importa si me quedo aquí?


    —Claro, Enzo. —Acaricio su cabeza y me acerco a la mesa junto a las chicas.


    Cuando llego a la altura de mi madre y Pepa, beso a mi madre y me siento a su lado. Me doy cuenta de que está mordiéndose la lengua para no hablar, pero la conozco y no tardará en echarme un buen rapapolvo, son su especialidad y, esta vez, tiene razones suficientes para hacerlo. Al ver que no arranca, decido darle un pequeño empujoncito:


    —Antonia, empieza, que te estás envenenando tú sola por no hablar.


    —Pues sí, hija, ya que lo dices, voy a empezar. No sé si te estás volviendo tonta por momentos o es que, de verdad, te diste un golpe en esa cabecita tuya de pequeña.


    —Mamá, es una situación difícil, intento hacer lo mejor para todos, pero ya no sé qué más hacer.


    —¿Y se puede saber por qué no haces lo mejor para ti? Todo será mucho más fácil.


    —No quiero ser egoísta.


    —¿Ves, Pepa? Lo que te decía, está tonta, ¿egoísta tú? Ojalá lo fueras, te ahorrarías muchas lágrimas y yo sería mucho más feliz.


    —No es tan fácil, mamá.


    —Sí que lo es, lo que pasa es que tú tienes la puñetera costumbre de complicar las cosas y, si se trata de Luis, ya ni hablamos. Ana, déjalo ir, tiene que aprender a volar solo y no bajo tu protección. Él no se preocupa nada por ti, porque, si lo hiciera, no actuaría así y lo sabes tan bien como yo.


    Sé que tiene razón en todo lo que dice, sin embargo, no puedo evitar ser así y mucho menos evitar proteger a Luis como lo hago.


    —Está perdido, mamá.


    —Sí, lo está, pero solo él sabrá volver a su lugar y tiene que hacerlo solo. No puedes pasar toda tu vida allanando su camino, Ana. Así no le ayudas.


    —Pero no sé qué más hacer.


    Mi madre respira hondo varias veces para calmarse, a la vez que veo como se muerde el labio, para evitar decir lo que realmente piensa de toda esta situación. 


    —Ana, perdona que me meta en este asunto, pero creo que tu madre tiene razón, debes dejar que se equivoque y recapacite solo. Tú no puedes cargar con sus culpas, él sabe que actuando así tiene poder sobre ti. Tú eres la única que puedes parar esta situación.


    —¿Y cómo lo hago? Es lo que no sé…


    Mi voz suena derrotada, tanto como estoy yo por dentro. Siento que todo me supera en estos momentos.


    —Hija, no le des tantas vueltas y preocúpate solo por lo que está en tus manos, el resto déjalo pasar. Todo se arreglará, pero necesita tiempo y tú no se lo das. Lo único que haces es intentar solucionar situaciones que no puedes, perdiendo tú por el camino.


    —Tenéis razón, pero no quiero que los niños lo pasen mal, ya fue dura la separación para ellos. Solo quiero que sigan teniendo a sus padres a su lado y, si no es mucho pedir, que nos llevemos bien.


    —Para que eso ocurra, los dos tenéis que poner de vuestra parte. No puedes hacerlo tú sola, pequeña, y, quizás, Luis aún no está preparado para dar ese paso. Dale tiempo e intenta ser feliz en el camino porque no soportamos verte así, Ana.


    —A mí tampoco me gusta estar así, mamá, pero también comprendo que así no podemos seguir, sobre todo, yo, porque acabo haciendo daño a todo el mundo que me rodea y eso es lo que más odio de esta situación.


    —Muy bien, ¿y ahora qué piensas hacer? 


    No se trata de una pregunta sencilla, pues conociendo a mi madre como no dé la respuesta que ella quiere, esto no terminará bien. Sé de lo que hablo, tengo experiencia en cómo funciona su mente.


    —Cambiar, mamá, pienso cambiar cueste lo que cueste.


    —Eso es lo que quería oír, Ana. Pepa vamos a preparar la comida, mi Lola no tardará en llegar y seguro que, como siempre, estará muerta de hambre, mi pobre niña.


     


    ********


     


    Se van las dos a la cocina, me encanta ver que se lleven tan bien, porque son muy parecidas. Las dos son un gran apoyo, todo lo contrario que con Petra, apenas soportaban estar en la misma sala. De repente, noto sus manos sobre mis hombros dando un suave masaje, a la vez que apoya su barbilla en mi cabeza, consiguiendo que todo mi cuerpo cobre vida y mi corazón vuelva a latir con fuerza.


    —¿Todo bien, pequeña? —Me rio a carcajadas como una loca, por primera vez caigo en cómo me llama, una forma muy cariñosa y para mí muy familiar.


    ¿Pequeña? Así solo me llaman mis padres. Suena raro oírselo decir a él, pero me gusta cómo suena en sus labios, pues sé que no tiene el mismo significado para mis padres que para él. No entiende de qué me rio, pero, al explicárselo, sus carcajadas acompañan a las mías. Me promete que no volverá a llamarme con ese apelativo y yo, por mi parte, le ruego que nunca deje de hacerlo.


    —Prometo estar bien, grandullón. —Miro esos ojos tan azules y dulces que consiguen hacerme sentir especial, única.


    —Graciosilla. Ahora, en serio, ¿qué puedo hacer para ayudarte?


    —Seguir aguantándome, que no es poco.


    —Es un duro trabajo, pero lo hago encantado, la recompensa merece la pena.


    —Espero no acabar aburriéndote con mis locuras.


    —Eso nunca ocurrirá, Ana. Una de las cosas que más adoro de ti son tus locuras, no puedo imaginarte sin ellas.


    —Estás peor de lo que pensaba.


    Pego mi boca a la suya porque necesito sentir esos labios que me vuelven loca, notar esas manos que me sujetan con fuerza para sentir que no estoy sola y, sobre todo, para sentir que estoy viva y que estamos juntos.


    —¡Qué angustia más grande dais! ¡Siempre estáis igual, la virgen! —gruñe Lola con cara de ofendida, aunque no es muy buena fingiendo.


    —Me alegro de verte, os dejo solas chicas. —Eneko, besa mi frente antes de soltarme.


    —No te estaba echando, chaval.


    —Lo sé, Lola, es que no te aguanto.


    —Eso no te lo crees ni tú.


    —¿Quieres una cerveza?


    —¿Ves? Me quieres, lo que yo decía…


    —Con locura, Lola, con locura.


    Me hacen reír, les encanta picarse mutuamente, pero en el fondo sé que se caen bien y se tienen mucho cariño, aunque también tengo que reconocer que lo saben disimular a las mil maravillas.


    —Amiga, ya estoy al día de todo lo que ha sucedido. Hoy te libras de que te riña.


    —Como alguien más me riña, me voy yo solita al rincón de pensar, te lo juro.


    —Como no empieces a cambiar, el rincón de pensar será tu menor problema.


    —Lola, coño, que me das miedo.


    —Hablo en serio, Ana, se acabó la tortura, ¿me oyes? No puedes seguir así.


    —Te oigo, además estoy de acuerdo contigo. Esto tiene que terminar de una vez por el bien de todos.


    Eneko vuelve a nuestro lado con unas cervezas bien frías en sus manos y, al cogerlas, Lola nos sorprende proponiendo un brindis.


    —¡Por la nueva Ana!


    Brindamos con ella y, aunque no sé lo que durará esta tregua conmigo misma, me noto más fuerte y segura, dispuesta a cambiar mi vida. Quiero una vida en la cual nadie pueda hacerme dudar, ni siquiera yo misma, en la que nadie me haga sentir menos y en la que yo, y solo yo, decidiré cómo, dónde, cuándo y con quién quiero ser feliz. La teoría la tengo clara, ahora solo me falta ser capaz de llevarla a cabo y no rendirme en el intento. Ya comienzan mis dudas y solo acabo de brindar por los cambios, así que espera a que tenga que actuar… ¡La madre que me parió, lo mío es de película!


     


    ********


     


    La comida, como no puede ocurrir de otra manera cuando estamos juntos, transcurre tranquila y en armonía, todo son risas y buenas caras. Su misión de hoy es entretenerme y, de momento, lo están logrando. Pero, cada vez que levanto la cabeza, observo cómo mi padre no para de mirarme porque tenemos una conversación pendiente y los dos somos conscientes de ello.


    —¿Te quedarás esta noche con nosotros? Mañana vuelvo a mis clases de pintura y me gustaría que fueras conmigo.


    —Enzo, quizás Ana necesite ir a su casa. Te acompañará a tus clases otro día.


    La cara que pone ante la explicación de Pepa me duele por dentro, no puedo ver esa mirada, porque estoy segura de que es la misma que tienen mis hijos estos días y, aunque por ellos no puedo hacer nada, sí puedo hacerlo por Enzo.


    —Como digáis. —Eleva sus hombros en señal de indiferencia, pero sé que no es así, en absoluto.


    —Enzo, mírame, esta noche me quedaré contigo y mañana estaré encantada de poder acompañarte a tus clases.


    —Ana —interviene Eneko.


    —¡No! He dicho que mañana iré con Enzo y se terminó el tema, a menos, claro está, que no me quieras aquí, eso cambiaría mucho las cosas. —Mis dudas vuelven más fuertes que antes.


    —No digas tonterías, sabes que quiero que estés aquí y no solo por una noche, pero pienso que igual necesitas estar en tu casa, con tus cosas. No quiero agobiarte, no deseo causarte más dolor.


    —Eneko, quiero estar aquí y me gustaría poder acompañar mañana a Enzo. Lo necesito, por favor.


    —Creo que es buena idea, cuanto más entretenida esté, menos vueltas le da a su cabeza y todos sabéis que tengo razón.


    —Estoy de acuerdo con Lola. No quiero que se quede sola y esta puede llegar a ser la mejor solución.


    —Papá, me encanta que me veáis como un problema, me hace sentir mucho mejor.


    —Ana, hija, no lo decía en ese sentido.


    —Papá, no te preocupes, sé en qué sentido lo decías.


    Mi teléfono comienza a sonar y en la pantalla aparece el nombre de Ricardo. Gracias a esta intervención divina, por lo menos para mí, consigo salir de esta absurda conversación donde debaten en qué lugar me plantan sin contar conmigo. De golpe y sin aviso, un escalofrío recorre todo mi cuerpo, avisándome de que otro problema viene de camino.


    —Hola, Ricardo —saludo nada más descolgar.


    Me levanto de la mesa, porque necesito estirar las piernas y alejarme un poco de tanta preocupación.


    —Ana, cariño, ¿te pillo bien? Necesito hablar contigo urgentemente.


    —Sí, claro, para ti siempre tengo tiempo. Cuéntame qué sucede.


    —He tomado una decisión importante que nos afecta a todos. Voy a divorciarme de Petra, acabo de decírselo a ella y a Luis.


    ¡Madre mía, madre mía! que esto va de mal en peor. No quiero ni pensar, en cómo estará el ambiente en esa casa ahora mismo.


    —¡¿Qué?! Si es una broma, no tiene ninguna gracia.


    —No es ninguna broma. Llevo más de cuarenta años soportando a esa mujer y ya no puedo más. He aguantado todas sus tonterías y caprichos sin quejarme, pero por encima de mi hija no va a pasar, no pienso consentírselo.


    —Me parece perfecto, Ricardo. Yo no aguanté tanto, pero es que me cuesta creerlo, eso es todo. La que se habrá montado debe de haber sido buena…


    —Hija, en su línea, ella no va a cambiar después de tantos años y Luis, pues es Luis. Aún estoy en la casa, ya que el tema está muy tenso. Te llamo porque no quiero dejar aquí a los niños, Luis no está preparado para atenderlos. Sabes que, cuando está con su madre, lo anula por completo. Es un pelele en sus manos, ya no sé qué hacer para que reaccione. Y como imaginarás, con ella no los pienso dejar. Necesito que me ayudes, ¿qué hago, Ana? 


    No puedo respirar, me ahogo. Pero qué se supone que quiere que haga este hombre si me encuentro a más de quinientos kilómetros de distancia. Tengo que calmarme y pensar, pero no puedo, mi cuerpo y mi mente están a punto de estallar.


    —Ricardo, yo…


    —Sé que te he puesto en una situación muy difícil, pero decidas lo que decidas, lo aceptaré y acarrearé yo con las consecuencias, te lo juro.


    —Si la situación está como dices, no quiero que estén allí, pero si hago que los traigas, Luis se pondrá hecho una furia y no quiero más problemas entre nosotros, por desgracia últimamente ya tenemos demasiados.


    —Estaré aquí hasta mañana, habla con Luis e intenta convencerlo. Tú eres la única que puede hacerle entrar en razón y ver lo equivocado que está, del resto ya me ocupo yo. Haré lo que sea necesario para que todo salga bien.


    —Intentaré hablar con él, pero no te aseguro nada. De todas maneras, gracias, Ricardo, por ayudarme siempre, no sé qué haría sin ti.


    —Gracias a ti por aguantarnos tanto, Ana. Espero tu llamada, adiós.


    —Adiós.


     


    ********


     


    Cuelgo el teléfono en estado de pánico, mi garganta se ha cerrado por completo, noto cómo no puedo respirar, mi cabeza no hace más que girar cada vez a mayor velocidad, mis piernas tiemblan sin control y tengo que sentarme, porque, si no, caeré redonda al suelo y mi corazón se romperá de un momento a otro. Es imposible que lata tan deprisa. ¿Por qué tiene que pasarme todo esto? Yo lo intento, juro que lo intento, pero, coño, es que nadie me ayuda ni un poquito. Todo es una locura y estoy en medio sin saber muy bien qué hacer.


    Cuando por fin consigo tranquilizarme, llamo a Luis, pero, como esperaba, no coge el teléfono. Le dejo varios mensajes de voz en el contestador todo lo calmada que puedo y espero que, cuando los oiga, haga el favor de devolverme la llamada. Tengo que volver a la mesa y explicar la nueva situación a todos los que están allí sentados. Luego les extraña que me vuelva loca. Mi vida se está convirtiendo en una telenovela de las malas.


    Me levanto despacio del suelo, porque solo falta que ahora me desmaye. “Vamos, Ana, que tú puedes con esto, ¡claro que sí! Total, ¿qué más me puede pasar hoy?”, voy animándome mentalmente.


    —¿Qué te pasa, hija? Parece que hayas visto a un muerto.


    —Más o menos, mamá, más o menos… —Respiro y pienso, mientras intento enfundarme valor.


    —¿Le ha pasado algo a los niños? —Mi padre, con gesto de preocupación se levanta de la mesa para venir a mi lado.


    —Los niños están bien, bueno, eso creo. Ricardo se va a separar de Petra, se lo ha dicho ahora. Imaginaos todo lo demás…


    —Joder, esta familia mejora por días, ¿y los niños? —Lola no sale de su asombro y no me extraña.


    —Ricardo esta aún allí, pero no quiere dejar a los niños en esa casa. Me ha pedido que intente convencer a Luis para que vuelvan.


    —Sería lo mejor, hija.


    —Lo sé, pero sabemos cómo se lo va a tomar Luis y lo que más me preocupa son los niños. Allí no están bien, pero si no quiere que vuelvan, no puedo hacer nada —le digo a mi madre, mientras voy aumentando la voz hasta que las últimas palabras son más bien un chillido.


    —Ana, tranquila, pensaremos en algo.


    —¿En qué, Eneko? Necesitamos un milagro. Conozco a Luis mejor que nadie, no creo que acepte la idea y más si se lo pido yo. Ahora mismo debo de ser la persona que más odie en todo el mundo. He intentado llamarlo, pero no responde, ¿cómo le voy a convencer si ni siquiera me habla? Esto es una locura.


    Sujeto mi cabeza entre mis manos y comienzo a mecerme en un ataque de nervios que no puedo controlar. Tengo que calmarme, tengo que respirar y tengo que pensar en una solución y tengo que hacerlo ya.


    —Tómate esto, Ana, te ayudará.


    Pepa me pasa una taza, que no sé lo que lleva, pero huele muy fuerte.


    —No creo que emborracharme sea la solución.


    —No, pero te ayudará, créeme.


    —Gracias.


    Cojo la taza entre mis manos y le doy un trago que me quema por dentro, es algo muy fuerte que, si no me calma, me dormirá, y, ahora mismo, tampoco me parece tan mala idea.


    —Ana, tienes que conseguir hablar con Luis, él entrará en razón.


    —Papá, es lo que más deseo, pero no sé cómo hacerlo si no coge el maldito teléfono.


    —¿Puedes llamar a su casa? —sugiere Eneko.


    —Sí, ¿cómo no se me había ocurrido antes? —Una pequeña esperanza crece dentro de mí y llamo enseguida, pero no para de comunicar—. Lo habrán desconectado, para que nadie moleste.


    —Eres una mal pensada, hija.


    Vuelvo a marcar varias veces, pero obtengo el mismo resultado. 


    —Nada, comunica.


    Tiro mi móvil con rabia encima de la mesa porque me quema de tenerlo en las manos, veo como Lola entra corriendo en la cocina sin parar de hablar por teléfono. Espero que a ella se le haya ocurrido alguna idea porque necesito lo que sea, pero lo necesito ya.


    —Ana, ven, vamos a andar un poco, pequeña.


    Me levanto junto a mi padre para separarnos un poco del resto, sujeta mi cintura y yo apoyo mi cabeza en su hombro, dejándome querer y cuidar por él.


    —Pequeña, cálmate, no puedes estar así, no ganas nada.


    —Papá, no puedo más. —Mis lágrimas caen sin control, bañando mis mejillas a su paso.


    —Eso no es verdad, hija. Tú eres una guerrera, nunca te rindes, ¿vas a hacerlo ahora?


    —No puedo más, estoy cansada de luchar sola.


    —¿Y por qué tienes que hacerlo sola? Mira hacia la mesa, ¿ves a toda esa gente?, ¿me ves a mí? Estamos aquí para ayudarte a luchar, para luchar a tu lado si hace falta, pero tienes que dejar que te ayudemos. —Me estrecha entre sus brazos, un lugar donde me encuentro totalmente a salvo.


    —¡Ana, Ana! —Veo correr a Lola como una loca con un papel en la mano—. Toma, es el número de Carmela. Susi me lo ha dado, ella nos ayudará.


    —¿Ves, hija? Si todos luchamos, al final, ganaremos. Ten fe, pequeña —susurra mi padre, intentando animarme con sus palabras.


    Cojo el pequeño trozo de papel en mis manos temblorosas, porque aquí está mi pequeña esperanza, la única que tengo.


    —¡Gracias Lola! —Mis lágrimas son una catarata, no puedo pararlas, por mucho que lo intento.


    —No digas tonterías y vamos a llamar a esa mujer.


    Volvemos a la mesa y localizo a Carmela. La santa mujer me informa de que los niños han salido con Ricardo al club para poder aprender a montar a caballo, tal cual les prometió. Menos mal, por lo menos recibo una buena noticia. Luis no se encuentra en casa ahora mismo, pero Carmela me promete que, en cuanto vuelva, llamará a mi teléfono para pasarme con él. No dejo de agradecerle lo que está haciendo por mí, pues sé que, como se entere Petra, pondrá el grito en el cielo. Pero a ella no le importa, me asegura convencida, nos despedimos hasta que tenga nuevas noticias que poder darme.


     


    ********


     


    Esperar, esperar y esperar. Esto es lo único que hago durante las últimas tres horas y ya no puedo más. Noto todas las miradas sobre mí, apenas son capaces de hablarme, pero es mejor así, pues tampoco sé qué decirles, no sé ni qué decirme yo misma. Les doy lástima, lo siento, odio que me miren así.


    Pepa se ha llevado a los niños al cine. En un principio, no querían dejarme, pero no sé qué les ha dicho mi madre para convencerlos. La verdad que se lo agradezco, no quiero que ellos también me miren con pena, no lo soportaría. Lola ha llamado varias veces a Carmela, pero Luis sigue sin aparecer, sin querer coger el móvil, ¿dónde estará? Necesito hablar con él, necesito solucionar esto. Entonces, suena mi teléfono y, por fin, es Carmela. Mis manos tiemblan y apenas acierto a descolgar antes de que se corte:


    —¡Carmela!


    —Sí, mi niña, soy yo, el señorito Luis acaba de llegar, pero no sé si es buena idea que le pase tu llamada. —Con su dulce acento andaluz, intenta consolarme, pero en estos momentos no hay nada que pueda ayudarme.


    —¿Por qué?


    —Pues porque está un poquito indispuesto.


    —¿Está enfermo? ¿Qué ha sucedido, Carmela?


    —No, enfermo no está el niño, lo que está es contentillo, vamos, borracho como una cuba, para que me entiendas.


    —¿Qué? Lo mato, juro que lo mato. Pásale el teléfono, por favor.


    —Como digas, “mi alma” —responde con ese acento andaluz tan suyo.


    Al fondo, oigo cómo habla con él, intentando convencerlo para que entre en razón y coja el móvil. Durante un buen rato, habla con él, con una paciencia infinita, hasta que por fin Luis entra en razón y acepta contestar mi llamada:


    —Ana, ¿no crees que, si hubiera querido hablar contigo, te habría cogido el puto teléfono o contestado a los mil mensajes que me has dejado?


    —Me da igual lo que tú quieras, sé lo que ha sucedido esta mañana en tu casa y entiendo que estés dolido, pero tus hijos no tienen la culpa de nada. Están solos en las vacaciones que tenían que pasar contigo y que esperaban con ilusión —chillo con toda mi rabia.


    —Tú nunca entiendes nada…


    Si sereno le cuesta entender las cosas, borracho ya ni hablamos. Respiro hondo para calmarme y así evitar subir el tono de voz, porque en el estado en que se encuentra no creo que nos sirva de mucho. Y ahora mismo lo que menos necesito es engancharme en una de nuestras inútiles discusiones, sobre quién tiene la culpa de todo.


    —Explícamelo, ¿por qué tienes razón? No lo entiendo.


    —No quieren estar conmigo. —Un sollozo interrumpe sus palabras.


    —Luis…


    —No, Ana, esta mañana no hacían nada más que hablar de lo feliz que eres ahora y de vuestras maravillosas vacaciones. De lo felices que son a tu lado y de las mil y una locuras, que eres capaz de hacer por ellos para que no dejen de sonreír. Mi vida se desmorona, lo estoy perdiendo todo.


    —Claro, y tu idea de arreglarlo es emborracharte, así les demuestras lo felices que pueden ser contigo.


    Seguro que no son las palabras que él necesita oír, pero la rabia y el dolor que siento por su comportamiento infantil, me impiden callar lo que pienso.


    —Da igual lo que haga, lo he perdido todo.


    —No, te equivocas, tú los estás echando de tu vida. Ellos te quieren, si te hubieses molestado estos días en estar con ellos, en vez de en hacer el idiota, ahora estarían felices y no deseando irse.


    —No sé cómo hacerlo, Ana.


    —Te buscas la vida, porque ellos no tienen por qué pagar tus errores.


    —Mi padre se marcha mañana, quizás los mande con él, yo no puedo más.


    —Quizás sea lo mejor o quizás puedas cambiar tu actitud y hacerles disfrutar de su viaje. La decisión es solo tuya, pero piénsalo bien, antes de tomar una decisión de la que te puedas arrepentir durante toda tú vida. En un par de horas, volveré a llamarte, espero tu respuesta.


    Cuelgo porque no puedo seguir hablando con él. Este hombre es…, no sé ni cómo describirlo. Emborracharse es su idea para solucionar sus problemas y hacer felices a sus hijos. Si lo tengo delante, no le doy con la sartén, sino que se la traga. Me hierve la sangre de la rabia que tengo en este momento. 


    Llamo a Ricardo para informarle y suplicarle que aguante un día más. Él entiende la situación y acepta mi propuesta sin problemas. Menos mal que aún queda alguien cuerdo en esa puñetera casa. Con calma me dirijo a la mesa, donde todos los demás esperan buenas noticias, qué lástima que no tenga ni una para darles.


    —Ana, ¿qué has aclarado, hija? —pregunta mi madre, retorciéndose los dedos al verme volver.


    —Tiene dos horas para que se le pase la mona y pensar qué va a hacer, si arregla las cosas con los niños o los manda con Ricardo.


    —¿Dormir la mona?


    Sus caras de asombro son un poema, pues no entienden muy bien lo que digo, y no me extraña, no lo hago ni yo.


    —Sí, Lola, ha tenido la brillante idea de emborracharse porque su vida se hunde.


    —Ana. —Les corto porque no puedo más, necesito aire, necesito estar sola y no sentir sus miradas sobre mí.


    —Perdonadme, pero voy a dar un paseo, tengo que pensar, yo…, dejarme…, no, no puedo, por favor. —Sé que lo que digo no tiene mucho sentido, pero necesito desaparecer.


    Sin más, me levanto y salgo de la casa sin rumbo fijo. Iré donde me lleven mis pies, ya que mi cabeza no sé dónde se encuentra en este momento. Ando y ando, calle tras calle, farola tras farola, no sé dónde estoy ni siquiera sé si he pasado hace tres vueltas por esta casa. Me resulta familiar, pero no sé por qué será, ¿y ese coche negro? No paro de verlo por cada calle que paso, ¿ya estoy loca? No, aún no, pero falta poco, muy poco. 


    Sigo andando y encuentro un pequeño parque y, justo enfrente de la zona infantil, hay un banco, donde me siento, aunque solo estaré dos segundos. “Necesito descansar, solo serán dos segundos”, me repito mentalmente una y otra vez. Siento que ponen algo encima de mis hombros y, al levantar la cabeza, veo cómo Eneko me ha puesto su chaqueta antes de sentarse a mi lado. ¿Qué hace aquí?, ¿qué hora es? No estaba tan oscuro hace solo unos minutos. No entiendo nada de lo que está sucediendo.


    —¿Qué haces aquí?, ¿cómo me has encontrado? Iba ya hacia tu casa, pero antes necesitaba unos minutos para pensar.


    —Ana, cariño, llevas fuera cinco horas. No te has llevado el móvil, no podíamos localizarte y estábamos preocupados por ti, así que hemos decidido salir a buscarte y por fin te he visto aquí sentada.


    —¡Luis tenía que llamar! Tenía que hablar con él, necesito hablar con él. —Me levanto como un resorte, pero Eneko sujeta mi mano para que vuelva a sentarme.


    —Tranquila, tu padre habló con él. Piensa hablar con los niños y que sean ellos quienes decidan lo que desean hacer. Siente mucho todo lo que ha sucedido entre vosotros dos. Mañana quiere hablar contigo para solucionar las cosas, porque está muy arrepentido por su comportamiento.


    —Lo siento.


    Son las únicas palabras que consigo decir antes de que las lágrimas comiencen a caer, mientras mi cuerpo tiembla y siento que un peso se quita de encima de mi pecho, por lo que vuelvo a respirar. 


    Eneko, con una paciencia infinita, me abraza y me mece. Además, susurra palabras en mi oído que poco a poco consiguen calmarme. Solo él lo logra, solo él puede hacerme sentir algo mejor. Pasa el tiempo, no sé si horas o minutos, aquí estoy bien, me siento segura, mi mundo no tiembla porque él me protege.


    —Ana, vamos a casa, estás helada —no contesto porque me noto sin fuerzas —te prepararé un baño y algo caliente para que te sientas mejor. Déjame cuidarte, déjame estar a tu lado, por favor.


    —Mis padres —consigo decir en un susurro.


    —No te preocupes, los avisé cuando te encontré y a Lola también. Se han ido a casa, mañana irán a tu casa a verte. Vamos, pequeña, yo te cojo.


    Me levanta en brazos como si fuera una pluma para meterme en su coche y dirigirse a mi casa, imagino que es para que sus hijos no me vean así, es lo mejor, pero, de momento, me acuerdo de mi promesa.


    —¡Tenemos que volver a tu casa…, Enzo…!


    —Para, pequeña, ya he hablado con Enzo, empezará las clases otro día para que lo puedas llevar tú, pero ahora tienes que descansar.


    En absoluto silencio, aparca en la puerta, baja del coche y vuelve a cogerme en brazos. Entramos en mi casa, donde me lleva al baño y enciende el grifo para comenzar a desnudarme con un amor y una dulzura que me desarman por dentro.


    —Eneko, te necesito —suplico.


    —Ana, no creo que sea buena idea, estás agotada en todos los sentidos.


    —No me rechaces, tú no, por favor, te necesito de verdad. Tú eres él único que puede hacerme olvidar este dolor, este día. No quiero pensar en nada, solo quiero que me hagas sentir viva, por favor —vuelvo a suplicar.


    —Ana…


    Se abalanza sobre mí para, con sus besos y caricias, decirme todo lo que necesito sentir hasta agotar mi cuerpo tanto como lo está mi mente. 


    Cuando terminamos la ducha y llegamos a la cama, no sé qué hora es ni me interesa, solo lo necesito a él. Con fuerza me abrazo a su pecho desnudo, a la vez que él me envuelve con sus brazos. Cuando ya estoy relajada, cierro mis ojos para dejar que el sueño se apodere de mí.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo veintitrés


     


     


     


     


    Tengo un sueño intranquilo, por lo que me despierto varias veces durante la noche. Estoy inquieta y nerviosa, la cabeza me duele a horrores, es como si tuviese a toda una orquesta dentro en su primer día de ensayo. No quiero despertarme, no quiero salir de la cama, no quiero empezar el día, solo quiero quedarme aquí tranquila, durmiendo, protegida, segura. ¿Por qué la vida tiene que ser tan complicada? Por lo menos la mía, que llevo unos días para hacer una película, dos series y varios documentales.


    —Ana, despierta —Eneko me zarandea con dulzura.


    —No puedo, me duele mucho la cabeza, déjame —gruño como una niña pequeña.


    Me tapo toda entera con la sábana, igual que hace Ona el primer día de cole después de las vacaciones.


    —Lo sé, pequeña, por eso mismo te he traído un café bien cargado y un analgésico.


    —¿Por qué eres tan bueno conmigo? —De verdad que no consigo entenderlo.


    —De alguna manera tendré que llegar al cielo.


    —A está marcha, te ganarás la casa de al lado de San Pedro, con piscina incluida y vistas al mar.


    —Me gusta la idea, pero ahora levántate, Luis no tardará en llamar e imagino que querrás estar lúcida.


    Poco a poco me destapo y abro un ojo, ahora sé lo que sienten los vampiros cuando les da la luz.


    —No tengo muy clara tu afirmación, seguro que llama y empezamos otra pelea, ya verás.


    Sueno infantil lo sé, pero me da igual, ahora mismo me siento pequeña, microscópica, agotada, sin fuerzas y sin fe. No desprendo ni positividad, ni optimismo por los poros de mi piel, pero ante mi situación a ver quién es el guapo que lo hace.


    —Eso no va a pasar, confía en mí. Además, seguro que también llaman los niños.


    —Necesito que estén bien, esta situación tiene que terminar. —Me siento en la cama y tomo el café que me ofrece.


    —Y terminará, pero, para eso, tendrás que estar despierta. Tómate esto y date una ducha, mientras preparo el desayuno.


    —No tengo hambre.


    —Como siempre, pero tus padres seguro que sí y no tardarán en llegar. No creo que quieras que te vean así.


    —No, por favor, si no Antonia me chillará y mi cabeza no lo aguantará.


    —Entonces, todo está solucionado, te espero abajo. —Besa mi frente y se levanta de la cama.


    —Eneko. —Se da la vuelta para mirarme con esa sonrisa que tanto me gusta.


    —Ana. —Me encanta cuando hace eso.


    —Gracias, de verdad, lo de anoche fue…


    Coloca un dedo sobre mis labios, impidiendo que continúe hablando, y vuelve a sentarse a mi lado en la cama antes de hablar.


    —Lo de anoche ya pasó. Necesitabas desconectar y eso hiciste, ahora te toca volver a ser tú y yo estoy a tu lado, no lo olvides.


    Se levanta, dejándome sola en la habitación y yo, mientras tanto, tomo el café y la pastilla que ha dejado en la mesita. Dios, no puedo moverme, estoy agotada, pero tienen razón, tengo que volver en mí, si no, al final, terminaré loca o con la sartén de mi madre en la cabeza. No sé qué ocurrirá primero, pero si lo puedo evitar, lo haré.


    Me tomo el café y me doy una ducha rápida. Al salir, me siento algo mejor, por lo menos no parezco un zombi. Se nota que estoy mejorando poco a poco. Bajo a la cocina, donde se encuentran mis padres, Lola y Eneko. No puedo seguir preocupando a estas personas que siempre están ahí. Estas personas que nunca se rinden conmigo y mira que les doy motivos para que lo hagan.


    —Ana, vuelve a la tierra, que te has quedado lela, chata —me dice Lola, con su particular manera de activarme.


    —Buenos días, familia —contesto en un susurro.


    Sin saber muy bien cómo actuar me siento en la mesa, agachando mi cabeza y hundiendo mis hombros, muerta de vergüenza al ver sus caras, después del numerito que monté anoche. ¡Soy lo peor!


    —¿No piensas besar a tus padres? Eso es nuevo, Manolo, cada día sale con una cosa nueva esta chiquilla.


    —Déjala, Antonia, no empieces.


    —Tiene razón, papá, perdona —susurro.


    Nerviosa me levanto, beso a mi padre en su mejilla y, antes de separarnos, sujeta mi brazo con fuerza.


    —Tenemos que hablar —susurra para que solo yo le oiga.


    —Lo sé…


    No quiero admitirlo, aunque sé que la conversación no puede tardar en llegar, pero antes me acerco a mi madre.


    —Ven aquí, alma de cántaro. —Me acoge entre sus brazos y me aprieta con fuerza, como a ella tanto le gusta y yo tanto necesito.


    —Lo siento, mamá.


    —No empieces, Ana, que hoy no tengo el cuerpo para palmas.


    —Pues anda que yo…


    Nos echamos a reír las dos, esta mujer es única y la quiero con locura. Ojalá me pareciera a ella más, seguro que me iba mucho mejor en la vida.


    —Anda, sentaos ya y dejaos los abrazos, que dais angustia.


    —Lola, no empieces. Si estás celosa, ven aquí que te doy un abrazo a ti también.


    —Déjalo, Antonia, otro día si eso.


    Despacio, me siento, mientras mi madre pasa por detrás de Lola para darle una colleja cariñosa. Se ríen las dos, pues las collejas de mi madre son famosas para nosotras. Desayunamos en silencio. De momento, me están dando una pequeña tregua, pero los conozco y, en cuanto puedan, no tardarán en hablar conmigo. Lo de anoche estuvo mal, lo entiendo, pero ellos me lo explicarán otra vez, por si se me vuelve a olvidar.


     


    ********


     


    Estamos terminando de recoger la mesa, cuando suena mi móvil. El corazón me late con tanta fuerza que estoy segura de que lo oyen todos los que están en la mesa. Al mirar la pantalla, veo que es Ricardo y respiro hondo antes de descolgar:


    —¿Sí? —digo en voz baja.


    —Ana, tesoro, te paso con los niños.


    —¡Mami, mami!


    Oír sus voces, sus gritos y su alegría me calientan el alma, y sin poder evitarlo una lagrima baña mis mejillas.


    —Hola, enanos, ¿cómo estáis?


    —Bien, anoche no te llamamos porque nos dormimos en el coche del abu cuando volvíamos del club.


    —No pasa nada, ¿cómo lo pasasteis?


    —Mamá, según el abu, soy toda una amazona. He nacido para montar a caballo.


    —Ona, tú has nacido para casi todo, hija.


    —Es verdad, mamá, soy casi perfecta, ¡qué le vamos a hacer!


     


    Por primera vez en varios días, consigue hacerme reír a carcajadas ante sus disparates.


    —Cleo, y a ti, ¿te gustó? —La conozco y sé lo que me dirá.


    —A mí no, mamá, pobres animales, deben de ser libres, no deberían estar aguantando a gente montada en ellos. Fue lo peor, me esperaba otra cosa. Yo quería verlos libres y tranquilos.


    —Cleo, no exageres, cariño. Los cuidan bien, aunque tienes razón, no son libres.


    —No digo que no los cuiden, pero sabes que a mí me gustan los animales en el campo y sin correa.


    —Estoy de acuerdo contigo, ¿y mi peque?


    —Bueno, me aburrí, apenas podía moverme con todos los trastos que me pusieron, además no me dejaban ir solo. Pero no estuvo mal, lo mejor fue la merienda que nos dimos después con el abu.


    —Imagino, sé que os cuida bien.


    —Sí, es el único.


    —Ona, no empieces, hija.


    —Vale, ya me callo. Hoy vamos a ir al puerto para ver unos barcos pijos.


    —Yates, bruta, que nos lo acaba de decir el abu.


    —Pues eso, barcos pijos, da lo mismo que los llames de otra manera, son lo que son.


    Ya empiezan, cualquier excusa es buena para que comiencen a discutir. Y como no lo pare pronto terminarán de los pelos:


    —Haya paz, fieras, siempre estáis igual.


    —Papá quiere hablar con nosotros, ¿tú sabes qué pasa, mami?


    —No lo sé, Noah, pero no te preocupes, no será nada malo —o por lo menos eso espero con todas mis fuerzas.


    —Y tú, ¿qué haces?


    —Estoy en casa con los yayos, Lola y Eneko.


    —¿Podemos hablar con ellos? —preguntan emocionados.


    —Claro, peques, os los paso.


    Coloco el altavoz en el móvil y dejo que se pongan al día entre ellos, contándose mil historias, a cada cual más disparatada. Media hora después, nos despedimos porque se tienen que ir con Ricardo y yo tengo que esperar la llamada de Luis.


    ¡Dios, cómo odio la espera! Mi madre, en su línea, se pone a limpiar la cocina. Le tiene una pasión a la bayeta, que no entiendo cómo no es la imagen de Don Limpio. Lola y Eneko han desaparecido, pero mi padre me mira y señala con la cabeza el patio. Salimos fuera y nos sentamos en la mesa como cuando era pequeña y tenía que reñirme por hacer algo malo. Retuerzo mis manos, nerviosa, respiro hondo intentando infundirme valor porque ha llegado el momento de la que será la primera regañina del día.


    —Papá, sé que anoche no estuvo bien lo que hice, pero…


    —Ana, no, anoche todos nos moríamos de preocupación por ti. Teníamos miedo de que algo te hubiese pasado, no puedes esconderte y huir de los problemas y, mucho menos, puedes alejarte de quienes estamos a tu lado y queremos ayudarte. Eso no está bien, pequeña.


    —No lo pensé, de verdad. Solo quería pensar un rato, estar sola y huir para que dejarais de mirarme con cara de pena, tal y como llevabais haciendo toda la tarde.


    —¿Un rato sola? Desapareciste cinco horas, Ana, cinco. Perdí diez años de vida hasta que Eneko nos avisó. Llamé a la policía para que saliera a buscarte.


    Sus palabras y su tono de voz, me demuestran lo mal que lo pasó anoche por mi culpa. Consiguiendo que aún me sienta peor de lo que ya lo hago.


    —Lo siento mucho, papá. El tiempo voló, no me di cuenta, no sabía lo que hacía.


    —Perfecto, pero la próxima vez hazlo a nuestro lado, dinos las cosas, haznos partícipes de cómo te sientes.


    —Claro, os digo: “dejad de mirarme que no soy un cuadro”. —Enfatizo mis palabras, haciendo comillas con los dedos.


    —Te miramos porque te queremos, te miramos porque nos preocupas, te miramos porque no queremos que sigas sola con todo, pero coño, Ana, nos lo pones muy difícil, ya no sé qué más hacer, de verdad.


    —Sabes que no me gusta preocuparos.


    —No, por ahí no paso. Nos preocupamos más cuando nos apartas, parece que no nos quieras junto a ti.


    —Eso no es verdad, os quiero mucho, papá, y os necesito en mi vida.


    —Pero no lo demuestras, nunca lo haces, pequeña. Tu madre, Lola y yo lo sabemos, son muchos años contigo, pero, ¿qué me dices de Eneko?


    —¿Qué pasa con él? —Me tenso al instante.


    —Hija, se desvive por ti, solo hay que verlo. Está a tu lado y te quiere, lo sé, no me digas cómo, pero lo sé, igual que también sé que tú sientes lo mismo, aunque no se lo has dicho, ¿me equivoco?


    Negarlo sería una tontería, me conoce mejor que yo misma y nunca conseguiría engañarlo, solo enfadarlo aún más.


    —No, papá, no te equivocas. Pero sabes lo que me cuesta decir las cosas a los demás, solo puedo si sois vosotros o los niños. Tengo miedo.


    —Ana, como no cambies eso, puedes perder muchas cosas, puedes perderlo a él.


    —No me digas eso, por favor.


    —Solo te estoy dando un consejo, pero la decisión es tuya. Voy a ver si necesita algo tu madre.


    Se levanta de la silla, está enfadado y decepcionado conmigo, y con toda la razón.


    —Papá, ¿puedes darme un abrazo, por favor? —Me tiembla la voz ante su posible rechazo.


    —Claro, hija, yo siempre estoy aquí, no lo olvides nunca.


    Sus brazos me rodean con fuerza, besa mi frente con cariño y, solo cuando mi respiración se relaja, me suelta con una pequeña sonrisa en su cara, sé que, aunque no me haya perdonado del todo, está menos enfadado conmigo y eso es un gran alivio para mí en estos momentos.


     


    ********


     


    Todavía sigo sentada en la mesa del patio, recordando todas las cosas que me ha dicho mi padre. Tengo que cambiar, lo sé, el problema es que no sé cómo hacerlo y, sobre todo, lo que no sé es pedir ayuda. Si no cambio esa actitud, perderé a todos los que me rodean y, entonces, sí que estaré sola de verdad. No es justo para ellos y sería insoportable para mí porque son mi familia y los quiero a todos y a cada uno de ellos.


    —Mírala, si sigue así sufrirá una combustión espontánea ella solita. —Estaba tan centrada en mí, que no he visto a Lola y a Eneko sentarse a mi lado.


    —Lola, déjala —le riñe Eneko con cariño.


    —No, tiene razón, lo siento mucho, os lo digo a los dos. Ayer me equivoqué, solo pensé en lo que creía que era mejor para mí y no pensé en vosotros. Fui una egoísta.


    —Ana, para, no digas eso —Eneko sujeta mis manos para darme su apoyo.


    —Eneko, no. Tengo que hacerlo, pensé que irme era lo mejor, pero no es así. Mi lugar está aquí con vosotros. Necesito que estéis a mi lado, pero no sé cómo pediros ayuda. Quiero hacerlo, pero no sé cómo, lo siento mucho. —Las lágrimas vuelven, otra vez, a bañar mi cara.


    —Ana, ahora lo estás haciendo, no hace falta que la pidas, solo déjanos ayudarte. No te escondas y déjanos cuidarte, es lo único que queremos —Lola se acerca para abrazarme, mientras susurra en mi oído—. Te quiero, amiga.


    Se marcha del patio, dejándonos a los dos solos. Mis ojos buscan los suyos, los cuales ya me están esperando, demostrándome sin necesidad de palabras todo lo que siente por mí y todo lo que soy para él. Es hora de ser valiente y decirle cómo me siento:


    —Eneko, sé que no soy fácil. Lo sé y lo siento mucho, de verdad, pero me cuesta mucho expresar mis sentimientos. Siempre me ha dado miedo ser rechazada, no ser suficiente para la otra persona, no ser lo que esperas o necesitas, pero quiero que sepas…, no…, mejor dicho, necesito que entiendas que eres muy importante para mí. Te necesito a mi lado y…


    —Ana, sé lo que sientes por mí. Aunque no me lo digas, me lo demuestras de otras muchas maneras —toma mis manos entre las suyas—, con tus besos, tus abrazos, tus risas, tus caricias, pero, sobre todo, me lo demuestras con esa forma tan especial que tienes de mirarme. Te quiero como eres, solo me gustaría que me dejaras estar a tu lado y poder ayudarte un poco más, solo eso.


    —Voy a cambiar, quiero que me ayudes, que me des la mano para poder caminar juntos, que estés a mi lado cuando las cosas vayan bien, pero, sobre todo, cuando no sea así. Quiero estar para ti igual que quiero que tú estés para mí. Te quiero, Eneko.


    —Me gusta oírlo. —Sonríe, pues es la primera vez que oye esas palabras de mi boca.


    —A mí me gusta decírtelo, me hace sentir bien.


    —Pero quiero que lo digas solo cuando estés preparada. No te obligues, no necesito oírtelo decir a todas horas. Solo quiero sentirlo como lo has hecho hasta ahora.


    Sin tiempo que perder pego nuestras bocas, invadiendo la suya con mi lengua porque, si necesita sentir mi amor, estoy más que dispuesta a demostrárselo cada día de mi vida.


    —Ana, el móvil —chilla mi madre desde la cocina.


    Sin ganas, nos separamos y me despido de Eneko con un suave beso antes de salir corriendo a responder la llamada. Es Luis, espero que por fin podamos solucionar toda esta situación de buenas maneras y volver a ser simplemente Ana y Luis, dos amigos y padres de tres maravillosos niños. Descuelgo, mientras subo a mi habitación y, en este momento, decir que estoy nerviosa, sería quedarse corto. Si salgo de esta, mi corazón es invencible. Esto es estrés y no lo que sale en la tele.


    —Hola, Luis. —Espero que no se note cómo tiembla mi voz.


    —He hablado con los niños antes de que se fueran con mi padre al puerto —suena derrotado— han decidido que volvamos a casa mañana.


    —Lo siento…


    Es la pura verdad, aunque no me crea, puesto que esta situación me gusta tan poco como a él.


    —Solo me han pedido una cosa. —Se oye una sonrisa triste por el teléfono, porque está recordando las palabras que le han dicho los pequeños, respira hondo antes de poder continuar—. Dentro de unos días, cuando esté preparado, cuando esté bien y tranquilo, quieren que pase a por ellos para así poder irnos los cuatro solos a disfrutar de nuestras vacaciones.


    —Es una gran idea, Luis, ellos te quieren, te necesitan a su lado y desean esos días contigo, igual que tú. Debes hacer lo posible para estar bien y hacerlos felices a tu lado, te lo suplico.


    —Te prometo que lo haré. Mañana por la tarde llegaremos a Madrid. Mi padre vendrá conmigo para poder ayudarme, después, tengo que buscar a Susi porque tengo que hablar con ella. Me equivoqué con ella y, sobre todo, contigo. Llevo tanto tiempo equivocándome, Ana, que no sé por dónde empezar. ¡Ayúdame!


    —Luis, yo no te puedo ayudar porque esto es algo que tienes que hacer tú solo. Debes empezar a arreglar tus problemas, a vivir tu vida sin la supervisión de nadie. No te puedes esconder más, no estarás solo. Yo te apoyaré en todo lo que pueda y necesites, pero no lo solucionaré por ti, esta vez no. No es bueno para ninguno de los dos y lo sabes tan bien como yo.


    —Ana, te he hecho mucho daño, te he perdido…


    —No me has perdido, podemos seguir siendo amigos. Tenemos tres hijos en común, no puede ser tan difícil llevarnos bien. Lo que no puedes hacer, y, desde luego, no te voy a consentir más, es que sigas metiéndote en mi vida y hablándome como lo haces porque no es justo. Me haces sentir poca cosa, insignificante, me haces mucho daño.


    —Tú no eres poca cosa, eres una mujer increíble, lo mejor que me ha pasado en la vida. Yo he sido un idiota por dejarte ir, perdóname. 


    Su voz completamente rota y derrotada me parten por dentro. No es el único culpable en que nuestra relación no funcionase, fuimos los dos, por no admitir que como pareja éramos un completo desastre. En cambio, como padres, demostramos más de una vez que podíamos ser los mejores.


    —Luis, hace años que no somos pareja, o por lo menos, no una de verdad. Solo éramos amigos y padres, y lo hacíamos bien, ¿por qué ahora no podemos seguir igual?


    —Ana, no soporto la idea de verte con otro hombre, eres mía.


    Era demasiado fácil, tengo que hacerle entender que no pertenezco a nadie, solo a mí misma. No soy ninguna posesión, ni ningún juguete, soy una mujer libre, independiente y fuerte. Aunque tampoco estaría mal que yo misma, comenzara a creerme esas palabras.


    —No soy tuya, nunca lo fui y nunca lo seré. Fui tu mujer, fuimos felices, pero se terminó. Ahora solo podemos ser amigos y, lo más importante, buenos padres. Los niños se lo merecen porque ellos no pueden pagar nuestros errores, no pienso permitirlo.


    —Quiero intentarlo por ellos, no puedo perderlos a ellos también.


    —No los vas a perder, no dejaré que eso suceda. Estoy segura de que, si ponemos los dos de nuestra parte, lo conseguiremos.


    —¿Amigos? 


    Su tono de voz parece el de un niño pequeño al hacer la pregunta, está perdido, igual que yo muchas veces, soy incapaz de negarle la ayuda que yo misma necesito en diferentes situaciones. Pero en mi caso tengo una maravillosa familia que siempre está dispuesta a ayudarme, él en cambio tiene una madre que solo quiere manejarlo y manipularlo a su antojo, sin importarle lo más mínimo como pueda sentirse.


    —Amigos, Luis…


    —Por cierto, Ona quiere que te recuerde lo de la fiesta, ¿puedo saber de qué se trata?


    —Les prometí que el día que volvieran haríamos una gran fiesta en casa. Estará Susi y Marta, y deseo que, tanto tu padre como tú, participéis en ella. Sería bueno para los niños vernos a todos juntos.


    —¿Estará él? —Ya estamos.


    —Luis, no empieces, por favor. Y sí, él estará conmigo.


    —No te enfades, solo es para mentalizarme. No quiero volver a montar otro numerito delante de los niños.


    —Ni se te ocurra o te juro que te mataré, y no estoy bromeando.


    Mis palabras le hacen reír y yo le acompaño, por fin nos relajamos y podemos hablar con calma.


    —Eres única e increíble, Ana.


    —Tú tampoco estás mal cuando no haces el capullo, ¿hablamos luego?


    —¡Claro! Adiós —se despide con la satisfacción de quedarse algo más tranquilo.


    Al colgar, noto cómo una gran piedra desaparece de mi pecho y me ayuda a respirar mejor. Poco a poco, tengo que conseguir que todo funcione. Pero lo primero que tengo que hacer es organizar una gran fiesta de bienvenida y eso, por suerte, se me da bastante bien. Antes de bajar a reunirme con los demás, llamo a Pepa y le pido que venga a mi casa con los niños, pero antes le informo de mi nuevo plan, el cual aplaude y acepta entusiasmada. Salgo al patio, donde veo a mi familia sentada en la mesa hablando y disfrutando de un café.


    —Ana, pequeña, esa cara que traes me gusta. —Sonríe mi padre, cuando me acerco lentamente a la mesa.


    —Y estoy segura de que te va a gustar mucho más cuando hable. —Le guiño un ojo.


    —¡Bueno! Cuando te pones en ese plan, miedo me das.


    —Lola, hoy y mañana no irás al despacho, tenemos mucho trabajo por hacer y por supuesto tú no puedes faltar.


    —¿Y eso? —preguntan mi madre y Eneko a la vez.


    Todos están mirándome, preocupados, pues piensan que ya me he vuelto loca, pero rápidamente los saco de su error.


    —Tenemos que organizar una superfiesta para mañana por la tarde. El resto del equipo viene de camino, así que, chicos, manos a la obra.


    Todos aplauden contentos, mientras les informo de todo lo ocurrido con Luis y nuestros nuevos planes. Cuando Pepa llega con Elsa y Enzo, cargados de cartulinas, purpurina y globos, comienzan las risas, los bailes y se respira cariño, armonía y tranquilidad.

  


  
     

  


  
     


    Capítulo veinticuatro


     


     


     


     


    El equipo de la cocina, formado por Pepa y mi madre, se encierra para ponerse manos a la obra. Ellas son las encargadas de preparar bizcochos, magdalenas y toda la comida que se les ocurra. He intentado advertirles de que no viene medio Madrid a la fiesta, pero lo único que he conseguido ha sido que me prohíban la entrada. Estas mujeres van por libre, nadie puede con ellas, por eso, es mejor dejarlas a su aire y que hagan lo que les dé la gana. 


    El equipo de montaje lo forman mi padre y Eneko, que están entretenidos hinchando globos y montando una pequeña piscina para poder meterlos allí y evitar que se vuelen durante la noche. Por último, el equipo de decoración, compuesto por Lola y los dos pequeños, está en la mesa haciendo carteles y letras para decorar y colgar por todo el patio. 


    He llamado a Susi para confirmar la fiesta y está deseando venir con Marta. Aunque he decidido omitir la presencia de Luis, esas cosas mejor decirlas en persona. Todo va sobre ruedas y poco me dejan hacer, por eso mismo, me siento en la mesa con los niños, para poder ayudar con los carteles, aunque lo tienen todo bastante controlado.


    —Enzo, me gustan mucho tus letras, son una pasada.


    —Gracias, Ana, estoy haciendo un invento, ya veremos cómo quedan al final.


    —Quedarán perfectas, ya lo verás. Eres todo un artista, solo tienes que empezar a creértelo.


    Su cara se torna como si fuera un tomate y agacha la cabeza, porque se nota que no está acostumbrado a recibir cumplidos, pero haré todo lo que esté en mis manos para que eso cambie.


    —Ana, ¿qué te parece si pongo un poco más de purpurina? —pregunta Elsa.


    No sé dónde pretende ponerla, cualquiera que mire el cartel tiene riesgo de quedarse ciego, pero no puedo decirle eso a la pequeña después de todo su esfuerzo.


    —Claro, Elsa, puedes poner toda la que quieras.


    —¿Crees que le gustará a Noah?


    —A Noah le gusta todo lo que hagas, pero lo principal es que te guste a ti. Esa es la opinión más importante y la que más tienes que valorar siempre.


    —Escúchala, Elsa, por una vez que dice algo sensato y coherente.


    —Ana siempre dice cosas buenas, Lola. A mí me da buenos consejos.


    —Lo sé, enana. El problema que tiene Ana es que da los mejores consejos del mundo, pero nunca los pone en práctica. Ese es su mayor fallo.


    —Lola, estoy intentando cambiar, no me agobies. Tú no, por favor.


    —No te agobio, solo te lo recuerdo. Además, Ana, espero un gran regalo por estar recortando tanta letrita y pintando con purpurina.


    —Lo que tú quieras, corazón.


    —Pues…, un satisfyer para mi cumpleaños no estaría nada mal, bonita —susurra para que no nos oigan los niños.


    —¡Serás bruta!


    —No, no lo soy. Además, he oído que si te lo regala alguien que te quiere funciona mucho mejor —me explica.


    Nos echamos a reír ante sus ocurrencias, mientras los peques nos miran sin entender muy bien lo que nos sucede.


    —¡Ana, ven un momentito a la cocina! —me avisa mi madre.


    —Ahora vuelvo, chicos.


    —No te olvides de mi regalo, chata —me recuerda cuando me acerco a la cocina.


    —Tranquila, Lola, lo tendré en cuenta.


    Entro en la cocina, que, por cierto, parece una pastelería, ya que tienen de todo por todas partes, y me da miedo verla. Es imposible que todos estos chismes sean míos, no los había visto en mi vida.


    —¿En qué os puedo ayudar, chicas?


    —Siéntate, bonita mía.


    Las palabras de recibimiento que me regala mi madre nada más entrar, cargadas de una dulzura fingida, no logran engañar a nadie, ya que, viendo su cara de enfado, sé que me va a caer la del pulpo, por eso, decido empezar yo, porque, quizás, así, las cosas se suavicen un poco y la regañina sea más leve:


    —Mamá, Pepa, sé que mi comportamiento de ayer no estuvo bien.


    —¿De verdad, hija? ¡Qué lista eres cuando te lo propones!


    —No sé qué me pasó, me olvidé del tiempo, de la hora…


    —Y no te olvidaste de la cabeza porque la llevabas puesta —interrumpe mi madre, poniendo la puntilla.


    —Lo siento, de verdad. 


    Resopla enfadada, sé que mis palabras en vez de calmarla, la están enfadando más. Tengo que cambiar de táctica antes de que la situación empeore.


    —Como vuelvas a decir eso, saco la sartén. No queremos oírte decir “lo siento”, queremos saber por qué lo hiciste, ¿tan pronto olvidaste nuestra conversación de ayer, en la que decías que ibas a cambiar porque no podías seguir así?


    —Tienes razón, mamá.


    —¡Deja de darme la puñetera razón como a las locas porque me cabreas más! No vuelvas a alejarte de la gente que te quiere, no vuelvas a huir, no vuelvas a darnos la espalda. Eso, hija, es lo único que todos te pedimos. Y tú erre que erre y venga a liarla.


    —Mamá, ayer exploté, me superó la situación y ahora sé que me equivoqué al irme sola. En ese momento, sentí que era lo mejor para todos, pero no es así. Lo mejor es estar juntos y quiero que me ayudéis, no solo con esta situación, sino con todo, pero me cuesta. No quiero que nadie sufra por mí.


    —Ana, cariño, eso deja que lo decidamos nosotros. Si queremos sufrir, es problema nuestro, no tuyo. Ayer tus padres, Eneko, Lola y yo estábamos destrozados porque desapareciste y nadie te encontraba. Solo queremos que nos dejes estar a tu lado.


    —Como si eso fuera fácil, Pepa. Esta hija mía es más cabezota que una mula, pero, mira lo que te digo, Ana, algún día cambiarás y verás lo bueno que es estar rodeada de gente que te quiere y que haría cualquier cosa por ti. Solo espero que no nos mates de disgustos por el camino.


    —Eso espero yo también, mamá, pero quiero pediros una cosa.


    —Suelta, bonita, a ver por dónde nos sales ahora.


    —Cuando veáis que intento huir o apartarme, decídmelo, por favor. Muchas veces no soy consciente, lo hago y punto. Quizás, si me decís algo, pueda recapacitar y actuar de otra manera. No sé si es una idea absurda, pero no se me ocurre otra cosa.


    —Hija, la próxima vez te daré una buena colleja, así seguro que funcionará tu plan, ¿no te parece?


    —Como quieras, Antonia, lo que sea para que reaccione.


    —No te preocupes, hija, que vas a reaccionar y, ahora, ven aquí que te dé un abrazo, que ya no puedo aguantar más.


    Me levanto directa a sus brazos, los cuales me rodean con cariño, haciéndome sentir todo lo que me quiere, mientras Pepa se acerca y se une a nuestro abrazo.


    —Una vez todo arreglado, te informo de que vamos a ir a por un par de cosas al supermercado, ¿necesitas algo más?


    —Sí, necesito que volváis.


    —De eso no te libra ni Dios, hija.


    Salen las dos de la cocina entre risas, dispuestas a comprar medio supermercado y, conociéndolas lo harán. Tendremos dulces para un mes, pero serán los mejores dulces del mundo y no pienso quejarme. 


    Cuando regresan con todo lo que les faltaba, preparamos algo para comer y nos sentamos en la mesa. Las conversaciones no cesan hasta que Elsa se pone de pie ante la atenta mirada del resto y se acerca a su padre:


    —Papi, ¿tú me podrías regalar un satis o no sé qué como el que le va a regalar Ana a Lola? 


    Tengo tal golpe de tos que el vino me sale hasta por las orejas, joder con la niña, no se le escapa una.


    —Elsa, bonita, ven —le pide Lola con disimulo.


    —¿Un qué, enana? 


    Eneko la mira sin entender nada y es lo mejor porque, cuando sepa de lo que habla, se va a liar buena.


    —No sé muy bien cómo es su nombre, papá, pero Lola dice que, si te lo regala alguien que te quiere, es mejor y como tú me quieres…


    —¿Me podéis explicar alguna de las dos de qué habla Elsa? —Nos mira asustado, esperando una aclaración por nuestra parte.


    —Eneko, es mejor que te lo explique Lola, que para eso ha sido idea suya.


    —¡Serás mala! —Me lanza un trozo de pan a la cara—. Elsa, yo me encargo de explicártelo y regalártelo, no te preocupes porque tu padre no sabe lo que es y, casi mejor, la verdad.


    —Ana…, —susurra Eneko con disimulo en mi oído.


    Con calma y despacio, le cuento lo que ha pedido la pequeña y, al ver su cara, no puedo evitar echarme a reír con ganas.


    —Pero, ¿cómo se os ocurre hablar de esas cosas delante de la niña?


    —Lola solo me lo dicho a mí, pero no sé cómo lo ha oído. No te preocupes, algo se le ocurrirá y lo solucionará.


    —Un día de estos, acabaréis conmigo, ya verás.


    —Puede ser, pero no me digas que desde que nos conocisteis tu vida no es mucho más divertida.


    —Sí, muchísimo más. —Se acerca y besa mi hombro, risueño.


    El tema del satisfyer ha quedado olvidado, por suerte para Lola y para mí. Bueno y, sobre todo, para Eneko que por poco le da un infarto. Y así, disfrutando y riendo juntos, pasamos una gran tarde, preparando la fiesta de los enanos.


     


    ********


     


    A última hora de la tarde, la pobre Pepa, agotada de tanto cocinar, avisa a los niños para marcharse y, como era de esperar, comienzan las quejas. Eneko habla con ellos para intentar convencerlos. Aunque no quiero que se vaya, me siento mal porque los pequeños se marchen sin su padre, por eso, me acerco a su lado para convencerle de que, quizás, sea mejor que se marche con ellos:


    —Eneko, creo que es buena idea que no los dejes solos. Ayer ya estuviste aquí conmigo y ellos te necesitan. Puedo quedarme sola, no me va a pasar nada.


    —Lo sé, pero no quiero que sea así. Has tenido unos días horribles y quiero estar a tu lado —toma mis manos entre las suyas.


    —Siempre estás a mi lado, pero ellos también te necesitan. Quizás, más que yo, Eneko…


    Noto cómo tiran de mi camiseta para llamar mi atención y, al mirar, veo a Enzo que me mira con esos ojos tan limpios, cargados de tanto amor y cariño.


    —Ana, no pasa nada, papá se puede quedar contigo, pero mañana, ¿nos puedes prometer que dormiremos todos juntos? —Me agacho para poder mirarlo a los ojos.


    —Por supuesto, enano. Mañana os necesito aquí desde bien temprano y por la noche me encantaría que os quedarais a dormir con nosotros, igual que cuando estábamos en el barco. Pero si queréis que vuestro padre se vaya esta noche, lo entiendo, y no pasa nada, Enzo. Yo estaré bien, si vosotros lo estáis.


    —No te preocupes, Ana. Nosotros tenemos a la yaya y no queremos que estés sola. Mañana temprano te ayudaremos a preparar un desayuno de los tuyos, ¿te apetece?


    —No, cariño, prepararemos un desayuno de los nuestros. Eso es lo que de verdad más me apetece.


    Acorta nuestra pequeña distancia y se abraza a mí, con fuerza. Nos necesitamos tanto como nos parecemos, por eso, nos entendemos tan bien el uno al otro.


    —Te quiero, Ana —susurra en mi oído.


    —Te quiero, Enzo —contesto, emocionada, porque sé lo que le ha costado pronunciar esas palabras.


    Se marchan todos con la promesa de estar en casa a las nueve para desayunar juntos y seguir preparando la superfiesta. Mi teléfono empieza a sonar y, en la pantalla, aparece el nombre de Luis en video llamada. Mis peques me reclaman y descuelgo con una sonrisa enorme en mi cara, feliz por cómo ha cambiado mi mundo en apenas unas pocas horas.


    —Mamá —saludan entre gritos los tres a la vez.


    —Hola, chicos, ¿qué tal la excursión con el abu?


    —Muy bien. Al final papá vino con nosotros al puerto, ha sido muy divertido. Hacía tiempo que papá no reía así. Era como antes —me cuenta Cleo feliz.


    —No sabéis cómo me alegra oíros decir eso, ¿qué más habéis estado haciendo? Contadme, quiero saberlo todo, pero todo.


    Y así sucede, durante una hora, me informan de todo su día. No pueden parar de reír, ni yo tampoco de verlos así de felices. Por las mil anécdotas que cuentan, lo han disfrutado y eso es lo más importante, que, poco a poco, Luis vuelva a ganarse su confianza. Hoy ha sido su día y espero que sea el comienzo de muchos días inolvidables. Los últimos meses han sido difíciles para todos y Luis con sus decisiones consiguió alejarlos de su vida, pero, por suerte, ha recapacitado, dándose cuenta de lo que realmente importa. Yo creo, sinceramente, que luchará por ello y me siento muy orgullosa de él. Nunca es tarde para cambiar tu vida.


    —¿Qué tal va la preparación de nuestra fiesta?


    —Ona, eres una maruja de mucho cuidado. Aunque da igual las veces que preguntes, no pienso deciros nada de nada. Mañana veréis lo que hemos preparado entre todos.


    —¿Todos?


    —Sí, Cleo, todos: los yayos, Lola, Eneko, Pepa, Elsa y Enzo. Llevan todo el día en casa ayudándome sin parar.


    —Mamá, ¿tú crees que mañana por la noche podríamos…? 


    Sé perfectamente lo que quiere saber y también sé que no lo dirá si está su padre cerca.


    —Sí, Noah, no te preocupes, pero ahora quiero que vayáis con papá y el abu a disfrutar de esta noche sin pensar en nada más, ¿me lo prometéis?


    —Claro, mami, hasta mañana.


    —Hasta mañana. —Cuelgo el teléfono, emocionada de ver a los niños tan felices con su padre, porque todas las piezas vuelven a encajar. 


    Mi mundo ha girado ciento ochenta grados en las últimas semanas y todo es gracias al hombre tan increíble que ha entrado en ella para cambiarla y mejorarla sin pedir nada a cambio. Y al cual, por cierto, no encuentro por ninguna parte, yo y mi maravillosa costumbre de perder a la gente. Algún día me traigo a Lobatón a mi casa que, desde luego, no le va a faltar trabajo conmigo.


    Decido empezar a buscarlo por dentro de la casa porque necesito verlo y contarle lo inmensamente feliz que soy. En cuanto pongo un pie en la cocina, veo que todo está a oscuras, a excepción de un camino de velas que me hacen sonreír como una tonta. Me encanta que tenga este tipo de detalles conmigo, así consigue que me sienta la persona más especial del universo. Oigo sonar las primeras notas de la canción No hay más de Antonio Orozco y comienzo a seguir la música y las velas que me llevan a la entrada y continúan por la escalera hasta la puerta de mi habitación. La puerta se encuentra entreabierta, mi pulso se acelera con cada paso que doy, aunque no habría nada ni nadie en esta vida que me impidiera entrar en esa habitación, en la que sé que él me está esperando al otro lado de la puerta.


     


    ********


     


    Al abrir la puerta me quedo de piedra. Toda la habitación está llena de velas y un gran ramo de orquídeas blancas secas (mis flores preferidas), descansan en el centro de la cama, junto a una nota. Me siento en el borde y con manos temblorosas me dispongo a leerla:


     


    Ana eres la mujer más brillante, cariñosa, lista, preciosa, valiente, seductora, única e increíble que he conocido en toda mi vida. Solo deseo poder demostrártelo todos los días de mi vida, te necesito y te quiero a mi lado. Espero que me dejes seguir formando parte de tu mundo para que los dos juntos podamos ser felices, porque sin ti, no creo que lo pueda conseguir nunca.


     


     


                   Te quiero, Eneko.


     


    Cuando termino de leerla, doblo la nota junto a mi pecho y las lágrimas bañan mi cara, no puedo pararlas. Aunque lo intento, no puedo moverme, apenas puedo respirar.


    —No pretendía hacerte llorar, te lo prometo.


    Se encuentra apoyado en la puerta del baño, con las manos en los bolsillos y su intensa mirada puesta en mis ojos.


    —Eneko, esto es demasiado.


    —No, Ana, esto no es ni una mínima parte de todo lo que te mereces y lo que quiero que tengas más claro es que esto no es nada para todo lo que estoy dispuesto a hacer por ti, por nosotros.


    —Al final, como sigas así, te vas a ganar el cielo. —Sonrío débilmente.


    —Voy a por la casa de San Pedro, soy un hombre ambicioso. Además, tenemos muchos niños y necesitamos espacio. —Ahora sí que rio a carcajadas ante sus palabras.


    —¡Estás loco!


    —Me vuelves loco, Ana, ¿y sabes una cosa? 


    Recorre la distancia que hay entre nosotros y se agacha, para colocarse entre mis rodillas, sin apartar sus increíbles ojos de mí.


    —¿Qué? —pregunto en un susurro, acelerada, todo mi cuerpo responde a él en cuanto se acerca.


    —Que me encanta…


    Despacio, acerca mi cara a la suya y nuestras bocas terminan la pequeña distancia que las separaba para que nuestras lenguas disfruten la una de la otra y para que nuestros cuerpos se enciendan y se conecten.


    Mis manos cogen el bajo de su camiseta para quitársela. Necesito sentir su piel bajo mis dedos, nos separamos lo justo para que la prenda desaparezca y me obliga a tumbarme en la cama. Despacio, sube por encima de mi cuerpo, se desprende de la camiseta y el sujetador, y su mirada quema mi piel. Agacha su cabeza, besando mi cuello y bajando por mi clavícula, dando dulces besos hasta que toma mi pezón entre sus labios. Cuando lo tiene en su boca, chupa con fuerza, haciéndome estremecer de puro placer. Lo suelta, lo lame y sopla sobre él, encendiendo más mi carne. Sigue el mismo proceso con el otro pecho y, cuando se siente satisfecho, emprende un lento recorrido con su lengua hasta mi ombligo. Se aparta de mí para quitarme de una sola vez los pantalones junto a mis bragas y vuelve a su posición. Separa mis piernas todo lo que puede y abre mi sexo para quedar completamente expuesta a él. Entonces, agacha su cabeza y con su maravillosa lengua recorre toda mi hendidura con un lametazo lento, consiguiendo hacerme jadear. Repite el movimiento varias veces, torturándome. Estoy a punto de chillar de frustración hasta que, por fin, coge mi clítoris entre sus labios y me penetra con dos de sus dedos, al tiempo que sigue chupando con fuerza. Ahora sí que chillo sin pudor, mientras él lame y vuelve a chupar con fuerza sin dejar de mover sus dedos cada vez más rápido. Todo mi cuerpo está en tensión, mis piernas se ponen rígidas y mi espalda se curva, dando la bienvenida a un orgasmo que hace temblar mi cuerpo.


    Mi respiración se tranquiliza un poco, mientras Eneko va subiendo otra vez por todo mi cuerpo, dando pequeños besos hasta llegar a mi boca, donde me besa como si fuéramos a desaparecer. Levanta una de mis piernas para ponerla encima de su cadera y, de una sola estocada, me penetra. Nuestras manos se agarran con fuerza, nuestras bocas se devoran con ansia y sus estocadas me llenan por completo una y otra vez. Sale y entra en mí con desesperación, sujeta mis piernas y me pone de pie para apoyarme en la pared, mientras mis piernas se sujetan a él y sus manos recorren mis costados, clavando sus dedos a su paso. Me dejará marcas, pero no podría importarme menos. Mis uñas están haciendo lo mismo por toda su espalda. Necesito tenerlo aún más dentro, aunque creo que es imposible. Su respiración se acelera igual que sus penetraciones. Está muy cerca y muerdo su labio inferior con fuerza, cuando noto cómo se corre dentro de mí, yo vuelvo a dejarme ir con él, temblando uno junto al otro sin apenas poder respirar.


    —Te quiero, Ana —susurra en mis labios.


    —Te quiero, Eneko.


    En brazos me lleva a la ducha, donde, otra vez, volvemos a hacer el amor y volvemos a ser solo uno. Cuando por fin llegamos a la cama, estamos agotados, por eso, me apoyo en su pecho y, junto a los latidos de su corazón y sus suaves caricias que van recorriendo mi cuerpo, el sueño me envuelve por completo.

  


  
     


    Capítulo veinticinco


     


     


     


     


    No, por favor, otra vez no, pero… ¿quién cojones llama a estas horas todos los santos días? Tengo que hablar con Eneko, esto no me parece ni medio normal, menuda cruz. Al intentar incorporarme para coger el maldito teléfono, no puedo moverme porque mi chico (¡qué bien sienta decir “mi chico” sin ningún estúpido miedo rondando por mi cabecita!) está encima de mí. No entiendo cómo empiezo durmiendo sobre él y siempre despertamos al revés, es algo que tengo que descubrir. Acaricio su espalda lentamente y una pequeña sonrisa aparece en sus labios. Sé que está despierto y, en cuanto se mueve un poco, me olvido del móvil y de todo lo que no tenga que ver con esta habitación, porque algo mucho más interesante está ocurriendo en mi cama y pienso disfrutarlo. Después de un buen despertar, y no el del móvil, nos duchamos y nos arreglamos, puesto que el resto de nuestra particular familia no tardará en llegar para desayunar. Tengo una sonrisa de oreja a oreja en mi cara que no pienso disimular. Hoy vuelven mis niños y no veo la hora de tenerlos en mis brazos. Como diría Ona: “Mamá, eres una plasta”.


    Bajamos a la cocina para empezar a preparar las cosas y pongo música. Hoy va a ser un gran día y me decido por Imaginando de Sergio Dalma, que empieza a retumbar en la cocina, ¡qué alegría le voy a dar a mi madre! Con lo que quiere ella a su Sergio… Tal como habíamos quedado, a las nueve en punto tocan el timbre. Eneko abre la puerta y entran todos a la vez. Enzo, corriendo, se pone a mi lado para poder ayudarme en la cocina. Le coloco un mandil muy especial para que no se manche y entre todos, con mucha música, los cánticos de mi madre, risas, bailes y bromas, preparamos un gran desayuno. Una vez con todo listo, nos sentamos a la mesa para disfrutar de lo que hemos preparado.


    —Ana —susurra Enzo, que está a mi lado, para que solo yo pueda oírle.


    —Dime, enano —respondo en un susurro al igual que él.


    Con cariño le limpio un poco de chocolate que tiene en su mejilla, regalando una sonrisa arrebatadora.


    —Hoy venimos preparados, he traído los pijamas y ropa de cambio.


    —¡Así me gusta! —Chocamos los puños.


    —Además, también he traído algo solo para ti.


    —¿Y qué es? —Lo reconozco, soy una cotilla, no sé por qué le riño a Ona, si en el fondo somos iguales.


    —Luego te lo daré, espero que te guste.


    —Si es tuyo, me va a encantar. Estoy deseando descubrir qué es.


    Me froto las manos para darle más emoción y logrando que Enzo ría a carcajadas por mis ocurrencias.


    —¡Estás loca! —Tiene una gran sonrisa en su cara y me encanta verlo así.


    —Me lo dices muy a menudo, al final voy a terminar por creérmelo.


    —Pero me gusta que seas así, Ana.


    —Tú a mí también me gustas, enano. Ahora termínate el desayuno que tenemos mucho trabajo aún por hacer, además de mi sorpresa, por supuesto.


    Sin esperarlo, deposita un beso en mi mejilla y sigue desayunando, mientras Eneko, que está a mi otro lado, aprieta mi rodilla con su mano para llamar mi atención.


    —Enzo te adora —habla muy cerca de mi oído.


    —Es mutuo. —Pestañeo como una niña pequeña.


    —Yo también te adoro, además de otras muchas cosas.


    —No me extraña, soy irresistible —susurro más cerca de él. 


    Noto como lentamente va subiendo su mano por mi muslo, haciéndome reír y suspirar a la vez.


    —¡Verás cuando te pille! 


    Seguimos con nuestro particular tonteo, olvidándonos de todo lo que nos rodea, pero, cuando volvemos al mundo, nos damos cuenta de que somos el centro de atención de toda la mesa.


    —Perdón —susurro como puedo.


    Mi cara está como un tomate, no sé dónde meterme y comienzo a reír yo sola, porque no sé qué me pasa con este hombre, pero me hace sentir como una adolescente a su lado, como si mis hormonas tomaran el control de mi cuerpo.


    —No, hija, si preferimos verte así, que con cara de mustia y haciendo de las tuyas.


    —Antonia, déjala, mira que te gusta menear el cotarro, por Dios.


    —Manolo, si tu mujer se callara, se envenenaría. Es superior a ella no meterse con el mundo, como si no la conocieras.


    —Lola, calladita estás más mona, ¿no te parece? —le riñe mi madre.


    —¿Siempre sois así? —Nos pregunta Elsa, entusiasmada.


    —Sí, enana, o peor. Según el día vamos evolucionando —responde mi padre con una gran sonrisa.


    —¡Me encanta! —Se lanza la pequeña a sus brazos.


    —Creo que con vosotros nuestra vida será más entretenida.


    —Pepa, más entretenida no sé, pero divertida y alocada, sí. —Levanta su vaso de zumo y, sorprendiéndonos a todos, propone un brindis.


    —Porque a partir de hoy nuestras vidas sean más divertidas y alocadas, ¡por nuestra nueva familia! 


    Levantamos todos nuestros vasos de zumo, preparados para brindar, pero Enzo nos detiene, parando nuestros movimientos de golpe:


    —Parar, este brindis no vale.


    —¿Y eso, hijo?


    —Papá, porque para hacer ese brindis, tenemos que estar todos juntos y hasta mañana no vale.


    —Tienes razón, Enzo. Por eso mismo, mañana repetiremos el desayuno y entonces haremos el brindis. —Aplauden todos ante mis palabras y vuelvo a acercarme a Eneko.


    —¿Ahora entiendes por qué le adoro?


    —Sois tal para cual, me volveréis loco, lo presiento.


    —Acostúmbrate, no te queda otra, guapo.


    —Lo haré, más que encantado, pequeña. —Besa mi hombro y seguimos disfrutando del desayuno.


    Una vez todo recogido, nos ponemos manos a la obra para terminar de organizar la fiesta. Pepa y mi madre terminan de preparar los dulces y el resto nos dirigimos al patio para colgar los globos y los carteles que preparamos ayer. Luis me avisa de que van para el aeropuerto y sobre las cinco llegarán a casa. Susi llegará con Marta sobre las cuatro, quiero hablar con ella antes de que lleguen su padre y su hermano. 


    Todo está casi listo, solo espero que la fiesta salga bien. Mi único objetivo es hacer felices a los niños y haré lo posible para que así sea. Picoteamos todos en la cocina, pero los nervios no me permiten comer. Apenas puedo tragar, pero intento disimularlo, ya que tengo las miradas de todos sobre mí. No puedo fallarles otra vez, no después de todo lo que han hecho por mí. Tengo que demostrarles, y demostrarme a mí misma, que puedo con esto y que, si algo sale mal, no huiré, no los apartaré, sino que me apoyaré en ellos, como siempre he debido hacer.


     


    ********


     


    Son las cuatro en punto cuando suena el timbre. Susi y Marta acaban de llegar y salgo sola a recibirlas, porque prefiero hablar con ellas en privado y contarles todos los cambios que han ocurrido en mi vida, conociéndolas, en cuanto vean a Eneko, lo van a acribillar a bromas y preguntas. Respiro hondo y abro la puerta:


    —Hola, cuñadita, ¡cómo te he echado de menos!


    —Yo a ti también, Susi.


    Nos fundimos en un fuerte abrazo, es una gran persona y ha formado parte de mi vida mucho antes que Luis, de hecho, fue ella quién nos presentó y han sido varias las veces que la he oído quejarse del error que cometió entonces. Aunque he intentado convencerla de que ella no tuvo ninguna culpa de nada de lo que sucedió entre nosotros y que, gracias a ella, tenemos el mayor tesoro de este mundo, los niños.


    —Te veo distinta, Ana.


    —Bueno, estoy distinta o, mejor dicho, estoy intentándolo.


    —¿Te ayudamos en algo?


    —Marta cariño, conociendo a Ana, lo tiene todo controlado desde ayer, es así de rarita mi niña.


    —¡Ja, ja, ja! ¡Qué graciosilla, Susi! Pero sí, todo está bajo control. Pasad al salón, tengo que contaros muchas cosas.


    —Cuando hablas en ese tono, miedo me das, que te conozco.


    —No es nada malo, Marta, pero sé que os va a sorprender todo lo que os voy a decir, por eso prefiero que lo hagamos las tres solas.


    Una vez sentadas insiste en que les cuente las novedades y me deje de tantas tonterías. Después de darle varias vueltas a todo, decido que tienen razón y comienzo hablar:


    —Susi, hoy vienen los niños.


    —Eso ya lo sabemos, Ana, para eso estamos aquí.


    —Vienen con tu padre y con Luis —noto cómo se tensa en cuanto digo su nombre, su cara cambia por completo—. Escúchame, he hablado con él y sabe que ha actuado mal, por eso, necesita pedirte perdón para arreglar las cosas contigo. Creo que hoy sería el momento, no solo por vosotros y vuestro padre, sino también por los niños, que lo pasaron mal cuando no os vieron. Para ellos sería bueno tenernos a todos cerca.


    —Ana, no sé yo, que mi hermano es como es y…, y…, y…


    —Susi, cálmate. Ana tiene razón, hoy es el día. Déjale que hable contigo, es tu hermano, le quieres igual que él a ti. Lo que pasa es que es un poquito especial y la influencia de tu santa madre no le ayuda en absoluto.


    —Siempre lo ha tenido abducido.


    Sé que esa confesión le duele mucho a Susi porque, para su madre, ella siempre ha sido un bicho raro, alguien vulgar, apenas importante en su vida. Mientras que Luis es el hijo perfecto, su ojito derecho y nunca ha dudado en hacérselo saber a Susi para hacerle daño.


    —Tienes razón, Susi, pero eso ha cambiado, no sé cómo ni por qué, pero Luis ha cambiado y nos necesita a su lado. Y a ti, te conozco lo suficiente para saber que no le darás la espalda. Tú no eres como ella, Susi.


    —Me conoces demasiado, Ana, igual que yo a ti. Está bien, cuando venga, si quiere hablar conmigo, lo escucharé y haré todo lo posible para no montar una escena típica de mi familia.


    —Sería todo un detalle. Bueno, aún tengo algo más que contaros.


    —Sabía yo que esto no terminaba, así como así…


    —Sí, Marta. Sabéis que Lola y yo nos fuimos con los niños de crucero.


    —Para olvidar el superregalo de mi hermano…, por no recordar tu mala leche en los días previos al viaje.


    —Pues…


    —Ana, ¿pasó algo en el viaje?, ¿estás bien?


    —Sí, Marta, no es nada malo, pero necesito que me escuchéis.


    —Claro que lo haremos, pero para eso tendrás que arrancar, hija. Mira que te cuesta.


    —Gracias, Susi, por tu apoyo. Bueno, a lo que voy. Allí conocí a Eneko, que es una gran persona y se preocupa mucho por lo niños y por mí, por eso estamos juntos desde entonces. Es poco tiempo, pero hemos congeniado muy bien. Soy feliz como hace mucho tiempo que no lo era. Y lo importante es que los niños están encantados, por cierto, tiene dos niños y está aquí con ellos y su madre, que también vino al viaje. Y creo que no me olvido de nada más.


    Por fin lo he soltado todo, aunque no sé si habrán entendido algo del rollo sin sentido que les he contado de golpe.


    —¡La virgen, lo que ha dicho en un momento! Te has quedado a gusto, bonita.


    Marta y su humor, me encanta cómo es. Pero la cara y el silencio de Susi están empezando a preocuparme.


    —No quiero ocultarme de nadie y quería que vosotras lo supierais, porque sois mi familia, os quiero y os necesito a mi lado.


    —Ana, hola, soy Susi. No he cambiado, sigo siendo yo, tu amiga. Me da igual donde lo conocieras o los hijos que tenga, solo me importa que te haga feliz, te respete, te cuide y te quiera.


    —Lo hace, Susi, quizás, demasiado y eso me aterra.


    —¡Tú eres tonta!


    —¡Marta! —le riñe Susi.


    —Pero, ¿la estás oyendo? Ana, te mereces ser feliz y si él lo consigue, lucha por él y lucha por ti, coño. ¿Miedo? Todos tenemos miedo, eso es la vida, afrontar tus miedos y no dejarte ganar por ellos.


    —Estoy de acuerdo con ella —confirma Susi.


    —Tenéis razón, lo sé, lo estoy intentando. Quiero ser feliz y sé con quién quiero serlo.


    —Eso es lo que queríamos oír y ahora la pregunta más importante, ¿está bueno?


    —¡Marta! —gritamos Susi y yo a la vez.


    —Venga ya, Susi, no seas falsa, que te lo estás preguntando igual que yo.


    —Pues sí, estoy deseando saberlo, pero como la agobiemos nos la liará y saldrá corriendo como hace siempre, ¿es que no la conoces?


    —Seréis brujas las dos, además no pienso contestar a esa pregunta, prefiero que lo decidáis vosotras mismas cuando lo conozcáis. Por cierto, está en el patio.


    —Nena, vamos, que esto no me lo pierdo.


    Como si fueran dos niñas pequeñas en el día de Reyes, salen corriendo hacia el patio en busca de mi chico para darle su visto bueno. Menuda le espera al pobre…


     


    ********


     


    De imaginar la escena que debe de estar sucediendo ahora mismo en el patio, no puedo parar de reír. Al salir, la situación es tal y como sospechaba, Eneko está atrapado entre Susi y Marta, que no paran de hacerle preguntas. Él busca mi ayuda con su mirada y, cuando voy a su rescate, Lola me intercepta por el camino, impidiendo que llegue hasta mi chico.


    —¿Cómo eres tan mala? ¿Cómo mandas a ese par de locas directas a por el pobre?


    —No las he mandado a por él, solo les he dicho que, si querían saber cómo era y conocerlo, estaba en el patio.


    —Claro, amiga, y, conociéndolas, no imaginabas que intentarían secuestrarlo para hacerle un interrogatorio, ¿verdad?


    —Un poco sí, la verdad, pero ya voy a su rescate. Eres tú la que me estás entreteniendo.


    —Corre, porque cinco minutos más con ellas y te aseguro que saldrá huyendo.


    Lola se marcha en busca de mi madre. Sonriendo como una tonta enamorada, me acerco a rescatar a mi chico de las garras de mis locas amigas.


    —Eneko, mi padre te busca.


    —Voy.


    Noto su alivio al instante, besa mi hombro antes de alejarse y observo las caras de mis cuñadas, que no dejan de examinar a Eneko con gran interés.


    —¿Y la decisión final es…? —Las animo a que hablen, pues sé que lo están deseando.


    —Cuñadita, tengo que decirte que, ¡está muy, pero que muy bueno!


    —Secundo la moción. Ana, tienes buen ojo, hermosa.


    —Estáis fatal de la cabeza, no sé qué hacer con vosotras…


    —De nosotras no te preocupes. Ahora, si quieres ayuda con ese bombón, te puedo dar un par de ideas…


    Mi cuñada está para que la encierren y lo gracioso es que luego dicen que la loca de la familia soy yo, esto es para morirse.


    —¿En serio? —Señor, ¡qué cruz! Estoy rodeada de locos por todos los lados—. Anda, dejaros de consejitos y vamos a terminar de sacar las cosas porque los niños no tardarán en llegar.


    —Sí, y mi hermanito también. Esta tarde promete.


    —¿Y tú te la querías perder? Id a ayudar a mi madre, petardas.


    Nos ponemos todos manos a la obra. Mis nervios están a flor de piel, solo faltan unos minutos para que lleguen. Una parte de mí desea oír el timbre, pero, por otro lado, estoy aterrada porque tantas cosas pueden suceder, que no sé si estoy preparada para ello. Tengo mil pensamientos cruzando por mi cabeza en estos momentos, pero, en cuanto oigo el timbre de la puerta, mi cabeza se queda completamente en blanco. Ya no hay marcha atrás, pasará lo que tenga que pasar y sabré cómo afrontarlo porque no estoy sola. Toda mi familia luchará conmigo, si hace falta. Sin tener más dudas, voy corriendo hacia la puerta porque el momento ha llegado, mis niños me esperan.

  


  
     


     


    Capítulo veintiséis


     


     


     


     


    Abro la puerta, nerviosa, pues no sé muy bien con lo que me voy a encontrar fuera. Pero, mis niños no me fallan y, en cuanto me ven, se lanzan a mis brazos, consiguiendo que terminemos los cuatro en el suelo, muertos de risa. ¡Cómo me encantan estos momentos con ellos y cómo los echaba de menos!


    —Mis niños, ¡qué grandes y qué guapos estáis! —Beso sus caras sin parar.


    —Mamá, no exageres, que solo hace unos días que no nos ves. El que te oiga, pensará que llevas meses sin nosotros.


    —Ona, no seas rancia, hija, ya sé que han sido solo unos días, pero os noto más grandes y más guapos, ¡os he echado mucho de menos!


    —No le hagas caso a Ona. Se moría de ganas por un abrazo tuyo.


    —Lo sé Cleo, pero si no pincha, revienta. Ella es así de especial.


    —Chicos, tened cuidado, le haréis daño a mamá.


    Luis coge a los niños y, a continuación, me ayuda a levantarme.


     


    —Gracias. Se acerca y me pongo tensa en un segundo.


    —Tranquila, Ana, solo quiero darte dos besos, ¿puedo?


    —Claro que puedes, solo que no lo esperaba. Disculpa mi reacción.


    Nos damos dos besos, pero estamos tan tensos que parece algo forzado. Es todo muy raro o, por lo menos, yo me siento así, por eso, deseo que con el tiempo esta situación entre nosotros sea más natural y, sobre todo, más normal.


    —Bueno, ¿y a mi qué?, ¿no te alegras de verme?


    —Eso ni se pregunta, Ricardo.


    Sin dudarlo me lanzo a él para darle un fuerte abrazo y poder agradecerle en un susurro todo lo que ha hecho durante estos días por todos nosotros.


    —Ana, sois mi familia y tenía que actuar. Lo único que siento es haber tardado tanto en hacerlo.


    —Lo has hecho en el momento justo. —Me vuelvo hacia los niños, porque sé que están deseando entrar para ver su sorpresa.


    —Chicos, ¿qué os parece si vamos al patio? 


    No he terminado de pronunciar la frase y los tres pequeños salen corriendo para poder descubrir todo lo que les hemos preparado en su ausencia. 


    Me muero por ver sus caras. Nada más salir, comienzan a chillar emocionados y se lanzan a dar abrazos a todos los que han ido a recibirlos. Son felices y todos estamos igual de verlos sonreír. Siento cómo Luis se pone tenso a mi lado, ya que acaba de ver a Susi y no sabe muy bien cómo actuar.


    —Ve a hablar con ella.


    —¿Y si no quiere? —pregunta, muerto de vergüenza.


    Está aterrado y perdido, lo conozco demasiado bien y sé que necesita un poco de ayuda, un pequeño empujón para hacerle reaccionar.


    —Si no lo intentas, nunca lo sabrás. Yo de ti, no me lo pensaba.


    —Quizás tengas razón, deséame suerte.


    —No la necesitas, estoy a tu lado. Tú puedes hacerlo, Luis.


    Poco a poco, con pasos nerviosos y asustados, se aproxima a Susi y ella, en el momento en que lo ve, se lanza a sus brazos llorando ante la atenta mirada del resto.


    —Ana, no sé qué haría mi familia sin ti.


    —Ricardo, no pienses en esas tonterías, eso no va a suceder. Siempre estaré a vuestro lado, acostúmbrate, porque somos una familia, en lo bueno y en lo malo.


    —Sí, hija, creo que después de tanto tiempo, por fin, lo somos.


    Aprieta mi hombro con cariño, y se acerca a sus hijos, con los que se funde en un fuerte abrazo, consiguiendo que se me escapen unas lágrimas.


     


    ********


     


    Apoyada en la puerta de la cocina, observo a todas las personas que están en mi patio. No me puedo creer todavía que todo esté funcionando tan bien. Es una sensación extraña y nueva la que siento en estos momentos. Todo son risas, abrazos y felicidad. Esto es justo lo que necesitábamos, aunque ninguno lo supiéramos. Nuestras vidas están empezando a encajar y joder, ¡cómo me gusta esta nueva sensación!


    —¿Te satisface lo que ves, pequeña?


    —Sí, papá, mucho. Esto es justo lo que quería, solo espero que dure.


    —Hija de mi vida, no seas gafe y disfruta del momento.


    —Es lo que estoy haciendo, jefe.


    —Me gusta verte feliz, Ana.


    —Lo sé, papá, y te prometo que haré todo lo posible porque, a partir de ahora, sea siempre así.


    —Lo lograremos entre todos. Ten fe y mucha paciencia. —Agarro su cintura y nos acercamos a los demás.


    Los cinco niños están encantados de reencontrarse y se lo pasan en grande intentando descubrir quién ha pintado el cartel de cada uno. Luis, Susi y Ricardo se acercan, Lola ve mi cara de circunstancia y se encarga de hacer las presentaciones antes de que todos comiencen a hablar entre ellos, aunque el pobre Luis no sabe muy bien cómo comportarse o con quién hablar. Pero mi padre, que está en todo, se acerca a él y, después de darse un fuerte abrazo y unas palabras que nadie oye, salvo ellos, le incluye en todas las conversaciones para que no se sienta desplazado. 


    La tarde pasa volando, Eneko y yo nos miramos varias veces, pero no nos acercamos en ningún momento. La situación va bien y no queremos forzar nada, no sea que se tuerza la cosa. Lola está sentada en el bordillo y voy junto a ella con un par de cervezas en la mano. Desde luego, tengo una amiga que vale millones.


    —Toma, que te la has ganado, guapa.


    Le ofrezco una cerveza fresquita, que ella acepta más que encantada.


    —Sí, pero sabes que aún espero otra cosa.


    —Ten paciencia, bonita, que lo pediste para tu cumpleaños y para eso aún faltan cuatro meses.


    —Yo solo te lo recuerdo, chata, que tu cabecita no funciona muy bien y seguro que se te olvida.


    Luis se acerca hasta sentarse a mi lado, sorprendiéndonos a las dos.


    —Os dejo. —Se levanta Lola como un resorte, ante el apuro de Luis.


    —No quería echarla —susurra Luis.


    —No te preocupes, sabes que Lola va por libre.


    —Parece buena persona. —Veo que mira hacia donde se encuentra Eneko.


    —¿Quién? ¿Eneko? —asiente—. Sí, lo es.


    —No me gusta cómo te mira. —Le doy un pequeño empujón, sé que esta vez no lo dice a malas, pues su sonrisa le delata—. Se nota que le importas, Ana.


    —Él también me importa, Luis, me hace bien.


    —Se nota, estás volviendo a tener ese brillo en tus ojos, ese que tanto me gustaba y que yo mismo, con mi comportamiento, conseguí apagar.


    —Fue culpa de los dos, nos equivocamos, solo espero que algún día encuentres a alguien que te haga feliz, te lo mereces.


    Lo digo completamente en serio, él no fue el mejor marido del mundo para mí, pero si soy sincera yo tampoco fui la mejor mujer para él. 


    —De momento, solo espero ser capaz de recuperar a mi familia, el resto vendrá solo.


    —Poco a poco lo conseguirás, ¿qué tal con Susi?


    —Bien, sabe que soy un capullo, pero también sabe que la quiero con locura. Solo me faltan los niños y tú.


    —Por los niños no te preocupes, ellos te quieren, solo necesitan que estés a su lado y que luches por ellos.


    —¿Y tú? —Vuelve a insistir.


    —Igual que Susi. Si dejas de ser tan capullo, estaré para lo que necesites. —Choca su cerveza con la mía.


    —Te quiero, Ana, creo que nunca dejaré de hacerlo.


    —Yo también te quiero, Luis, eres muy importante para mí. Solo te pido que me dejes ser feliz.


    —Lo intentaré, dame un poco de tiempo, te lo prometo. Ahora, voy a jugar con tu chico y los peques.


    Se levanta y comienzan a jugar un partido de fútbol, mientras yo sigo observando desde mi particular asiento cómo cambia mi vida. 


    Comienzo a notar el culo dormido de estar sentada en el suelo durante tanto rato, me levanto y entro en la cocina para preparar algo de cenar, aunque veo que mis dos chefs preferidas ya lo tienen todo controlado. Ya están sacando los platos fuera para colocarlos en la mesa, eso sí, como a ellas les gusta, sin que nadie pueda meter la mano hasta que den la orden. De aquí van a por la estrella Michelín, fijo, ¡menudo par!


     


    ********


     


    Me apoyo en la encimera de la cocina y cierro los ojos. La tensión de los últimos días y lo poquito que he dormido han hecho estragos en todo mi cuerpo. Estoy completamente agotada.


    —¿Estás bien? —susurra Eneko en mi oído.


    Sus fuertes manos dan un pequeño masaje sobre mis hombros agarrotados, consiguiendo que todo mi cuerpo vuelva a despertarse, nada más sentir su contacto sobre mí.


    —Sí, un poco cansada, nada más.


    Me giro para poder mirarlo a sus ojos, los cuales ya me esperan con ese brillo juguetón que tanto me gusta. Coloca sus manos a cada lado de mi cuerpo, formando una jaula y apoya su frente contra la mía, mientras aprovecho su movimiento para colocar mis brazos alrededor de su cuello y pegarme a él todo lo posible, olvidándome de todo.


    —He hablado con Luis.


    —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Qué te ha dicho?


    —Para, pequeña, que te aceleras y no te para nadie.


    —Que me acelero, dice, y se queda tan ancho el tío.


    —Primero respira e intenta escucharme sin interrupciones, si es posible, ¿de acuerdo?


    —Como psicólogo, no tienes precio, pero, ¿me puedes decir de una puñetera vez qué has hablado con Luis?


    —Eres incorregible…


    Sonríe divertido, haciéndome rabiar, sabiendo que, con lo impaciente que soy, falta poquito para que comience a chillar como las locas.


    —¡Eneko, coño, habla!


    —Solo quería asegurarse de que no eres un capricho pasajero para mí, quería saber si me importas de verdad.


    —¿En serio? —pregunto más que sorprendida.


    Es la última conversación que pensé que pudieran tener entre los dos.


    —Sí, además de aconsejarme que no sea un capullo como él y te pierda por no valorarte, tal y como te mereces. Pero ya le he dicho que no soy tan tonto como para dejarte escapar.


    —Me gusta oírte decir eso.


    —¿El qué? —Su voz ronca eriza toda mi piel, ¡puf, qué calor me ha dado de repente!


    —Que no quieres perderme.


    —Y no lo haré. —Su lengua invade mi boca, que la recibe más que encantada.


    —Parejita, respirad si tenéis tiempo, yo solo vengo a por unas cervezas.


    Marta entra en la cocina muerta de la risa, Eneko me suelta, riéndose con ella por su comentario, antes de salir al patio con el resto besa mi cabeza con cariño. Tengo que sujetarme a la bancada para evitar caerme, porque me tiemblan hasta las pestañas, ¿por qué ha tenido que entrar?


    —Ana, vuelve al mundo, bonita, que te has quedado lela. —Estaba pensando en lo que hubiera podido pasar si, en vez de Marta, hubiera entrado Luis.


    —Perdón, Marta, pero es que has entrado en el momento justo. Mira que puedes llegar a ser oportuna…


    —Así soy yo, me hago notar y menos mal que he entrado ahora porque, si tardo diez minutos más, os encuentro desnudos encima de la bancada.


    —Qué exagerada que eres…


    Muerdo mi labio antes de agachar la mirada, pues sé que en el fondo tiene un poquito de razón.


    —¿Perdona? La tensión sexual que había aquí, me ha puesto a tono hasta a mí. O sea, que no me niegues lo que he visto con estos dos preciosos luceros que tengo por ojos. Además, no te tienes que justificar conmigo, dale alegría al cuerpo, que el ejercicio es muy sano.


    —Mira que eres pava. Vamos con el resto, y por favor de lo que has visto en la cocina, ni una palabra.


    —Mi boca está sellada, te lo prometo, pero, antes de salir, ve al baño y échate un poquito de agua, porque tienes más colores que Heidi saltando en el campo.


    Sale de la cocina con las cervezas en su mano y decido seguir su consejo. En el baño, al mirarme en el espejo, me doy cuenta de que necesitaré un poquito más que agua para calmar mi calentón. Cinco minutos después, salgo, porque no puedo hacer mucho más y tampoco puedo desaparecer más tiempo. Al final, van a pensar que he vuelto a las andadas y estaré camino de Portugal.


     


    ********


     


    Nada más salir al patio, los cinco niños se lanzan a por mí, reclamando mi atención con sus gritos:


    —Mami, mira qué dibujo más chulo ha hecho Elsa para mí.


    —Es muy bonito, Noah, me encanta.


    —¿Podemos subir a ponerlo en mi cuarto?


    —Claro que podéis, pero tened cuidado con las escaleras, y no corráis.


    —Tranquila mamá, nosotras también subimos con ellos, así dejamos nuestros dibujos.


    —Me dejáis más tranquila. Estáis al mando, pero sin abusar que os conozco.


    —Lo intentaremos, mamá…


    Veo cómo suben riéndose y susurrándose al oído, algo trama ese par, y seguro que nada bueno. Al girarme veo a Enzo nervioso, escondiendo algo en su espalda.


    —Y tú, Enzo, ¿no quieres subir con los demás?


    —No, primero quiero darte tu sorpresa. —Me pongo a aplaudir y a dar saltos como si fuera una niña pequeña.


    —Estás fatal, Ana.


    —Dime algo que no sepa, enano…


    Se ríe ante mis tonterías, pero sé que en el fondo le encanta mi reacción.


    —Siéntate aquí y cierra los ojos.


    —¡Cómo te gusta el drama, pequeño!


    —Si no me haces caso, no te lo doy.


    —Vale, sentada y ojos cerrados. Lo tengo todo controlado, vamos, dámelo ya.


    —Toma. —Abro los ojos despacio y tengo ante mí lo que parece un lienzo como los que él tiene en su habitación, envuelto en papel de regalo y sobre el papel un sobre—. La carta quiero que la guardes y la leas solo cuando yo te lo pida, ¿me lo prometes?


    Asiento con la cabeza, guardando la carta en el bolsillo para poder abrir mi regalo. Como imaginaba, es un lienzo, pero, al darle la vuelta, me quedo sin palabras. Mis ojos se llenan de lágrimas. Es el cuadro más bonito que he visto en mi vida. En el retrato estamos Enzo y yo riéndonos, es una imagen muy parecida a una foto que nos hicimos en un mirador en una de nuestras excursiones. Pero no es el cuadro lo que me emociona y enmudece por completo, sino la forma en cómo me mira el pequeño.


    —¿No…, no te gusta, Ana? Puedo hacerte otro —tartamudea, apurado.


    —Enzo, es lo más bonito que he visto en mi vida. Me encanta, sobre todo, la forma en cómo me miras.


    —Como si fueras mi ángel.


    —¿Cómo dices?


    —Te miro como si fueras mi ángel, así es como yo te veo, Ana. Para mí, tú eres nuestro ángel.


    Dejo el cuadro con mucho cuidado en el suelo antes de tomar a Enzo entre mis brazos y abrazarlo con fuerza, intento disimular mis lágrimas, aunque es misión imposible.


    —Pequeño, no sabes lo que significa para mí oírte decir eso. Tú sí que eres un ángel. Te quiero mucho, Enzo.


    No contesta, pero sí noto cómo tiembla. Al separarlo un poco de mi abrazo, me doy cuenta de que está llorando igual que yo.


    —Ana, no nos dejes, por favor, no nos dejes nunca.


    —Pequeño, tranquilo, no te preocupes por eso, siempre estaré a tu lado, pase lo que pase, te lo prometo. 


    Un ratito después, cuando ya nos hemos tranquilizado un poco, sigo conversando con él:


    —¿Quieres que enseñemos tu cuadro a los demás?


    —Ahora hay mucha gente, ¿te importa si lo hacemos más tarde?


    —Como tú quieras. Y ahora sube, están esperándote en el cuarto de Noah. —Besa otra vez mi mejilla y sube las escaleras, corriendo de dos en dos.


     


    ********


     


    Vuelvo a mirar el lienzo otra vez y me doy cuenta de que es impresionante el talento que tiene Enzo. Entro en el comedor para dejarlo junto a la carta y, así, evitar que se pierda, se manche o que alguien lo pueda ver sin la aprobación del artista. Al girarme, me encuentro con una emocionada Pepa, que apenas puede contener las lágrimas.


    —Su ángel, así se llama el cuadro. Eso es lo que tú eres para él, Ana. Le has cambiado la vida a toda mi familia y no sé cómo podré agradecértelo.


    —Nos la hemos cambiado mutuamente, Pepa. Jamás pensé que ese viaje, al que no quería ir, sería el mejor de mi vida.


    —La vida es así de increíble y maravillosa. Ahora lo que tenemos que hacer es disfrutarla y luchar por ella.


    —Lo haremos, te lo prometo. 


    Juntas salimos al patio con los demás. El ambiente es agradable, ya no queda nada de la tensión que había al principio de la tarde, incluso, en varias ocasiones, observo cómo Eneko y Luis hablan entre ellos. Si al final, va a tener razón Lola y van a terminar siendo amigos. 


    Ricardo, por su parte, no para de mirar a Pepa e intenta participar en su conversación, veo que sonríe sin parar, muy contento. Solo faltaba que estos dos se enamoraran, me rio yo sola de mis ocurrencias, sin darme cuenta de que lo estoy haciendo en voz alta hasta que observo cómo todos me miran sin entender muy bien qué me sucede.


    —Perdón, no me hagáis caso, son cosas mías.


    Todos vuelven a sus conversaciones, pero Lola, que se encuentra sentada a mi lado y me conoce mejor que yo misma, me intenta sonsacar información.


    —Tú también lo notas, ¿verdad? —Señala disimuladamente con la cabeza a los nuevos Romeo y Julieta.


    —Sí, amiga, de eso mismo me reía antes.


    —Mira que, si al final, Luis y Eneko acaban siendo hermanos. Yo te juro que escribo un libro, Ana.


    —Pues ve comprándote la libreta, porque esto promete.


    Nos miramos y comenzamos a reírnos como dos locas, pero cada vez que los miramos tenemos más claro que no estamos tan locas como parece.


    ¡Claro que sí! La familia aumenta, esto no puede ser muy normal. Desde luego, lo que no me pasa a mí, no le pasa a nadie. Terminamos de preparar las cosas y cenamos todos en el patio. A mitad de la cena, Enzo, sorprendiéndonos a todos, levanta su vaso:


    —Creo que ahora sí que es el momento de hacer un brindis.


    Está un poco cohibido, al verse observado por todos e intento ayudarle.


    —Una buena idea, Enzo, ¿haces tú el brindis, enano? 


    Asiente con su cabeza, levanta su vaso y, sin dejar de mirarme en ningún momento, se dirige al resto.


    —Porque, a partir de hoy, nuestras vidas sean más divertidas y alocadas, ¡por nuestra nueva familia!


    —¡Por nuestra nueva familia! —respondemos todos.


    Levantamos todos los vasos y brindamos con él. Cuando dejamos nuestros vasos de nuevo en la mesa, se acerca a mi lado, colorado como un tomate.


    —¿Te ha gustado el brindis? —Está tan nervioso que es incapaz de mirarme y tengo que levantar su pequeña barbilla para unir nuestras miradas.


    —Nadie podría haberlo hecho mejor que tú. Me gusta que tengas estos pequeños detalles conmigo, me haces sentir muy especial.


    —Eres muy especial para mí, Ana, ¿te puedo dar un beso?


    —Puedes hacerlo siempre que quieras y tantas veces como desees, pequeño.


    Besa mi mejilla, a la vez que me abraza con todas sus fuerzas, convirtiéndonos ahora mismo en el centro de atención, con lo poco que nos gusta a los dos sentirnos observados.


    —Coge a los demás y poneros una película en el comedor, te dejo de jefe, ¿te apetece?


    —Sí, gracias por todo, Ana.


    Se suelta de mi abrazo, y va a por los demás, que, encantados de poder levantarse de la mesa, se descalzan por el mismo camino y comienzan a discutir para ver quién tiene la suerte de elegir la película que verán.


     


    ********


     


    Los mayores seguimos en la mesa, hablando y disfrutando de la noche hasta que Ricardo, agotado por el viaje y las emociones vividas hoy, da por terminada la fiesta:


    —Familia, ha sido un placer, pero ya estoy mayor. Espero que pronto volvamos a repetir esta estupenda tarde.


    Habla en general, pero solo mira a Pepa, y Lola, que se da cuenta al igual que yo, no para de darme golpes con el codo.


    —Estate quieta, que ya los veo —susurro, a la vez que nos ponemos en pie para dar comienzo a las despedidas.


    —Habrá más, estoy segura. Pero, eso sí, la próxima será en mi casa, cuento con todos vosotros y no acepto un no por respuesta.


    ¡Toma ya! Es Pepa la que lanza la invitación, aquí hay tema…


    —Voy a buscar a los niños.


    Nos avisa Marta, que, por la mirada que nos acaba de lanzar, tanto a Lola como a mí, también parece haber notado el buen filin de este par.


    —Ana, cariño, gracias por esta fantástica fiesta. Ya hablaremos pronto tú y yo a solas.


    —Cuando quieras, Ricardo. —Sonrío al abrazarlo.


    —Cuñada, esta semana te llamo y quedamos. Les debo un regalo a los niños.


    —Miedo me dais tú y tus regalos, Susi, que nos conocemos.


    —Tonterías, solo será un detallito…


    Su último detallito, como dice ella, fue una cama hinchable con capacidad para ocho niños y tres adultos.


    —Por eso mismo lo digo. —Nos reímos las dos, imaginando cuál puede ser la nueva locura de mi cuñada.


    Luis, nervioso, me mira con las manos en los bolsillos, pues no sabe muy bien cómo actuar para que no me sienta incómoda, por eso, despacio, soy yo la que toma la iniciativa y me coloco a su lado.


    —¿Mañana te puedo llamar y llevarme un rato a los niños al parque?


    —No tienes que pedir permiso para venir a por ellos. Cuando quieras, Luis, puedes venir como siempre has hecho.


    —Ana, lo estás haciendo bien, no sabes cómo me alegro de verte feliz.


    —Gracias. —No me esperaba sus palabras, nos abrazamos con fuerza.


    —Te quiero mucho y quiero que seas feliz. Te prometo que haré lo posible para ayudarte a conseguirlo. —Busco sus ojos.


    —Yo también te quiero, Luis, nunca lo olvides.


    Veo como se marchan junto a su padre, Susi y Marta, mientras las lágrimas caen por mi cara sin darme cuenta, pero esta vez son lágrimas de felicidad y de alegría porque por fin todo empieza a funcionar.


    —Manolo, mira a ver, que perdemos a la niña.


    —Antonia, cállate, anda, ¿no ves que está feliz? Déjala que disfrute un poco.


    —¡Si lo hago! ¡Qué rancios sois los dos! ¡Señor, qué cruz!


    —Anda, Antonia, vamos a recoger la mesa y deja a tus rancios tranquilos.


    Todos comienzan a moverse, pero yo soy incapaz de levantarme de la silla, además, rio y lloro a la vez, tengo que ser un cuadro, pero ahora mismo me da igual porque soy feliz y el resto no me importa.


    —Estás fatal, ¿puedes parar de reír y llorar? —Eneko pasa por mi lado y con gran dulzura besa mi cabeza.


    —Me decís mucho eso los hombres de tu casa.


    —Bueno, también te decimos que te queremos y que eres preciosa e increíble.


    —Sí y espero que sigáis haciéndolo, durante mucho más tiempo.  


    Consigo levantarme y ayudo a recoger lo poco que queda en la mesa. Mis padres y Pepa se marchan enseguida porque están cansados y no me extraña, llevo unos días haciéndoles trabajar de lo lindo. Quedamos en vernos mañana para cenar juntos en un restaurante que hay cerquita de mi casa y, así, darles un respiro para que descansen de cocinar. Eneko entra al comedor con los niños para ponerles el pijama y nos deja un ratito a Lola y a mí.


    —Amiga, lo nuestro es de revista, pero, ¿tú has visto cómo se miraba ese par?


    —No chilles, que te va a oír Eneko.


    —Ana, ve preparándolo, que esto termina en boda. Te lo digo yo que tengo buen ojo para estas cosas.


    —Se me olvidaba que eres la bruja Lola.


    —Tú ríete, que, ya verás, al final terminarás dándome la razón.


    —Todo ha ido bien esta tarde, ¿verdad?


    —Pues claro, chata, pero a ti te gusta el drama y darle a la cabeza. Así te va.


    —No me gusta el drama, Lola, pero, conforme estaba la situación, no me esperaba que pudiéramos estar tan bien todos juntos.


    —Tienes que aprender a relajarte y disfrutar de la vida. A partir de hoy, todo va a ir bien, te lo prometo, Ana.


    —Ojalá, amiga, ojalá.


    —Bueno, petarda, me voy a casa, que mañana sí que tengo que ir al despacho porque al final me echan por tu culpa, ¿te llamo cuando salga?


    —Vale, si no terminas muy tarde, te podemos esperar a comer, si quieres.


    —Ya te digo que sí me vais a esperar. —Nos fundimos en un fuerte achuchón.


    Cuando acompaño a Lola a la puerta, observo a una mujer, más o menos de mi edad, que me mira con interés desde la acera de enfrente. Cuando nota mi mirada, entra aceleradamente en un coche negro, que me resulta familiar. No la he visto nunca por mi calle, pero decido no hacerle caso en estos momentos porque estoy muy feliz para perder mi tiempo en tonterías sin sentido. 


    Al volver a entrar en casa, como no puede ser de otra manera, no encuentro a nadie y empiezo a cerrar puertas y a apagar luces. Supongo que estarán esperándome arriba. Una vez en mi habitación, veo a los cinco enanos en mi cama, que me observan con caras de angelitos. Es una imagen muy tierna y cómica a partes iguales.


    —Estáis para una foto, chicos.


    —¡Sí! ¡Qué ganas teníamos de poder dormir todos juntos! Venga, corre a ponerte el pijama, que solo faltas tú —me informa Elsa, emocionada, ante las risas de los demás.


    —Ya voy, tranquila, pero, ¿dónde está Eneko?


    —Aquí —contesta, risueño, mientras sale del baño con el pijama puesto.


    Esta imagen me inunda de felicidad, mis niños y mi chico todos juntos en mi cama. 


    ¡Dios, qué guapo que es y qué mala me pone con tan solo mirarlo! Al pasar por mi lado, deposita un dulce beso en mi hombro, en un gesto que suele hacer muy a menudo y que a mí no podría gustarme más. Entro a cambiarme, pues los niños me riñen por ser tan tardona y, al salir del baño, me hacen un hueco para que me tumbe en la cama. Todo son risas, besos y abrazos hasta que por fin el agotamiento puede con todos nosotros y nos quedamos dormidos.

  


  
     


     


    Capítulo veintisiete


     


     


     


     


    Desde la fiesta de bienvenida de los niños, no sé cómo, pero todo ha cambiado en nuestra particular familia. Nos entendemos a las mil maravillas. Los días, las semanas y los meses transcurren sin apenas darnos cuenta. Los niños están encantados de pasar tiempo juntos, tanto en mi casa, como en la de Eneko. Es un caos la mayoría de las veces, pero al final no sé cómo siempre conseguimos que funcione. 


    Lo único que aún llevo mal son las llamadas que sigue recibiendo Eneko. Aunque ahora varían, pueden ser a cualquier hora del día, por lo que ha bloqueado varios números sin ningún resultado. Después de mucho insistir, he logrado convencerlo y hablo con un amigo suyo policía, pero nada surte afecto. Creo que será más fácil que me acostumbre yo, a que dejen de llamar. Además de las llamadas, últimamente la han tomado con mi coche, tres pinchazos de ruedas, dos espejos rotos y varios arañazos por toda la carrocería. Vamos, que los del taller se alegran cada vez que entro por la puerta. Pero, quitando esas dos cositas, mi relación con Eneko es más que perfecta. Cada día estoy más enamorada de él, ya no dudo ni tengo miedo a decírselo, sino todo lo contrario, lo hago a la mínima oportunidad y me encanta. Con lo simple que es decir te quiero y lo que me ha costado, coño.


    Luis ha aceptado mi relación con Eneko y los cambios que eso conlleva, solo le importa que, tanto los niños, como yo, estemos bien y hace todo lo posible para ayudarnos a que así sea. Ahora, me ayuda mucho más con los niños sin tener que pedírselo, enfadarme y discutir. Después de muchos años, por fin, ha dejado la clínica dental y se ha puesto a estudiar lo que realmente le apasionaba, veterinario. El día que informó a su santa madre, doña Petra, de sus nuevos planes, aparte de echarme la culpa, como era de esperar, dejó de hablarle. Pero, contra todo pronóstico, no se rinde y sigue luchando por sus sueños. Últimamente, sale con Maca, una chica que estudia en su misma universidad. Está feliz y contento, y yo no puedo estar más orgullosa de ver todo lo que está consiguiendo.


    Pepa y Ricardo siguen con su particular tonteo y quedan muchas tardes con el pretexto de pasear a los niños para quitarnos faena. Lola y yo pensamos que es una excusa para verse e ir conociéndose poco a poco. Así que, hago todo lo posible para que puedan coincidir sin levantar las sospechas de sus hijos. No creo que ninguno de los dos esté preparado para oír esa confesión. Vamos, no creo ni estarlo yo, y lo sé desde el primer minuto.


    Las comidas, las cenas y los fines de semana juntos se han vuelto algo normal en esta extraña familia que hemos formado. Visto desde fuera, es raro, lo entiendo, pero a nosotros nos hace felices y, con el tiempo y los diversos golpes que me ha dado la vida, he aprendido que esa es la única opinión que debe importar.


    Cuando estamos terminando de prepararnos para irnos a comer, Ona, mi rubia rebelde, estalla como solo ella sabe hacer:


    —Mamá, esto no puede seguir así. —Entra, chillando, en el cuarto de los chicos.


    —¿Qué te pasa ahora, señorita?


    —No encuentro mi falda rosa, seguro que está en casa de Eneko, tenéis que hacer algo, tenemos todas nuestras cosas desperdigadas por las dos casas. No sé por qué no vivimos en una casa todos juntos. Vamos, como hacen las familias normales.


    Enzo, que cada día que pasa está más suelto, ya que se siente más seguro consigo mismo, no pierde la oportunidad de hacerle rabiar, pues sabe que saltará a la mínima:


    —Ona, ¿es que aún no sabes que en esta casa no hay nadie normal?


    —Mira el sapo, qué gracioso que se nos ha levantado hoy. —Cuando se lo propone, es borde como ella sola.


    —Tiempo muerto, chicos, ¿qué os pasa? —Intenta mediar Eneko entre ellos.


    —¡No encuentro mi falda rosa! —chilla histérica mi niña.


    Con gran paciencia se dirige con ella a su armario para descubrir cuál es el gran problema de Ona.


    —Enana, tienes seis faldas rosas, seis.


    —Ya lo sé, listillo, tengo ojos y sé contar, pero me falta la de volantes, que es justo la que quería ponerme hoy.


    Apoyada en el marco de la puerta de su habitación, miro cómo Eneko intenta convencer a la fiera, pero no sabe dónde se mete el pobre.


    —¿Y dónde está esa falda que tanto necesitas hoy?


    —En tu casa, señorito, como la mitad de nuestras cosas.


    —Eres un poco exagerada, ¿no te parece?


    —No, a Enzo y a Elsa les pasa lo mismo. Nos volvemos locos buscando nuestras cosas y nunca sabemos dónde están.


    —Quizás, tengas razón, pero hoy puedes ponerte otra falda rosa, estarás igual de guapa que con la de volantes.


    —Eneko, hermoso, estas faldas —señala las prendas del armario—, no pegan con la camiseta que me quiero poner. Yo tengo un público y no puedo defraudar.


    Lola, que acaba de llegar y está a mi lado, no puede parar de reír, igual que yo, de ver la escena. Son una pareja de lo más graciosa.


    —La madre que te parió, Ona, ¿público? Ni que fueras Beyoncé, bonita.


    —Lolita, ya quisiera Beyoncé parecerse a mí. Como dice la yaya: “para ser como yo, hay que nacer dos veces”.


    —O cuatro, y, aun así, no sé yo. Anda, déjame ayudarte, que algo se nos ocurrirá a las dos juntas.


    Eneko se acerca a mí, sonriendo, pues apenas puede creer la conversación que acaba de tener con mi pequeña. Cogidos de la mano, salimos, dejándolas con sus modelitos y discusiones y volvemos al cuarto de los chicos, que nos esperan, sentados en la cama, jugando tan tranquilos. Ellos son mucho más fáciles de vestir y se quejan bastante menos.


    —Va a tener más peligro que Beyoncé como siga así, te lo puedo asegurar.


    —Por supuesto, chato. Es mi hija, ¿qué esperabas?


    —Acabaréis volviéndome completamente loco las dos.


    Una vez que conseguimos terminar de vestir a los cinco niños, sin más problemas, como siempre sucede, eso sí que nunca cambia, pasen los días, semanas o meses, falto yo por arreglarme. Lola baja con ellos al salón para entretenerlos y para que yo pueda terminar, o más bien, empezar a prepararme, tranquilamente, sin interrupciones.


     


    ********


     


    Decido ponerme un vestido no muy ajustado, de cuello vuelto negro junto con mis botas marrones preferidas, arreglada pero informal, como dice mi madre. Estoy terminando de pintarme, cuando veo a Eneko aparecer en el baño. Se sitúa detrás de mí, poniendo sus manos en mis caderas, nuestros ojos se encuentran en el espejo y las chispas saltan a nuestro alrededor, ¡esto es química y no lo que daba yo en el instituto!


    —Estás preciosa, pequeña. —Besa mi cuello justo debajo de la oreja, haciendo que un escalofrío, y no de frío precisamente, recorra todo mi cuerpo.


    —Yo también tengo un público al que no puedo defraudar. —Le guiño el ojo con picardía.


    —Mmm…, ¡y no lo haces! Soy tu mayor fan, no lo olvides. —Puf, qué calor que hace en este baño, ¿no?


    —Ya te dedicaré un autógrafo esta noche, o dos, si te portas bien.


    —No te imaginas cómo lo estoy deseando.


    Su voz ronca me obliga a tener que cerrar mis piernas con fuerza, y, cuando nuestras miradas vuelven a encontrarse en el espejo, noto que me habla porque veo sus labios moverse, pero soy incapaz de escucharle porque estoy en otro mundo, entonces, aprieta mis caderas y sonríe juguetón, al darse cuenta de en lo que estoy pensando.


    —Perdón, estaba un poco ida. —Al fin consigo reaccionar.


    —Me he dado cuenta, pequeña. Te decía que, quizás, Ona tenga razón en lo que ha dicho. Como sigamos así, los volveremos locos, siempre de una casa para otra. —Me doy la vuelta para quedar frente a él.


    —¿Y qué propones? 


    Mi voz tiembla al hablar porque, de momento, un miedo irracional a que acabe esta bonita historia se apodera de mí. 


    —Desde luego, lo que está pasando por tu preciosa cabecita, no. —Me quedo más tranquila, puesto que no soy nada positiva, eso no lo he cambiado.


    —Tampoco estaba pensando nada en concreto.


    Miento como una bellaca, intentando que no se note mucho, aunque, como siempre me sucede con él, fracaso estrepitosamente.


    —Ana, te conozco —da dulces golpecitos en mi nariz con su dedo—. Estaba pensando que quizás sea hora de instalarnos todos en una casa. Sería igual que ahora, pero sin viajes ni maletas.


    —Claro, lo mismo que pensaba yo.


    —Mentirosilla —besa mis labios en una caricia, que me sabe a poco—. Te espero abajo porque, si no, te aseguro que no saldremos de este baño nunca. Esta noche lo hablamos con calma.


    Vuelve a besarme y se marcha, dejándome excitada. A ver cómo termino yo ahora de pintarme, si lo que necesito es una ducha, y no rápida. Como puedo, termino, mientras sigo pensando en la idea de vivir todos juntos. En mi casa, tendríamos espacio de sobra, pues hay dos cuartos vacíos y, con una pequeña reforma, se podría solucionar. Pero es un paso muy importante, no solo por nosotros dos, sino porque necesitamos la aprobación de cinco enanos. Quizás, podría funcionar. Como dice Eneko, sería todo igual, pero sin maletas. Al bajar, ya están todos con las chaquetas puestas, esperándome en la puerta:


    —Eres una tardona, Ana.


    —Gracias, Enzo, pero tendrás que reconocer que estoy muy guapa. 


    Se nota que no tengo abuela, ni falta que me hace.


    —Siempre lo estás, no hace falta que te embadurnes tanto la cara. Llevas más capas que una cebolla.


    —Se llama chapa y pintura o, como dice la yaya, ir a Lourdes.


    —Desde luego, hija, sabes animarme como tú solita.


    —Mamá, no le hagas caso a Ona. Como dice Enzo, siempre estás guapa, ¿a que sí, Eneko?


    —Siempre, Noah. Tienes la mamá más guapa del mundo.


    Pero qué monos son mis chicos, solo me falta escupir corazoncitos y purpurina por los ojos. Ya que lo de la cara de tonta enamorada viene de serie.


    —¡Bueno, qué cantidad de azúcar que os gastáis! Dejaos ya el peloteo y arranca el minibús, que llegamos tarde y tengo hambre.


    —Lola, no te pongas celosa, tú tampoco estás mal. No como Ana, pero…


    —Eneko, tengamos la fiesta tranquilita, que al final la tenemos tú y yo, guapito.


    —Parar ya —intento poner paz—, ¡cómo os gusta tocar las palmas, Señor! Todos al coche, no lo repito más.


    —Sí, jefa —responden los cinco niños, imitando el saludo militar.


    Conseguimos poner rumbo al restaurante, donde quince minutos después, como siempre, somos los últimos en llegar.


    —¡Madre! Menuda cara traes, Ona.


    —No me digas nada, yaya, que menudo disgusto llevo.


    —No será para tanto, pequeña.


    —Yayo, es que estos dos —nos señala a Eneko y a mí—, nos van a volver locos, con tanto ir y venir de una casa a la otra.


    —Ona, para ya, por favor. Tengamos la fiesta en paz, hija.


    —Si no os importa, podríais decirnos al resto qué pasa. Así, tal vez, os podemos echar una mano. —Intenta ayudar Pepa, tan pacífica como su hijo.


    —No podemos seguir de una casa a otra, llevamos así unos meses y ya no sabemos dónde están nuestras cosas.


    —Todo este drama es por una falda —explico.


    —No, mamá. Este drama es porque no entendemos ninguno —señala a los demás, que asienten dándole la razón (cualquiera no lo hace, pare un sargento psicópata) —, el por qué no vivimos juntos en una casa, en vez de estar con la maleta cada dos días. No es tan difícil de entender, creo yo, vamos.


    —Niños, creo que podéis tener razón —media mi padre para relajar el tema—, pero esa decisión la tienen que tomar vuestros padres. Dadles tiempo, ellos harán lo mejor para todos y, mientras tanto, procurad no enfadaros.


    —Manolo, eso va a ser un poco difícil tratándose de estas dos —anima mi madre, señalándonos a Ona y a mí.


    —¡Antonia! —le riñen Lola y Pepa, como si no la conocieran, ella no lo puede evitar, es así.


    —Chicos, Ana y yo vamos a tomar la mejor decisión, no os preocupéis. Pero ahora, vamos a comer y a disfrutar de un buen día sin discutir.


    Nos sentamos por fin en la mesa, después de ser el centro de atención de todo el bar. No sé cómo aún el dueño nos deja entrar, porque, cada vez que venimos, la liamos por una cosa u otra. Gracias a la paciencia de mi padre y las ocurrencias de mi madre, logran que poco a poco la tensión desaparezca y las risas, anécdotas y el buen humor ocupen su lugar, dejándonos disfrutar de una agradable comida familiar.


     


    ********


     


    Al terminar, nos vamos todos a un centro comercial para comprar unas cosas. Entro sola en una tienda donde me tropiezo sin querer con una chica rubia, (que me resulta bastante familiar, aunque no sabría decir de qué), la cual me empuja con tanta fuerza que, si no llega a ser por la pobre dependienta que pasaba en ese momento por mi lado y me sujetó con fuerza, hubiese acabado despatarrada en el suelo. Me cago en la rubita y en sus prisas. Respiro hondo, olvidándome de ella y centrándome en lo importante, comprar tres faldas iguales rosas con volantes para mis chicas. 


    En la puerta me esperan todos y les entrego las bolsas a las pequeñas, que sonríen felices en cuanto ven lo que hay dentro. Ya van a poder ir iguales las tres. Los chicos por su parte me miran enfadados, pero, al darles sus bolsas, que contienen unas camisetas también iguales de sus superhéroes preferidos, me gano otras dos inmensas sonrisas.


    Una vez todos contentos, nos dirigimos a ver una película. En la entrada del cine nos está esperando David, un amigo de Eneko, que mira a Lola con mucha, mucha atención. Mi chico cuando ve las bolsas que cargan los niños, y mi mirada de culpabilidad, se acerca con una gran sonrisa en su cara, acelerando mi pulso.


    —No tienes remedio. —Bromea Eneko, a la vez que agarra mi cintura para pegarme a su cuerpo.


    —Lo sé, pero he calmado a la fiera y me he ganado cinco sonrisas de anuncio. Eso se merece un beso, ¿no te parece? —respondo feliz.


    Acerco mi boca a la suya con una sonrisa juguetona, rodeo su cuello con mis brazos, notando cómo mi cuerpo despierta en segundos, (no veo la hora de llegar a nuestra cama y así poder recibir mi recompensa) y sin más esperas me lanzo a por sus labios.


    —¡Madre de Dios! Pero, ¿por qué os tengo que encontrar a todas horas igual? Sois muy pastosos, de verdad.


    —Noto envidia en tus palabras, Lola.


    —No, Eneko, notas grima, bonito. Separaos un poco, coño, que sois como un blandiblub.


    Suelto a Eneko sin ningunas ganas, porque mi recompensa tendrá que esperar a que lleguemos a casa y me acerco a Lola, pues hoy la noto más nerviosa que de costumbre.


    —Amiga, si quieres un abrazo, solo tienes que pedírmelo. Tengo amor para todos.


    En cuanto la abrazo, Eneko y David nos dejan por imposible, alejándose de nosotras y dejándonos, así, nuestro particular ratito a solas.


    —Mírala, ¡qué contenta estás! Ya me dirás qué tomas cada mañana, para que lo pruebe yo también.


    —Sexo, Lolita —susurro, colorada como un tomate.


    Me agarro a su brazo para que la gente que pase a nuestro alrededor no nos oiga, porque, con mi suerte, nos acaban deteniendo por escándalo público.


    —Pero mucho, mucho, por lo que veo, porque para tener esa cara de tonta, hay que echarle horas, amiga.


    —Lola, y del bueno, te lo juro. —Beso mis dedos para darle más realismo a mis palabras.


    —Serás perra. Anda, vamos, que al final nos van a echar de aquí y esta troupe acaba viendo la película sin nosotras.


    Una vez terminado el cine, cenamos unas hamburguesas y nos despedimos de mis padres, Ricardo, David y Lola. David se ofrece con mucho interés en acercar a mi amiga a su casa, pero lo que más me sorprende de todo, ya que vive debajo de mis padres, es lo rápido que ella acepta su invitación. Quedamos en vernos al día siguiente para comer todos juntos, esta vez, en casa de Pepa. 


    Una vez llegamos a la casa, los niños suben corriendo a sus habitaciones para probarse sus nuevas adquisiciones y ponerse los pijamas. Estoy en la cocina bebiendo un vaso de agua, cuando veo entrar a Eneko junto a su madre, la cual nos mira con cara de preocupación.


     


    ********


     


    —Chicos, sabéis que no me gusta meterme en las decisiones que vosotros dos tomáis, pero creo que los niños tienen razón. Esta situación no es adecuada para ellos, debéis de tomar una solución cuanto antes. Y ahora que ya os he dado la opinión que ninguno me habíais pedido, me voy a la cama, estoy agotada.


    ¡Toma ya! Suelta lo más grande, se queda tan pancha y ahora, toda a gustito, se marcha a dormir, ¡di que sí, Pepa!


    —Mamá, tienes razón. Ana y yo vamos a pensar la mejor opción para todos, pero dadnos un poco de tiempo, por favor. Lo haremos bien, confía en nosotros.


    —Hijos —nos mira a los dos con cariño—, me encanta teneros aquí a todos, eso no lo dudéis en ningún momento, pero es algo que tenía que deciros, puesto que os quiero y quiero lo mejor para vosotros.


    Besa a su hijo en la mejilla y aprieta mi hombro antes de desaparecer de la cocina, dejándonos solos y dando rienda suelta a mi cabeza, que comienza a dar más vueltas, de las que da por sí sola. Me apoyo en la encimera a puntito de echarme a llorar porque no tengo ni idea de cómo vamos a poder solucionar esta situación.


    —Mírame —levanto mi cabeza y busco sus ojos, tal y como él me ha pedido que hiciera—. Tranquila pequeña, todo va a ir bien. Vamos a buscar una solución, pero lo haremos juntos, no te alejes, Ana.


    —No pienso alejarme, Eneko, pero tengo miedo, no se me ocurre cómo poder solucionar esto, ¿y si hacemos algo y no funciona?


    —¡Esa es mi chica! Tan positiva como siempre... 


    Sonríe ante sus propias palabras y a mí me dan ganas de matarlo con mis propias manos.


    —No estoy para bromas en este momento, ¿qué vamos a hacer? No se trata solo de nosotros, están los niños…


    —No estoy de broma, Ana, tenemos tres opciones.


    —Venga, ilumíname, listillo, que veo que lo tienes todo muy claro —sueno borde, lo sé, pero me pone negra que siempre tenga soluciones para todo, cuando yo lo único que tengo es agobio y ansiedad—. Perdón, te escucho.


    —Te decía que podemos hacer tres cosas: la primera, cada uno nos volvemos a nuestras respectivas casas y solo dormimos juntos los fines de semana.


    —Esa opción no me convence mucho, Eneko.


    Sé que es egoísta por mi parte, pero es que todo funciona tan bien entre nosotros que no quiero volver a vernos solo los fines de semana, después de haber estado tantos meses juntos.


    —Me alegro, porque a mí tampoco me convence, pero tenía que proponerlo. La segunda opción es buscar una casa nueva, en la que podamos vivir.


    —Buscar una casa con todo lo que necesitamos puede llevarnos bastante tiempo, además de que no será nada fácil.


    —Yo también lo veo así. Bueno, pues la tercera y última opción sería realizar unas pequeñas obras en tu casa, ya que con el espacio que hay no tendríamos problemas y, al terminar, mudarnos todos allí. La decisión es tuya, Ana. —Me mira, alzando sus cejas, esperando mi respuesta.


    Durante un par de minutos pienso, pienso y pienso. Comparo todos los pros y los contras. Busco opciones y posibles soluciones, y lo único que tengo claro, es que no quiero que nuestra particular familia se separe. Eneko me mira en completo silencio, dándome el espacio que ahora mismo tanto necesito, para tomar mi decisión.


     Uniendo nuestras miradas, la respuesta aparece en mi cabecita y sin dudarlo, le doy la respuesta que tanto espera:


    —Pues la decisión, listillo, es que busquemos un arquitecto para que vea cuáles son las obras que necesitamos en casa, y así poder irnos a vivir todos juntos.


    —¡Esta sí que es mi chica! —contesta feliz, mientras gira mi taburete para que pueda colocarse entre mis piernas y unir nuestras bocas—. Me encanta hacer tratos contigo, pequeña.


    —A mí también —susurro sin separar nuestros labios.


    —¿Qué te parece si subimos e informamos a los peques de nuestra decisión?


    —Solo si antes vuelves a besarme…


    No hace falta repetírselo, sujeta mis caderas con fuerza y nos besamos con ansia y necesidad.


    —¡Mamá, papá! —chillan los niños desde nuestra habitación.


    —Vamos, es necesario empezar con las obras cuanto antes. —Finge ponerse serio, pero fracasa en cuanto me mira, haciéndome sonreír como una tonta.


    —Por una vez, estoy de acuerdo contigo.


    Sin esperarlo, me toma sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas, y me lleva a la habitación, donde nos esperan los niños impacientes. Al vernos llegar así, empiezan a reír antes de tumbarse sobre nosotros. En la cama, después de una guerra de cosquillas bastante igualada, Eneko les informa de nuestros planes y ellos entre aplausos, gritos y felicidad, aprueban las ideas que al final hemos encontrado y que tanto reclamaban.


    Esta noche me cuesta dormir, estoy nerviosa e ilusionada. Mil ideas rondan por mi cabeza y, aunque parezca mentira, todas son buenas y positivas, ¿se puede ser más feliz? No lo creo, mi vida está encarrilando su rumbo y me encanta hacia dónde me lleva.

  


  
     


    Capítulo veintiocho


     


     


     


     


    El arquitecto ha hecho un gran trabajo, después de varias citas viendo planos que no nos convencían o simplemente no cumplían con todas nuestras exigencias, que no son pocas, la verdad sea dicha. Por fin, nos enseña el plano con todo lo que necesitamos, más todo lo que los niños han pedido. Es la casa perfecta y, lo mejor de todo, es que nos ha asegurado que su equipo, en cinco semanas, dejará la casa lista para que nos podamos mudar.


    Empezarán las obras la próxima semana, así que, ahora mismo, estamos todos en mi casa, metiendo en cajas todas las cosas que necesitamos para irnos, mientras dure la reforma, a casa de Pepa. Será un poco locura, pero era eso o alquilar algo para estas semanas y, después de comentarle a Pepa nuestra idea, esta puso el grito en el cielo, pero bien puesto, vamos, que San Pedro tembló de oírla. Se enfadó tanto con nosotros que, durante dos días enteros, se negó a dirigirnos la palabra. Al final decidimos darle el gusto y quedarnos con ella en su casa para, como ella asegura, poder mimarnos y cuidarnos antes de que la abandonemos definitivamente. El drama en esta familia se nos da de maravilla. Si Almodóvar se entera de cómo somos, nos saca en su próxima película, fijo.


    Para ayudarnos con la mudanza Luis, Ricardo y Pepa han decidido llevarse a los niños al zoo para que el resto podamos empaquetar las cosas con rapidez y tranquilidad, aunque solo sea por hoy. Mis padres y Lola no se han librado de echarnos una mano, y menos mal, porque estoy a puntito de volverme loca con tanto trasto y tanta caja. Es imposible que tuviésemos tantas cosas en casa, no reconozco ni la mitad de ellas.


    Eneko, por su parte, le ha pedido ayuda a su amigo David, que es un chico muy majo, además de bombero, como él. Eso es un gran aliciente, hay que reconocerlo, por lo de cargar peso y esas cosas. Me cae bien y, por la forma en cómo mira a Lola y, lo más importante, cómo ella lo mira a él, esto promete. He intentado que mi amiga me cuente qué pasó la noche en que David la acompañó a casa, pero no hay manera de que suelte prenda. Cuando Lola dice que no, es que no, es cabezona como ella sola.


    —Ana, tus hijas tienen más ropa que todas las Kardashian juntas. Esto no es muy normal.


    —Lola, hija, aquí no hay nadie normal. Somos una familia digna de estudio, ¿aún no te has dado cuenta? —contesta mi padre, cuando coge un par de cajas del suelo para llevarlas a la cochera.


    —¡Madre de mi vida! Si todos los bomberos de Madrid están como este par, yo un día le pego fuego a mi casa —anuncia mi santa madre, nada más entrar en la habitación.


    —¡Mamá! ¡Antonia! —Le reñimos Lola y yo a la vez, como si fuera a servir de algo…


    —¿Veis lo que yo os decía antes? Nadie es normal. —Veo salir a mi padre con las cajas muerto de risa, ante las ocurrencias de su mujer.


    —¿Qué? —nos chilla, mirándonos con cara de ofendida—. Ni que hubiera dicho algo malo.


    —Malo no, mamá, pero decir que vas a pegar fuego a tu casa, solo por ver a unos hombres guapos delante de papá, no me parece muy lógico que digamos. No sé, digo yo.


    —He dicho una verdad como un templo. Soy tu madre, pero tengo ojos, hija, y estos dos están para darse un festín de los buenos. Además, tu padre me conoce muy bien y sabe que, diga lo que diga, el hombre de mi vida es él. Y, aunque no le guste, va a tener que aguantarme el resto de su vida.


    —Pues vaya putada para el pobre. —Mi madre le da una colleja a Lola por su comentario, que sabe que es de broma, pero, aun así, no se la quita ni Dios—. Si lo decía con cariño, Antonia de mi vida.


    —Claro, Lola, si lo sé. Por eso mi colleja también ha sido con cariño.


    Nos miramos y rompemos a reír las tres como si estuviéramos locas, estamos tan a gusto que no nos damos cuenta de que tenemos público delante, ¡y qué público, Señor!


    —¿Esto es lo que llamáis vosotras empaquetar? —nos pregunta Eneko, juguetón, sin quitarme los ojos de encima, desnudándome con la mirada, calentando mi cuerpo y haciendo que lo desee cada vez más. 


    Le tengo que acabar dando la razón a mi madre. Por ver a Eneko mirarme así yo también pegaría fuego a mi casa y a medio Madrid si hace falta. Está apoyado en el marco de la puerta de la habitación y al otro lado está David, que tampoco puede apartar los ojos de Lola, mientras nos encontramos tiradas en el suelo sin dejar de sonreír. Desde luego, hay veces que somos peor que los niños pequeños.


    —Sí, es la nueva forma, Eneko, ¿quieres que te la enseñemos?


    —No, Lola, prefiero seguir mirando. Seguro que así aprendo mucho mejor.


    —¿Veis? Eso mismo me pasa a mí, y estas dos locas no me entienden.


    Miramos a mi madre y otra vez volvemos a reír sin parar, ante la atenta mirada de los chicos que no entienden qué nos ocurre, mientras mi padre, que vuelve de la cochera, se sitúa entre los dos:


    —Son un caso. Están locas y son rebeldes, cabezotas, obsesivas y divertidas. Te desquician y te enfadan cada dos minutos, eso sí, cuando tienes la suerte de que te dejan entrar en sus vidas y estás con ellas, te das cuenta de que es lo mejor que te ha podido suceder. Nunca volverás a estar tranquilo, pero tampoco podrás estar un solo segundo sin ellas. Eso me pasa constantemente y deseo que vosotros tengáis la misma suerte.


    Mi madre se levanta emocionada ante las palabras de mi padre, se acerca y le da un beso, a la vez que se miran los dos con un amor infinito.


    —¿Veis, pequeñas? Esto es justo lo que os decía antes —dice con cara de satisfacción.


    Agarran sus manos y juntos salen de la habitación. Esa mirada en los ojos de mis padres es la que siempre he deseado encontrar en mi vida. Esa mirada que dice tanto sin necesidad de usar palabras, esa mirada que te calienta el alma y eriza toda tu piel, esa mirada con la que te sientes importante, única, amada y deseada por la otra persona. Y, por primera vez, he visto esa mirada dirigida hacia mí. Pero, lo más importante, es que yo he podido devolver esa mirada con la misma intensidad.


     


    ********


     


    Eneko entra en la habitación y se sienta en el suelo, justo detrás de mí. No tardo en apoyarme en su pecho, allí me siento completa, segura y feliz. David sigue sus pasos, pero decide sentarse en la cama cerca, muy cerca, de Lola, la cual nos mira divertida antes de resoplar:


    —¡Ya estamos! La hora plasta, ¡qué angustia dais! 


    Nosotros dos ignoramos a propósito sus comentarios porque sabemos que no lo dice en serio, pero David parece interesado con sus palabras.


    —¿No te gusta verlos felices? Eres un poquito rara, ¿no?


    —Me encanta verlos felices, pero odio cuando se ponen empalagosos y, por desgracia, y te aviso para que lo sepas, lo hacen muy a menudo. Y sí, soy rara, pero hasta el día de hoy, nadie se ha quejado de ello, sino todo lo contrario, listo.


    Siguen los dos con su peculiar conversación, llena de un disimulado tonteo, pero nosotros estamos en nuestro propio mundo hasta que los gritos de mi madre nos avisan de que bajemos a la cocina a tomar algo antes de que tenga que subir ella a buscarnos. Sin pensarlo, aunque sin ningunas ganas, bajamos ante su amenaza. Cualquiera le dice que no a esta mujer. El resto del día lo pasamos entretenido entre cajas y más cajas. Sobre las ocho, Luis me avisa de que van a casa de Pepa con los niños y el resto damos por terminado nuestro primer día de mudanza y quedamos para continuar mañana. Mis padres se despiden agotados, pero Lola y David nos acompañan a casa para poder cenar con los niños.


    En la puerta de Pepa, vuelvo a ver el coche negro, aparcado muy cerca de la entrada. Llama mi atención, pero no digo nada al respecto, no quiero preocupar a nadie con mis tonterías o que piensen que estoy loca y obsesionada. Seguro que es de algún vecino y le estoy dando más importancia de la que realmente tiene. Nada más entrar, los peques nos reciben encantados, deseando saber si hemos traído todas las cosas que nos han pedido de casa. Lola les da un par de cajas y, emocionados, suben a sus dormitorios para ver lo que es. Así, los mayores aprovechamos para pedir unas pizzas y cenar tirados en los sofás.


    —Estoy agotada, Ana, recuérdame que nunca me mude de mi casa.


    —Pero si lo único que habéis hecho las dos ha sido reíros como niñas, tiradas en el suelo —le pica David, que ya va conociéndola y sabe cómo hacer que salte.


    —Mira, guapito de cara, para todo hay que valer en esta vida y nosotras, con nuestras preciosas risas, hemos logrado que trabajéis como mulas.


    —Bueno, pero, ¿se puede saber qué les pasa a estos dos? —pregunta Pepa, entre susurros, sonriendo.


    —Las hormonas, Pepa, que están disparadas. Por cierto, ¿qué tal en el zoo?


    —Muy bien, hija, los niños se han portado de maravilla y Luis ha venido hoy con Maca, su compañera de clase, y su hijo.


    —Parece buena chica, me gusta mucho para él.


    —Sí, Ana, creo que a él también le gusta, pero necesita tiempo.


    —Y tú, ¿qué tal con Ricardo? —pregunto aún más bajo.


    Pero, al ver su cara de apuro, no puedo evitar sonreír, parece una adolescente, después de su primera cita.


    —Como siempre, hija, es un hombre agradable —responde nerviosa y colorada como un tomate.


    —Sí, sí, ¿agradable?, ¿solo eso?


    —Ana, no seas cotilla, entre Ricardo y yo solo hay una bonita amistad, ¿qué quieres que suceda a nuestra edad?


    —Lo que me estás diciendo no te lo crees ni tú, y lo sabes. Me he dado cuenta de cómo os miráis los dos. Estáis libres, no tenéis que dar ninguna explicación a nadie.


    Estoy cansada de ver cómo se buscan, cómo hablan a escondidas y cómo sus miradas, (cuando creen que nadie los ve), dicen todo lo que ellos no se atreven a gritar al mundo. Son dos personas maravillosas, que se merecen ser felices y vivir su vida como ellos decidan hacerlo, pero sin tener que esconderse porque no están haciendo nada malo.


    —Lo sé, cariño, solo el tiempo lo dirá y, ahora, calladita que me lías con toda tu palabrería barata.


    —Como quieras, Pepa, pero no perdáis el tiempo, la vida es muy corta.


    —Esa frase es mía, guapa, y, en vez de estar de casamentera conmigo, céntrate en este par, que al final se matan.


    —O se casan, no lo tengo muy claro aún.


    Vuelvo al lado de Lola, que sigue enfrascada en la discusión con David, mientras el pobre Eneko, que se encuentra entre los dos, no puede evitar sonreír ante la escena.


    —Si quieres, te pongo una correa y te saco a pasear, chato.


    —Lola, se me ocurren otras cosas mucho más interesantes que podemos hacer con esa correa, si tú quieres.


    —¡Madre mía! No entiendo por qué no os liais ya de una santa vez y os dejáis de tanta tontería.


    —¡Ana! —me riñe mi amiga.


    —Por mí no hay problema, pero no sé si tu amiga está preparada para un hombre como yo.


    —¡Serás…! —En ese momento, tocan el timbre, nuestra cena ha llegado.


    —Tiempo muerto, tortolitos, vamos a cenar y luego, si queréis, podéis seguir discutiendo —sentencia Eneko cuando va a por las pizzas, me encanta cuando se pone mandón, bueno, en realidad, me encanta en cualquier situación.


    Bajan los niños y cenamos en el comedor viendo una película, mientras que Lola y David o se matan o se devoran con la mirada, según el momento. Son muy graciosos y el resto lo pasamos en grande viendo sus reacciones.


     


    ********


     


    La semana ha sido una completa locura. Entre nuestros trabajos, los niños, el colegio, las correspondientes actividades extraescolares y la mudanza, no sé cómo hemos podido sobrevivir. Pero, por suerte, ya lo tenemos todo listo. El lunes empiezan con las obras en nuestra futura casa, pero hoy es sábado y tenemos la mañana complicadita. Han comenzado las competiciones y Noah tiene hoy su primer partido de fútbol de la temporada. Luis ha venido a recogerlo para desayunar los dos juntos y llevarle al campo antes para que se pueda preparar con sus compañeros y, así, asegurarse de que no llegue tarde. Lola, por su parte, se acaba de llevar a las niñas a comprar unos pompones para el partido. No nos gusta dar la nota, es un anuncio. El resto estamos terminando de recoger la cocina para ir todos al campo y ver el debut de mi pequeño.


    No sé qué está pasando, pero Pepa y Eneko están raros desde anoche. No dejan de mirar el teléfono. He preguntado varias veces, pero lo niegan, dicen que son cosas mías. La verdad, no me lo creo, pero tampoco quiero insistir. Si dicen que no es nada, tengo que confiar en que será verdad. “No desconfíes, Ana, no empieces con tus dudas, no es nada”, me repito mentalmente, intentando quitarme este miedo de encima que me ahoga desde ayer.


    —Ana, a esta marcha, no vamos a llegar nunca.


    —Ya estoy, Enzo. Ayúdame, por favor, sube a coger mi bolso, así mientras termino aquí y nos vamos.


    —Vale, enseguida bajo —responde, a la vez que sale corriendo hacia las escaleras.


    Le encanta poder ayudarme, aunque sea para una tontería, siempre está para lo que necesite con una gran sonrisa en su cara. Me encanta verlo tan feliz y cada día más seguro de sí mismo.


    —¡Eneko! —chillo como las locas, ha salido hace unos minutos de la cocina con Pepa y espero que estén preparados, porque, al final, va a tener razón Enzo y vamos a llegar tarde—. ¡Eneko!


    No contesta. Termino de lavarme las manos y salgo al comedor en su búsqueda. Están allí los dos, pero al mirar sus caras otra vez, tengo la sensación de que algo va mal. Esa sensación me asalta con más fuerza que nunca, cuando aparta su mirada, y con miedo decido preguntar:


    —¿Nos vamos?


    —Ana, ve tú con Enzo, cielo. Ahora iremos mi madre y yo, tenemos que hacer unas cosas antes. —No me gusta nada su tono de voz.


    —¿Pasa algo? —El miedo que siento se nota en mi voz.


    —No pasa nada, no te preocupes, enseguida estaremos allí —responde en el mismo tono de voz apagado.


    Se acerca, pero apenas me mira a los ojos, agarra mis caderas con sus manos en ese gesto tan suyo y me da un beso rápido en los labios, demasiado rápido para tratarse de nosotros.


    —Ya lo tengo, Ana, ¿nos vamos? —avisa Enzo desde la puerta, cargado con mis cosas.


    —Sí, vamos, enano, ahora nos vemos.


    Nos despedimos y salimos fuera, me monto en el coche como puedo, puesto que me tiembla todo el cuerpo de los nervios porque sé que algo no va bien, pero intento apartar esos pensamientos que no me ayudan en nada y arranco el coche en dirección al campo de fútbol.


    —Ana, ¿te importa poner algo de música?


    —Claro, dame mi móvil, que está en el bolso y lo conecto.


    Observo por el espejo del coche cómo Enzo busca y rebusca en mi bolso, sin resultado alguno.


    —Creo que no llevas el móvil.


    —¡Viva mi suerte! Lo siento, enano, pero tenemos que volver a por él. Al final vas a tener razón, hoy llegamos tarde.


    —Como siempre, Ana, es algo normal en nuestra familia.


    Busco su mirada en el espejo y sonrío ante su comentario, porque tiene razón, la puntualidad no es el fuerte de esta peculiar familia, por mucho que lo intentemos.


     


     


    ********


     


    Llegamos a la puerta otra vez y le pido a Enzo que no baje, total, solo tardaré dos segundos y ya no podemos perder más tiempo. Abro la puerta y voy corriendo a la cocina. Encima de la bancada está mi pequeño tesoro, ¿cómo puedo ser tan desastre?


     


    Oigo voces desde el salón y me acerco para avisar de mi vuelta, pero, al entrar, me quedo anclada al suelo. No puedo respirar, no puedo reaccionar, esto tiene que ser un sueño, no puede ser verdad, no puede estar pasando, ahora no. Pepa, sentada en el sillón, es la primera en reparar en mi presencia y su cara se descompone en el acto.


    Eneko está de pie en medio del comedor junto a una rubia espectacular que ya había visto antes. Es la mujer que me miraba desde la acera, con la que me choqué en la tienda hace unos días, es preciosa y va vestida con un traje rojo que acentúa sus maravillosas y perfectas curvas. Está abrazada a él, sonriendo, y muy feliz. Eneko, por su parte, está tenso, lo noto, pero no la aparta de su lado. La rubia se gira un poco y, al verme, se pega más a él, mientras que a mí me dan ganas de matarla. 


    Carraspeo para que Eneko sepa que estoy aquí y surte efecto. Entonces, levanta su cabeza y al verme su expresión cambia por completo. Cuando me ve, frunce su ceño, aprieta sus labios con fuerza y sus ojos muestran miedo, además de algo más que no puedo descifrar. Lo que sí que no hace es separarse de la chica, apartarla de su lado y para mi horror vuelve a bajar su mirada al suelo, ignorando mi presencia.


    —Perdón, me he dejado el móvil, solo he vuelto a por él. —Mi voz suena a punto de romperse, que es exactamente como me siento en este momento.


    —No pasa nada, entra. Soy Sonia, la mujer de Eneko, ¿y tú? 


    Tiene una gran sonrisa en su cara cuando pregunta, a la vez que se coloca al lado de él, sujetándose fuertemente a su cintura con los dos brazos y apoyando su cabeza en su hombro.


    —A…, Ana, soy Ana…


    Tartamudeo, incapaz de mantener una conversación medio normal porque mi mundo se mueve rápido bajo mis pies y apenas soy capaz de mantenerme en pie.


    —¿Ana? No me suenas de nada, pero, da igual, eso no tiene importancia ahora mismo. He vuelto, y tú, bonita, —me habla con desprecio y odio que no se moleste en disimularlo—, ya puedes dejar de jugar a la familia feliz con mi marido y mis hijos. Ha sido divertido, supongo, pero vuestro jueguecito tiene que terminar. Lo siento por ti, pareces buena chica y, por cómo le miras, sé que lo pasarás mal. Eneko suele hacer este tipo de cosas con otras mujeres. Al final os acostumbráis a perderlo, porque, escúchame bien, él siempre os deja, él siempre vuelve a mí.


    Miro a Eneko, deseando que la mande callar, que le diga que lo que hay entre nosotros es distinto, especial, único, pero no dice nada. Eneko solo mira el suelo, ¿ha hecho esto con otras mujeres?, ¿soy otro juguete más en su larga lista?, ¿todo ha sido una mentira?, ¿nada es real? Mi cabeza se llena de preguntas sin respuesta. Eneko aseguraba que no hubo nadie más después de ella, ¿también era mentira? No entiendo nada, ¿por qué no habla?, ¿por qué no me mira?


    —Eneko —susurro, esperando hacerle reaccionar, pero no surte efecto, sigue ignorándome.


    No aguanto más, tengo que salir de aquí, tengo que respirar, tengo que moverme, tengo que huir, pero mi cuerpo no funciona. Mis pies están pegados al suelo y mis ojos pegados al hombre al que amo, aunque él parece no sentir lo mismo, parece no sentir nada por mí.


    —¡Ana, que no llegamos! —reclama Enzo, pero, cuando ve a su madre, tiembla y corre a mi lado aterrado—. No, no, Ana, vámonos, venga.


    —Enzo, mi amor, ven con mamá.


    El pequeño tiembla, o soy yo, no lo sé, pero noto cómo se esconde detrás de mí y aprieta mi mano fuertemente buscando apoyo.


    —Ana, vámonos, por favor —suplica aterrado, me agacho a su lado.


    —Enzo, tienes que quedarte aquí. Tu mamá ha vuelto y yo…


    No sé ni qué decirle, ya no sé lo que pinto aquí. Miro sus ojos, está muerto de miedo, y no puedo verlo así, me rompe el alma. Respiro hondo y como puedo continúo hablando con él:


    —Tengo que irme, pequeño, Noah me espera.


    —No, por favor, no te vayas, no me dejes con ella. —Sus ojos se llenan de lágrimas.


    —No puedo hacer nada, Enzo, son tus padres. Yo ya no pinto nada, lo siento.


    —¡Papá! —chilla el pequeño, con rabia.


    Pero no sirve de nada, Eneko no levanta su puñetera mirada del suelo, mientras yo consigo incorporarme y empiezo a andar, acercándome a la puerta.


    —Ana, no te vayas por favor, ella siempre hace lo mismo. Viene, lo destroza todo y, luego, se marcha.


    —Enzo, lo siento. —“No puedo llorar, no puedo llorar” me repito mentalmente, pero las lágrimas no escuchan a mi mente.


    —¡Me prometiste que nunca me dejarías, que siempre estarías a mi lado! 


    Sus palabras están llenas de rabia y desprecio, siento que le estoy haciendo daño, pero no puedo estar aquí un solo segundo más, tengo que irme.


    —Siempre estaré ahí, llámame cuando me necesites. Pero, ahora, cariño, tengo que irme, no puedo ver esto. Déjame ir, pequeño, por favor.


    Salgo de la casa sin mirar atrás porque siento que, si lo hago, me derrumbaré y no creo que esté preparada para ello. Sabía que algo iba mal, lo sentía dentro de mí, pero preferí engañarme y no seguir mi instinto, el cual nunca me ha fallado. Gracias a eso, ahora estoy rota, hundida, decepcionada y humillada. No puedo creer lo que está pasando, no lo entiendo, ¿cómo no lo vi venir?, ¿cómo me cegué de esta manera? No encuentro ninguna respuesta a todas mis preguntas, pero tengo que seguir, tengo que irme muy lejos de aquí. En ese momento, oigo mi móvil sonar, es Luis, ¡Dios, el partido!


    Arranco el coche y no sé cómo logro conducir hasta el campo para ver jugar a mi pequeño. Nada más llegar, me limpio las lágrimas con rabia antes de ponerme las gafas de sol para que nadie vea mis ojos y finjo mi mejor sonrisa para todos. Los niños no tienen la culpa de mis errores. Yo soy la única culpable de toda esta situación. Por eso, llego junto a ellos y hago como que disfruto del primer partido de Noah.

  


  
     


     


    Capítulo veintinueve


     


     


     


     


    —Ana, ¿estás bien? —pregunta Lola, preocupada.


    Retuerzo mis dedos sin parar, intentando respirar para tranquilizarme y evitando su mirada en todo momento. Mi amiga me conoce demasiado bien, si nuestras miradas se cruzan, aunque sea solo un segundo, sabrá que algo pasa, que no estoy bien e incluso detectará lo que me ha puesto así.


    —Sí, Lola, no te preocupes. —Intento sonreír.


    —Te conozco, ¿qué coño pasa?


    —Ahora no, por favor, luego hablamos.


    Nota mi voz temblar y decide dejar de preguntar por ahora, pero la conozco y sé que no va a dejar las cosas así.


    —Ana, ¿dónde está mi papá? —Dios, me había olvidado de Elsa completamente, esto es un infierno.


    —No ha podido venir, pequeña, pero luego te llevará Lola a casa.


    —¿Y por qué no me llevas tú?


    —Porque tengo que hacer unas cosas en el centro.


    —Vale —responde con una gran sonrisa en su carita.


    Sus palabras suenan felices y contentas, destrozándome un poco más sin pretenderlo, vuelve con las niñas para seguir animando a Noah, el cual en ese preciso momento detiene un gol, consiguiendo que todos aplaudan y chillen animándolo, pero yo apenas puedo mantenerme en pie.


    —Hija, ¿qué pasa? Y no me digas que nada, porque te he parido y sé que algo no va bien.


    —Mamá, te lo contaré, te lo prometo, pero no hoy y no aquí. Dame tiempo, por favor.


    —Ya estamos con el tiempo, Ana. Esperaré, pero no te encierres, no nos alejes, porque no lo voy a permitir, ¿me oyes?


    —Te oigo, mamá. Mañana, ¿de acuerdo? —respondo agotada.


    Asiente, aunque sé que no está convencida, pero hoy no quiero hablar, no puedo hacerlo, solo deseo que termine pronto el partido para que pueda ir a mi casa y pensar en todo lo que ha ocurrido esta mañana. 


    Luis quiere llevarse a los niños hoy con él y Maca hasta mañana. No se imagina el enorme favor que me acaba de hacer sin saberlo. Termina el partido y recibimos a Noah entre aplausos. Está feliz, pues su equipo ha ganado el primer partido de la competición y él se siente como si hubiese ganado la final de la Champions.


    —Mami, ¿has visto qué parada he hecho? —pregunta, en cuanto salta a mis brazos.


    —Sí, enano, eres una máquina, campeón. Estoy muy orgullosa de ti.


    —Y Eneko, ¿por qué no está aquí?


    —No ha podido venir.


    —No pasa nada, mamá, al próximo vendrá.


    —Claro, pequeño. —Lo dejo en el suelo antes de que rompa a llorar para que pueda recibir los besos y abrazos del resto. 


    Al terminar, nos despedimos y quedo con Luis en que mañana yo iré a por los niños. Me pregunta varias veces qué me sucede, mientras yo disimulo, diciendo que algo no me ha sentado bien. Nadie se lo traga, pero, como me conocen, me dejan espacio, pues saben que, si me presionan, será mucho peor. Lola acercará a Elsa a su casa, pero me advierte que irá a buscarme en cuanto termine. Una vez todos en sus respectivos coches, pongo rumbo a mi casa, necesito estar sola.


     


    ********


     


    Nada más llegar, me desnudo para meterme en la ducha, deseando que el agua me quite la sensación de vacío que tengo por dentro. Me siento rota, perdida y, en cuanto el agua roza mi piel, mis lágrimas se liberan sin ningún control. Me apoyo en los azulejos y dejo caer mi cuerpo hasta que termino sentada en el suelo, dejando pasar el tiempo. El agua empieza a salir helada, es la señal de que debo levantarme y salir de la ducha. Es increíble lo deprisa que pasa el tiempo cuando no sientes nada. 


    Seco mi cuerpo con rabia y lo cubro con un chándal que me favorece bien poco, pero, total, no pienso salir de casa, y nada como mi chándal de las penas para estar cómoda. Necesito lamer mis heridas, estoy en un plan muy positivo… Desde luego, lo que me gusta machacarme a mi solita, Señor. Bajo a la cocina para coger una botella de vino, es mi cita de hoy, y pienso empezarla y terminarla, pero, al entrar, veo a Lola preparando café, ¡café! Ni para emborracharme me dejan tranquila.


    —Estaba a punto de subir. No sabía si te habías ahogado o estabas practicando natación sincronizada.


    —Casi, pero no he tenido esa suerte.


    —No digas tonterías, Ana. He hablado con Eneko.


    —No, Lola, no quiero saber nada. Sé lo que he visto, así que, déjate los consejos de psicóloga para otro momento, que ahora mismo no los necesito.


    —Te estás equivocando, deberías hablar con él, deja que se explique.


    —¡Basta! No quiero saber nada, ni quiero ninguna explicación. Lo único que necesito es estar sola —chillo con rabia.


    —Pues te vas a fastidiar porque no pienso irme. Si no quieres hablar, perfecto, pero de aquí no me mueve nadie y mucho menos tú.


    —Como quieras, Lola, déjame paso. —Cojo la botella y salgo de la cocina.


    Entro al comedor, dando tragos a la botella. No necesito vaso, que luego los tengo que fregar, además esta botella es mía y de nadie más. Si alguien quiere beber, que coja otra, porque esta botella ya tiene dueña. Al entrar, veo que todo está cubierto con sábanas y mantas, ¡Dios, las obras! Tendré que llamar al arquitecto. Empiezo a quitarlas con rabia y mis lágrimas vuelven a mí, mientras las intento ahogar a base de tragos de vino, aunque no funciona. Me tumbo en el sofá y lloro y bebo hasta que mi cuerpo no puede más y me quedo dormida. 


    Al despertarme, observo que está anocheciendo. La cabeza va a estallarme, me cago en la media botella que me he metido entre pecho y espalda yo solita. Necesito un calmante y, sobre todo, pedirle perdón a Lola. Ella solo quería ayudarme y lo único que he hecho ha sido tratarla y hablarle fatal. Al darme cuenta, consigo sentirme aún peor conmigo misma. Cojo mi móvil y veo que tengo un motón de llamadas y mensajes de Eneko, y, como soy muy madura, decido ignorarlo. Ni puedo, ni quiero hablar con él en este momento. Lo que menos necesito es que me diga que va a volver con su queridísima mujer. Me ha quedado muy claro esta mañana y no pienso darle el gusto de que me vuelva a romper el corazón.


    Entro en la cocina y Lola está hablando por teléfono. Yo no presto mucha atención hasta que oigo el nombre de Enzo y veo su cara de pánico. Algo está ocurriendo, por lo que, en cuanto cuelga la llamada, acudo a su lado:


    —¿Qué sucede? —La preocupación que se refleja en su cara, baña mi voz.


    —Era Eneko.


    —No te he preguntado eso, ¿qué le ha pasado a Enzo?


    —Ha desaparecido, no saben dónde está. Llevan varias horas buscándolo, Eneko ha llamado por si estaba aquí o pudiéramos saber algo.


    —Es culpa mía, le prometí que no lo dejaría, que no desaparecería.


    —Ana, no es culpa tuya. Tranquilízate, voy a salir a buscarlo.


    —Espérame, me cambio y vamos juntas.


    Subo corriendo a mi cuarto, suplicando que Enzo esté bien, porque no me perdonaría que nada malo le pudiera suceder. Nada más abrir la puerta de mi habitación, mi respiración se corta de golpe, porque el pequeño está en mi cama hecho un ovillo con una mochila que, ni siquiera se ha quitado.


    ¡Menudo susto! Es una situación muy extraña, pero se me parte el alma verlo tan vulnerable, tan inocente. Cierro la puerta, otra vez, intentando no hacer ruido y bajo para avisar a Lola, que ya está preparada en la puerta con las llaves del coche en su mano. Al verme bajar igual que he subido, no desaprovecha la ocasión para meterse conmigo:


    —Pero, ¿tú no te ibas a cambiar? Estás peor de lo que pensaba.


    —No empieces, Lola, cierra la puerta, no hace falta que lo busquemos. Está durmiendo en mi cama.


    —¡¿Qué?! Joder con el niño, ¡qué susto nos ha dado!


    —Llama a Eneko y avísale, estará preocupado.


    —Ana, deberías hacerlo tú.


    —Lola…


    Intento suplicarle, porque sé que tiene razón, pero es que no quiero oír su voz, no puedo, aún no estoy preparada para ello.


    —No, nada de Lola, avísale tú, es lo mejor y lo sabes tan bien como yo. Además, me voy a mi casa, creo que deberíais tener una conversación los dos a solas —señala mi habitación—. Mañana vendré temprano para desayunar con vosotros.


    —Gracias, Lola. Por cierto, siento mi comportamiento de antes, tú no tienes la culpa y lo he pagado contigo, como casi siempre hago.


    —Para eso estamos las amigas, no te agobies. Intenta descansar y llama a Eneko en cuanto puedas. —Me da un fuerte abrazo antes de marcharse.


     


    ********


     


    Cuando se marcha mi amiga, subo a mi cuarto otra vez para volver a comprobar que Enzo sigue durmiendo. El móvil me quema en las manos, sé que debo llamarlo, pero no estoy preparada para escucharle, aunque sea una opción muy egoísta por mi parte. No estoy siendo justa. En un momento así, lo primero es Enzo, por eso, respiro hondo varías veces y, por fin, marco su número. Eneko responde al segundo tono:


    —Ana— su voz suena rota, imagino que la mía no debe de ser muy diferente—. Enzo ha desaparecido, no lo encuentro por ningún sitio.


    —Lo sé, por eso te llamaba, Lola me lo ha contado y, al subir a cambiarme, lo he encontrado durmiendo en mi casa. No te preocupes, está bien.


    —¡Sabía que estaría allí, lo sabía! En diez minutos estoy allí con vosotros…


    —¡No! Está durmiendo, déjalo que descanse, lo necesita. Mañana lo llevaré a tu casa, no te preocupes.


    —Ana, tenemos que hablar, tienes que escucharme.


    —Para, Eneko, no quiero escucharte, ya ha quedado todo claro esta mañana. No necesito más explicaciones.


    —Sí, claro que las necesitas. Todo lo he hecho para protegerte, pero ha salido mal. Yo te quiero, Ana.


    —No me hagas esto, ahora no, por favor —susurro.


    —Te quiero, Ana, lo sabes.


    —¡Yo ya no sé nada, Eneko! —chillo desesperada, a punto de romperme.


    —¡Por favor! Déjame explicarme, déjame contarte la verdad —Suplica para que lo escuche, pero yo ya no puedo seguir con esta tortura.


    —Eneko, se terminó. Enzo está bien, mañana lo llevaré a tu casa, adiós.


    Cuelgo antes de que conteste y mis lágrimas acuden otra vez a mí sin ningún control. Estoy rota por dentro, se ha llevado todo de mí y lo ha pisoteado en mi propia cara. Las palabras de ella se repiten una y otra vez en mi cabeza: “siempre os deja, siempre vuelve a mí”. No, no, no, Eneko me quiere o me quería, lo sentía en sus palabras, en sus caricias, en sus besos, ¿todo era mentira?, ¿he sido tan tonta para creerme este juego sin darme cuenta?, ¿es tan buen actor? Parece que sí. Por una parte, me arrepiento de haberme enamorado y de creer en él, pero, por otra parte, no cambiaría ni un solo segundo de los que he pasado junto a él. Creo que de esta sí que salgo loca, pero con camisa de fuerza y habitación acolchada.


    —Ana…


    Al girarme, veo a Enzo en el marco de la puerta de mi habitación, sin dudarlo me levanto para ir junto a él y abrazarlo con fuerza.


    —Enano, nos has dado un susto de muerte, ¿cómo se te ocurre escaparte? Tu padre estaba muy preocupado, Enzo, no ha parado de buscarte —le riño con cariño, mientras lo llevo en brazos para sentarnos en mi cama.


    —Lo siento, pero no podía estar allí. Ella solo quiere hacernos daño, yo solo quería estar contigo, porque me prometiste que nunca me dejarías.


    —Cariño, nunca te dejaré, pero tu mamá ha vuelto a casa y yo ya no puedo estar allí, ¿no lo entiendes?


    —Eres tú la que no lo entiende. Ella es mala, solo disfruta viendo sufrir a mi papá y quiere seguir haciendo daño, intentando que os separéis.


    —Enzo, son cosas de mayores y ella es tu madre, no puedes hablar así de ella.


    —¿Sabes que Eneko no es mi papá de verdad? —me pregunta el pequeño.


    Mis pulmones se quedan sin aire de golpe, conforme oigo sus palabras. Busco sus ojos esperando una explicación a sus palabras, pero su mirada está perdida, recordando algo que le hace daño. Que le causa un gran dolor.


    —No digas tonterías. —Esto es lo último que me faltaba por oír hoy.


    —Es verdad, ella me lo dijo en una de sus últimas visitas. Me contó que engañó a Eneko para que se casara con ella, pero no es mi papá. Yo lo quiero mucho y él siempre me dice que soy su hijo y nadie puede decir lo contrario, y mucho menos ella.


    —Enzo, pequeño, escúchame bien, Eneko es tu papá y tú eres su hijo, no lo dudes ni un solo segundo. Él daría su vida por ti.


    —Lo sé, ¿y sabes qué sé también? —niego, esperando a que continúe—. Que, cuando nos conocimos en ese viaje, pensé que por primera vez podría tener una familia de verdad. Me gusta estar contigo, Ana. Estás loca, chillas mucho, no paras de reír, de hacer locuras, siempre tienes un abrazo o un beso para mí. Además, eres cariñosa, amable, pero, sobre todo, eres la mamá que siempre he querido tener, con la que siempre he soñado.


    —Mi pequeño —lo siento en mi regazo y lo abrazo con fuerza—, a mí también me gusta mucho estar contigo, te aseguro que me hubiese encantado ser tu mamá. Me habrías hecho muy feliz. Te quiero mucho, Enzo.


    —Yo también, Ana, igual que mi papá. Él también te quiere, sé que intentó protegerte de ella, lo sé, pero lo hizo mal. Vi tu cara, te hizo daño, él no se lo perdonará porque te necesita para ser feliz, igual que Elsa y yo. Piénsalo, Ana, no te rindas con nosotros, por favor, no nos dejes —me dice con una ternura terrible.


    Comienza a llorar y me uno a él. No puedo verlo sufrir, por sus palabras sé que, para lo pequeño que es, lleva mucho tiempo haciéndolo y eso me rompe más por dentro. Consigo tranquilizarlo y bajamos a la cocina para que tome algo. Al principio, se niega, pero me conoce lo suficiente y sabe que, quiera o no, algo tiene que comer. Estoy preparando su cena, cuando, con voz temblorosa, le oigo preguntar:


    —¿Vas a llamar a papá para que venga a recogerme? —No quiere marcharse, pero aceptará lo que le diga, como siempre hace.


    —Yo había pensado en que te quedaras esta noche conmigo. Sabes que no me gusta estar sola. Pero, si quieres irte, te llevaré. —Se levanta de un salto de la silla, para abrazarme con fuerza.


    —Quiero quedarme contigo, no lo llames, Ana. Yo te cuidaré esta noche. —Intento disimular el nudo que tengo en la garganta antes de poder hablar.


    —Pues, siéntate en la mesa, nuestra cena está lista.


    Apenas pruebo bocado, porque tengo el estómago completamente cerrado, después del día agotador de hoy, pero, sobre todo, después de la confesión de Enzo. ¿Es posible que todo lo que me ha dicho el pequeño sea verdad? No me lo puedo creer, son tantas cosas en las que pensar, ¿Eneko no es el papá de Enzo?, ¿ella solo quiere dañar a Eneko? Él lo hizo para protegerme, pero ¿de qué o de quién? ¿Es ella realmente tan mala?, ¿cómo puede disfrutar dañando a sus hijos de esta manera? No logro comprenderlo, por más que lo intento, no puedo.


    ¿Eneko me quiere? No, esto último lo tengo claro. Si me quisiera, no me hubiera ignorado como lo ha hecho delante de ella. No ha sido capaz ni de mirarme una sola vez, no me ha parado cuando me he marchado humillada y hundida de su casa. Todo era un juego y yo he caído como una tonta. Esta es la única explicación que puedo encontrar. Me duele en el alma tener que reconocerlo y aceptarlo, pero es así. 


    Terminamos de cenar y juntos nos vamos a mi cuarto, donde, sin cambiarnos la ropa, nos tumbamos en la cama. Enzo se aprieta contra mi cuerpo todo lo que puede. Parece que tiene miedo de que desaparezca, pero esta noche no me iré, esta noche es solo para nosotros. Nos abrazamos y, agotados física y mentalmente, nos dormimos. Mañana será otro día y solo pido que sea un poquito mejor que este.

  


  
     


     


    Capítulo treinta


     


     


     


     


    Me levanto de la cama agotada, ya que apenas he dormido. Enzo ha estado muy intranquilo, me buscaba en cuanto me movía un poco, pero, por fin, al amanecer, he conseguido que descansara. No quiero despertarlo porque necesita dormir. Mientras tanto, yo voy camino hacia la ducha para ver si consigo despejarme un poco porque la cabeza me estalla. Me siento como un trapo, solo tengo ganas de volver a la cama, taparme, regodearme en mi mala suerte y no salir de ella en una larga temporada. Pero eso no puede ser, tengo que llevar a Enzo a su casa, recoger a mis hijos, llamar al arquitecto y dar explicaciones a mis padres, todo esto antes de comer, ¡claro que sí! “Viva mi karma, tú puedes, Ana, tú puedes”, me animo mentalmente yo sola. Decir que mi vida ahora mismo está patas arriba, es quedarse corta. Esto no lo soluciona ni el mismísimo Iker Jiménez. 


    Me ducho con agua fría para ver si consigo despejarme, pero a esta marcha lo único que lograré será coger un catarro. Soy así de positiva, qué le vamos a hacer… Al salir del baño, Enzo aún sigue descansando. Decido bajar a la cocina para prepararme un café bastante cargado. Estoy tan ida en mis pensamientos que no me entero de cuándo Lola entra en mi casa. Eso sí, mi gran amiga llega cargada con una bolsa enorme de mi pastelería preferida, llena de cruasanes, ¡muy bien, calorías al body!


    —Tienes un aspecto horrible, Ana.


    —Gracias, amiga. Si te sirve de consuelo, por dentro me siento mucho peor.


    —¿Has dormido algo? Aunque no sé para qué pregunto, solo hay que mirarte a la cara, para saber la respuesta.


    —Muy poco, Enzo estaba muy alterado y mi cabeza no paraba de dar vueltas, ya sabes, ayudándome…


    —Por eso estoy aquí. Siéntate y cómete unos cruasanes, después verás las cosas de otra manera.


    —Claro, seguro que si me como la bolsa entera, mi vida se volverá de color de rosa y todo estará bien. —Ignora mi comentario.


    —¿Hablaste con Eneko?


    —Sí, lo llamé para decirle que Enzo estaba aquí y que lo llevaría esta mañana.


    —Ana, sabes que no te estoy preguntando por eso. No vayas de lista conmigo.


    —No, Lola, no hablé de nada más, no necesito que me explique nada. Te recuerdo que yo estaba allí cuando ella lo rodeaba feliz y me humillaba, mientras él no hacía nada. Ni me miró, era como si no le importara.


    Mi voz se rompe al recordar ese momento, con manos temblorosas tomo mi café y le doy un largo trago intentando tranquilizarme.


    —Quizás, lo hizo por tu bien.


    —Seguro que partirme en pedazos y echarme de su vida es una gran manera de demostrar que me quiere. ¡No me jodas Lola, por favor!


    —Te estás equivocando, tienes que hablar con él y escucharle. Cuando lo hagas, entenderás muchas cosas.


    —Deja de repetirte. No quiero entender nada, solo quiero volver a encauzar mi vida, necesito olvidar todo lo que ha ocurrido.


    —¿De verdad quieres dejar a Eneko? Ana, te conozco y nunca te había visto tan feliz.


    —Te recuerdo, Lola, que él fue quien me dejó. Ella lo dijo muy claro: “siempre os deja, siempre regresa a mí”. Todo ha sido una mentira, nada era real y yo, como una idiota, le creí, y mira cómo estoy ahora…


    —¿Tú la creíste? Pero ¿no has visto cómo ha sido vuestra relación desde el principio? Sabes que te quiere, igual que tú a él.


    —No me quiere, Lola, dejó que me marchara. No me paró y sí, por supuesto, que le quiero, le quiero como nunca he querido a nadie, pero no sirve de nada. Esto se terminó.


    —Mira que eres cabezona. Te vuelvo a repetir que te equivocas con él. Tiene sus razones, pero estás herida y no quieres escucharle porque, como siempre, tienes miedo y lo más fácil es huir.


    —¿Fácil? ¿tú te crees que esto es fácil para mí? Estoy rota, él me rompió. Solo esperaba que tú fueras capaz de entenderme. —Mis gritos retumban por toda la cocina.


    —Te entiendo, Ana, creíste ver algo y lo entendiste mal. Eneko se equivocó en las formas, lo sé, pero tú lo estás apartando sin darle si quiera la oportunidad de hablar y de explicarse. Estás siendo injusta y no puedo apoyarte en algo en lo que sé que te estás equivocando.


    —No quiero seguir hablando, Lola, por favor.


    —Como quieras ¿Vamos a desayunar o prefieres que me marche?


    —No digas tonterías, claro que quiero desayunar contigo. Siéntate en la mesa, ya te llevo yo el café.


    Desayunamos en silencio porque las dos sabemos que, si hablamos, será para seguir discutiendo y eso es lo último que necesito ahora mismo. Terminamos con una bolsa entera de cruasanes y nuestros cafés. Estoy fregando nuestras tazas, pero ya no aguanto más con este silencio. Me acerco a ella, nos abrazamos y comienzo a llorar, mientras Lola no dice nada, solo acaricia mi espalda y deja que me desahogue, como tantas veces ha hecho en mi vida. Pase lo que pase, ella siempre está ahí, nunca suelta mi mano, nunca me deja, nunca se rinde.


    —Me has puesto perdida con tanta lágrima. Deberías aprender a llorar para dentro y en seco —consigue hacerme reír con sus palabras y su cara de asco fingida—. Ahora tendrás que prestarme esa camisa negra que tanto me gusta.


    —Lo que quieras, Lola. —Nos separamos de nuestro abrazo y me acerco al fregadero para echarme agua en la cara.


    —Sigues teniendo cara de muerta, Ana. Voy a cambiarme, ahora bajo.


    Veo cómo sale de mi cocina y me acerco al armario para coger un par de calmantes, lleno un vaso de agua bien fría y me los tomo. Necesito que este dolor de cabeza desaparezca. Hoy va a ser un día difícil y necesito estar lo más despejada posible, aunque lo veo bastante complicado. Lola vuelve y nos sentamos juntas en la mesa;


    —Anoche hablé con Enzo, me confesó que no es hijo de Eneko.


    —¿Qué? ¿de dónde ha sacado semejante disparate? Es una locura, no puede ser.


    Entiendo su confusión, es la misma que tuve yo cuando el pequeño me lo contó y, con calma, le cuento a Lola todo lo que sé sobre esta historia tan truculenta, por lo que al terminar está tan enfadada y confusa como yo.


    —¡Será hija de puta! No lo puedo entender, Ana, ¿cómo le ha podido decir eso a Enzo? Ahora comprendo muchas cosas. Está loca, solo disfruta haciéndoles daño.


    —Por eso mismo no puedo entender el comportamiento de Eneko. No me entra en la cabeza que permita que esa mujer les haga tanto daño, sobre todo, a los niños.


    —Tienes que hablar con él. Cuando le escuches, entenderás por qué actuó como lo hizo, te lo aseguro.


    —No sé si estoy preparada para hablar con él Lola. No tengo fuerzas, no soportaría que volviera a hacerme daño, que me volviera a echar de su vida sin mirarme.


    —No lo hará, Ana, confía en mí. Nunca permitiría algo que te pudiera hacer daño.


    —Ana —Enzo nos observa desde la puerta.


    —Pequeño, ¿cómo te encuentras? ¿has podido descansar?


    —Sí, me acabo de despertar y, al no verte, he bajado.


    Se acerca y se sienta en mis piernas, espero que no haya oído nuestra conversación, solo le faltaba eso al pobre.


    —¿Quieres desayunar? —asiente con su cabeza, lo levanto y lo acomodo en mi silla.


    —Enano, no vuelvas a escaparte otra vez, porque, como lo hagas, te las verás conmigo —le advierte Lola, apuntándole con su dedo.


    —Lo siento, Lola, solo quería estar con Ana, la necesitaba.


    —Vale, pues me llamas y yo te traigo. Nos has dado un susto de muerte a todos. Entre esta mujer tan loca —me señala con la cabeza—, y tú, me van a salir arrugas, y por ahí sí que no paso.


    —No volverá a pasar, te lo prometo.


    —Está bien, ahora ven aquí que te dé un abrazo.


    Se abrazan sin decir nada más, preparo su desayuno en silencio, tragando el nudo de emociones que oprime mi pecho. Lola con sus disparates nos hace reír varias veces hasta que, una vez termina, el pequeño sube a mi cuarto para vestirse porque es la hora de llevarlo a su casa y la hora de volver a reencontrarme con Eneko.


    Nada más de pensar en volver a verlo, me tiembla todo el cuerpo. ¿Qué está pasando en mi vida que cada vez que parece que voy a ser feliz, todo se complica, se tuerce y vuelve a ser una mierda? Hay gente que nace con estrella y yo cada vez estoy más convencida de que nací estrellada.


     


    ********


     


    Cuando tiene todo preparado, entra en la cocina con su mochila puesta y una gran tristeza en su cara. Sabe que es la hora de volver a su casa, pero me temo que tiene las mismas ganas que yo de que llegue ese momento, aun así, disimulo como puedo.


    —¿Ya estás listo, peque?


    —Sí, Ana, ya podemos irnos. Lola, ¿te vienes con nosotros?


    —No, chicos, lo siento. Esto es algo que tenéis que hacer vosotros dos solitos.


    —Un poquito de apoyo no me vendría mal.


    Intento poner mi mejor cara de pena por si surte efecto, pero no tengo esa suerte, porque, cuando Lola dice que no, es que no, a cabezona no le gana nadie a la jodida.


    —Ana, no intentes darme pena porque no funciona. Ya sabes lo que tienes que hacer y, para eso, amiga, no me necesitas a tu lado.


    Claro que lo sé, tengo que dejar a Enzo y volver a casa sin que me rompan más el corazón por el camino, ella lo ve todo muy fácil y rápido, pero, tratándose de mí, nada saldrá bien y el drama no faltará.


    —Luego hablamos, Lola. —No voy a insistir con ella, porque es tontería.


    Sale de mi casa sin mirar atrás, total, sabe lo que va a encontrar si lo hace. Mientras tanto, cojo a Enzo y nos dirigimos a mi coche, a mi tortura, porque no lo puedo describir de otra manera. Llegamos a la puerta de su casa y nuestros ojos se encuentran en el espejo. No hacen falta las palabras, nuestras miradas lo dicen todo, pero, aun así, hay algo que necesito que sepa suceda lo que suceda hoy entre su padre y yo:


    —Enzo —intento aclararme la garganta para que bajen las lágrimas que tengo acumuladas en ella—, ¿sabes que eres muy importante para mí?


    —Tú también lo eres para mí, Ana.


    —Lo sé, enano, y quiero que sepas que, pase lo que pase, siempre estaré ahí para ti. Nunca dudes en llamarme o en buscarme cada vez que me necesites. Eso sí, avisa a tu padre primero y no vuelvas a escaparte.


    —No lo volveré a hacer, te lo prometo. Pero quiero que todo vuelva a ser como antes de que ella volviera, quiero que seamos una familia.


    —A mí también me gustaría, Enzo, pero los mayores a veces complicamos las cosas y sin darnos cuenta cometemos errores. De todas formas, eso no tiene por qué perjudicaros a vosotros, es lo último que querríamos.


    —Tú solo escucha a mi padre, por favor. Él te quiere, yo lo sé, y tú también, no lo olvides. No te rindas con nosotros.


    —No lo haré, pequeño, ¿vamos? —asiente con la cabeza.


    Bajamos en silencio del coche, tengo las llaves en el bolsillo, pero no me parece correcto abrir porque no sé lo que me voy a encontrar dentro y, quizás, interrumpa una escena feliz en familia, que no sería capaz de soportar. 


    Después de una bronca de mi cabecita por ser siempre tan negativa, Enzo ve mis dudas y reacciona antes que yo, tocando el timbre. Me conoce y sabe que soy capaz de estar horas y horas sin saber qué hacer. Abren la puerta y de la mano, apoyándonos mutuamente, entramos para ver qué nos depara la mañana. Nada más entrar por la puerta, Elsa sale corriendo a mis brazos y sin soltar la mano de Enzo la abrazo con cariño.


    —Hola, guerrera. —Apenas sale mi voz.


    —Hola, Ana, la próxima vez que hagáis una escapada, contar conmigo —nos regaña con su ceño fruncido.


    Enzo y yo nos miramos sin entender nada de lo que nos dice porque no sabemos qué le han contado a la pequeña y no queremos meter la pata, menos mal que Pepa sale a nuestro rescate.


    —Muy bien dicho, Elsa. Eso de pasar la noche los dos solos sin avisar, no está bien, ¿verdad? —Mira a su nieto, que agacha la cabeza, porque sabe que no actuó bien y que su abuela le echará un buen sermón con toda la razón del mundo.


    —Fue culpa mía, Elsa. Después del partido, no me encontraba bien y Enzo quiso cuidarme. No avisamos para no preocuparos, pero no volverá a suceder, te lo prometo pequeña. —Intento suavizar la situación.


    —Enzo, cariño, vamos al patio, tenemos que trasplantar unas macetas, pero antes ve a saludar a tu padre, está en la cocina —aprieta mi mano y yo suelto la suya para que se dirija hacia su padre—. Ana, también deberías ir tú.


    Asiento con la cabeza porque sé que tiene razón. Mis pies se dirigen hacia la cocina, aunque todo mi cuerpo me pide a gritos que salga corriendo de esta casa, antes de llevarme otro chasco. Pero como soy masoquista, ya que he venido, al menos debo escuchar todo lo que quiera decirme. Total, no puede ser mucho peor a todo lo que mi cabecita se ha ido imaginando. Hay que ver lo que me gusta machacarme a mí solita.


    Pasito a pasito, como dice la canción, entro en la cocina. Allí me encuentro a los chicos fundidos en un fuerte abrazo. Noto el alivio de Eneko al tener a su pequeño por fin junto a él, pero también noto la preocupación de Enzo ante lo que ha hecho. Lo que está claro es el amor tan profundo que hay entre los dos. Digan lo que digan, son padre e hijo, no puedo creer otra cosa viéndolos juntos en este mismo momento.


    Eneko levanta su cabeza y sus ojos encuentran a los míos para atraparme con su mirada, como siempre hace. Veo sus ojeras y su gesto de dolor, parece que no ha pasado buena noche, eso es evidente. Aun así, sigue siendo el hombre más guapo y sexy que he visto en toda mi vida. Nunca me cansaré de mirarlo, estoy apoyada en el marco de la puerta, no por miedo a entrar, que lo tengo y mucho, sino porque necesito tener algo que me ayude a no caer.


     


    ********


     


    —Ana —Mi nombre en sus labios me desarma por completo.


    Apenas es un susurro, pero a mí me calienta y reconforta por dentro, porque llevo horas deseando oír mi nombre en sus labios y su voz me hace sentir especial, única, como si estuviera echa solo para él, mientras Enzo nos mira y decide salir de la cocina para que podamos hablar con calma.


    —No te marches sin decirme nada, ¿vale? —Me agacho para estar a su altura.


    —Enzo, creo que es mejor irme sin despedidas, sabes que las odio. Además, se me dan fatal.


    No sé qué ve el pequeño en mi mirada, pero acepta sin rechistar, solo se abraza a mí con fuerza antes de salir corriendo en busca de su abuela. Yo me incorporo lentamente para volver a encarar a Eneko, aunque esta vez soy incapaz de aguantarle la mirada porque estoy muy dolida.


    —Enzo ha dormido bien y también ha desayunado antes de venir. Será mejor que me marche —digo, atropelladamente.


    —Ana, por favor, tenemos que hablar. Déjame explicarte las cosas.


    —No sé si estoy preparada para oír lo que tengas que decirme.


    —Tienes que hacerlo. Ayer me equivoqué, lo hice mal y, lo peor de todo, te hice daño. Eso es algo que no podré perdonarme nunca. —Conforme va hablando, su voz se rompe.


    Sus manos tiemblan encima de la bancada, apenas puede controlarse para no acercarse, para no tocarme.


    —Lo hiciste y pareció no importarte mucho, viendo tu reacción. —Por fin me atrevo a buscar sus ojos.


    —No es así, Ana, lo sabes.


    —Eneko, yo ya no sé nada. Después de ayer, ya no sé ni lo que hay entre nosotros.


    —Ayer solo quería impedir que Sonia te hiciera daño, quería apartarte de su maldad y de su odio.


    —Pero lo único que hiciste fue apartarme de ti, echarme de tu lado. —La rabia invade mi cuerpo y mi mente.


    —Me equivoqué y no sabes cómo me arrepiento. Sonia solo disfruta haciéndome daño a mí y a todos los que se acercan. Lo ha hecho muchas veces con los niños y mi madre. Si ve que algo me importa, no duda en destruirlo. Por eso pensé que, si notaba que no eras tan importante para mí, volvería a desaparecer y nos dejaría tranquilos como hace siempre.


    —Cómo una más de las mujeres con las que has estado, ¿no?


    No puedo evitar realizar la pregunta, necesito aclarar todas las afirmaciones que su exmujer dijo ayer. Necesito saber que todo lo que había entre nosotros no era una mentira, que era real, sincero.


    —Ana, no he estado con nadie después de separarme. No he permitido a nadie acercarse a mí, ni a los niños hasta que te conocí. Nunca en mi vida he querido a nadie como te quiero a ti.


    —Peculiar manera de demostrarlo —replico, irónica.


    —Pensé que sabrías lo que hay entre nosotros, que entenderías que todo lo que ella decía era mentira.


    —Eneko, nunca me has contado nada de ella y, ayer, lo único que vi fue a una mujer feliz de recuperar a su marido y a un hombre que fue incapaz de mirarme, ni siquiera cuando me estaban humillando delante de él, ¿qué querías que entendiera? —chillo, liberando mis lágrimas.


    —Solo quería protegerte…


    Está derrotado, lo noto en su voz y en todos sus gestos, pero yo ayer estaba peor y no le importó. Por lo que decido abrirme en canal, sin importarme las consecuencias.


    —Siempre me dices que huyo, que no comparto mis problemas o mis miedos y que te dejo fuera, ¿me puedes explicar qué diferencia hay con lo que hiciste tú ayer?


    —Tienes razón, Ana, pero…


    —No, Eneko, sí que hay una gran diferencia. Yo jamás permitiría que te hubieses ido, que te hubiesen humillado, como tú sí que permitiste que hicieran ayer conmigo. —La rabia inunda mi voz.


    Las palabras salen solas de mi boca, sé que las digo para hacerle daño, pero en cuanto veo su cara, me arrepiento al instante.


    —Perdóname, fue culpa mía todo lo que sucedió. Intenté protegerte y, al final, lo que conseguí fue hacerte más daño. Tenía que haber hablado contigo en cuanto supe que Sonia vendría a casa, porque, de esa manera, lo hubiésemos afrontado juntos, como siempre te pido que hagamos, pero tuve miedo y te fallé.


    —Eso hubiese estado bien, que me incluyeras en tus planes ante tu ex, pero ya es tarde para pensar en eso.


    —No es tarde, Ana. Somos nosotros, no nos rendimos, luchamos juntos, somos uno.


    —Eneko, lo siento. Ahora mismo necesito pensar, necesito aclararme las ideas.


    —Te quiero —susurra, agachando la mirada.


    Odio verlo así, tan perdido, tan derrotado. Pero no puedo caer, ahora no, tengo que ser firme con mis pensamientos, aunque siento en lo más profundo de mi ser que me estoy equivocando. No puedo dar marcha atrás, mi orgullo no me lo permite.


    —Yo también te quiero, pero también me quiero yo y ayer me destrozaste, por lo que necesito volver a juntar todas mis piezas, necesito tiempo para mí.


    —No puedo perderte, eres mi vida, no me dejes, no nos dejes, por favor.


    —Lo siento.


    Conforme salgo de la cocina, dejo un trozo de mi alma junto a él y, aunque me duele dejarlo solo, porque sé que está destrozado, no lo puedo evitar. Yo me siento exactamente igual que él, pero necesito salir de aquí y volver a respirar. Necesito volver a confiar, volver a creer, volver a ser yo.

  


  
    Capítulo treinta y uno


     


     


     


     


    Salgo por la puerta y mis piernas no aguantan más. Tengo que sentarme en los escalones de la entrada o acabaré tirada en el suelo, soy así de patética. El corazón me martillea tan fuerte que tengo miedo de que se salga de mi pecho. Es imposible que suceda, pero duele tanto que me aterra. Nunca en toda mi vida he sentido tanto dolor. 


    —¿Podemos hablar un momento, Ana? —Siento la voz de Pepa, en mi espalda.


    Ella me mira, esperando una respuesta. No sé qué más puedo soportar esta mañana, si yo solo quiero irme a mi casa y meterme en la cama. Aun así, asiento, esperando su confesión. Se sienta a mi lado en las escaleras y sus manos tiemblan sobre su regazo. Además, por su cara, presiento que lo que va a contarme va a poner mi mundo patas arriba, más de lo que ya está, ¡viva la positividad y mi buena suerte!


    —Todo es culpa mía, Ana.


    —Pepa, tú no tienes nada que ver en todo esto.


    —Te equivocas, hija. Ahora solo quiero que me escuches, antes de tomar ninguna decisión y que seas capaz de poder perdonarme después.


    Asiento levemente, ya que, después de oír a Pepa, mi garganta se cierra por completo, impidiendo que las palabras puedan salir de mi boca.


    —Ángeles era mi mejor amiga desde que éramos niñas, igual que Lola y tú, me recordáis mucho a nosotras, siempre estábamos juntas. Crecimos, estudiamos, trabajamos y nos enamoramos a la vez, además, tuvimos la gran suerte de que nuestros maridos congeniaron. Éramos una familia, Ana, íbamos a todos lados juntos. Recuerdo el día en que le dije que estaba embarazada y que deseaba que fuera la madrina de mi hijo. Siempre decía que era uno de los días más felices de su vida. Unos años después, ella también se quedó embarazada de una niña, Sonia. —Sus ojos se empañan con estos recuerdos tan dolorosos.


    Mi respiración se frena de golpe, al oír su nombre, aunque la voz de arrepentimiento de Pepa, y sobre todo su cara de culpa, me hace quedarme sin habla.


    —Era su ojito derecho, todo lo que pedía sus padres se lo daban sin dudar. Ángeles y yo teníamos la tonta idea de que algún día nuestros hijos se casarían y, entonces sí, formaríamos una verdadera familia. Sonia siempre estuvo enamorada de Eneko o, más bien, obsesionada con él. Lo perseguía y lo llamaba a todas horas, pero él no sentía lo mismo por ella, y no sabía cómo hacérselo entender, pues ella no estaba acostumbrada al rechazo. Una noche, después de cenar los cuatro juntos, Ángeles y su marido tuvieron un accidente de coche y fallecieron los dos, dejando a Sonia bajo mi protección. Era mi niña, tenía que cuidarla y velar por ella. Se vino a vivir con nosotros y empezó a juntarse con malas compañías, a beber y a consumir drogas. Mi marido y yo no queríamos verlo, era muy duro para nosotros. Por más que Eneko nos lo dijera, nunca le creímos, ¡qué tonta fui, Ana! Eneko, ante la obsesión enfermiza de Sonia, decidió irse a vivir con su amigo David a un piso, porque aquí no podía respirar. Una noche, Sonia llegó a casa llorando, no sabíamos qué pasaba hasta que nos informó de que estaba embarazada de Eneko y que él no quería hacerse cargo del niño. Su padre y yo la creímos y juzgamos muy mal a nuestro hijo. Él, ante nuestro ataque, decidió hacerse cargo de la situación, se casó con ella y tuvieron a Enzo. Vivían juntos, pero yo veía que mi hijo no era feliz, lo sabía, Ana, pero no hice nada para ayudarlo. No hay un solo día de mi vida que no me arrepienta de todo el daño que le hice.


    —Pepa… —susurro.


    Intento hablar, mientras las lágrimas que caen de sus ojos bañan su cara, pero pone una de sus manos sobre las mías, pidiéndome silencio para que la siga escuchando;


    —Ella solo se dedicaba a salir de fiesta y a tomar drogas. Un día vino Eneko a casa con el pequeño Enzo en brazos para avisarnos de que iba a dejar a Sonia porque no podía más con esa situación. A los dos días, llegó ella borracha e intentamos hablar con ella mi marido y yo para pedirle que cambiara e intentara arreglar las cosas con Eneko. Entonces, ella decidió destaparnos la verdad. Nos acusó de ser unos padres horribles, pues lo habíamos obligado a casarse con ella, después de oír sus mentiras, sin ser capaces de escuchar a Eneko. Si nos hubiésemos molestado en hacerlo, sabríamos que Enzo no podía ser su hijo, pues nunca la había tocado. Su confesión nos causó tanto dolor que, esa misma noche, mi marido sufrió un infarto y falleció. Le pedí a Eneko que terminara con ella, pero él se negaba, su obligación era estar con ella y con su hijo. Entonces, se volvió a quedar embarazada de Elsa. Eneko la ingresó en una clínica de desintoxicación y parecía que iba a curarse, pero en esta vida no hay cura para el que no la quiere. Pasaron los meses y un día Eneko salió de trabajar antes de hora, fue a su casa y allí estaba Sonia, consumiendo drogas delante de los pequeños. —Toma aire con fuerza y sigue con la mirada completamente perdida. 


    Se nota que esta confesión la está destrozando igual que a mí, pero aun así decide continuar hablando, liberando todo el horror que han vivido durante tanto tiempo.


    —Eneko, los cogió y vino a mi casa. Se separaron, ella renunció encantada a los niños porque no los quería a su lado y, de todas formas, Eneko no pensaba dejarlos con ella, puesto que eran sus hijos, dijeran lo que dijeran. De vez en cuando, Sonia viene a ver a los niños e intenta destrozar un poco más a Eneko. Aquella mañana, cuando me dijiste que una mujer llamaba y colgaba sin decir nada, supe que era ella. Sabía que volvía para destrozar otra vez la vida y la felicidad que tanto le ha costado a mi hijo conseguir. El viernes por la tarde, me llamó para avisarme de que nos había estado observando durante un tiempo y tenía que hablar con nosotros dos. Yo se lo conté a Eneko y su único miedo era que pudiera hacerte daño, Ana. Él quería protegerte, apartarte de ella, que su maldad no te tocara. Pero todo salió mal y acabamos haciéndote el daño que tanto intentábamos evitar. Ana, yo obligué a mi hijo a tener una vida horrible, llena de dolor y amargura hasta que te conoció. Nunca olvidaré ese día, la forma en cómo te miraba sin que tú lo vieras… Se enamoró de ti en el momento en que te vio con Ona en brazos. Lo supe enseguida, vi que podía ser feliz. Sois el uno para el otro y, otra vez, por mi culpa, todo se ha roto. Lo siento mucho, Ana, perdóname, pero, sobre todo, perdónalo a él. Se merece ser feliz y solo lo conseguirá a tu lado.


    —Pepa yo…


     


    No puedo hablar ni dejar de llorar, porque las palabras de Pepa me han dejado aturdida, solo de pensar en todo lo que ha pasado Eneko por culpa de esa mujer me mata por dentro. Intento calmar a Pepa, pues está completamente destrozada, ya que ella solo quería hacer las cosas bien, pero el mundo se lo impide una y otra vez.


    —Pepa —intento hablar de nuevo, mi voz rota es apenas un susurro y al levantarme noto que mis piernas no tienen fuerza, parecen de gelatina—. Necesito pensar, son tantas cosas, que no puedo reaccionar. Tengo que irme, lo siento.


    —Lo entiendo, Ana, pero, por favor, no los dejes, ellos te necesitan.


    Vuelvo a asentir con las pocas fuerzas que me quedan y salgo de la casa. Me apoyo en el techo del coche porque no puedo respirar. Me duele el pecho, mi corazón está tan roto como imagino que está el de todos los que formamos parte de esta horrible historia. Acabo de huir, lo sé, pero mi miedo no me permite quedarme para afrontar las cosas. Como siempre sucede, tomo el camino fácil. Esto es una locura, me meto en el coche y arranco. Quizás, la distancia consiga poner un poco de paz y orden en mis dolorosos pensamientos. Si esto es una pesadilla, ¡solo quiero despertarme ya! No puedo seguir con esto, ¡ya no puedo más!


     


     


    ********


     


    Voy conduciendo, pero apenas puedo ver con claridad. Las lágrimas nublan mi vista y mi cabeza está completamente ida. Soy un peligro para mí y para el resto de los conductores. Decido parar el coche en el primer hueco que encuentro, salgo de él porque necesito respirar, me ahogo, me dejo caer al suelo y apoyo mi cabeza en la puerta del coche, dejándome ir. Una amargura terrible recorre todo mi cuerpo como un ciclón. El teléfono no para de sonar en el bolsillo, pero no tengo ganas ni fuerzas para moverme y, la verdad, tampoco tengo ganas de hablar con nadie.  Solo quiero silencio, solo un poco de silencio.


    —Pequeña, ¿estás bien? —Aturdida, escucho la voz de un hombre.


    Levanto la cabeza y me encuentro con la mirada de un hombre mayor, de pelo blanco y un bigote muy gracioso, parecido al de Salvador Dalí. El hombre lleva un bastón con la figura de un águila en el mango, un traje de chaqueta blanco a juego con los zapatos, la corbata y la boina. Es todo un dandi, pero lo que más llama mi atención es su cara de preocupación hacia mí, por lo que me pueda estar pasando, y ese simple gesto consigue hacerme sentir aún peor de lo que ya me siento.


    —Sí —Es lo único que mi cerebro logra decir.


    —¿Te has mareado? ¿Mal de amores? —pregunta preocupado.


    Niego primero y, después, asiento despacio, estoy segura de que es la conversación más rara que he mantenido nunca, aunque él parece estar acostumbrado a este tipo de situaciones.


    —Vamos, levántate y ven conmigo. Aquí al lado hay un banco, nos sentamos y me cuentas. Por tu cara, parece que tenemos para un rato y mis piernas, hija, ya no aguantan mucho más de pie.


     


    ********


     


    Sigo sus pasos y, aunque parezca mentira, consigue ir más deprisa que yo hasta que nos sentamos en el banco y me ofrece un pañuelo de papel, que acepto agradecida y avergonzada a partes iguales.


    —Hija, ningún hombre merece que una mujer llore por él, ¿te ha hecho daño? —La preocupación baña su voz.


    —No es nada de eso, más bien, todo lo contrario. Es muy complicado y no estoy segura de estar actuando bien al alejarme. A lo mejor, estoy cometiendo el mayor error de toda mi vida. 


    —La vida es complicada de por sí sola y las personas, como buenos burros que somos, solemos complicarla aún más. No conozco tu historia, pero tus lágrimas me dicen que estás sufriendo.


    —Estos últimos días son como una noria que no para de moverse y no sé dónde bajarme. —Las lágrimas vuelven a caer por mi cara.


    —Creo que lo entiendo. No sabes si volver con el hombre al que quieres o alejarte de él definitivamente.


    —Sí, más o menos, así me encuentro ahora mismo. Y la verdad es que no sé qué hacer.


    —Perfecto, pues creo que la pregunta que debes hacerte es muy sencilla —lo miro extrañada, ya que no comprendo cuál es esa pregunta tan fácil—. No me mires con esa cara que todavía no estoy loco.


    —Lo siento, no pensaba eso de usted.


    —No tienes por qué disculparte, solo tienes que escucharme.


    —Está bien, procuraré estar calladita a partir de ahora. —Consigue hacerme sonreír con las caras que pone.


    —Solo tienes que preguntarte qué te dolerá más en esta vida, si estar a su lado y luchar por lo que tengáis o alejarte de él y vivir tu vida.


    En ese momento, reflexiono sobre sus palabras, ¿qué me dolería más? ¿podría estar a su lado y perdonar toda esta locura, de la cual él tampoco es responsable, sino otra víctima más? ¿podría vivir sin él? Solo de pensarlo, mi corazón se encoge y mi cuerpo se tensa. No imagino un futuro, una vida, un momento, sin que Eneko estuviera a mi lado.


    —Y bien, pequeña, después de pensar, ¿tienes una respuesta para mí? —pregunta, levantando sus cejas cómicamente.


    —La tengo: prefiero luchar por él antes que perderlo.


    —Una gran idea, pero ahora deberías arreglarte un poco antes de ver a tu chico, porque, como te vea con estas pintas, será tu chico el que huya.


    —Muchas gracias por escucharme y ayudarme.


    Niega con la cabeza, divertido por mis palabras, y se levanta del banco con una gran sonrisa en su arrugada cara, antes de responderme:


    —No digas tonterías, solo he hablado yo. Tú lo único que hacías era asentir y llorar, pero me alegra haber podido ayudarte. Eres lo más interesante que me ha pasado en los últimos días. Solo deseo que nos volvamos a encontrar algún día y me presentes a tu chico para que le pueda dar una buena reprimenda por hacer llorar a una chica tan guapa como tú —me acerco a él y beso su mejilla, a la vez que lo abrazo, porque realmente me ha ayudado mucho—. ¿Ves? Y encima me llevo un beso. Si ese chico no sabe cuidarte, búscame, que yo lo haré más que encantado.


    Nos despedimos y veo cómo se marcha con la misma energía y rapidez con la que vino. Mi teléfono vuelve a sonar y, esta vez, sí que lo cojo del bolsillo, deseando que sea Eneko para poder hablar con él. Cuando miro la pantalla, es Lola la que me llama y descuelgo sin pensarlo:


    —Ana, ¿estás bien? Acabo de hablar con Pepa y Eneko, están preocupados, ¿dónde estás? Voy a por ti, no te muevas. —Noto miedo en su voz.


    —Lola, tranquila, estoy bien.


    —¡Ana, coño, que eres tú y te conozco!


    —Es verdad que estaba echa un lío hace un rato, pero he conocido a un señor y, después de hablar con él, me he dado cuenta de que estoy equivocada. Lola, no puedo ni quiero irme, no puedo dejar a Eneko, le quiero.


    —¡Aleluya! Bendito sea ese buen hombre. En unos minutos ha conseguido más que yo en todo un día. ¿Puedo saber cómo ha logrado que entres en razón?


    —Con una pregunta.


    —Pues ha de ser buena, porque con lo terca que eres, chata… —Rio ante su comentario.


    —Solo tenía que preguntarme qué me dolería más: volver y luchar por lo que quiero o alejarme de él.


    —Por tu voz, sé la respuesta. No sabes cómo me alegro, Ana, os merecéis ser felices.


    —Lola, haré lo que haga falta para que así sea. Voy a luchar. Te cuelgo, tengo que volver a casa de Eneko y hablar con él.


    —Es la mejor idea que has tenido últimamente y eso, viniendo de ti, es mucho decir. Te quiero, Ana.


    —Gracias Lola, por nunca dejarme, yo también te quiero, ¿hablamos luego?


    —Más te vale. Si no tengo noticias de ti en una hora, iré yo misma a buscarte, ¿entendido? —La conozco tan bien que sé que en la distancia me está apuntando con su dedo acusador.


    Colgamos, busco mi coche y, con una gran sonrisa, me monto en él. Estoy más tranquila, segura y feliz. Mi vida ha pasado de ser una pesadilla a una novela rosa con posible final feliz en menos de treinta minutos. 


    Arranco el coche y pongo una de las canciones que más le gustan a Eneko Light Me Up de Ingrid Michaelson, pues siempre dice que le recuerda a nuestra historia, y decidida me dispongo a encontrar mi felicidad, esa felicidad que en estos últimos días han intentado quitarme, pero no pienso consentir que ocurra otra vez. Él es mi felicidad, mi camino, mi casa, mi vida y juntos lo conseguiremos, estoy más segura que nunca y pienso luchar por nosotros. Lo vamos a conseguir.


    Subo más el sonido de la música y canto la canción todo lo alto que puedo. Acabaré afónica de tanto chillar, pero todo me da igual, necesito liberarme, necesito recuperar mi vida, lo necesito a él.


       Silencio…


     

  


  
     


     


    Capítulo treinta y dos


     


     


     


     


     


    Lunes…


     


     


    Martes…


     


     


    Miércoles…


     


     


    Jueves…


     


     


    Viernes…


     


     


    ********


     


    ¡Dios, otra vez ese ruido! Ese zumbido me desespera, pero hoy viene acompañado, por si eso fuera poco, de un pitido aún más molesto e insoportable. ¡Odio despertarme así! Algún día, voy a tirar el móvil de Eneko por la ventana, ¡lo juro! Intento moverme, pero es imposible porque la pierna izquierda me pesa un quintal y no puedo girar el cuello, algo me lo impide. No sé qué me pasa hoy, pero mi cuerpo no responde a mis órdenes y, por si fuera poco, mis ojos solo sienten una luz cegadora detrás de mis párpados cerrados. No consigo abrir los ojos por mucho que lo intente, ¿estaré soñando?


    Huele raro, no es el aroma de Eneko, ese que tanto me gusta. Es un olor que me resulta más que familiar, pues trabajo con él todos los días. Huele a hospital. No puedo ser más rarita, solo se me ocurriría a mi soñar con un hospital, en vez de con una isla paradisíaca, rodeada por los brazos de mi chico. Estoy para que me encierren y tiren la llave. De repente algo me sorprende:


    —Ana, pequeña, despierta, por favor, abre los ojos, hija.


    ¿Mi madre? ¿Qué hace esta santa mujer en mi sueño? Además, juraría que por su tono de voz está llorando.


    —Deben dejarla, necesita tiempo. Cuando su cuerpo esté preparado, despertará por sí sola —dice otra voz, en este caso, parece masculina.


    Y este buen hombre, ¿quién es? Esto más que un sueño, parece una pesadilla. No entiendo nada, solo quiero abrir los ojos, quiero despertarme, pero no puedo. Esto no puede ser real, ¿verdad? A cada momento, tengo más miedo. Siento un pánico que no puedo controlar, que se apodera rápidamente de mí y de repente todo se vuelve negro otra vez.


     


    ********


     


    Tengo sed, necesito levantarme de la cama y beber algo. Abro mis ojos lentamente y ¡joder! ¿de dónde sale tanta luz? Vuelvo a cerrarlos rápidamente porque, si no me he quedado ciega, ha sido más que un milagro. Vuelvo a abrirlos, esta vez más despacio, acostumbrándome a la luz, poco a poco, y enfocando mi vista para saber dónde estoy. Nada más hacerlo me doy cuenta de dos cosas: estoy segura de que esta no es mi cama, ni tampoco es mi casa. Noto movimiento justo a mi derecha, aunque me cuesta un poco enfocar bien la imagen, ya que solo veo un bulto bastante borroso.


    —Ana, mi vida.


    Parpadeo un par de veces, ¡por fin tengo una imagen algo más clara! Es mi padre, llorando sin parar encima de mí. Intento hablar para calmarlo, pero mi voz no me acompaña y solo emito pequeños gruñidos.


    —No hables, pequeña, tranquila. Espera un segundo, ya vienen.


    ¿Quién va a venir? Pero a los dos segundos, me encuentro rodeada de enfermeras controlando mis constantes y al doctor Ramírez sujetando mi mano. Lo conozco porque hice mis prácticas con él. Lo que no consigo entender es por qué está aquí y, lo más importante, cómo he terminado yo en un hospital.


    —Ana, tranquila, has sufrido un accidente de tráfico y te encuentras desorientada, además de dolorida. Tienes tanto la pierna izquierda, como la muñeca, rotas. Intenta no mover el cuello, pues llevas un collarín a causa de un esguince cervical y varios cortes y contusiones por todo tu cuerpo. Has tenido mucha suerte, tu cuerpo ha estado descansando varios días. Te vamos a realizar más pruebas para comprobar que todo está bien.


    —A-g-u-a.


    Tartamudeo, porque la voz tampoco me sale y necesito agua porque me ahogo y no entiendo nada, mientras intento comprender cómo estoy viva, con todo lo que me he roto, pero, ¿cómo me lo he roto?


    —Traigan agua —ordena el doctor. 


    Noto como poco a poco me van incorporando la cama y me acercan a la boca un vaso con una pajita y agua fría, se lo agradezco como buenamente puedo.


    —Bebe despacio, sorbos pequeños. Así, muy bien. —Después de varios sorbos, me encuentro algo mejor, la garganta ya no me quema tanto, algo es algo. 


    —¿Recuerdas algo del accidente, Ana?


    —No, no recuerdo nada, ¿alguien más resultó herido? —Mi voz suena ronca y débil, como si estuviese afónica.


    —Tranquila, no fue culpa tuya, Ana. Un hombre borracho iba muy rápido y por desgracia te cruzaste en su camino. No se pudo hacer nada por él, pero tú no tienes que pensar en nada de eso. Ahora necesitas descansar y recuperarte, tienes mucha gente deseando verte despierta.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? 


    El pobre doctor asiente con una sonrisa en su cara, porque me conoce y sabe lo pesadita que puedo llegar a ser.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —El accidente ocurrió el domingo y hoy es sábado, Ana. Llevas seis días descansando, tu cuerpo necesitaba un respiro. ¿Has tenido estrés antes del accidente? —asiento despacio, por desgracia, de eso sí me acuerdo, además, si este pobre hombre supiera cómo ha sido mi vida en los últimos días, alucinaría—. Pues ahí lo tienes. El estrés y el accidente colapsaron tu cuerpo. Solo ha sido un pequeño descanso, pero ha venido muy bien para tu recuperación. Ahora voy a dejarte con toda tu familia, pero no te esfuerces mucho. En un rato, vendrán a por ti para realizarte un TAC y varias placas. Si todo sale bien, en unos días podrás volver a casa para terminar con tu recuperación.


     


    ********


     


    El doctor y las enfermeras abandonan la habitación y entran mis padres corriendo. Mi madre se lanza encima de mí sin parar de llorar, tocando mi cara y besándome como si tuviera miedo a que desapareciera. Mi padre, justo detrás de ella, tampoco puede dejar de llorar. Es pánico puro lo que muestran sus miradas, no quiero ni imaginar los días tan horrorosos y el calvario que han tenido que soportar por mi culpa.


    —Lo siento —susurro, odio causarles tanto dolor.


    —Pequeña, no digas tonterías, tú no has hecho nada. Lo único importante es que estás bien, estás viva y vas a recuperarte.


    Mi padre intenta consolarme con sus palabras y, acercándose por el otro lado, coge mi mano entre las suyas y besa mi frente, con verdadero amor.


    —¡Otro susto así y te atizo con la sartén, hija! ¡Te lo juro como que te he parido y como que me llamo Antonia! —Mi madre me regaña entre hipidos y lágrimas, están agotados.


    —No sé qué pasó, mamá. No lo vi aparecer, no recuerdo nada del accidente, te lo prometo.


    —Ana, no pienses en eso. Tienes que estar tranquila y recuperarte, los niños están deseando verte.


    —¿Dónde están mis pequeños, papá?


    —Están con Luis y Ricardo. Ellos están bien, he hablado con el doctor y, si las pruebas salen bien, mañana podrán venir a verte.


    Las lágrimas al oír sus palabras caen por mi cara sin poder controlarlas ante los intentos de mis padres por tranquilizarme, aunque sé que no es bueno que me altere, no lo puedo evitar.


    —¡Ana! —chilla Lola, antes de entrar como una estampida en la habitación.


    —Antonia, mi vida, vamos a llamar a Luis para darle las nuevas noticias y a tomarnos una tila. Nos hará bien.


    Mi madre, regruñendo, pues no quiere separarse de mi lado, besa mi cara unas doscientas veces más antes de salir y, cuando mi padre consigue apartarla, besa mi mano a la vez que me dice cuánto me quiere. 


    En el momento en el que se marchan de la habitación, Lola se sienta en la cama y toma mi mano sin parar de arreglarme las sábanas. En su cara se refleja una mezcla de preocupación y alegría.


    —¡Te voy a matar! ¡Nunca vuelvas a darme un susto así! —me riñe, limpiándose las lágrimas, mientras sus manos tiemblan, dificultando su labor.


    —Lola, escúchame, ¿dónde está Eneko? 


    Es pronunciar su nombre y mis pulsaciones se disparan, iba hacia su casa para arreglar las cosas entre nosotros, pero no llegué, esa es la última imagen que recuerdo.


    —¡Ana, tranquilízate, coño, que vas a fundir el aparato! ¡No deja de pitar, me estás preocupando!


    —Eneko, dime, ¿qué pasa? ¿dónde está? Por favor. —Respiro con dificultad porque las lágrimas no ayudan y me estoy ahogando yo sola.


    —Ana, escúchame y respira. Eneko ha ido a su casa a cambiarse, no se ha separado de ti desde que lo avisó David, pero tu padre hoy le ha obligado a que fuera a ducharse y a descansar un poco. No creo que tarde. Pero se odiará por no haber estado aquí cuando has despertado. Estaba muy preocupado. Ana, se siente culpable por todo lo que ha pasado. Está ido, hasta Pepa está asustada, no come, no duerme y apenas se ha movido de tu lado. Te quiere, amiga.


    —Lola… —No puedo articular palabra ante tanta emoción.


    No puedo respirar, Eneko ha estado a mi lado, no se ha ido. Al final, podremos conseguirlo, podemos superar todo esto. Me acelero tanto que todas las máquinas conectadas a mi cuerpo comienzan a pitar, provocando que una enfermera entre en la habitación para ponerme un calmante, aunque intento negarme, pues quiero estar lúcida y despierta para cuando él regrese. Necesitamos hablar, necesito saber que todo está bien y que volvemos a ser uno. Pero la enfermera, al ver que no la escucho, opta por otra estrategia y, explicándole a Lola que, en mi caso, no es bueno que me altere tanto, la buena mujer acaba poniéndome por vía un calmante que consigue relajarme en dos segundos y me deja completamente dormida.


     


    ********


     


    —Ana, mi vida, despierta. Estoy aquí, vuelve conmigo, por favor — susurra pegando nuestras frentes.


    Aprieta mi mano, a la vez que da dulces besos por toda mi cara. Su voz suena apagada, rota de dolor, entonces, abro los ojos lentamente con miedo a que sea un sueño, pero los ojos azules que tanto necesito están fijos en los míos.


    Tiene cara de agotado y unas grandes ojeras enmarcan sus preciosos ojos, pero, aun así, sigue siendo el hombre más guapo que he visto en toda mi vida. Sus lágrimas caen sobre mi cara para juntarse con las mías.


    —Perdóname, Ana, todo es culpa mía.


    —Eneko…


    Mi voz suena como papel de lija, por eso, él, al darse cuenta, enseguida acerca un vaso con agua que estaba en la mesilla y, después de unos sorbos, intento hablar de nuevo.


    —No fue tu culpa, fue un accidente.


    —Fue mi culpa, Ana. Te hice daño y cuando te fuiste de mi casa estabas destrozada. Al rato me llamo David para decirme que habías sufrido un accidente y me volví completamente loco. —Apoyo mis dedos en sus labios, necesito que me escuche.


    —Eneko, volvía a tu casa, volvía porque no podía estar sin ti, no quería huir y necesitaba que arregláramos las cosas entre nosotros, pero ese coche me lo impidió.


    —Cariño —niega con su cabeza nervioso, mientras noto cómo tiembla al pasar sus manos por mi pelo—. El accidente fue cuando saliste de mi casa, cuando volvías a tu casa. Estás confusa, no sabes lo que dices.


    —Mírame. No recuerdo el accidente, pero sí sé lo que pasó antes. Te aseguro, Eneko, que volvía a por ti, ¡quería luchar por nosotros!


    —No sabes lo que dices, mi vida. Han sido muchas cosas las que han sucedido estos días y todas son por mi culpa.


    —No, escúchame, sé lo que digo perfectamente. Volvía a por ti, regresaba a tu lado, nunca tendría que haberme marchado de ahí.


    —Ana... —sus manos recorren mi cara, limpiando las lágrimas con una dulzura que me mata—. Te hice mucho daño, intenté protegerte y acabé siendo yo quien más te hizo sufrir. No te merezco.


    —Eneko, para, ¡olvídalo, por favor! Sé que querías protegerme, tu madre me lo explicó todo, pero me dio miedo y salí corriendo de tu casa hasta que reaccioné y me di cuenta de que no podía estar sin ti. Por eso, volvía a tu casa. Lo único que te pido es que la próxima vez que ella decida volver, no me protejas, déjame estar a tu lado, déjame ayudarte, pase lo que pase.


    —Ella no va a volver, te lo prometo. Se terminó, no pienso dejar que vuelva a hacer daño a mi familia. Pensé que te perdía, Ana, me estaba volviendo loco. No despertabas, no reaccionabas, tenía miedo de no volver a verte sonreír, de no volver a besarte… Te quiero, Ana. Eres mi vida, no me dejes, por favor.


    Vuelve a apoyar su frente en la mía, mientras lo miro y me doy cuenta de que verlo y sentirlo tan vulnerable, me destroza por dentro.


    —Yo también te quiero, Eneko, somos uno, ¿recuerdas? —Levanto su cabeza para que nuestros ojos se encuentren, ¡cómo echaba de menos esa mirada! —. Y ahora que por fin todo está claro entre nosotros, bésame.


    —Ana, acabas de despertar. Esto no es lo que necesitas.


    —Estoy bien y sé perfectamente lo que necesito, mejor que nadie. Bésame, Eneko, bésame para saber que esto es real, ¡que estoy viva! ¡que estamos juntos! ¡Que esto no es un sueño!


    Sujeta mi mejilla y acerca su boca a la mía con miedo, dando un dulce beso en mis labios, pero yo necesito más, lo necesito a él. Mi lengua invade su boca con desesperación y con mi mano buena, agarro su pelo para pegarlo más a mí y evitar, así, que se aparte. Me encanta sentir su sabor, ¡por fin me vuelvo a sentir viva! Mi corazón vuelve a latir desbocado, pero, esta vez, es de felicidad.


    Al fin estamos juntos, volvemos a ser uno, seguimos besándonos y diciéndonos con nuestros besos todo el miedo y el dolor que hemos pasado estos días, que hemos estado separados. Esos besos afirman la promesa silenciosa de que nunca más nos separaremos.


    —¡Ya estamos! Por lo que veo, te encuentras mucho mejor, chata. —Nos reímos antes de separarnos un poco, debido al comentario Lola. 


    Eneko intenta apartarse, pero se lo impido porque necesito tenerlo a mi lado. Se coloca sentado junto a mí en la cama, entrelazando nuestros dedos, huelo su cuello y vuelvo a estar en mi lugar favorito, rodeada por esos brazos que tanta falta me han hecho.


    —Ana, guapa, me alegra mucho verte despierta…


    Observo como David entra de la mano de Lola y la imagen me deja en shock, pero ¿qué ha sucedido con este par en estos pocos días?


    —Gracias, David — respondo alucinada.


    Lola ha debido de informarle de mi odio por las flores, pues deja un peluche de color lila con forma de elefante vestido con una camiseta negra de los Ramones en la mesita, y eso me encanta. David termina sonriendo ante mi reacción y la sonrisa orgullosa de su chica, deposita un beso en mi mejilla.


    —No me des las gracias, eso sí, no vuelvas tampoco a darme un susto así. Por poco me da algo cuando te vi en aquel coche.


    Observa mi cara de asombro ante sus palabras y se da cuenta de que no entiendo nada de lo que dice, entonces, con una gran paciencia me explica que estaba de servicio el día del accidente y, junto a sus compañeros, fue quien me sacó del coche y después avisó a Eneko y Lola, de lo ocurrido.


    —Bueno, se terminó el drama —interrumpe Lola—, lo único importante es que estás bien, amiga. No le des más vueltas al resto que te conozco.


    Lola con sus ocurrencias nos entretiene y nos hace reír a todos, consiguiendo que por unos momentos logre olvidarme de todo lo que podría haber sucedido y, por suerte, no pasó. Rodeada por los brazos de mi chico, que no para de sujetarme con fuerza, noto el miedo en su cuerpo, que es el mismo que invade el mío.


    Miedo a perdernos el uno al otro, miedo a no encontrarnos, miedo a saber que, sin el otro, nunca estaremos completos porque Eneko, para mí, es mucho más que mi chico. Eneko es mi amigo, mi compañero, mi confidente y mi amante, mi calma y tempestad, es mi risa y mi pañuelo cuando lo necesito. Es el abrazo donde me refugio, son los besos que me despiertan y me excitan y son los ojos que, cuando estoy perdida, me llaman como un faro para que acuda a su lado. Miro nuestras manos unidas, esas que han luchado, han ganado y se han soltado, pero esas manos que, ahora más que nunca, están juntas y que nada ni nadie podrá volver a separar.


     


    ********


     


    —¡Hola, chicos!


    Saludan mis padres, nada más entrar en la habitación, mientras mi madre deja el bolso en el sillón y acude a mi lado para seguir dándome una sesión de besos y achuchones.


    —¿Estás más tranquila, mamá? —pregunto, mientras arregla mi almohada por quinta vez.


    —Sí, pequeña, por mí no te preocupes. Hemos hablado con Luis hace un momento. Si las pruebas salen bien y estás con fuerza, mañana traerá a los niños para que te vean. Están desesperados.


    —Yo también me muero de ganas de verlos. Mamá, estás agotada, esta noche quiero que os vayáis a casa todos a descansar, lo necesitáis.


    —Eso no te lo crees ni tú, de aquí no me mueve ni el mismísimo papa Francisco. Cuando te den el alta, ya descansaré.


    —Mamá, cuando me den el alta, es cuando más te vamos a necesitar. Aquí estoy bien, no voy a discutir, pero esta noche os vais todos a casa a descansar y se terminó la discusión.


    —Manolo, tu hija ya se encuentra mucho mejor, porque ya está dando órdenes y tocando las narices. Vamos, en su línea. —Aplaude mi madre.


    —Antonia, deja a la niña tranquila.


    —Pero, ¿tú la estás oyendo? ¡Que se quiere quedar sola esta noche, dice la loca!


    Empiezo a bufar desesperada porque soy el centro de atención y todos me miran sorprendidos por mis palabras y, por sus caras, sé que vamos a discutir, por eso, respiro hondo, intentando tranquilizarme, y vuelvo a hablar, esta vez, sin levantar la voz.


    —Lo que quiero es que descanséis. Estáis todos agotados, aquí estoy vigilada, nada me va a suceder.


    —Ana, nadie te va a dejar sola, nos turnaremos cada día uno, pero sola no te vas a quedar. ¡No insistas y escucha a tu madre! —me riñe Eneko.


    —Pero, ¡¿me podéis escuchar?! Por favor.


    Es frustrante que nadie te escuche, me siento como una niña pequeña, cosa que consigue mosquearme aún más.


    —¡Nooooo! —contestan todos a la vez.


    ¡Dios, qué paciencia! Miro sus caras y sé que es tontería seguir discutiendo porque, al final, acabarán haciendo lo que quieran, como siempre y yo terminaré cabreándome como una mona. Menos mal que el karma se pone de mi parte por una vez y llega un celador para bajarme a que me realicen el TAC y las placas que ha pedido el doctor Ramírez.


    Cuando terminamos me llevan de vuelta a mi habitación donde todos siguen esperándome. Estoy muy cansada, agotada y sin darme cuenta me quedo otra vez dormida, eso sí, esta vez lo hago rodeada de gente a la que quiero, aunque me saquen de quicio por el camino.


     


    ********


     


    —Ana, hija, despierta, tienes que tomar algo.


    —No tengo hambre, mamá —susurro, sin abrir los ojos, solo quiero dormir un poquito más.


    Noto un pellizco en mi brazo, que consigue que abra los ojos de golpe y, entonces, veo su cara justo encima de la mía con su ceja levantada y su morro enfurruñado.


    —¿Te he preguntado? No, pues venga, tómate la leche con una magdalena de las mías, que tienen más vitaminas y están mucho más buenas que la bollería industrial esta que ponen.


    —Mamá, no me apetece, de verdad. Solo quiero dormir un poquito más.


    —¡O te pones a merendar de una vez o te pellizco de verdad! Después duermes todo lo que quieras.


    Intento quejarme, pero, al abrir los ojos otra vez y ver las caras de mis padres, lo dejo pasar. O meriendo a las buenas o mi madre es capaz de meterme la magdalena por los ojos. Pregunto dónde están los demás y me dicen que acaban de bajar a tomar un café. Cuando llevo la mitad de la magdalena, no puedo más y pongo carita de pena, sobre todo, a mi padre, que es más normal y me perdona.


    —Pequeña, si no comes, no te recuperarás y estarás más tiempo aquí. Lo hacemos por tu bien, no te enfades con tu madre, ya sabes cómo es.


    —Lo sé, papá, comeré más, no te preocupes.


    —Que no me preocupe es imposible, cariño, ¿cómo te encuentras?


    —Como si me hubiese pasado un camión por encima.


    —Desde luego, hija, tienes la gracia en los pies —gruñe mi madre.


    Acaba de entrar en la habitación, después de dejar la bandeja en el carrito del pasillo y, aunque ya le he dicho que no hacía falta que lo hiciera, que ahora vendría la chica a recogerlo, ha pasado olímpicamente de mí.


    —Era broma, lo siento, estoy mejor, pero tengo mucho sueño por la medicación. Esta noche podíais…


    —No empieces con tonterías. Esta noche nos quedamos tu padre y yo contigo, mañana vendrá Eneko con Pepa y los niños, y se quedará él contigo a dormir. Ya lo tenemos todo controlado.


    —Sois muy cabezones.


    —Y tú muy pesada y, aun así, te aguantamos.


    —¡Un poquito de paz! Que mira que os gusta discutir a la madre y a la hija.


    Mi padre nos regaña a las dos con una enorme sonrisa en su cara, aunque en el fondo le encanta vernos discutir, según él somos mejor que cualquier programa de televisión. Se sienta a mi lado en el sillón y sujeta mi mano con cariño.


    —Papá, ¿me puedes leer un rato?


    —¿Y eso? —pregunta, divertido.


    —Pues porque sabes que me encanta escucharte.


    No necesito pedírselo más veces, coge uno de sus libros, pues siempre lleva uno con él y comienza a leer como ha hecho tantas y tantas veces desde que soy pequeña y me sentaba con él en el sillón para escucharle y relajarme. Y esta vez no es muy diferente, pues en apenas unos minutos comienzan a cerrarse mis ojos y vuelvo a dormirme.


     


    ********


     


    Al despertarme, veo que todos siguen a mi alrededor. No se han movido ni un milímetro de mi lado y, aunque, por un lado, me encanta verlos a todos aquí conmigo, por otro lado, no puedo evitar sentirme mal y egoísta. Soy así de especial, ¡qué le vamos a hacer…!


    —Hola, preciosa —susurra Eneko, sentándose en la cama, a la vez que toca mi mejilla con dulzura, y erizando toda mi piel con esa simple caricia.


    —Hola, ¿he dormido mucho?


    —Un par de horas, pero te ha sentado muy bien. Tienes mejor aspecto.


    —Sí, me siento mejor, la verdad. Deberías ir a descansar, lo necesitas. Estás agotado, Eneko, además los niños y tu madre te necesitan.


    —Solo estaba esperando a que volvieras a despertar antes de irme. Que sepas que me gustaría quedarme a tu lado esta noche, pero ¡tu madre es aún más cabezona y testaruda que tú! y te aseguro que no puedo con ella por mucho que lo intente.


    —No sabes tú bien lo cabezota que puede llegar a ser —contesto, ya con una sonrisa algo picarona en mi boca y con unas ganas terribles de poder sentir su cariño y su amor.


    Eneko coge mi cara con dulzura y besa mis labios. Me hace temblar ante su contacto, no quiero que se marche, necesito sentir su cuerpo, sus besos, sus brazos… Pero entre mis padres, las enfermeras y las pintas que debo de tener no creo que sea buena idea. No veo la hora de que me den el alta y poder estar en casa tranquila, recibiendo los cuidados y los mimos de mi chico preferido.


    Se marcha junto a Lola y David, prometiéndome que mañana estarán aquí todos otra vez, junto a los cinco pequeños. Una vez a solas con mis padres, vuelvo a recibir todos los achuchones y besos que tanta falta me hacen hasta que mis ojos se cierran y descanso durante toda la noche.

  


  
     


     


    Capítulo treinta y tres


     


     


     


     


    Los días siguientes pasan entre achuchones, besos, cuidados, regalos, conversaciones y gente, mucha gente. Tanta que mi habitación parece la mitad de los días el Corral de la Pacheca. Solo nos faltan las sillas, una guitarra, el cajón y tenemos el sarao montado, ¡olé! Si no nos echan por escandalosos, fijo que me despiden por tocapelotas. Estoy más que segura de que una de las dos sucede.


    Mis compañeros del hospital tienen una paciencia infinita con toda mi santa familia. La cantidad de dulces que, tanto mi madre como Pepa les traen a todas horas, ayudan a tenerlos contentos. Chantaje en estado puro, ¡claro que sí! Total, ni que yo trabajase aquí. Vamos, que me voy al paro de cabeza.


    El pobre doctor Ramírez tiembla cada vez que entra en mi habitación para ver cómo estoy y acaba sudando a mares, pues recibe tal interrogatorio por parte de mi madre que ni los de la televisión. Intento una y otra vez explicarles a todos que es su trabajo, pero es tontería. A mí no me hacen ni caso, ellos van por libres.


    Después de lo que se suponía que solo iban a ser un par de días ingresada, por complicaciones, se convierten en quince. Los quince días seguramente más largos y duros que he pasado en toda mi vida. Pero por fin hoy me dan el alta y no salgo saltando del hospital porque voy en silla de ruedas y apenas puedo moverme, si no, saldría haciendo la doble voltereta lateral, la barca, el puente, el jumping jack y todo lo que se pueda imaginar. Me rio yo de Almudena Cid en las olimpiadas.


     


    ********


     


    Como es algo normal en mi alocada y peculiar familia, fueron muchas las discusiones sobre dónde me alojaría los próximos días, como si fuera una falla el día de la plantá. Al final consigo que me escuchen y nos vamos a casa de Pepa, manteniendo los planes que teníamos antes de que apareciera esa horrible mujer. No pienso darle ese poder, ella no volverá a meterse en nuestras vidas, no volverá a hacernos daño, se terminó.


    Todos me esperan en casa, pues quieren darme una fiesta sorpresa de bienvenida, que llevan organizando varios días sin soltar prenda, y mira que lo he intentado con todos, pero nada ha funcionado. Para una vez que mi familia decide guardar un secreto, tiene que ser precisamente este y precisamente conmigo. El jodido karma sigue huyendo de mi lado.


    El pobre Eneko, después de varios intentos para meterme en el coche, pues tiene miedo de hacerme daño, sigue intentándolo sin parar, probando una y otra vez de diferentes formas. Mientras, yo me cabreo por momentos, aunque intento controlar mi genio y no liarla, al fin y al cabo, lo hace por mi bien. Después de una media hora larga, por fin, consigue montarme en el coche como él supuestamente quería. Vamos, como la primera vez que lo ha intentado.


    —¿Estás cómoda? —pregunta por quinta vez antes de arrancar.


    —Eneko, mi vida, estoy perfectamente. ¡O arrancas el puto coche y me sacas de aquí o me voy andando, tú mismo! —bufo con fuerza.


    Sé que estoy siendo muy borde y que no se lo merece, pero no lo puedo evitar porque, cuando estoy mala, soy una persona muy maja, agradable y fácil de tratar, irónicamente hablando.


    —Ana, solo quiero cuidarte…


    —Lo sé, pero odio que me traten como si estuviera enferma, no lo soporto.


    —Pero es que…


    —¡Si quieres volver a acostarte conmigo alguna vez en tu vida, no termines esa frase, te advierto! —Le amenazo con el dedo en plan bruja total, no sé cómo me aguanta.


    —¡Esta es mi chica! No sabes cuánto te he echado de menos, pequeña.


    Aplaude, sonriendo feliz como si le hubiera tocado la lotería al oír mis palabras, y espero que su reacción sea para hacerme reír, porque, si no, voy a tener que empezar a preocuparme por él muy seriamente, puesto que se va a quedar más loco que yo.


    —Estás muy graciosillo esta mañana, guapo. Pero hoy no tengo el cuerpo para bromas.


    —Ni para casi nada —al ver mi cara de asesina en serie, intenta arreglarlo—. Pero yo estaré encantado de cuidarte todo lo que necesites. Te quiero, Ana.


    —Yo también te quiero, Eneko. —Se acerca a mi asiento y deposita un dulce beso en la punta de mi nariz, ¡en la nariz! 


    Cuando me da el beso, vuelvo a bufar como un oso y él, al ver mi reacción, ríe con más ganas. Si no lo quisiera tanto, un día de estos me lo cargaba, estoy casi segura. Con estas dudas en mi cabeza sobre qué hacer con este hombre, que me vuelve completamente loca en todos los sentidos, llegamos a casa.


     


    ********


     


    Madre del amor hermoso, pero ¿esto qué es? Si solo falta mi gran Paco Martínez Soria y esto sería la película Bienvenido Míster Marshall, y no estoy exagerando. Entramos con el coche hasta casi el patio y allí veo varias mesas con comida ¿Cómo no? Hay globos, carteles, fotos mías, cañones de confetis y hasta un photocall. La canción de Manuel Carrasco Qué bonito es querer suena por los altavoces que han colocado por todo el jardín. Y, sobre todo, y lo más importante, está toda mi familia junta. No aguanto más la emoción y rompo a llorar antes de que Eneko pueda sacarme del coche. Unos cinco intentos después, (no esperaba menos de mi chico), por fin, lo consigue y me coloca en la silla de ruedas. Y en dos segundos, estoy rodeada por cinco pequeños, deseando enseñarme todo lo que han preparado para mí. No creo que quede purpurina en todo Madrid viendo sus carteles, pero me encantan y pienso guardarlos en casa.


    —Chicos, dejad un ratito tranquila a Ana, está cansada. Además, Susi y Marta os están esperando, tienen que daros un regalo. —Igual que llegaron como una estampida, salen disparados en busca de su regalo, dejándome sola con Pepa.


    —Miedo me dan esas dos con sus regalos.


    Miro a Pepa con cariño, apenas hemos hablado desde el día que sufrí el accidente, pues se siente culpable de todo lo que sucedió y es algo que necesitamos solucionar cuanto antes.


    —Pepa, no quiero verte con esa mirada en tu cara, todo está bien. Eneko y yo vamos a seguir juntos, luchando por nosotros y el bienestar de los niños. Sonia ya no forma parte de nuestras vidas, ya no volverá hacernos daño. Te necesito a mi lado, pero te necesito como eras antes de toda esta locura. ¡Tú no has tenido la culpa de nada!


    —Eso no es verdad, Ana. Mis errores del pasado destrozaron a mi hijo y por poco acaban con vuestra relación. No puedo perdonármelo, no puedo.


    En estos días que he estado ingresada, he descubierto todo el mal que esa cruel mujer, nos estaba haciendo. Ella ha sido la responsable de las mil llamadas de teléfono, de los desperfectos en mi coche, de las amenazas que tanto Eneko como Pepa han recibido sin siquiera ser yo consciente, de lo que ocurría. Sin embargo, gracias a la ayuda de un amigo de Eneko, que es policía, han conseguido ponerle una orden de alejamiento, e incluso ingresarla en un centro de desintoxicación, para intentar ayudarla con los mil demonios que la rodean.


    Sé que para Pepa es importante que Sonia se recupere y encauce su vida, pues siente que en el fondo le ha fallado a su gran amiga. Solo deseo que esta vez sí sea capaz de conseguirlo, por el bien de todos. Aunque a mí sobre todo la que más me importa es Pepa, necesito que olvide todo lo sucedido y vuelva a ser la mujer alegre y vivaracha que conocí y que tanto me ayudo. Sujeto sus manos entre las mías antes de comenzar a hablar:


    —No hay nada que perdonar. Eneko te quiere igual que los niños y yo, Pepa. Te necesito, tú has hecho posible nuestra historia y tienes que ayudarnos en nuestro presente y nuestro futuro. Deja de martirizarte, de culparte y sigue con nosotros, por favor.


    —Ana, no hay cosa que más quiera en esta vida que poder estar a vuestro lado.


    —Eso es lo que tienes que hacer, estar con nosotros y dejar el pasado fuera. Lo conseguiremos, Pepa, te lo prometo. Voy a luchar para que así sea. —Rodea mi cuerpo para darme un fuerte abrazo con sus ojos cargados de lágrimas.


    —Eres una guerrera, Ana. Gracias por aparecer en nuestras vidas.


    —Gracias a vosotros por dejarme entrar. Y ahora que ya está todo claro, vamos con el resto. Eso sí, llévame tú porque como lo tenga que hacer yo, te aseguro que no llegamos. —Empuja mi silla, mientras reímos las dos ante mis palabras. 


    Por fin las cosas están bien entre nosotras. No soportaba verla así porque ella ha sido un gran apoyo en nuestra relación. Siempre vio un futuro para nosotros, incluso cuando yo me negaba a reconocerlo. Por suerte, abrí los ojos y descubrí todo lo que me quedaba por vivir y descubrir junto al hombre de mi vida, el que nunca me suelta, el que nunca se rinde y por el que pienso luchar. Él es mi presente y será mi futuro.


     


    ********


     


    —¡Mamá! ¡Ana! ¡Mamá! —Oigo sus gritos, a la vez que se acercan corriendo a mi lado.


    Enzo lleva algo entre sus manos, ¿una manta? Pero al fijarme bien, veo lo que realmente es: ¡un perro! ¡Les han regalado un perro! ¡Yo las mato! ¡es que las mato! Pero, ¿cómo coño se les ocurre?


    —Ana, intenta respirar que te estás poniendo un poquito azul. —Oigo al graciosillo de Luis junto a Maca, que acaban de llegar y se acercan a darme dos besos. 


    Al final, Luis ha tomado las riendas de su vida y lo está intentando con Maca. Es una gran chica y juntos se les ve muy felices. La tranquilidad de ellos es también la mía, así que, me alegra mucho que estén bien.


    —Pero, ¿a ti te parece normal lo que acaba de regalarles la desequilibrada de tu hermana a los niños? —gruño histérica.


    Parezco una loca, lo sé, pero un perro… ¿Cómo narices se les ha ocurrido una cosa así a las trastornadas de mis cuñadas?


    —No, la verdad, pero no pienso meterme en esto. Es solo un cachorrillo, no te enterarás de que está en casa.


    —Pero, ¿tú me has visto? Apenas puedo moverme.


    —Estás preciosa, como siempre. Los niños han prometido que se harán cargo. Eneko también está de acuerdo. Además, a ti siempre te han encantado los perros, Ana.


    —¡Sí, me encantan! ¡Pero en casa del vecino, no en la mía! ¡Y más conforme estoy ahora mismo!


    —Ten paciencia, en dos días estarás como nueva. Todos te ayudaremos, te lo prometo.


       Llegan los pequeños, interrumpiendo nuestra conversación y poniendo encima de mí al pequeño cachorrillo de pastor alemán, que me mira con carita de pena antes de empezar a chupar mi cara, ¡un pastor alemán! ¡No podía ser otro más grande! Cuando las pille por banda, me van a oír. Vuelvo a mirar al pobre animal y mi enfado desaparece en un instante. La verdad es que es precioso. Se acomoda en mi pecho y con su pata me anima a que lo acaricie. ¡Joder, ya me ha ganado el pequeño! aunque no pienso reconocerlo.


    —Mamá, le gustas mucho. —Intentan hacerme la pelota, como si no nos conociéramos.


    —Sí, Ona, lo tengo enamorado, ¿no lo ves?


    —Ana, hemos decidido que el nombre lo elijas tú —me informa Enzo con la sonrisa más arrebatadora que le he visto en mucho tiempo.


    —Sois unos liantes, sabéis que es responsabilidad vuestra, ¿verdad? —Intento hacerme la dura con ellos.


    —Sí, nosotros nos vamos a encargar, tú apenas te darás cuenta de que está.


    —Seguro. Cuando sea un caballo, apenas lo veré por la casa.


    Ríen felices ante mis comentarios porque les hago gracia y, la verdad, como payasa, no tengo precio.


    —Mamá, no seas gruñona, es nuestro regalo y estamos encantados. Elige un nombre, por favor.


    —Está bien, Cleo, un nombre… 


    Empiezo a pensar, pero no se me ocurre ninguno, jamás he pensado en tener un perro y mucho menos en un nombre para él, pero algo tengo que decir. 


    Los cinco diablillos me miran impacientes, esperando una respuesta. Entonces, vuelvo a mirar al cachorro, que mueve sus ojitos, sacando su lengua y llenándome de babas. Es una bolita de pelo preciosa.


    —Se llamará Gordo, ¿qué os parece?


    —¿Gordo? —pregunta Elsa al resto y todos asienten con sus cabezas. 


    Empiezan a chillar al pobre animal hasta que les hace caso y baja de mis piernas para irse a jugar con ellos. Menuda le espera al pobre animalillo con esos cinco demonios como dueños. 


    —Ya le has puesto nombre, por lo que veo — susurra Eneko en mi oído, haciéndome estremecer entera, ¡cómo lo necesito!


    -Sí, se llamará Gordo, pero tú y yo ya hablaremos. —Le señalo con el dedo, en plan gruñón, pero por la sonrisa que me regala, no he tenido mucho éxito.


    —Cuando quieras, preciosa — responde divertido.


    Besa mis labios con una sonrisa juguetona en su cara, haciendo que me olvide del perro, de la pierna y hasta del lugar donde nos encontramos, ¿cómo me puede excitar tantísimo con apenas un pequeño roce? 


    La tarde pasa volando rodeada de todas las personas que tanto quiero y que me vuelven loca con cada cosa que se les ocurre, pero que no cambiaría por nada del mundo. Después de cenar, ya no puedo más, estoy agotada, aunque no lo voy a reconocer bajo ningún concepto. Soy así de especialita.


    El pobre Eneko, con una dulzura increíble y una paciencia como la de un santo, consigue hacerme entrar en razón. Bueno, mejor dicho, me toma en brazos y me sube a la habitación, pues sabe que por mí misma no daré mi brazo a torcer. Me acuesta y, antes de poder decir nada, me quedo completamente dormida. Como dice mi madre: “si es que muchas veces es para matarte”.

  


  
     


    Capítulo treinta y cuatro


     


     


     


     


    Los primeros días en casa son horribles, el dolor es muy fuerte, los calmantes apenas mitigan mis dolores, pero me niego a tomar nada más, soy así de masoquista. No puedo hacer nada, dependo de alguien para cualquier cosa y eso me pone de los nervios. Tengo que reconocer que como enferma no tengo precio. No sé cómo me aguantan y me soportan, pues lo único que hago es quejarme, gruñir, bufar y enfadarme con todos. Menos mal que los niños son los únicos que se libran de mi simpatía, soy lo peor, lo sé, pero no lo puedo evitar. Hoy vamos a la revisión y espero que el bueno del doctor Ramírez me quite algún aparato de los que llevo puestos, porque si no, me los arrancaré yo misma.


    Los niños se acaban de ir con mi padre al colegio, pues es la nueva rutina que se ha implantado en casa y que a los pequeños les encanta, claro está. Yo, mientras tanto, estoy tomando un café en la cocina con Pepa y mi madre. Eneko está terminando de arreglarse porque le tocó turno de noche y el pobre entre los niños, el trabajo, la casa y mis cuidados está agotado. Aunque nunca se queja, ni pone mala cara, ¡igualito que yo, vamos! He insistido varias veces en que me deje ayudarle a relajarse, pero el terco se niega a tocarme o a dejar que lo toque hasta que me quiten las escayolas. Lo que decía, o me las quitan por las buenas o me las arranco yo solita, no puedo más.


    —Ana, hija, vuelve de donde estés —me regaña mi madre.


    Tiene una sonrisa juguetona en su cara, a veces me da miedo y tengo la sensación de que sabe lo que pienso, aunque eso sea técnicamente imposible, ¿no?


    —¡Ana!


    —Perdón, mamá, tenía la cabeza en otro sitio.


    —Nos hemos dado cuenta, hija. Tómate el café antes de que se enfríe —insiste.


    Tomo mi taza entre las manos, pero, en ese preciso momento, Gordo aparece y salta encima de mí para ponerse en mi regazo. He intentado ignorarlo, pero el jodido perro solo quiere estar conmigo.


    —Gordo, baja —le hablo al animal, pero no sirve de mucho.


    Hago todo lo que puedo para que se mueva antes de que terminemos derramando todo el café, pero no hay manera, ¡otro miembro de mi familia que no me hace caso! y, viendo que nada funciona, lo dejo estar, además, tampoco me molesta tanto.


    —A lo mejor hoy te quitan alguna escayola, pequeña. —Intenta animarme mi madre.


    —O me las quitan o me las quito, una de dos.


    —Ana, harás lo que diga el doctor, no empieces. —Es Eneko el que habla.


    Acaba de entrar en la cocina con el pelo aún húmedo por la ducha, su barba de dos días y ese jersey gris que tanto me gusta… Dios, ¡qué guapo es!


    —Ya habló Pepito Grillo. —Saco la lengua juguetona, deseando el contacto de su cuerpo sobre el mío.


    —Buenos días, chicas, me encanta cuando estás en plan borde. —Besa mi frente con cariño, acelerando mi pulso.


    —Pues, hijo, estarás en la gloria, porque últimamente su estado normal es borde o rancia —pica mi madre, encantada al ver mi cara de vinagre—. Toma, hijo, tu café, aún tenéis tiempo.


    —Gracias, Antonia.


    Se sienta a mi lado y comienzan una conversación los tres, pero yo estoy distraída. Su pierna roza la mía y su olor me invade por completo, mis hormonas están desatadas. No puedo más, o me toca esta noche o lo ato a la cama, no sé cómo, ¡pero lo ato! Me rodea con su brazo para que me apoye más en él y traza círculos en mi espalda, haciéndome ronronear de puro placer. Estoy tan relajada que incluso creo que por momentos me quedo durmiendo hasta que Gordo me devuelve a la realidad, lamiéndome toda la cara.


    —¿Nos vamos? —pregunta, rozando mi mejilla con sus nudillos.


    —Estamos tardando, no veo la hora de llegar al hospital.


    —Ana, no te hagas ilusiones, pequeña.


    —Y tú no hagas de psicólogo y vámonos. —Desde luego, a dulce no me gana nadie, ¡qué maja soy cuando me lo propongo!


     


    ********


     


    Me monta en el coche y llegamos a la consulta, donde el buen doctor nos espera. ¡Por fin, me quitan las escayolas! En la muñeca me ponen una muñequera sencilla, porque está curada y solo necesito rehabilitación y paciencia, pero en la rodilla no tengo tanta suerte y me colocan una rodillera ortopédica que no me puedo quitar (solo para ducharme), con la que parezco Robocop. Pero que, con ella, por lo menos, puedo empezar a andar, ayudándome con una muleta. No es lo que esperaba, pero menos da una piedra, ¿no?


    Después de una buena discusión, Eneko entiende que no pienso subirme a la puñetera silla de ruedas otra vez. Yo vuelvo al coche andando, sea como sea. Y llegar, llego, ¡a cabezona no me gana ni Dios! Eneko intenta disimular su sonrisa triunfadora, sabe que voy muerta de dolor y con una angustia para morirme, pero conociéndome, si dice algo antes de llegar a casa, será mucho peor. Con toda la paciencia de la que es capaz, me ofrece agua y apoyo hasta que, por fin, consigo sentarme en el coche, a puntito de llorar.


    —Muy bien, eres toda una campeona, ¿nos vamos ya o prefieres dar otra vueltecita por el hospital, Usain Bolt? 


    Lo miro de arriba abajo, meditando muy seriamente si me cago en su estampa o me lo como a besos.


    —Prefiero ir a casa, listillo. Tengo que descansar para esta noche —le provoco juguetona.


    —Cariño, tienes que descansar. Aún no estás recuperada y no quiero lastimarte.


    —Eneko, sé cómo estoy perfectamente. El doctor ha dicho que poco a poco tengo que empezar hacer vida normal. Y, lo más importante, sé perfectamente lo que necesito y es a ti, así que déjate de cuentos porque esta noche eres mío.


    —No sé qué voy a hacer contigo, me vuelves loco —susurra con ese tono ronco que tanto me excita.


    Se acerca lentamente a mis labios y sujeto su jersey para acercarlo aún más a mí, mientras nuestras bocas están separadas por apenas unos milímetros.


    —Loco es poco para lo que pienso hacerte sentir esta noche.


    Y ahora sí, nuestras bocas por fin se unen. Mi lengua invade su boca con desesperación y la suya no tarda en seguir mis movimientos. Agarro su pelo con fuerza y lo atraigo aún más a mí, lo necesito con urgencia, igual que él a mí, aunque no lo reconozca el muy cabezón. Nuestras respiraciones se aceleran y, cuando su mano se cuela bajo mi jersey y toca mi cintura, un fuerte jadeo escapa de mis labios, haciendo que él profundice aún más el beso. No puedo ni quiero parar, llevo más de un mes sin sentir su cuerpo y mi cordura no lo soporta más. Suena su móvil y noto que intenta separarse, aunque no se lo pienso poner nada fácil.


    —Ana —susurra entre jadeos—, tenemos que parar.


    —No. —Ni loca me suelto.


    —Cariño, estamos dando un espectáculo en el coche y tengo que coger la llamada, por favor.


    Me da igual quién esté mirando o quién esté llamando, pero sé que a él no. Por eso, suelto su pelo, frustrada, y despacio se separa de mí para sentarse bien y poder responder la dichosa llamada. Mientras yo junto mis piernas con fuerza y bajo la ventanilla para poder respirar, porque llevo un calentón que tendré que ducharme y cambiarme de bragas en cuanto lleguemos a casa, estoy segura. En ese momento, él se dispone a contestar, sin dejar de sonreír.


    Cuando llegan los niños del colegio y me ven andando sin las escayolas, saltan a por mí. ¡Menos mal que mi padre y Eneko están rápidos y consiguen sujetarme antes de que terminemos todos en el suelo!


    Merendamos juntos y hacen los deberes que aún les quedaban por terminar, y el resto de la tarde la pasamos en el patio. Aunque es diciembre, hace una tarde perfecta que la aprovechamos jugando. Bueno, yo sentada como las abuelas y planificando la nueva mudanza, pues las obras ya han terminado y este fin de semana estos cabezones han decidido hacer el cambio. He intentado negarme porque no puedo hacer nada excepto mirar y mandar, pero, para variar, me han ignorado. Todos ayudarán en el cambio, pues las navidades, sí o sí, las pasaremos juntos en nuestra nueva casa.


     


    ********


     


    Cenamos y, cuando Lola, David y mis padres se marchan a sus casas, es hora de acostar a la tropa porque, si no, mañana no se levantará ninguno de buen humor. No es que esté desesperada por estar con Eneko en nuestro dormitorio, que también, todo hay que reconocerlo, pero los niños son siempre lo primero para nosotros. Eso es algo que ninguno de los dos queremos cambiar.


    —Chicos, los dientes y a la cama, que ya es tarde. Ahora subimos y os leemos un cuento —informo a los niños.


    Sin rechistar, pues les encantan esos ratitos en la cama, se despiden, dándonos un beso, y suben para empezar a prepararse.


    —¿Me tocan las chicas?


    —Sí, son todo tuyas, Eneko. Los chicos son para mí. —Es nuestro trato, cada noche nos turnamos.


    —Voy a terminar de recoger y te ayudo a subir.


    —No, yo subiré poco a poco.


    —Ana, no debes forzarte demasiado, te acaban de quitar la escayola. Deja que mi hijo te suba, si a él le encanta llevarte en brazos.


    —Lo sé, Pepa, pero, aun así, tengo que empezar a subir yo sola. No va a estar toda la vida subiéndome.


    —Hasta hoy, pequeña, no me he quejado —susurra, acercándose para cogerme en esos brazos que tanto adoro, sin darme tiempo a protestar.


    —Quiero que guardes fuerzas para esta noche, chato. —Mi voz se torna más sensual, me encanta provocarlo.


    —Ana, no empieces. —Nos encontramos por la mitad de las escaleras.


    —¡No empieces tú, esta noche serás mío y no quiero más “peros”, te aviso!


    —Soy tuyo siempre pequeña, pero deberíamos esperar unos días. —Intenta hacerme entrar en razón.


    Me baja en el último escalón, pero sin soltar mis caderas, mientras yo aprovecho para rodear su cuello y acercarme un poco más al cuerpo que tanto necesito.


    —Sabes que eso no va a pasar, no te enrolles con el cuento. Te espero en la cama.


    —Me gusta cómo suena. —Su voz es ronca.


    Sé que tengo la batalla casi ganada, solo tengo que dar el último toque para salirme con la mía.


    —Y más te va a gustar cuando estés en ella… —Mi voz es puro deseo.


    Lamo y muerdo su labio, provocándole una sonrisa juguetona y sexy que me vuelve loca, ¡cómo me pone! Después, da un azote en mi trasero antes de separarse y desaparecer bajando por las escaleras.


    —Me vuelves loco, nena. Ve con los niños antes de que me olvide del cuento —me provoca antes de desaparecer del todo. 


    Mi cuerpo se estremece por la necesidad de poder tenerlo dentro de mí. Respiro un par de veces antes de ir con los niños y, cuando lo consigo, voy a su cuarto. Cuanto antes empecemos con el cuento, antes se dormirán y antes podré disfrutar yo de mi propio cuento particular. “Ana, céntrate que descarrilas”, me aconseja mi cabecita.


    —Bueno, enanos, ¿qué cuento nos toca hoy? —les pregunto, mientras me siento en la cama de Noah.


    —Nos toca uno nuevo y no nos ponemos de acuerdo. Estamos entre Manolito Gafotas o Harry Potter —me pasa Enzo los dos libros—. Elige tú, Ana.


    —Pues Manolito Gafotas es más divertido y, además, es español.


    Se ríen ante mi explicación, pues ya han oído más de una vez que Harry Potter me pone de los nervios. Les cuento un par de capítulos y, antes de que me dé cuenta, están los dos dormiditos. Los tapo bien y beso sus cabecitas, haciendo malabarismos para no caerme. Voy al cuarto de las niñas y me asomo sin que me vean. Eneko está sentado en el suelo, leyéndoles Mulán, mientras las niñas lo escuchan embobadas, a puntito de dormirse. Yo aprovecho para ir a nuestro cuarto. Tengo una sorpresita preparada para él, por si intentara resistirse. Pienso ponérselo muy complicado.


     


    ********


     


    Oigo cerrarse nuestra puerta, es mi señal para salir al dormitorio. Abro la puerta despacio sin hacer ruido y veo a Eneko, sentado en la cama, concentrado, quitándose las zapatillas. ¡Dios, qué guapo es! ¡lo necesito urgentemente! aunque sé que intentará negarse. Pero, cuando levanta su cabeza y recorre mi cuerpo con su mirada, veo cómo sus pupilas se dilatan, su respiración se acelera y traga con dificultad. He conseguido mi propósito y se olvida de las zapatillas, de mi pierna y del mundo entero.


    —Joder, Ana, ¡estás preciosa!


    Llevo un camisón negro corto, muy corto, de tirantes con todo el pecho de encaje, para evitar que se resista levanto un poco la tela para que vea que las braguitas van a conjunto con el camisón.


    —Quería llamar tu atención. La verdad, no sabía si funcionaría mi plan. —Pongo mi cara más inocente.


    Se levanta, acercándose lentamente hacia mí como un depredador, y, lo mejor de todo, es que yo soy su presa y estoy más que dispuesta a que me atrape, vamos, que, ¡si no se lanza él a por mí, lo hago yo!


    —Ana, tú llamas mi atención hasta con chándal, pero tengo que reconocer que así me vuelves completamente loco.


    —Me alegra saberlo, porque esa era mi intención.


    Estoy empapada, como siga mirándome así tendré un orgasmo sin salir del baño y sin necesidad de tocarme. Aprieta mis caderas con fuerza, pegándome a él y todo mi cuerpo se enciende, estoy perdida. Mi respiración se acelera tanto como la suya, no aguanto más y rodeo su cuello. Necesito tocarlo, las yemas de los dedos me arden por la espera. Nuestras bocas se encuentran en un beso húmedo y erótico, nuestras lenguas se retan y juegan con necesidad. Estoy tan excitada que un gemido escapa de mis labios.


    —Ana, si te hago daño, dímelo y pararé.


    —Eneko, espero que me hagas muchas cosas esta noche en esa cama, pero lo del daño no entra en mis planes.


    —Ana —susurra con voz ronca.


    Está tan excitado como yo, haciendo un gran esfuerzo para controlarse y no lanzarse a por mí, pero, como no acepte lo que me pide, no se moverá y, lo que es mucho peor, no me tocará.


    —Eneko, escúchame. Si me duele la pierna o me hago daño, te lo diré, te lo prometo.


    Con fuerza se vuelve a lanzar sobre mí para atacar mi boca con desesperación. Sus manos recorren mis muslos, haciéndome temblar de puro placer hasta que consigue encontrarse con el borde de mis braguitas y puede notar lo mojadas que están. Sin demora, me toma en sus brazos y con cuidado me deposita en la cama. Se desnuda con prisa y se tumba a mi lado. Volvemos a besarnos, nuestras manos no paran de tocar la piel del otro, es necesidad pura la que sentimos en este momento. 


    Con mucho cuidado, se tumba encima de mí para comenzar a besar mi cuello hasta llegar a mis pechos y, por encima de la tela, chupa mi pezón hasta que está completamente erguido por sus atenciones, a la vez que pellizca el otro sin parar. Esto es una tortura para mis sentidos. Baja el tirante para dejar todo el pecho al descubierto y así poder chupar y lamer como tanto me gusta. Me retuerzo bajo su cuerpo, estoy muy excitada y con su lentitud me siento morir. Se dirige al otro pecho y hace lo mismo, estoy a punto de arder. Despacio, baja hacia mi ombligo, sube el camisón y baja mis braguitas con cuidado, aunque por mí podría romperlas. Lo necesito ya dentro de mí y apenas puedo controlarme para no gritar. Pero, mirando su cara, sé que no tiene ninguna prisa.


    Vuelve a besar mi ombligo y con su lengua traza un camino lento hacia mi clítoris, el cual lo recibe encantado, deseoso de recibir sus atenciones. Lame, chupa y toca con caricias lentas, demasiado cerca y, a la vez, demasiado lejos. No puedo más, necesito correrme y necesito hacerlo ya o terminaré explotando de frustración por no obtener el placer y la liberación que tanto necesito.


    —Eneko, por favor…


    —¿Qué quieres, Ana? —Levanta su cabeza con una sonrisa juguetona.


    —Necesito… necesito correrme, Eneko, por favor.


    No tengo que repetírselo vuelve a bajar su cabeza y, esta vez sí, lame, chupa y toca como yo necesito, como sabe que a mí me gusta. Sin pausa, mete dos de sus dedos dentro de mí con movimientos circulares y yo me vuelvo completamente loca. Me retuerzo, agarrando las sábanas con fuerza. Esto es el cielo o el infierno, no lo tengo claro, lo que sí sé es que es el sitio donde quiero estar y con la persona que quiero estar.


    Con todos estos pensamientos y sensaciones en mi cuerpo y mi cabeza, que me sobrepasan, me alcanza un orgasmo que me hace temblar y llorar de puro placer. Eneko, al ver mi reacción, se asusta, pues piensa que mis lágrimas son de dolor y el pobre no puede estar más equivocado.


    —Ana, joder, sabía que teníamos que esperar —susurra agobiado.


    Unos minutos después, cuando por fin puedo lograr hablar, tomo su cara entre mis manos para que pueda mirarme a los ojos, cuando le hablo:


    —Eneko, he sentido muchas cosas, pero te aseguro que ninguna era dolor. Es la primera vez que me tocas desde que pasó todo. Lloraba de placer, de felicidad, te lo prometo, lloraba por todo lo que solo tú me haces sentir. Tú eres mi pieza, mi vida entera, me haces feliz en todos los sentidos, te quiero.


    —Ana…


    No puede hablar, pero sus ojos, humedecidos por mis palabras, me hacen saber todas las emociones que siente en este momento. Lentamente, entra en mí, y con una dulzura que me desarma me hace el amor. Me hace saber todo lo que siente por mí, lo que me quiere, con cada embestida, con cada beso y con cada caricia. En ningún momento apartamos nuestras miradas, es una conexión increíble que no podría explicar con palabras, aunque lo intentara. Cuando por fin se corre, llenándome de él, yo le sigo con otro orgasmo desgarrador y se deja caer encima de mí con su respiración acelerada y buscando mis ojos otra vez:


    —Te quiero, Ana, no te rindas conmigo. Sin ti no tengo nada, ni vida, ni presente, ni futuro, porque para mí tú lo eres todo.


    Busco su boca y sellamos nuestro pacto como nosotros sabemos hacer, de la mejor manera posible, sintiendo nuestros cuerpos y, sobre todo, sintiendo nuestro amor. Porque lo que hay entre nosotros es amor y del bueno. Pase lo que pase y digan lo que digan, somos el uno para el otro desde el primer momento en que nos vimos en ese crucero. Aunque el miedo me paralizó al principio y mi cabecita tampoco ayudó mucho, después, al final, he sabido reconocer qué hay entre nosotros. Y ahora, más que nunca, sé que no volveré a dejar que nada ni nadie se interponga en nuestro camino.

  


  
     


    Capítulo treinta y cinco


     


     


     


     


    No me lo puedo creer, estamos a últimos de abril y mañana se casa Lola, mi Lola, la que lleva toda la vida diciendo que no se casaría nunca, ¡ja, ja, ja! Ponte tú a discutir con el karma y el universo cuando tiene un plan preparado para ti. Por mucho que tú no quieras, al final, se saldrá con la suya, te guste o no te guste.


    Todo sucedió el día de Nochevieja. Nada más tomarnos las uvas, David se arrodilló delante de todos para declararse a mi amiga:


    “Este año lo termino siendo soltero, pero será el último si tú quieres, porque no puedo, ni quiero vivir sin ti. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, te quiero, ¿quieres casarte conmigo y hacerme el hombre más feliz del mundo?”


    Contuvimos la respiración, porque mi Lola es mucha Lola y puedes esperar cualquier cosa de ella. Pero, en cuanto nuestras miradas se encontraron, supe la respuesta. Ella sentía lo mismo por él y no pensaba dejarlo escapar. Aunque le hizo sufrir un poquito, porque, si no, no sería ella. 


    Se puso de pie con su cara de enfadada ante el asombro de todos, menos el mío, claro. Agarró el cuello de su jersey, poniéndolo en pie y, ante el miedo del resto y, sobre todo, del pobre David, le riñó y le preguntó por qué había tardado tanto en pedírselo, justo antes de lanzarse a sus brazos. 


    Aplaudimos y lloramos todos de alegría, porque Lola se merece ser feliz y el único que le ayudará a serlo será David. Él no se asusta ni retrocede por sus borderías, sino todo lo contrario, la achucha y la pica más. Son tal para cual.


    En cuanto se soltó de su abrazo, se acercó a mi padre y con lágrimas en sus ojos le pidió si podía ser su padrino. Para ella era su padre y es lo que más deseaba. Ahí sí que lloramos todos, sobre todo, mi padre, que se levantó orgulloso y, sujetando sus manos, le dijo que sería un placer y un orgullo para él casar a otra hija, pues eso era Lola para mis padres, una hija más.


    Cuando, por fin, nos tranquilizamos, o eso pensaba yo, llegó Enzo con su famosa carta, esa que me hizo guardar y prometer que no la leería hasta que él me lo pidiera. Al entregármela, me pidió que lo hiciera delante de todos. No entendía su motivo, pues siempre supuse que tenía que leerla yo sola, pero si él quería que la leyera ahora, lo haría más que encantada. La verdad sea dicha, tenía bastante curiosidad. Aunque lo que menos me esperaba, pero en el fondo más deseaba, era lo que encontré en ella:


     


     


     “Ana, sé que quizás no quieras hacerlo o te parezca una completa locura, lo he hablado con mi padre y la yaya y les parece perfecto, siempre que tú aceptes, claro.


    Y no sabes cómo Elsa y yo deseamos y necesitamos ese sí. Sabes toda nuestra historia y, aun así, sigues con nosotros, haciéndonos felices como lo has hecho desde el primer día en que nos conocimos. Nunca te has rendido con nosotros y siempre nos has tratado como tus hijos.


    Por eso mismo, con esta carta Elsa y yo queremos pedirte si te gustaría ser nuestra mamá, pero nuestra mamá de verdad, tanto como nosotros queremos ser tus hijos.


    Solo falta tu respuesta, ¿qué dices, Ana?”


     


     


    No podía hablar, las lágrimas me lo impedían, no había cosa que más deseara. Levanté mi cabeza y vi a mis padres, a Lola, a David, a Ricardo, a Pepa, a Susi, a Marta, a Maca, a Luis y a Eneko. Mi familia, que sabía lo que ponía en la carta y lloraba igual que yo, esperaba mi respuesta sin dejar de mirarme.


    Volví a mirar a Enzo y a Elsa. Los abracé con cariño y les confirmé lo que, tanto ellos como yo, deseábamos. A los tres días, fuimos al registro, que ya lo tenían todo preparado y adopté a los pequeños. Ahora sí eran mis hijos.


    Fueron, sin duda alguna, las mejores navidades de mi vida. Desde ese gran momento, todo ha sido felicidad y risas compartidas con mi gran familia. A veces, creo que estoy viviendo un sueño, pues es imposible ser tan feliz. Desde luego, si es un sueño, no quiero despertar jamás de él, pero, si no es así y esta es mi vida de verdad, no pienso cambiar nada y, además, la pienso disfrutar.


     


    ********


     


    Ya estoy recuperada de mi accidente, pues Lola no pensaba casarse hasta que yo estuviera bien y pudiera llevar unos tacones como Dios manda, ¡antes muerta que sencilla! Ese es su lema y, siendo la novia, cualquiera le lleva la contraria. Se casan en la finca que tiene la familia de David en un pueblecito precioso muy cerca de Madrid. En la casa, solo nos alojaremos la familia, puesto que el resto de los invitados irán y volverán en autobuses a cargo de los novios. El banquete se celebrará en una carpa que ha instalado la familia de David dentro de la misma finca. Están encantados con Lola y es que, cuando mi amiga se lo propone, es imposible no quererla. Y lo más importante de todo es que ven a su hijo feliz y harán lo que haga falta para ayudarles en su gran día. Será una boda muy familiar, pues así lo han decidido los novios, solo la familia y los amigos más íntimos.


    Eneko y yo somos los testigos y los cinco niños son sus pajes. Mi madre, el día que se enteró, se rio de lo lindo, pues decía que Lola llevaba más pajes que la mismísima “Leti” en el día de su boda. Como siempre, mi madre va por libre. 


    Estoy terminando las maletas y no puedo parar de llorar. Últimamente, no sé qué me pasa, pero a sensible no me gana nadie. Serán los nervios que no me ayudan e incluso me han hecho vomitar varias veces en las últimas semanas. Solo espero que no me traicionen y me fastidien la boda de mi mejor amiga. Aunque, siendo yo y hablando de mi suerte, todo puede suceder.


    —¿Otra vez llorando, hija? Como sigas así, no te van a quedar lágrimas para mañana.


    —Pepa, no sé qué me ocurre, pero no lo puedo evitar, no paro de llorar.


    —Es normal, Ana, todos los días no se casa una hermana. Llora hoy porque mañana estará prohibido. Mañana solo quiero risas y felicidad. Por cierto, ¿te falta mucho?


    —Podemos salir enseguida. Eneko recogerá a los niños antes del colegio y nos vemos todos en el bar con Lola y mis padres para comer.


    —Muy bien. Pues voy a llamar a Ricardo para que nos recoja y así nos acerca él al bar, ¿te parece bien?


    Asiento con una gran sonrisa en mi cara. Me encanta la relación que mantiene este par, pero, sobre todo, lo que más me gusta, es lo bien que se lo han tomado tanto Eneko, como Luis. Incluso bromean con sus padres sobre la posibilidad de tener un hermano en común. Si ya lo digo yo, mi familia normal, lo que se dice normal, no es. 


    Una vez las maletas terminadas y los trajes en sus fundas, bajo todo a la entrada, donde ya me espera Ricardo en la puerta con una gran sonrisa.


    —Hola, preciosa, ¿todo esto? Pero si vamos solo dos días, no un mes —señala, riendo por la cantidad de maletas que llevo.


    —Es lo malo de tener cinco niños, nunca sabes qué puede pasar. Además, ya me conoces, a exagerada no me gana nadie.


    —Lo sé, hija, es una de tus muchas virtudes.


    —Ricardo, soy una maravilla de mujer. Y ahora, vamos, que no sé si cogerá todo en el coche. Por cierto, ¿Luis y Maca? —pregunto extrañada.


    Pues conociendo a Luis y su puntualidad, me extraña que no esté aquí ya. Sí, aunque pueda parecer alucinante, ahora mi relación con mi ex es increíble y su novia es un sol, y solemos ir juntos a todas partes, por eso mismo la boda no se la podían perder, Lola no lo permitiría.


    —Van directos a la finca esta tarde. Maca tenía que dejar al niño con su padre.


    Su relación no es tan buena como la nuestra y me duele por ella. Es una gran persona y ningún padre o madre separado debería discutir con su expareja por el bien de los niños. Pero, por desgracia, muchas veces el ser humano se vuelve tan egoísta e insensible que se olvida de lo que más importa, la felicidad de los más inocentes, los que nunca tienen la culpa de nuestras decisiones, pero que siempre las sufren, los niños.


    —Bueno, pues al coche. Una novia preciosa nos espera —anuncia Pepa con una gran sonrisa de adolescente en su cara.


    Después de varios intentos, logramos colocar todos los trastos que llevamos en el coche y ponemos rumbo hacia el bar para empezar a disfrutar de un gran fin de semana.


     


    ********


     


    Nada más entrar en el restaurante, Lola viene corriendo a mis brazos y ¡otra vez a llorar! Eso sí, esta vez no soy la única, pues mi amiga, que está completamente atacada, llora más que yo, aunque parezca prácticamente imposible, viendo mis lagrimones.


    —Ana, ¿qué estoy haciendo? —pregunta entre hipidos, retorciéndose los dedos.


    —Disfrutar de tus últimas horas de soltera y empezar una nueva vida, junto a un hombre increíble.


    —¿Y si me equivoco y no sale bien, y si…?


    —Lola, la neurótica soy yo, no me quites el puesto que no te pega, todo irá bien. Sois tal para cual, y, lo más importante, amiga, es que te quiere tanto como tú a él. Funcionará, te lo prometo.


    —Gracias, es justo lo que necesitaba oír en estos momentos, estoy aterrorizada.


    —Lo sé, amiga. Además, es lo mismo que tú me dirías a mí. Siempre estaré a tu lado, lo sabes, ¿verdad?


    —¡Qué suerte la mía!


    Sé que lo dice con ironía, siempre hemos estado juntas y siempre lo estaremos. Ella es mi persona en lo bueno y en lo malo, como yo sé que soy la suya. Abrazadas, nos acercamos al resto para disfrutar de su última comida en familia, estando soltera. 


    Todo va bien hasta que ponen un plato de caracoles en la mesa y mi estómago se resiente. Vamos, que tengo que levantarme corriendo, si no quiero echar hasta la primera papilla que tomé delante de todos. Al regresar a la mesa, por fin los han quitado, el karma vuelve a estar de mi lado. Mi madre y Lola me miran de una forma rara, no sé qué traman esas dos, pero no me gusta nada. Eneko, sentado a mi lado, pregunta preocupado, a la par que asustado:


    —¿Estás bien? Te has puesto blanca, pequeña. —Aparta con cariño un mechón rebelde de mi cara.


    —Odio los caracoles, ya lo sabes.


    —¿Has vuelto a vomitar? ¿quieres ir al médico? —pregunta asustado.


    Intenta levantarse, pero, sujetando su brazo, se lo impido, porque desde que tuve el accidente, el pobre está obsesionado con que me pueda ocurrir algo.


    —Han sido los caracoles junto a los nervios por la boda. No te preocupes, estoy bien.


    —No quiero que nada te pase Ana, eres mi vida.


    Pero, ¿cómo no lo voy a querer? Si ahora mismo parezco el emoticono de los corazoncitos en los ojos con tan solo oírle.


    —Y tú la mía. —Separo nuestra pequeña distancia y me lo como a besos. 


    Dios, cada día estoy más enamorada de este hombre, me vuelve loca, pero loca, loca. Aún sigo notando las miradas de las dos brujas puestas en mí. Consiguen ponerme de los nervios, aunque intento ignorarlas y centrarme en mi chico. 


    La comida transcurre sin más altercados, solo hay felicidad, anécdotas que nos sacan los colores a Lola y a mí más de una vez y risas, muchas risas. Una vez que damos por terminada la comida, nos movemos y ponemos rumbo a la finca, donde nos espera David con toda su familia.


     


    ********


     


    Allí nos reciben encantados y enseguida nos informan de dónde están nuestras respectivas habitaciones, ya que en unos minutos comenzarán las correspondientes despedidas de los novios. Estoy terminando de colgar los vestidos, cuando tocan a la puerta. No me da tiempo a contestar, ya que Lola entra como un vendaval en mi cuarto.


    —Ana, ¿cómo estás? —Agarra mi cara como hacen las abuelas, buscando algo, no sé muy bien el qué, la verdad.


    —Sí, Lola, estoy perfectamente, deseando que llegue mañana, ¿por qué?


    —No sé, te veo pálida hace varios días y en la comida has salido corriendo a vomitar.


    —Sabes que odio los caracoles, no te preocupes que no es nada. ¡Hoy es tu último día de soltera y tenemos que disfrutarlo!


    —Tu queridísima cuñada está preparando la tarde de chicas, la madre de David está encantada con tu madre, con Pepa y con todo el santo follón que están montando. He tenido que salir de allí porque me estaban agobiando. Tenía miedo de soltar alguna de las mías, necesitaba tu ayuda.


    —Ya las conoces, son un caso perdido. Pero hoy te guste o no, tienes que aguantar con buena cara todas las chorradas que se les ocurran. Es lo malo de ser la novia —le advierto con cariño.


    Su cara de apuro ante mis palabras no tiene precio, pero, conociéndola, tengo que animarla o darle un par de chupitos antes de que salga huyendo, de su propia despedida de soltera.


    —Eso sí, Lola, la última copa la tomarás conmigo esta noche, es la tradición.


    —Coño, Ana, van a pensar que me caso todos los meses.


    —Quiero decir que me gustaría estar un ratito a solas contigo. No se casa mi hermana todos los meses.


    —Tengo que pedirte algo, amiga, y me da apuro.


    —Lola, no seas tonta que nos conocemos de toda la vida, ¿qué apuro y qué apuro?


    —¡Dios, Ana, por un momento me pensaba que eras la Antonia! —Se pone una mano en la frente en plan dramático y yo le lanzo un cojín en la cabeza, porque es una cabrona.


    —Como te dé una colleja, verás si soy la Antonia o no. Anda, no te hagas la remolona y dime qué pasa.


    Está nerviosa y agacha la cabeza, empiezo a preocuparme, ¿qué le pasará a esta loca para ponerse tan tímida conmigo a estas alturas? Tomo sus manos entre las mías y nos sentamos las dos en la cama. Veo como toma aire y por fin comienza a hablar:


    —Me preguntaba… si esta noche… podrías dormir conmigo, no quiero estar sola.


    —Pero, ¿tú eres tonta? ¡Qué susto me has dado! ¡Claro que dormiré contigo! ¡Es lo que más deseo! Coge un par de botellas de champán, que tenemos mucho por lo que brindar.


    —Ana, no puedo tener resaca el día de mi boda, ¡por Dios! ¡Menudo espectáculo montaríamos las dos! Además, mi suegra piensa que soy todo un angelito.


    —Lola, ¿te recuerdo la resaca que llevábamos en mi boda? Así que, te aguantas. En cuanto a tu suegra, pobre mujer, espera a que te conozca un poco más y verás qué pronto cambia de opinión. Bueno, ahora vamos a buscar al resto y te aviso, tienes que ponerte la banda de novia. Estoy deseando verte con ella puesta.


    —Si no te quisiera tanto, Ana, te mataba en estos momentos.


    Nos abrazamos y otra vez a llorar más que una novia y su testigo el día de su despedida de soltera, parecemos unas plañideras en el entierro de un vecino. Una vez que no nos quedan más lágrimas, es decir, a puntito de deshidratarnos, salimos a por las demás. Hoy presiento que será una tarde-noche muy, muy interesante y divertida.


    Con un atuendo digno de admirar, compuesto por una camiseta blanca, un tutú a juego, una banda rosa con la frase “Soy la novia” en lila con purpurina muy discreta, una diadema de princesita con luces y una varita mágica, nos disponemos a sacar a Lola por el pueblo. Carmen, la madre de David, nos informa de que el pueblo está solo a diez minutos en coche y hacia allí nos vamos. La cara de mi amiga es un poema, aunque intenta disimularlo. Odia todas estas cosas, por eso, Susi y Marta, que la conocen, se lo pasan en grande haciéndola rabiar, mientras yo, para evitar que se escape de su propia despedida, hago que se tome un par de chupitos, brindando con su suegra.


    ¡Viva la novia! Es el nuevo himno del grupo, que acaban coreando todos los vecinos a nuestro paso. La gente, encantada, nos ofrece de beber, ya que casi todos conocen a Carmen y están felices de poder conocer también a su futura nuera. El pueblo está alucinado con nosotras y no es para menos porque seremos lo más divertido y escandaloso que ha pasado por aquí desde hace mucho, mucho tiempo. Menudo cuadro formamos, esto lo ve mi Iker Jiménez y tiene para varios programas. 


    Carmen y Lola se lo están pasando bomba, y no es para menos. En apenas dos horas llevan más de quince chupitos de orujo casero en el cuerpo cada una. La resaca que van a llevar mañana va a dar miedo como no paremos esto pronto. Mi madre, al ver mi cara, comprende la situación y me ayuda con la nueva misión de poner fin a la fiesta. Con más paciencia que un santo y algún que otro empujón, conseguimos meterlas a todas en las furgonetas. Los pobres conductores no saben si reír o irse sin nosotras, pero, al fin, con una amenaza de mi madre, nos llevan de vuelta, eso sí, sin parar de reír por las burradas que sueltan la suegra y la nuera.


    Cuando los chicos nos ven llegar, ¡no dan crédito a lo que ven! ya que la estampa es de traca. Nos ayudan con las borrachas, que no están por la labor de terminar la fiesta, pero entran en razón o les gana la borrachera, una de dos. Entonces, nos dejan que las llevemos a sus cuartos para que puedan descansar y reponerse un poco. Cuando David termina de acostar a mi amiga, sale para pedirme explicaciones:


    —Ana, ¿qué le habéis dado a mi madre?


    —No, David, ha sido ella solita que, junto a Lola, se habrá tomado unos quince chupitos cada una —respondo intentando contener la risa.


    Decido omitirle los últimos tres brindis que tomaron dentro de la furgoneta, tampoco es necesaria tanta información.


    —¡Mi madre no bebe! —Intenta sonar enfadado, pero la sonrisa le delata, porque ver a su madre tan achispada, en el fondo le hace gracia.


    —Bueno, e imagino que tampoco baila la Macarena por la calle, y esta tarde la ha bailado tres veces. David, te aviso, mejor no quieras saber nada de lo que ha ocurrido esta tarde. Déjalas que duerman un rato y prepara calmantes porque, cuando se les pase la mona, van a dar miedo.


    —Y tú, ¿por qué estás tan serena, si se puede saber?


    —Guapito, ¿tú las has visto? Alguien tenía que controlarlas y evitar que se metieran en la fuente del pueblo —replico enfadada.


    Si sabía yo que tenía que haberle dado al orujo, menudo interrogatorio me está haciendo, y eso que lo único que he hecho yo ha sido aguantarlas.


    —¿Qué? —me replica una multitud a mi espalda.


    Los hombres que están a mi alrededor, después de dejar a sus chicas solas, no dan crédito a lo que les cuento y no me extraña, porque yo tampoco me lo creería.


    —Chicos, os puedo asegurar que las chicas lo han dado todo. El pueblo tardará en olvidarlo, porque esta tarde ha sido mítica.


    Se ríen, imaginando todo lo ocurrido y cada uno vuelve a cuidar a sus mujeres en sus respectivos cuartos. Harán lo que haga falta para que se les pase pronto la mona y podamos cenar juntos. Yo no lo tengo tan claro como ellos, pero tampoco les voy a quitar la ilusión. Eneko me abraza y vamos a por los niños, que se encuentran con una canguro que han contratado para la boda. Y ¡gracias a Dios! porque, si ven mis rubias la escena de la furgoneta, puf, mejor ni pensarlo, porque miedo me da solo de imaginarlo.


    —¿Tú no has bebido nada? —pregunta. Está sorprendido ya que soy la única serena de todo el grupo.


    —No, Eneko, tengo el estómago revuelto. Además, me reservo para mañana.


    —Y yo que pensaba que te reservabas para esta noche… —susurra meloso con su voz ronca que tanto me excita.


    —Lo siento, guapo, esta noche soy de Lola, pero mañana te prometo que seré toda tuya.


    —Me gusta cómo suena.


    Besa mi coronilla y, entre risas y cogidos de la mano, vamos a por nuestros pequeños.


     


    ********


     


    A las diez y media, la cena está preparada y las borrachas van haciendo su aparición poco a poco. Las bromas de los chicos a su costa amenizan la cena. Carmen, que yo creo que aún está un poquito achispada, no para de reír, contando cosas sobre nuestra aventura por el pueblo, mientras Lola no sabe dónde meterse la pobre.


    —¿Te parecerá bonito emborrachar a mi pobre madre así? —David, encantado de poder picar a su chica, no desaprovecha la oportunidad.


    —Oye, chato, que yo no he hecho nada malo. Ha sido ella solita.


    —Sí, sí, seguro. Hasta el día de hoy mi madre nunca había bebido y, mira, un ratito contigo y ahora adora el orujo.


    —Ana, dile algo que, al final, la tenemos y no tengo el cuerpo para palmas ahora mismo. —Si las miradas matasen, David estaba en el ataúd.


    —Chicos, parad. David, doy fe de que tu madre se ha emborrachado ella solita. Por una vez, Lola no ha tenido nada que ver, bastante tenía con aguantarse ella.


    Me rio, porque ahora la mirada asesina de mi amiga es para mí, mientras Carmen nos oye y no tarda en intervenir:


    —Hijo, no seas soso, hoy es un día para celebrar. Si no estás de acuerdo, vete a dormir, pero deja a mi Lola tranquila.


    —¿Ves? Tu madre también lo dice, no seas soso.


    —Pero, Ana, ¿a ti esto te parece normal? —Ya verás tú como al final me la cargo yo sin hacer nada de nada.


    —Pues no, pero menos me parecía esta tarde y no me quejo.


    David ríe ante mi comentario y terminamos la cena entre risas, recordando una y otra vez todo lo sucedido en el pueblo. Verás cuando se les pase la alegría y recuerden bien lo sucedido. Creo que la pobre Carmen va a pasar una larga temporada sin acercarse por allí. Cuando estamos con los postres, veo venir corriendo a los pequeños, con cara de sueño.


    —Mami, ¿nos puedes llevar a dormir? —piden Elsa y Noah, agotados.


    —Claro, peques, buscar a los demás y subimos.


    —Señora, si quiere, puedo hacerme cargo yo —propone la canguro, pero, después de llamarme señora y ver mi cara, creo que se lo piensa mejor y no insiste.


    —No te preocupes, ya voy yo —gruño como una autentica bruja.


    Muerdo mi lengua porque estoy a puntito de llamarla niñata, aunque, si mañana va a ser ella la responsable de cuidar a los niños, será mejor que nos llevemos bien.


    —Como quiera. —Agacha la cabeza y se marcha, un poco asustada.


    —Joder, Ana, con esa cara…, casi le haces llorar. —Ríe Lola.


    —Me ha llamado señora, ¡señora! ¿Qué esperaba, que le respondiera en plan simpático? 


    La mesa entera ríe ante mi comentario, aunque yo no le veo la gracia por ningún lado, menos mal que llegan los niños y me guardo lo que pensaba decirles a todos los graciosillos de la mesa.


    —Ya estamos, mami.


    Se despiden de todos y subimos a su habitación, donde, sin rechistar, se ponen los pijamas y se tumban en sus camas, bostezando a la espera de su cuento. No llevo ni quince minutos leyendo y ya están durmiendo. Han tenido un día intenso y mañana no va a ser menos, así que los tapo bien y salgo de su habitación sin cerrar la puerta. Voy a bajar con el resto, cuando mi puñetero cuerpo se revela. Entro corriendo al cuarto de baño del pasillo y vomito hasta mi primer yogurt con una angustia de campeonato. Me siento en el suelo, esperando que todo deje de girar y que poco a poco se me pase. “Por no beber, te pasan estas cosas, tonta”, me riño mentalmente.


     


    ********


     


    La puerta se abre de golpe y entra Eneko, dándome un susto de muerte. ¡Lo que me faltaba! El pobre, al verme blanca, pero blanca, vamos, como un guiri en su primer día en Benidorm, y tirada en el suelo, se acerca asustado:


    —Ana, mi vida, ¿estás bien? —Aparta con cariño el pelo de mi cara.


    —Eneko, hermoso, ¿es que no me ves? ¡No estoy bien! Acabo de echar mi primera papilla, ¡coño!


    —Tenemos que ir al médico, esto no es normal. Llevas varios días así, además de mareada. Algo te está ocurriendo.


    —Son los nervios y el estrés, no te preocupes. Pero, si te vas a quedar más tranquilo, y no me vas a atosigar más, esta semana en el trabajo me hago unos análisis.


    —No me gusta verte así. —Acaricia mi mejilla con sus nudillos.


    —No te jode, a mí me encanta. Las de abajo se emborrachan y yo paso su resaca.


    —Anda, déjame ayudarte, pequeña.


    Me levanta con cuidado y pone un poco de agua en mi nuca y en mi cara con una paciencia infinita. Enseguida, me encuentro mejor y volvemos con el resto, pero, otra vez, Lola, mi madre y Pepa que, obviamente, también se ha unido al club de las brujas, me observan raro. Por eso, me siento rápido para no llamar mucho su atención y que así dejen de mirarme.


    Pasadas la una, Carmen pone orden y nos manda a dormir para que mañana estemos todos descansados y con buena cara. Me despido de Eneko en la puerta de su habitación con un beso un poquito más largo de lo normal y me dispongo a pasar la noche con mi hermana, mi amiga, mi Lola. Los planes se nos tuercen un poco, en vez de brindar con champán, lo haremos con agua Lanjarón, ¡menudo cambio! 


    Ya en la cama con los pijamas puestos y como cuando éramos pequeñas, una mirando a la otra, entre risas, empezamos hablar:


    —Ana, ¿seguro que estás bien?


    —Lola, por favor, no seas pesada, no es nada.


    —No estarás… 


    Sé lo que va a decir porque también ha pasado por mi cabeza, pero la corto enseguida, tapando su boca con mi mano, así, si no lo oigo, no lo pienso y si no lo pienso, no me agobio más. 


    Esta es mi nueva técnica para evadir problemas, no pensar en lo que me puede ocurrir. Muy maduro por mi parte, ¿verdad? Siempre afrontando los problemas de cara, soy muy valiente yo…


    —Que no, Lola. Hoy es tu noche, no me agobies más. —suspiro, cansada de la dichosita pregunta.


    —Bueno, vale, ¡qué buen humor tienes, guapa!


    —Sí, estoy sembrada, lo sé.


    —¡Como diga la señora! —Le doy con un cojín en la cara y reímos las dos como niñas.


    —Lola, ¿has hablado con él? 


    Las dos sabemos que pregunto por su padre, nos duele mucho este tema porque son muchas las lágrimas que ha derramado por sus desplantes y falta de interés por todo lo que suceda en su vida.


    —Sí, esta mañana, antes de ir con tus padres al bar. —Agacha la mirada.


    —Y, ¿qué tal? —Aunque no lo reconozca, la conozco y sé que necesita desahogarse.


    —Pues lo de siempre. Que se alegra mucho por mí, que está muy orgulloso, pero que, como ya me avisó, no puede venir. Le recuerdo a ella y no quiere sufrir.


    —Es un egoísta, Lola, no lo justifiques más. —Entiendo que es su padre, pero odio que lo defienda después de todo lo que ha sufrido por su culpa.


    —No lo hago, siempre ha sido así y ya me da igual, ¿sabes por qué? —Niego con la cabeza, pero en el fondo sé lo que dirá—. Pues porque mi verdadero padre es el que mañana me llevará al altar. El que siempre ha estado a mi lado, el que siempre me ha apoyado y cuidado, al igual que mi madre. Es lo que siento y son a los que necesito mañana a mi lado.


    —Sabes que ellos sienten lo mismo. Para ellos, eres su hija y para mí una hermana.


    —Lo sé, sois mi familia, la única que tengo, que quiero y que necesito en mi vida —lo dice con mucha tristeza y alguna lágrima cruza por sus ojos.


    Me acerco un poco más, nos abrazamos, a la vez que unas cuantas lágrimas escapan de nuestros ojos. Entonces, oímos un ruido y nuestra puerta se abre. Nos incorporamos de golpe las dos, dispuestas a chillar, cuando vemos entrar a mi madre con su bata de flores. Como siempre muy discreta ella.


    —Por Dios, Antonia, por poco nos matas del susto.


    —No sé por qué. Anda, dejarme un hueco entre las dos.


    —¿Y eso? —pregunta Lola, sorprendida.


    —¡Qué tontas sois a veces, Señor! Mañana se casa una de mis hijas y quiero pasar la última noche con mis pequeñas, contando historias, ¿os parece bien? —Levanta su ceja en plan Carlos Sobera, esperando una respuesta.


    —Es el mejor plan del mundo —contesta Lola, llorando.


    Nos acurrucamos sobre mi madre, como hacíamos cuando éramos pequeñas, (bueno y no tan pequeñas, la verdad sea dicha) y nos quedamos dormidas, oyendo las mil historias de nuestras trastadas que siempre nos cuenta y que nunca nos cansamos de oír. Además, colma nuestras cabezas de besos llenos de amor del bueno, de ese que das y recibes sin rechistar ni esperar.

  


  
     


     


    Capítulo treinta y seis


     


     


     


     


    Suena el despertador, son las siete en punto de la mañana y me incorporo un poco para apagarlo, pero, al moverme, mi cuerpo la vuelve a liar. Salgo corriendo al váter a vomitar. Otra vez, ¡joder! ¡joder! que al final me dan la boda, pero, ¿qué me pasa? Una vez que estoy más tranquila y después de lavarme bien los dientes y la boca, salgo a la habitación. 


    Nada más salir, me encuentro al par de brujas sentadas en la cama, observándome con atención.


    —Ay, Antonia, que vas a tener razón…


    —Yo nunca me equivoco, pero vosotras dos —nos señala con su dedo acusador—, os empeñáis en no hacerme caso en esta vida y así os va.


    —Si no os importa, ¿puedo saber de qué habláis? 


    Intento hacerme la inocente y la ignorante, pero sé que no consigo engañarlas.


    —No sé, hija, tú sabrás. —Se hace la interesante la santa mujer.


    —Son los nervios y el estrés, no me pasa nada. —Si lo digo muchas veces, al final acabaré creyéndomelo, estoy segura.


    —Mira, hija, te conozco hace treinta y seis años, camino de treinta y siete, y tú solo has vomitado por una cosa. Piensa un poquito, que no eres tan tonta.


    —¡Mamá, que no es eso! —respondo acelerada.


    Todo mi cuerpo tiembla solo de pensar en esa posibilidad, porque no puede ser, eso no. ¡Ahora no por dios!


    —Amiga, ¿por qué no lo reconoces?


    —Porque no me pasa nada, no empecéis.


    —Ana, estás embarazada, lo reconozcas tú o no lo reconozcas. Ale, ya lo he soltado y, ¡qué a gusto me he quedado!


    —Hombre, la gran Antonia lo sabe todo.


    —Todo no, pero lo que os pasa a vosotras dos, sí.


    —Ana, yo creo que tu madre tiene razón.


    —Si tan segura estás de que estoy equivocada, hazte la prueba y así salimos de dudas.


    —Claro, mamá, yo nunca salgo de casa sin un predictor —La ironía rezuma en mi respuesta.


    —Tú no, pero yo sí. Llevo diciéndoselo a tu padre toda la semana. Esperadme, que vuelvo ya —replica satisfecha.


    No me da tiempo a pararla, pues sale como una estampida por la puerta. Aumentando mis nervios y mi ansiedad, hasta límites preocupantes.


    —Lola, hoy es tu día, dejemos esta tontería para mañana, por favor.


    —Tú te has dado un golpe o algo, ¡ni mi día ni leches! ¿tú sabes lo feliz que voy a ser si vuelvo a ser tía? ¡Sería mi mejor regalo de bodas!


    —Lola, primero tendría que hablar con Eneko y hacerme la prueba con él. Vamos, no sé, digo yo.


    —Eso lo hace la gente normal, amiga, nosotras no. Además, los test de embarazo siempre te los has hecho con nosotras dos. Luego, te haces otro con él, si tanta ilusión te hace.


    —Pero, Lola, tú todo esto, ¿lo ves normal? —Tiemblo solo de pensarlo.


    —Ana, como dice mi Manolo, nosotros ni somos normales ni queremos serlo.


    Tengo que reírme ante sus palabras, aunque sea lo último que deseo en estos momentos. En cuanto termina la frase, mi madre entra en la habitación igual que se fue. Me da el test indicándome con la cabeza que entre al baño y me levanto temblorosa de la cama porque no quiero entrar, pero, con estas dos aquí, no va a ser posible negarme. Me hago la dichosa prueba y la dejo en el baño. 


    Ahora solo tenemos que esperar cinco minutos, que se me hacen eternos. Pero, por fin, el tiempo ha pasado y tengo que entrar, aunque no puedo moverme, estoy en shock. No puedo estar embarazada, es imposible, ¿cómo le digo yo a Eneko que vamos a ser papás? Me lo voy a cargar de la impresión, verás. Mi madre, que no aguanta más mis miedos, pues me conoce y sabe que podemos estar así horas hasta que tenga el valor suficiente, entra en el baño y sale con una sonrisa de oreja a oreja. ¡Me cago en mi suerte, en el karma y en todo el puñetero universo!


    —¿Veis? Yo nunca me equivoco —Se nota su alegría en la expresión de su cara.


    Entonces, me pasa el predictor…, ¡positivo! ¡Ay, Dios, que me da! ¡no! ¡no! ¡no! Me vuelvo a sentar en la cama y comienzo a llorar como una descosida, mientras Lola y mi madre saltan y se abrazan felices. Una vez que me tranquilizo un poco, intento hablar con ellas:


    —De esto ni una palabra. Nadie puede enterarse hasta que hable con Eneko, por favor. Calladitas, que nos conocemos.


    —Bueno, tu padre ya lo sabe.


    —¡Mamá! —grito como una posesa, aunque no sé de qué me extraño con ella, si siempre va por libre.


    —Hija, he ido a por un predictor a la habitación y sabe que no era para mí. Además, conoces a tu padre y el nunca dirá nada.


    —Ana, tranquila, Eneko no sabrá nada hasta que tú hables con él. Eso sí, no tardes en hacerlo. —Intenta animarme Lola.


    —Me voy, tengo que ducharme y empezar a arreglar a los niños.


    Salgo como una exhalación de la habitación, porque si paso cinco minutos más con este par, no podré parar de llorar en lo que queda de día, ¡estoy embarazada! Tengo una suerte que es de risa. Me limpio las lágrimas que bañan mi cara y con mi mejor sonrisa forzada, entro en el cuarto de Eneko para hablar con él.


    Pero, justo en ese mismo momento, el karma se pone en mi contra, una vez más, complicando mi plan inicial. Eneko sale del baño con una toalla negra sujeta a sus caderas, dejando al descubierto sus abdominales. ¡Madre del Señor! Pero, ¿cómo puede estar tan bueno y ser solo para mí? Mi cuerpo se estremece entero, me pongo mala con solo mirarlo. Me relamo los labios porque estoy más que excitada y con una sonrisa juguetona en su boca se acerca despacio y yo me olvido de cualquier cosa que no sea él.


    —Buenos días, pequeña. Veo que te gusta lo que ves. —Agarra mis caderas, pegándome a él.


    —Buenos días, grandullón. No están mal las vistas, pero no te lo creas tanto. —Sonrío como una tonta.


    —Humm… quizás, si me quito la toalla, mejoren las vistas —susurra divertido.


    Dios, esa voz ronca me distrae de todos mis pensamientos, por lo que me acerco aún más a él.


    —Solo hay una manera de averiguarlo, ¿no te parece? —Tengo las hormonas disparadas, haciendo la ola y el tsunami.


    —Te noto juguetona esta mañana. —Aprieta mi trasero, levantándome del suelo y mis piernas no dudan en sujetarse a su cintura.


    —¿Quieres jugar conmigo?


    Lo provoco aún más, lamiendo su cuello, él tan excitado como yo asiente, sonriendo. Me lleva al baño y cierra la puerta con llave para que nadie nos interrumpa. Sin dudarlo, me lleva a la ducha directamente. Sé lo que nos espera y pienso disfrutarlo tanto como me gusta. Son nuestros momentos, nuestras locuras y, cada día que pasa, las deseamos y necesitamos más. Una vez después de jugar y de terminar bien limpios, salimos del baño con una gran sonrisa en nuestras caras. 


    No tenemos tiempo de hablar, pues es la hora de despertar a los peques si no queremos llegar tarde. Luego, buscaré un ratito y le contaré lo que va a suceder en nuestras vidas. Pero, ahora mismo, empieza nuestra locura particular con los enanos.


     


    ********


     


    Nos separamos por orden de Carmen. Los chicos desayunan con David, mientras que las chicas lo hacemos con Lola. El equipo de maquillaje y peluquería (ni las Kardashian) empieza con nosotras. Me lo paso en grande oyendo a los profesionales, haciéndonos la pelota a cada una de nosotras: “¡qué pelo más divino!”, “¡tienes un cutis perfecto!”, “con poquito que hagamos, estarás perfecta” … Ona, que, si es muda revienta, con los rulos puestos, en plan maruja total, se acerca a mí y, por la expresión de su cara, me da un poco de miedo:


    —Mamá, ¿qué le pasa a toda esta gente? Les ha dado algo por respirar tanta laca, ¿verdad?


    —No sé por qué lo dices, enana. —Intento disimular mi sonrisa, es igual que mi madre.


    —Por nada, si no fuera porque siempre dicen lo mismo a cada una de las que tocan. Además, no creo yo que tenga el mismo cutis que Carmen.


    —Ona, cielo, pero, ¿tú sabes que es el cutis, hija? 


    Ya no puedo disimularlo y me rio a carcajadas ante sus caras de aprensión porque me muero por saber qué pasa por su cabecita.


    —Pues no, mamá, pero, de tanto oírlo, tengo hasta interés y todo en saberlo.


    —Hablan de la piel de cada una de nosotras. —Su cara de alivio no tiene precio.


    —Mejor me lo pones. Esta gente toma algo raro, porque tú, Pepa y Carmen no tenéis la misma piel.


    —Nos hacen la pelota, peque, ¿no querrás que nos digan que estamos feas y arrugadas? —Reímos las dos, me encantan estas pequeñas conversaciones con ella.


    —Ah, ya lo entiendo. Les pagáis para que os mientan, mientras hacen todo lo posible por intentar arreglaros con todos esos potingues que llevan y así poneros guapas.


    —Hija, levantando la moral eres única, bonita.


    —Mami, tú sabes que eres guapa y no necesitas estas cosas, pero ya entiendo a la yaya cuando dice que va a Lourdes.


    —Si te oye tu yaya, te la cargas. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé —asiente cómicamente—, por eso mismo esta conversación nunca ha existido, ¿verdad?


    —Tira, trasto, que nos toca a nosotras ponernos guapas.


    Nos levantamos y empiezan a peinarnos y maquillarnos. Una larga, pero larga hora, después de ese interminable tiempo, ya estamos todas listas. El fotógrafo nos ha hecho algunas fotos y nos manda a vestirnos para que luego ayudemos a Lola con su vestido. 


    Mi madre se cambia conmigo y me ayuda a vestir a las niñas, pues a los dos chicos los vestirán Eneko y mi padre. Mis guerreras van las tres vestidas iguales, parecen unas muñequitas con sus vestidos en blanco roto y su fajín rojo, a juego con sus esparteñas y sus diademas de flores naturales, entrelazadas en sus moños. Ale, ya estoy llorando, ¡menudo día me espera!


    —Hija, no empieces, porque, a esta marcha, no te quedará maquillaje antes de la ceremonia.


    —Lo intento, mamá, pero están tan bonitas las tres, que no puedo evitarlo.


    —¡Bueno! Ya estamos sensibles…


    —Sí, Cleo, ya estamos sensibles. Venga, estaros quietas, mientras la yaya y yo nos terminamos de vestir. Luego, iremos a ver a David un momentito antes de ir con la novia, ¿de acuerdo? —Asienten con sus cabecitas y se ponen la tele, mientras nos arreglamos.


     


    ********


     


    Me miro en el espejo de mi habitación y el recogido bajo desenfadado queda perfecto con el vestido que ha elegido Lola para mí. Es un modelo largo de estilo griego en color verde esmeralda (según Lola, pues para mí es verde normal), con capa en una manga larga, que tiene el mismo largo que el vestido. Detalles de hojas en bronce por el pecho, la espalda y la mitad de la manga y con una abertura en la pierna que llega muy, muy por encima de mi rodilla. El vestido va combinado con unas sandalias y un mini bolso en el mismo color de las hojas del vestido, acompañado por los pendientes que me regaló mi abuela, hacen la combinación perfecta, me encanta. Después de un par de vueltas ante el espejo, puedo decir que estoy lista y ya podemos irnos.


    —Hija, estás guapa hasta decir “basta”.


    —¿Te gusta, mamá? —Me giro para quedar frente a ella.


    —Tú estás tonta, pequeña. Estás preciosa y espera a que te vea Eneko —se acerca y susurra para que las niñas no se enteren—, porque estás embarazada, si no…


    —¡Mamá! —Esta mujer puede conmigo.


    —Oye, que yo solo digo la verdad. Desde luego, mira que eres sota cuando quieres. Vamos, chicas, el novio nos espera.


    Recogemos un par de cosas y vamos en busca de los chicos. Nada más entrar, veo a David con un esmoquin negro, camisa blanca y una pajarita negra con pequeños dibujos que no llego a distinguir, ¡está guapísimo! Pero, por su cara, sé que está incómodo. Él no está acostumbrado a ir tan arreglado y a que todo el mundo lo mire. Me acerco a su lado y susurro divertida:


    —Bueno, bueno, ¡qué novio más guapo tenemos aquí!


    —Tu sí que estás guapa, Ana. Yo solo parezco un pingüino repeinado —suspira antes de darnos dos besos.


    Ahora sí puedo ver bien su pajarita. Es un modelo clásico pero decorado con pequeñas calaveras en blanco, que le dan un toque único y diferente, muy acorde con su personalidad.


    —No digas tonterías, David, estás impresionante. A Lola le encantará la pajarita que llevas. Por cierto, ¿dónde están mis chicos? No los veo por ningún lado.


    —Acaban de salir con mis compañeros al patio. Están tramando algo, los conozco demasiado bien, aun así, no creo que tarden mucho en volver.


    —Luego los veré, ahora me voy con tu futura mujer, pero antes quiero decirte una cosita. Si se te ocurre hacerle daño en esta vida a Lola, corre, pero corre mucho, porque iré a por ti y, cuando te encuentre, acabarás sufriendo —me mira con una gran sonrisa en su cara, porque me conoce y sabe que por Lola soy capaz de eso y mucho más—. También tengo que decirte, que te armes de paciencia, chato. Ella es muy especial, a la par que difícil, pero sé que conseguirá hacerte el hombre más feliz del mundo.


    —Tengo mucha suerte, Ana, cuidaré de ella. La haré feliz, te lo prometo.


    —Más te vale, si no, tendrás a dos locas detrás de ti y tu vida será un martirio.


    Beso su mejilla con cariño y salgo con mi madre y las niñas en busca de Lola, cuando en la puerta nos encontramos con mi padre.


    —¡Olé! Pero bueno, ¡qué padrino más guapo! ¿Estás casado? —pregunto inocentemente.


    Bromeo con él, que sonríe encantado ante mis piropos y la cara de vinagre que está poniendo mi madre.


    —Para ti, preciosa, estoy libre y desearía un baile o dos con una mujer tan guapa como tú.


    —Al final, me pongo celosa y la tenemos, lagarta —me apunta mi madre con el dedo—. ¡Este hombre es mío, ni se te ocurra tocarlo!


       Mi padre y yo rompemos a reír ante las palabras de mi madre. Mi padre me besa con cariño en la mejilla y, al girarme, veo a los niños que van vestidos igual que las niñas. ¡No pueden estar más guapos!


    —Mamá, estás muy guapa —Noah me abraza, orgulloso.


    —Estáis guapísimos, solo os mirarán a vosotros. Seré la envidia de toda la boda.


    Abrazo también a Enzo, que aún le cuesta aceptar los cumplidos, pero sé que los míos le encantan.


    —¿Por qué dices eso, Ana?


    —Porque, Enzo, pienso bailar con vosotros dos varias veces hoy. Bueno, si queréis, claro.


    —¡Sí! —contestan mis chicos, a la vez.


    La canguro se acerca y se lleva a los cinco niños, realizando la promesa de que no se mancharán (en eso tengo mis dudas), para que podamos estar con Lola tranquilamente y, después de todo, por fin, entramos en el cuarto de la novia.


     


     


    ********


     


    Entramos a la habitación, donde Lola nos espera con un batín blanco de raso precioso. Sus medias de novia y unos zapatos de color rojo increíbles, con un taconazo (que solo de verlos ya me duelen los pies), asombrarán a todas las espectadoras de la boda. El moño bajo y el maquillaje resaltan sus rasgos. Está preciosa y no puedo evitar que unas lágrimas escapen de mis ojos.


    —La testigo más guapa y sexy de todo el mundo acaba de aparecer. ¡Ya era hora, pensaba que no llegabas!


    —No digas tonterías, tú sí que estás preciosa, Lola —susurro en sus brazos.


    —Y eso que aún no llevo el traje puesto. Ah, pero sí mi liguero —abre la bata para enseñárnoslo—. No veo la hora de que David me lo quite esta noche.


    —¡Madre de dios! Otra que se queda embarazada, seguro…


    Clama mi santa madre en plan dramático, mirando al techo, antes de unirse a nuestro abrazo.


    —Mamá, es un secreto, ¿recuerdas? —Señalo con mi cabeza al fotógrafo, porque, a esta marcha, se entera toda la boda menos el padre de la criatura.


    —Ana, tranquila, Adriano no dirá nada, es de confianza. —El fotógrafo asiente ante las palabras de mi amiga, sin parar de disparar su cámara.


    —Tranquila, soy una tumba, pero ahora tenemos que empezar a vestir a esta novia tan guapa —anuncia, entregándonos el vestido.


    Mi madre y yo le ponemos el espectacular vestido que enamoró a Lola en cuanto lo vio. Es de estilo boho chic desenfadado, vamos, igualito que ella. El vestido es de tirantes con encaje, bordados y gasa, y tiene varias capas que terminan en diferentes alturas con un escote por delante que, cuando se lo probó, tras las reprimendas de mi madre, cerró un poco. Claro, que con el de la espalda no pudo hacer nada, aunque lo intentó. Pero, viéndoselo puesto, tuvo que admitir que le quedaba de escándalo. Encima lleva una mantilla en forma de chaqueta, de la misma tela que el vestido, que arrastra por el suelo haciendo de cola.


    Simplemente, ¡impresionante! Es la novia más bonita que he visto en toda mi vida. Una vez vestida, no puedo evitar emocionarme. Mi madre, que a estas alturas ya llora a mares, le entrega la pulsera de mi abuela, que a Lola siempre le ha encantado.


    —Antonia, no puedo aceptarla, debe de ser para Ana.


    —Vamos a ver, toda novia tiene que llevar algo viejo y algo azul. Esta pulsera cumple las dos cosas. Es tuya, eres mi hija, Lola, no pienso discutir, hoy no —Lola me mira sin saber qué decir.


    —Siempre te ha encantado esta pulsera. Cuando mi madre me dijo que sería para ti, estuve de acuerdo. A la yaya le habría encantado que fuera para ti y que la llevaras en un día tan importante como hoy —respondo emocionada.


    Sin poder evitarlo, lloramos las tres abrazadas otra vez, pero, cuando entra el maquillador para dar los últimos retoques y nos encuentra de esta guisa, no para de chillar, llorar cómicamente y amenazarnos:


    —¡Ni una lágrima más! ¿Me oís? No os he puesto preciosas para que no paréis de llorar, me niego. A partir de este momento, solo quiero poses y risas, ¿oído?


    —¡Sí, jefe! 


    Es la respuesta de las tres, que hacemos con saludo militar, para darle más credibilidad. Eso sí, muertas de la risa, como las locas que somos. Sin embargo, en cuanto entra mi padre y ve a Lola, se emociona tanto que apenas puede hablar:


    —Soy el hombre más afortunado del mundo. Tengo una mujer increíble, cinco nietos que son mi mayor tesoro y dos hijas preciosas, una de las cuales hoy me deja ser su padrino, ¿qué más puedo pedir en esta vida?


    —No tientes a la suerte, Manolo, que nosotras la liamos enseguida —le responde Lola, abrazada a él.


    Antes de que entren los demás, Lola habla con Adriano, coge un bocadillo del photocall, que no sé de dónde ha salido y se acerca a mí. Me hace reír en cuanto lo veo y puedo leer el mensaje que lleva escrito: “Voy a ser tía”. Y, poniéndolo cerca de mi inexistente barriga, nos hace un par de fotos, haciendo las gansas, que eso a nosotras se nos da de maravilla.


    Pero la última es la que más me gusta, Lola se arrodilla y coloca sus manos sobre mi cintura, besando mi barriga con dulzura. No puedo parar de mirarla y emocionarme por el gesto, aunque no puedo llorar, porque si no, me mata el maquillador. Nos separamos con un fuerte abrazo para que el resto de los invitados puedan pasar y disfrutar de la feliz novia.


     


     


    ********


    Unas mil fotos después, veo como entra Eneko y me quedo de piedra. Lleva un esmoquin negro, camisa blanca y una pajarita del mismo color que mi vestido (eso sé que ha sido obra de Lola). Está guapo para aburrir. Todo mi cuerpo se excita nada más verlo, y, cuando me ve y su mirada recorre todo mi cuerpo, con esa sonrisa suya de medio lado, tengo que hacer un gran esfuerzo para no lanzarme encima suyo y comérmelo enterito.


    —Estás preciosa. —Me hace girar despacio para darme la vuelta entera y así poder examinarme.


    —Tu tampoco estás nada mal. —Despacio me acerco más a él, me muero por besarlo.


    —No veo la hora de desnudarte y tenerte solo para mí —susurra en mi oído con su voz ronca, erizando toda mi piel y excitándome más si es posible.


    Cuando estoy a punto de besarlo, llega el puñetero maquillador riñéndonos: “nada de besos hasta después de la ceremonia”. No le doy con el zapato en la cabeza porque tendría que soltar a mi chico y no estoy por la labor, si no, se iba a enterar de lo que es bueno.


    —Tendremos que esperar, pequeña —besa mi nariz y sonreímos los dos, ante su cariñoso gesto—. Me voy con los chicos, te veo ahí fuera.


    Me suelta y tengo que apoyarme en la cómoda para no caerme al suelo. Se acerca a Lola, a la cual besa con cariño y, ¿cómo no? ¡Foto al canto! Al marcharse, pasa por mi lado y toca mi brazo en una dulce caricia antes de salir. Todo mi cuerpo vibra y caigo en la cuenta de que tengo que hablar con él para darle la gran noticia, mientras toco mi barriga instintivamente. Una de dos, o le doy la noticia de su vida o me lo cargo de la impresión. La organizadora de la boda entra chillando y me saca de golpe de mis pensamientos:


    —Todos para fuera. En diez minutos comienza la ceremonia, solo se quedan en la habitación los niños, el padrino, la novia, por supuesto, ah, y la testigo. —Me apunta con el dedo.


    La gente comienza a abandonar la habitación, para coger sitios en el patio que es donde se celebrará la ceremonia. Con los nervios a flor de piel, terminamos de prepararnos, pues el show va a comenzar.

  


  
     


    Capítulo treinta y siete


     


     


     


     


    —Ana, ¿qué estoy haciendo? —pregunta mi amiga.


    Está temblando y agobiada a más no poder, me resulta tan raro verla así, porque Lola es una mujer tan segura y decidida que no puedo evitar sonreír al verla en este estado.


    —Está muy claro, casarte y ser feliz, mientras yo me preparo para hacer el mayor ridículo de toda mi vida y eso, hablando de mí, es mucho decir.


    —¿Y si no sale bien? ¿y si nos estamos equivocando? ¡Esto es una locura! Llevamos poco tiempo, no puedo respirar, Ana, ¡no puedo hacerlo!


    —Respira y no digas más tonterías, que luego decís que la loca soy yo —sujeto sus hombros para tranquilizarla y evitar que salga corriendo—. Sois el uno para el otro, todo irá bien, te lo prometo. Además, si no es así, ya he avisado a David de que su vida será un infierno, pues iremos las dos a por él. Lo tengo todo controlado, confía en mí.


    Lola comienza a reír y sé que su crisis y sus miedos han desaparecido, aunque los míos aumentan por segundos. No estoy muy segura de lo que voy a hacer y mira que he intentado convencerla de que esto no saldrá bien, pero no puedo con ella, aun así, decido hablarlo con ella una vez más:


    —Lola, ¿por qué no entras tu solita y me dejas a mi tranquilita? Que no estoy yo para esas cosas.


    —Ana, no empieces, lo hemos ensayado todos y sale perfecto. Deseo hacerlo y quiero hacerlo contigo. No me falles, por favor.


    —¡Joder, Lola! si me miras así, no me puedo negar. —Miro al cielo, buscando una señal que me ayude, pero con mi suerte no encuentro nada.


    —Por eso mismo lo hago, como si no me conocieras. Ahora respira y prepárate. Es el turno de lucirte, disfrutar y de hacerme muy, muy feliz.


    Intento hacer lo que me pide, maldiciéndome por no saber decir “no”. ¡Con lo fácil que parece y lo difícil que me resulta, coño! No podía tener una amiga normal, que entrara a su boda del brazo del padrino con una marcha nupcial clásica, ¡no! Yo debía tener una amiga que entra a su boda haciendo un flashmob con la canción de Coldplay, Every Teardrop is a waterfall, encabezado por los niños y por mí. En todas las filas junto al pasillo, hay uno de nuestros compañeros de clases de salsa para ayudarnos. Verás tú como me caiga nada más salir, y la lío. Que yo, cuando me pongo nerviosa, soy muy pato, bueno y cuando no, también, todo hay que decirlo. El cuerpo no me responde, menuda voy a liar yo solita. 


    Llega la organizadora dando órdenes a todo el mundo. Parece la teniente O’Neil hasta que se pone a nuestro lado y relaja un poco su expresión antes de hablar con los niños:


    —Chicos, listos y muy guapos. Ya sabéis lo que tenéis que hacer, ¿verdad? —Los pequeños asienten, emocionados, mientras yo niego con la cabeza como si algo fuera a salir mal—. Ana, ¿preparada? Bueno, pues si no lo estás, te aguantas. La novia y el padrino listos y guapísimos. Esta entrada va a ser triunfal. Todas las novias a partir de hoy querrán imitaros, ¡será un bombazo! Vamos a poner la música en cuatro, tres, dos, uno…, ¡arrancamos!


     


    ********


     


    Empiezan a sonar los primeros acordes de la canción y Noah y Elsa con las alianzas en un cojín de los Ramones salen andando normal, pero, en cuanto llegan a la primera fila de sillas, nuestros compañeros, cada uno de un lado, los cogen en brazos y les dan una vuelta. Al ponerlos en el suelo de nuevo, Noah sujeta a Elsa por la cintura, le da un beso en la mejilla y, bailando, siguen su recorrido hasta la primera fila. Es el turno de los mayores. 


    Salen bailando los tres y a mitad del camino Enzo sujeta las manos de las gemelas, que dan una vuelta, levantando con el movimiento sus vestidos, se sueltan con gracia, lo besan en las mejillas, él se coloca unas gafas de sol en plan macarra y sonríe, encantado. Las sujeta por la cintura y siguen su recorrido ante las risas y aplausos de todos los invitados. Es mi turno. 


    Salgo contoneando las caderas al ritmo de la música, haciendo palmas y animando a la gente. Al llegar a la primera fila, mi compañero me guiña un ojo con cariño y, por fin, me relajo, comienzo a sonreír y a disfrutar del momento. Él sujeta mi cintura y, como hemos ensayado tantas veces, me levanta y damos una vuelta, me baja al suelo, chocamos nuestros puños y sigo andando. En un par de filas, se encuentra un nuevo compañero que toma mi mano y hace que demos un par de vueltas, sin parar de movernos, y, al terminar, me hace una reverencia, besa mi mano y sigo mi camino. Dos filas más tarde, me giro y silbo para que Lola y mi padre aparezcan bailando y animando a todos los invitados, que siguen aplaudiendo. Por fin, llego a mi sitio para así poder ver cómo Lola y mi padre recorren el pasillo sin parar de bailar.


    Los invitados están encantados, pues nadie esperaba una entrada así, sobre todo, David, que no puede apartar su mirada de mi amiga. Claro, que tampoco puede evitar reír, es un momento único, es un momento “Lola” y lo está disfrutando, ya que todo ha salido como ella tanto deseaba. Eneko se acerca a mi oído con una sonrisa preciosa en su cara:


    —Cada vez me sorprendes más, pequeña, eres la locura más bonita del mundo, te quiero. —Sonrío ante sus palabras, despacio me giro entre sus brazos para poder mirarlo a los ojos que tanta paz me dan, antes de poder responderle.


    —No te imaginas todo lo que te puedo llegar a sorprender —“Y tanto, verás cuando le sueltes el bombazo cómo lo vas a dejar”, me anuncia mi cabecita. 


    Aparto nuestras miradas y me giro para seguir viendo el espectáculo. Lola llega junto a David y, como no podía ser de otra manera, siendo ella. Le pasa el ramo a mi padre, coge a David por las solapas de su traje y le planta un beso ante los aplausos de todos. ¡Esto sí que es una entrada y lo demás son tonterías!


    Una vez pasada toda la euforia inicial, da comienzo la ceremonia, que es muy especial, pues los casa un primo de David, el cual habla solo de ellos dos, de su particular historia de amor, consiguiendo emocionar a todos los presentes. Después de los anillos, la firma de los testigos y todo el protocolo correspondiente de la boda, el primo de David anuncia que ya están casados y pueden besarse los novios. Esta vez, es David el que nos sorprende, pasándole el ramo otra vez a mi padre para poder sujetar la cintura de Lola y, así, poder darle un beso que hace suspirar a casi todas las invitadas. Para, a continuación, cogerla en brazos y recorrer todo el pasillo sin parar de reír y besarla.


    Conociendo a Lola, está encantada por lo que acaba de hacer su marido. Mi padre coge del brazo a Carmen y, con el ramo aún en las manos, salen detrás de ellos bailando. Mi madre se tiene que sentar, pues no para de reír, después de ver la escena que acaba de suceder.


    —Y luego, hija, te quejas porque no somos normales, ¿ves todo lo que te perderías si lo fuéramos?  Esto en las bodas de la Preysler no pasa, te lo digo yo.


    —Mamá, esto no pasa en ninguna boda. Además, ni que tú hubieses ido a alguna de sus bodas para saberlo, chata.


    —No, bonita, con las vuestras ya me sobra —sentencia al más puro estilo Antonia.


    Se levanta, ya recompuesta de su ataque de risa, y más tiesa que un palo, pasa por mi lado y susurra:


    —Vamos, que hay mucha lagarta por aquí suelta y el padrino es mío.


    —Mamá, ¿qué dice la yaya?


    —Cleo, no lo sabe ni ella. Por cierto, chicos, enhorabuena, os ha salido genial el baile. Sois unos verdaderos artistas.


    —Ana, y no se han caído los anillos —apunta una orgullosa Elsa, ya que ese era el mayor miedo de la pequeña.


    —Con todo lo que hemos ensayado, si nos sale mal, es para matarnos.


    —Así se habla, Ona, motivando al equipo.


    —La verdad, mamá, pocas veces que te ha levantado Martín… Si ha hecho más pesas contigo que en el gimnasio —ríe ella sola ante sus palabras.


    —¡Serás…!


    —Un sol, ya lo sé, mami, no hace falta que me lo recuerdes a todas horas.


    —Mira, vámonos, que al final te doy con el bolso.


    La canguro se acerca por si quieren jugar con el resto de los niños. Los cinco salen disparados, haciendo que la pobre chica tenga que correr para poder alcanzarlos. Nos va a tomar una manía que, al terminar la boda, va a pedir una indemnización.


    —Con que Martín, ¿no? —Me abraza Eneko por detrás, besando mi hombro y revolucionando todo mi cuerpo en el proceso.


    —No quería que te enteraras así, lo siento.


    Sin pensarlo le pincho un poco más. Eneko sujeta mi cintura, levantándome del suelo y consiguiendo que no pueda parar de reír por sus cosquillas.


    —Baja, ¡que nos están mirando! —Media boda está pendiente de nosotros y nuestro particular tonteo.


    —Eso no se lo decías a Martín.


    —Hay tantas cosas que no le decía —aprieta mi cintura otra vez, haciéndome más cosquillas—. Para, para, era broma, por favor.


    Una vez en el suelo, me suelto y me giro para poder quedar frente a él, agarrándome a su cuello, su mirada me calienta, me hace sentir única, especial, me vuelve completamente loca.


    —Te quiero —susurro cerca de sus labios.


    —No más que yo a ti, pequeña.


    Nos besamos, por fin, ya que no hay nadie para reñirnos y, en cuanto noto su lengua en mi boca, la mía está encantada de poder jugar con ella y recibir sus atenciones, se vuelve loca, exactamente igual que yo.


    —Perdón, los novios quieren unas fotos con los testigos. —Nos interrumpe la organizadora con una tímida sonrisa en su cara. 


    Nos informa de que los novios nos están esperando. Nos separamos, sin ningunas ganas, y de la mano, pues apenas somos capaces de separarnos, nos acercamos para hacernos más fotos (¡qué coñazo, de fotos!) con nuestros amigos. Luego, volvemos con el resto de los invitados para relacionarnos un poco antes de pasar a la carpa principal. 


     


    ********


     


    Antes de la comida, han organizado un pequeño ágape para todos los invitados. Estamos de pie, hablando unos con otros, mientras los novios aprovechan para hacerse más fotos a solas, u otras cosas mucho más interesantes en este entorno tan especial.       


    Me encuentro hablando con unos primos de David, cuando veo aparecer a un camarero con una bandeja de canapés con melva, pimientos y anchoas, ¡anchoas! Si los caracoles me dan asco, ¡no quiero decir nada de las anchoas! y el jodido camarero no tiene otra cosa que hacer que poner la bandejita en toda mi cara. Entonces, mi cuerpo, como es de esperar, la lía, pero bien. Dejo la cerveza sin alcohol que mi padre me ha dado sin que nadie se diera cuenta al puñetero camarero y me dispongo a correr los cien metros lisos como alma que lleva al diablo. 


    Menudo espectáculo tengo que estar montando, pero, ahora mismo, lo único que me importa es llegar al váter antes de liarla en medio de todos los invitados. Tengo suerte y encuentro el baño a la primera y, lo mejor de todo, está vacío. Después de echar lo que no está escrito, me lavo y arreglo el maquillaje como buenamente puedo. Nada más salir del aseo, mi madre me espera en la puerta muerta de la risa:


    —Hija, parecías Novia a la fuga, ni Julia Roberts en la película lo hizo tan bien.


    Empieza a reírse otra vez por la cantidad de cosas que se estará imaginando ella solita y le doy un pequeño empujón, la odio en estos instantes y eso que es mi madre.


    —Desde luego, eres única, mamá. —Resoplo, indignada.


    —Si lo digo para animarte, tonta, ¿estás mejor? —Toca mi cara, revisando no sé qué, la verdad, pero cualquiera le pregunta, porque yo, desde luego, no pienso hacerlo.


    —Sí, tranquila, han sido las dichosas anchoas. Vamos con los demás, espero que nadie se haya enterado de mi numerito.


    —Difícil, hija, ¿se lo has contado ya a Eneko?


    Mis siguientes palabras no le van a hacer gracia, aun así, no puedo mentirle, a mi madre nunca se le escapa cuando lo hago, y paso de recibir una nueva reprimenda acompañada de una de sus famosas collejas.


    —No, mamá, no he tenido tiempo.


    —Si te centraras en lo que te tienes que centrar, se lo habrías dicho. A saber, ¿qué habéis hecho en la habitación esta mañana?


    Sé que tiene toda la razón en lo que dice, aun así, no pienso dársela y mucho menos explicarle en que me he entretenido.


    —Mejor no preguntes, mamá, pero te prometo que hoy se lo cuento todo. Aunque no sé cómo hacerlo, me da miedo su reacción.


    —¡Tú eres tonta, hija! ¡le darás la alegría de su vida!


    —O me lo cargo de la impresión, una de dos. Pero tengo que decírselo, sea como sea.


    —Pues no tardes mucho, porque, al final, pensará que estás enferma y se preocupará sin motivo alguno.


    —Tienes razón, mamá.


    —Como siempre. Venga, vamos, que tu padre nos espera.


    Volvemos al jardín y por suerte mi cuerpo no vuelve a hacer de las suyas, parece que nadie se ha dado cuenta de lo sucedido o más bien por apuro nadie me pregunta, cosa que agradezco. 


    Bastante a lo lejos, veo a mi chico con sus amigos y observo cómo me está mirando. No sé descifrar muy bien su cara, pero algo le preocupa y mucho. Creo que la responsable de ese ceño fruncido soy yo, por eso, decido ir a su lado y calmarlo.


     


    ********


     


    —Hola, pequeña —me saluda, nada más llegar a su lado.


    Rodea mi cuerpo con su brazo para pegarme a él y besa mis labios con dulzura desarmándome por completo, así es imposible concentrarme.


    —¿Qué te ha pasado antes? Te he visto salir corriendo.


    —Tenía que ir a coger unas cosas dentro de la casa, no te preocupes. —Ya me extrañaba que él no se hubiese enterado, ¡menuda suerte la mía!


    —¿Seguro? —pregunta alzando su ceja.


    Asiento con mi cabeza, apartando mi mirada de sus ojos porque no me gusta mentirle, pero ahora mismo delante de todos sus compañeros no es el mejor momento para contarle lo que me sucede.


    —Segura, no le des más vueltas —afirmo, con voz temerosa.


    Uno de sus compañeros le pregunta algo y se relaja en cuanto comienza a hablar con sus amigos. Yo, por mi parte, respiro algo más tranquila. La organizadora por megafonía nos avisa de que tenemos que acudir a la carpa principal, donde la comida nos espera. Sin tiempo que perder, entramos para sentarnos en las mesas que nos indican unas chicas vestidas de negro y un pinganillo en sus orejas.


    Mis padres junto a los de David van en la mesa presidencial, ¡qué mal lo va a pasar mi madre sin poder moverse a su aire! Me rio yo sola nada más de pensarlo. Eneko y yo vamos con Luis, Maca, Susi, Marta, Pepa, Ricardo y los compañeros de trabajo, tanto de Eneko, como de David, junto a sus respectivas mujeres. Mi madre se acerca a nuestra mesa con el morro torcido, antes de que entren los novios:


    —Me cago en la Lola, pues no me ha puesto presidiendo el cotarro, con lo que me gusta a mi moverme de un lado para otro…


    —Te toca comportarte, Antonia. Hasta el baile, tienes que estar sentadita, calladita y sin moverte. —La amenazo con un dedo.


    —¡La madre que la parió! Si no la quisiera tanto y hoy no fuera su boda, me la cargaba, te lo juro.


    —Lo sé y ella también, pero hoy es su día y te necesita junto a ella. —Mi madre sonríe, orgullosa.


    —¡Qué bien os he criado! Aunque a veces me pongáis negra, estoy muy orgullosa de vosotras, os quiero hijas —se emociona, pero enseguida disimula—. Bueno, voy a lucirme antes de que entren los novios.


    Se aleja de nosotros tiesa como una vela y no puedo evitar sonreír al verla, ¡cuánto quiero a esta gran mujer! Menudo estilo tiene para lucirse…


    —Tu madre es una mujer increíble. Nena si no estuviera tan enamorado de ti, iría a por ella sin pensarlo. —Eneko toca mi brazo en una lenta caricia, erizando mi piel en su recorrido.


    —Nene, mi madre no te lo hubiera puesto tan fácil como yo, te lo aseguro. —Ríe a carcajadas ante mi respuesta.


    —¿Fácil? ¿Tú? No recuerdo muy bien esa parte de la historia. Me costó mucho convencerte para que lo intentáramos, ¿no te acuerdas?


    —Creo que el trabajo mereció la pena, ¿no? —pregunto muerta de miedo, ante su posible respuesta.


    Mis dudas vuelven en estampida, si se arrepiente ahora o no tiene muy claro si fue la decisión adecuada, la vamos a liar, pero bien.


    —Ana, hubiese seguido intentándolo hasta que aceptaras. Eres mi vida, no lo olvides nunca. Te quiero mucho, pequeña.


    —No más que yo a ti, grandullón…


    Nos besamos dulcemente, relajando todo mi cuerpo, que estaba en completa tensión, esperando su respuesta.


     


     


    ********


     


    La música comienza a sonar, poniendo fin a nuestro beso. Los novios entran ante los aplausos de todos los invitados, acompañados por la música de The Fray, Look After You. Una vez en sus sitios, empezamos a comer y, por suerte, mi cuerpo se comporta y no tengo que volver a salir corriendo durante el resto de la comida, sino todo lo contrario, disfruto comiendo como si no hubiese un mañana. 


    Una vez terminada la comida, la organizadora, otra vez por megafonía, nos informa de que nos dirijamos a la otra carpa, donde el baile comenzará en apenas unos minutos, ¡qué manía le estoy cogiendo a esta santa mujer! Lola se acerca a mi mesa junto a mi madre para que la acompañemos, pues necesita ayuda para cambiarse de vestido.


    Sonriendo, las tres nos dirigimos a su habitación y, obviamente, Adriano nos acompaña, no vaya a ser que se pierda algo. Cerramos la puerta y Lola empieza con su particular interrogatorio:


    —¿Qué ha pasado, Ana? Carmen me ha dicho que has tenido que salir corriendo durante el ágape —pregunta, asustada.


    —Las anchoas, Lola, las anchoas, ¿cómo se te ocurre poner esa cosa asquerosa, si sabes que las odio?


    —Fue David. A su padre le vuelven loco y no podía negarme.


    —Pues me cago en tu suegro, por poco la lío en pleno ágape. Eso se avisa, amiga.


    —Lola, tenías que haberla visto, le faltaban piernas. —Ríe mi madre, recordando mi gran momento de gloria, al más puro estilo Novia a la fuga.


    —¡Cómo me gusta hacerte reír, madre! Si algún día me echan de enfermera, puedo ser payasa.


    —No te enfades, Ana, con tu madre. ¿Has hablado ya con Eneko? —pregunta Lola, ansiosa.


    —No, hermosa, tenía cosas mejores que hacer la niña, por lo que se ve.


    —Ana, coño, ¿qué puede ser más importante que decirle eso? —me riñe, enfadada.


    Pongo los ojos en blanco y, al ver mi expresión, creo que ya entiende que es exactamente lo que me ha estado entreteniendo esta mañana.


    —¡Ya está bien las dos! ¡Parad de una vez! No se lo he dicho, pero, en cuanto pueda, lo haré. No me agobiéis más, por favor, os lo pido.


    —Vale, vale, tranquila, todo saldrá bien. Ya lo verás, amiga.


    —Eso espero Lola.


    Ya me gustaría a mí tenerlo tan claro como lo tienen estas dos. Quizás, así, me resultaría mucho más fácil hablar con él. Muerta de miedo, comenzamos a ponerle a Lola su nuevo traje, que es casi igual de espectacular que el primero. 


    Es un vestido de palabra de honor, todo el cuerpo cubierto de encaje, hasta sus caderas y una falda de plumas muy, muy por encima de sus rodillas. El peluquero suelta su moño, dejando sueltos sus rizos para ponerle una cinta en el pelo del mismo tejido del vestido. 


    Está guapísima y, claro, con sus sandalias rojas, que le dan un toque muy sexy, gana mucho más. “Antes muerta que con zapatos planos”, es uno de sus lemas. David no podrá apartar sus ojos y sus manos de ella, estoy segura de eso.


    —Bueno, chicas, llegó la hora de bailar —anuncia Lola.


    Tiene una gran sonrisa en su cara porque está feliz y no puede disimularlo, me encanta verla así porque se lo merece, pues para llegar hasta aquí, ha sufrido lo suyo. Cogidas de las manos las tres salimos del cuarto dispuestas a seguir disfrutando del gran día de mi amiga.

  


  
     


     


    Capítulo treinta y ocho


     


     


     


     


    Al llegar donde nos esperan los chicos, Eneko se acerca para sacarme a bailar. Sonrío encantada, porque soy así de facilona, qué le vamos a hacer, pero con semejante monumento cualquiera se resiste.


    —Perdona, chaval, pero el primer baile de esta preciosidad es para mí. —Nos interrumpe mi padre con una gran sonrisa, que por poco le parte la cara en dos.


    —Bueno, me conformaré con el segundo —responde Eneko, sonriendo.


    —¿Estás preparada, pequeña, para enseñar a toda esta gente cómo se baila un buen pasodoble? —Me acerca, orgulloso, al centro de la pista.


    —Lo estoy deseando, jefe.


    Mira al DJ y empiezan a sonar las primeras notas de nuestro pasodoble preferido, Tres veces guapa de Manolo Escobar y, como siempre, nos hacemos con la pista de baile. Los invitados no para de aplaudirnos. Otra cosa no, pero los pasodobles mi padre y yo los bordamos. Una vez terminamos con el espectáculo, hacemos una cómica reverencia ante los vítores y aplausos de toda la boda. Al regresar con los demás, mi madre coge a mi padre del brazo, antes de amenazarme:


    —Lagarta, lejos de mi hombre. El próximo baile es mío, Manolo. —Le apunta con su dedo acusador.


    —O mío, ¿no me dejarás hoy sin un baile? —pregunta Lola, haciéndose la ofendida.


    —Chicas, tranquilas, que aquí hay Manolo y bailes para todas —anuncia orgulloso.


    Reímos ante sus palabras, pero mi madre lo sujeta y lo separa de nosotras antes de que nadie se le adelante, mientras Eneko se pone en mi espalda, haciendo que me apoye en su pecho.


    —Desde luego, preciosa, nunca dejas de sorprenderme. —Besa mi hombro, erizando toda mi piel.


    —Ya te he dicho muchas veces que soy una caja de sorpresas y aún te quedan muchas por descubrir —respondo nerviosa.


    Noto su pecho vibrar por su risa y, en este momento, creo que es el momento de darle la gran noticia, por eso, me giro en sus brazos para quedar frente a él.


    —Eneko, tengo que hablar contigo…


    Mi cuerpo es gelatina, me tiemblan hasta las pestañas, y eso que aún no he empezado a hablar.


     


     


    ********


     


    —¡Mamá, Ana! 


    Por Dios, un poco de ayuda porque así no se lo voy a poder decir nunca, aunque disimulo mi enfado con una sonrisa, ya que son los niños quienes me llaman y ellos no tienen la culpa de que a mí me cueste tanto arrancar.


    —¿Qué pasa, chicos?


    —Es nuestro turno, nos debes unos bailes —anuncian los dos pequeños con un gran brillo en sus preciosos ojos, haciendo imposible que pueda negarme a su petición.


    —Claro, peques, la pista es nuestra.


    Sujeto sus manos y juntos nos ponemos a bailar como si fuéramos los reyes del cotarro. Unos cuantos bailes después, mi cuerpo empieza a resistirse de tanto movimiento y, antes de liarla, con ayuda de Lola, Marta y Susi, consigo escapar de los cinco terremotos que me rodean.


    Busco a Eneko con la mirada, es el momento, tengo que hablar con él sí o sí. Pero, como siempre, el karma me toca las palmas y no consigo encontrarlo por ningún sitio. Mi padre que nota mi apuro acude a mi rescate:


    —Toma, hija, bebe un poco de agua, estás un poquito pálida.


    —Gracias, papá. La verdad es que estoy un poco mareada.


    —Siempre te sucede. Tranquila, en unos meses estarás mejor.


    —Sí, estaré gorda como una vaca y desquiciada. Menudo panorama nos espera a todos.


    —No digas tonterías, estarás preciosa como siempre. Nunca he visto en mi vida a una embarazada más guapa que tú, hija.


    —Y no es amor de padre, ¿verdad? —Me agarro a su brazo.


    —Un poco de todo, no te lo voy a negar. Por cierto, ¿has hablado ya con Eneko?


    —Eso quiero, pero cada vez que lo intento, algo ocurre.


    —¡Ana! —me riñe, y con razón.


    —Lo sé, papá, lo sé, voy a buscarlo…


    Besa mi frente con cariño y salgo en su búsqueda, animándome desde mi interior: “vamos, Ana, que tú puedes”.


    —Ana, ¿estás bien? 


    Ahora es Luis quien me para, sujetando mi brazo y haciéndome la famosa preguntita. Estoy de la frasecita hasta el moño, pero, ¿es que no me ven la cara de angustia que tengo?


    —No, no, no estoy bien, y, además, no encuentro a Eneko por ningún lado. Necesito hablar con él. —Decir que estoy alterada, es quedarse corto.


    Empiezo a llorar por culpa de las hormonas, porque yo de normal soy una persona muy estable y tranquila.


    —Aparte de eso, estás blanca y antes te he visto salir corriendo. Ana, ¿estás…?


    —Sí, sí y sí, estoy embarazada —susurro.


    Al final se entera hasta el cura del pueblo, antes que el padre de la criatura, pero ya no puedo más.


    —Eneko no me ha dicho nada. Será capullo, espera a que lo vea, me va a oír.


    —No te ha dicho nada, porque aún no lo sabe.


    —Joder Ana, y ¿a qué esperas? Lo tuyo es de traca, maja. —Está muerto de la risa.


    —Espero poder verlo y, si no es mucho pedir, que nadie se meta por medio y pueda hablar con él a solas —respondo enfadada.


    Creo que he levantado un poquito de más la voz porque la gente de nuestro alrededor no para de mirarnos.


    —Me alegro mucho de que estés embarazada y, sobre todo, me encanta poder librarme de tu buen humor —nota mi cara de asesina en serie e intenta arreglarlo—. Ana, todo irá bien, os merecéis lo mejor, pero, por favor, habla con él de una vez.


    —Es lo que intento.


    Me alejo y lo dejo riéndose a carcajadas, tiene suerte de que no le arreo con el zapato en la cabeza porque perdería tiempo y no estoy para eso en estos momentos.


     


    ********


     


    A lo lejos, veo a mi presa, hablando con sus amigos y voy a por él sin pensarlo. Respiro hondo un par de veces, intentando controlar mis nervios antes de llegar a su lado y esperando que el universo esta vez me ayude un poquito más, claro está.


    —Eneko, tengo que hablar contigo, por favor. —Hablo rápido, no puedo perder el tiempo ni el valor, porque ahora por fin estoy convencida de lo que voy a hacer.


    —Claro, yo también tengo que hacerlo. Vamos fuera, aquí hay mucho ruido.


    Cogidos de la mano y en completo silencio, salimos de la carpa, rodeamos un par de setos, pues necesito intimidad y que nadie nos moleste y por fin encuentro un pequeño lugar bastante tranquilo y alejado. Suelto su mano y me giro para quedar frente a él y poder unir nuestras miradas, antes de comenzar a hablar:


    —Eneko…


    —No, Ana, espera, quiero decirte algo.


    —Eneko, será mejor que empiece yo —insisto.


    Coloca un dedo en mis labios y sé que no tengo nada que hacer cuando se pone cabezón, por ello, asiento para que empiece de una vez.


    —Ana, me enamoré de ti en el mismo momento en que te vi con Ona en brazos en el barco y supe que haría lo que hiciera falta para estar contigo. Cuando esa misma noche te vi tumbada en la hamaca, entendí que no podría vivir sin ti. Pero la primera noche que estuvimos juntos, cambiaste mi mundo. Desde entonces, supe que la única manera para poder vivir, sería si estabas a mi lado —mis lágrimas empapan toda mi cara, no puedo parar de llorar y apenas puedo tenerme en pie—. Contigo he aprendido a disfrutar de la vida, a reír por todo y por nada, a no querer dormir por miedo a que al despertar no estuvieras a mi lado y, al despertarme junto a ti, sentirme el hombre más feliz y afortunado del mundo por ser tú lo primero que veo. Consigues volverme loco la mitad del día y desearte la otra mitad. Eres la locura más bonita que me ha sucedido en mi vida y quiero que lo sigas siendo. Ana, ¿quieres casarte conmigo, seguir siendo mi motor, mi amiga, mi compañera y mi mujer?


    En ese momento tan romántico y especial, saca una cajita de su chaqueta y, ahora sí, mis lágrimas son como una tormenta y empapan mi cara y mi vestido. Creo que hasta he hecho un charco en el suelo. No puedo hablar y casi tampoco respirar.


    —Pequeña, he imaginado mil veces esta situación y, desde luego, en ninguna de ellas reaccionabas así, ¿qué pasa, Ana? 


    Respiro hondo, intentando tranquilizarme, llegó el momento.


    —Estoy embarazada —respondo mirándolo a los ojos.


    ¡Toma ahí!, si no le da un infarto, será de milagro, porque se queda completamente paralizado y solo abre y cierra los puños, mientras sus ojos se vuelven vidriosos y su respiración se altera de inmediato, lo que me provoca algunas dudas.


    —Eneko…


    —Espera un momento, Ana. ¿Me estás diciendo que estás embarazada? —asiento con mi cabeza, pues las palabras se niegan a salir de mi boca—. ¿Estás segura?


    Asiento varias veces. Vamos, que, si estoy segura, dice, ¡y tan segura! Pero, viendo su reacción, no sé qué esperar. Todavía sigue sin moverse, aunque, quizás, sea lo mejor, por lo menos no está corriendo en dirección a Australia. Se acerca a mí, toma mi cintura con cuidado, me levanta del suelo y comienza a dar vueltas sin parar de reír, ¡Señor, que ha perdido la cabeza de la impresión! Si sabía yo que esto no iba a terminar bien. Por fin, me deja otra vez en el suelo, sujetando mi cara y, al mirarle a los ojos, veo que está llorando.


    —Eneko —susurro.


    Une nuestras bocas en un beso desesperado, cargado de amor, se separa lentamente, pero une nuestras frentes sin soltar mi cara, mientras su respiración está tan alterada como la mía.


    —Soy el hombre más afortunado del universo, estás embarazada. Vamos a tener un hijo, nuestro bebé. No te puedo querer más, Ana, eres mi vida. —Comienza a besar toda mi cara, limpiando mis lágrimas con una gran dulzura.


    —¿Estás contento? ¿has entendido bien lo que te acabo de decir? —vuelvo a preguntar.


    Necesito saber su respuesta para comprobar que de verdad entiende la situación y que no ha perdido la cabeza.


    —No, Ana, estoy eufórico. Vas a darme un hijo, no hay cosa que me apetezca más en esta vida, te lo aseguro. —Entonces, suspiro aliviada y relajo por fin todo mi cuerpo.


    —Te quiero, Eneko.


    Rodeo su cuello con mis brazos para poder pegar nuestros cuerpos aún más.


    —Yo también te quiero, pequeña. Pero aún no has contestado a mi pregunta.


    —No sé a qué te refieres…


    Lo miro extrañada porque no entiendo de lo que me está hablando ahora mismo, además, para ser sincera, apenas puedo pensar.


    —Ana de la Cruz, ¿quieres casarte conmigo? —Sonrío como una tonta, al saber por fin de qué me habla.


    —Sí, sí, ¡claro que sí! Quiero casarme contigo, Eneko Rodríguez. No deseo nada en este mundo más que ser tu mujer.


    Vuelve a cogerme entre sus brazos y con nuestras bocas unidas me hace girar sin parar hasta que ya no aguanto más y rompo a reír de pura felicidad, en los brazos del amor de mi vida.


    —¿Volvemos con los demás? Tendremos que dar las dos grandes noticias, a toda nuestra familia.


    —Bueno, la mía algunos ya lo saben. —Su cara cambia en un instante.


    —¿Cómo que algunos ya lo saben? —Está completamente alucinado.


    —Pues mis padres, Lola y Luis. —Para mi sorpresa, comienza a reír sin parar.


    —Vamos que, si me descuido, soy el último en saberlo. Por cierto, ¿cuándo lo has descubierto?


    —Esta mañana. Mi madre me ha obligado a hacerme un test, porque yo solo vomito cuando estoy embarazada y ante sus dudas compró uno hace unos días. Lola estaba con nosotras y Luis, al verme salir corriendo, lo ha sospechado. Siento que no hayas sido el primero en saberlo, la verdad.


    —Ana, voy a ser padre, eso es lo único que me importa.


    Sujeta mi cara entre sus manos, y volvemos a besarnos con dulzura. En cuanto salimos del seto, cogidos de la mano y sin parar de sonreír, nos chocamos con Lola y David:


    —¿Qué hacéis aquí los dos? —pregunto, aunque, conociendo a la maruja de mi amiga, puedo sospechar cuál será su respuesta.


    —David me ha dicho que Eneko te iba a pedir matrimonio. —Lo acusa con el dedo.


    —¡Serás bruja! Ella me ha dicho que estás embarazada. —Hace el mismo gesto, apuntando a su mujer.


    —Menos mal que era un secreto, Lola.


    —Ana, no puedo empezar a mentir a mi marido a las dos horas de casarnos, entiéndeme, amiga —asegura convencida—. Bueno, lo importante, ¿qué habéis dicho? Aunque, viendo vuestras caras de tontitos, puedo adivinar la respuesta.


          Divertidos nos miramos y chillando a la vez damos la dos grandes noticias, que nuestros amigos tanto desean oír:


    —¡Vamos a casarnos y vamos a ser papás! 


    En ese momento, Lola se lanza a mis brazos, llorando. Al mismo tiempo que David se abraza a Eneko, dando las típicas palmadas en la espalda que los hombres se suelen dar en este tipo de ocasiones. Después de mil besos y abrazos por parte de nuestros amigos, volvemos con el resto para darles la gran noticia y, ahora sí, poder celebrarlo de la manera que se merece.


     


    ********


     


    De madrugada y en nuestra cama, después de hacer el amor sin apartar nuestras miradas en ningún momento, Eneko no para de besar mi barriga. La toca con un amor inmenso que me eriza toda la piel y consigue que mis ojos apenas puedan contener las lágrimas:


    —Enana, tienes que portarte bien. Deja a mamá tranquila, la tienes agotada.


    —¿Qué haces? —La felicidad baña mis palabras.


    Acarició su pelo con ternura, al notar mi contacto, Eneko levanta su mirada para poder encontrarse con la mía.


    —Hablando con mi chica. —Sonríe feliz.


    —¿Tu chica? Lo mismo es un chico, aún es muy pronto para saberlo.


    —Será una niña tan preciosa como tú. Me volverá loco y la querré con locura.


    —¿Y si son tres? —Con mi suerte todo es posible y más vale barajar todas las opciones posibles, por si acaso.


    —Mejor —responde tan feliz.


    —¡Estás loco!


    —Loco por ti. Te quiero, Ana, ahora y siempre —susurra.


    Trepa por mi cuerpo hasta estar encima de mí, entrando en mi interior lentamente y consiguiendo que un gemido escape de mis labios, mientras busco sus ojos, que ya me están esperando.


    —No más que yo a ti, Eneko.


    Sin necesidad de más palabras, solo con nuestras miradas y nuestros cuerpos, firmamos el pacto más importante de nuestras vidas.

  


  
     


    Capítulo treinta y nueve


     


     


     


     


     


    Siete meses después…


     


    Estamos en noviembre y fuera hace un frío que pela para la gente normal, claro. Yo, como no soy normal, no tengo nada de frío porque llevo un puñetero horno dentro de mí. Bueno, más que un horno, llevo dos preciosos mellizos. ¿Para qué iba a tener solo un bebé, pudiendo fabricar dos a la misma vez? Y como dice mi amiga Lola: “Los gemelos te salen bordados, ¿por qué no pruebas con los mellizos, que es lo único que te falta?”. Mi equipo está formado por dos gemelas, dos niños, una niña y ahora dos mellizos, ¡claro que sí! Y luego dicen que no hay niños en el mundo. Pues que vengan a mi casa, que a mí me salen perfectos y de dos en dos.


    Estoy sentada en el sofá, en tirantes, con un abanico en una mano y una tarrina de dos kilos de helado de chocolate y caramelo en la otra. Total, en diez minutos lo habré echado todo. Llevo casi ocho meses vomitando todo lo que entra por mi boca, así que un caprichito para el cuerpo me puedo permitir. 


    ¡Oh, mi madre, otra contracción! Las tengo cada diez minutos. Como no paren, tendremos que ponernos en marcha y menudo plantel tengo delante. Eneko está doblando turnos como un loco para poder estar más tiempo conmigo cuando nazcan los mellizos, mi madre y Pepa en clases de zumba (mejor no preguntar, total, para lo que me sirve…), y Lola, también embarazada de cuatro meses, está en un juicio. Vamos, que estamos mi padre, cinco niños y yo. Cuando nos vean entrar en el hospital, me llevan a psiquiatría en vez de al paritorio.


    “Ana, respira despacio e inspira que tú puedes con todo, tranquila. Otra vez, respira”, intenta animarme mi cabeza. ¡Oh, qué dolor! ¡Madre de Dios, que estoy de parto! Y esto no lo soluciono yo con solo respirar e inspirar. Viva mi suerte y viva la madre que me parió.


    —Mamá, ¿estás bien? Te veo blanca y tienes cara de dolor.


    Enzo, que acaba de entrar al salón, me mira asustado y la verdad es que no me extraña, con las pintas que tengo. Aunque intento disimular para que no se asuste, solo faltaba que los niños entraran en pánico. 


    Lo miro con un amor inmenso ya que cada vez que me llama mamá sus ojos se iluminan y a mí me llena de alegría. Porque cada vez está más seguro de sí mismo y con más confianza, y es algo que nos hace inmensamente feliz a todos.


    —Cariño, ¿me puedes hacer un favor? —asiente preocupado, si el supiera cómo estoy, saldría corriendo y no volvería—. Deja el helado en la cocina y llama al abuelo, por favor.


    Sale del comedor en busca de mi padre, mientras yo intento levantarme poco a poco, pero otra contracción me lo impide. Señor, karma y universo ayudadme y dejad que llegue al hospital, por favor. Por favor, tampoco pido tanto. 


    —Ana, hija, ¿ya no quieres más helado? —“Helado” dice, así es como se va a quedar él cuando le cuente lo que me pasa—. Ana, hija, ¿quieres algo?


    —Papá, coge a los niños, el macuto y montaos en el coche.


    —Hija, no estamos para ir a dar una vuelta. Siéntate y descansa un ratito. —Le indico con la mano que se acerque a mí, porque estoy a puntito de estrangularlo con mis propias manos de un momento a otro.


    —Jefe, estoy de parto. Tenemos que ir al hospital, ya.


    —¿Estás segura? Es pronto, pequeña, aún faltan unas semanas para que nazcan los mellizos.


    Que, si estoy segura, dice. “Joder, Ana, respira que, si le chillas a tu padre, solo servirá para que no avance”, intenta hacerme entrar en razón mi cabecita. Me levanto del sofá y noto cómo rompo aguas en ese mismo instante. Vamos, ¿qué más me puede suceder? 


    —Manolo, estoy más que segura. He parido dos veces y tengo una ligera idea de cómo funcionan estas cosas. Además, lo que ves en mis pantalones no es pipí, es que acabo de romper aguas —agarro su jersey y lo acerco más a mí—. Voy a cambiarme, monta a los niños en el coche y arranca de una puta vez o echo a los mellizos en la entrada. Tú mismo, chato.


    Se queda blanco ante mi explicación, pero, cuando otra contracción asalta mi cuerpo y grito como una loca, consigue reaccionar y se pone en marcha.


     


    ********


     


    No sé cómo, pero al final consigo cambiarme, ponerme algo limpio y subir a la furgoneta, a la vez que llamo a todo el mundo para avisar de la situación. Pero como siempre sucede en mi maravillosa familia, ¿para qué me va a coger alguien el móvil? ¡Dios, qué dolor tengo!


    Estoy de los nervios, ya que nadie da señales de vida. Después de pensar qué puedo hacer, llamo a la central de bomberos donde trabaja Eneko y aviso a su superior de lo que está sucediendo. Muy calmado el hombre, (se nota que él no está de parto), me asegura que cuando termine con el aviso, Eneko irá, aunque sea en el camión, al hospital. Eso, la verdad, me deja algo más tranquila, irónicamente hablando, por supuesto. 


    No recuerdo cómo ni cuándo llegamos al hospital y qué pasa en los siguientes minutos. Lo único que sé es que ahora mismo estoy histérica perdida en paritorios, subida ya en el potro porque he dilatado tanto que no me pueden poner ni la epidural. Mi suerte mejora por momentos.


    —Ana, tienes que empujar, cariño. —Intenta hacerme entrar en razón la ginecóloga.


    Por suerte para mí, es la misma de mis anteriores partos y ya nos conocemos mutuamente.


    —¡Te he dicho que no! No puedo hacer esto sin Eneko. —Estoy desquiciada, lo sé, pero odio que no me escuchen cuando hablo.


    —Te entiendo, pero es que eso no depende de ti, sino de los mellizos. Y ellos tienen ganas y quieren salir ya. No seas terca y empuja de una vez, Ana.


    —Tiene que llegar, me prometió que estaría conmigo, que estaría a mi lado…


    Lloro y chillo a la vez, tengo que ser patética, pero no lo puedo evitar porque estoy desesperada. Tiene que llegar, tenemos que esperar un poco, solo un poco. A punto de derrumbarme porque nada está saliendo como yo tanto deseo, vuelvo a hablar con todo el equipo médico:


    —No quiero hacerlo sin él, no puedo, tenemos que esperar porque él llegará enseguida. Ya lo verás, él vendrá.


    Todos me miran sin saber muy bien qué decirme, o mejor dicho cómo convencerme para que haga caso y deje de gruñir. En esos instantes oímos una puerta abrirse y unos pasos a mi espalda.


    —Ana, pequeña, estoy aquí a tu lado —Eneko aparece ante mí, sujetando mi mano y besando mi frente—. Lo siento, mi vida. Pero ya estoy aquí, puedes hacerlo.


    —Menos mal que has llegado, si no, la cabezona de tu mujer no hubiese empujado —se burla la matrona—. Venga, campeona, ahora sí. En la siguiente contracción, empuja con todas tus fuerzas.


    Miro a Eneko, que con dulzura me anima, y empujo con todas mis fuerzas tal y como me han pedido. El dolor aumenta, por eso, respiro y vuelvo a empujar, y así, durante varias veces más, hasta que oigo un llanto desgarrador, cargado de vida. Muy aliviada, por oír ese precioso sonido, lloro yo también.


    —Muy bien, Ana. Mira, tu niña tiene unos pulmones increíbles, seguro que saca el mismo genio que su mamá. Ahora, campeona, vamos a por el niño, que está preparado. Tus pequeños tienen mucha prisa por salir y no les podemos hacer esperar.


    Vuelvo a repetir todo el proceso de nuevo. Cuando esto termine, quiero que me lo cosan, le den un punto de soldadura o le pongan una chapa, me da igual, pero no vuelvo a tener más niños en mi vida, lo juro. ¡Dios, qué dolor! No puedo más, no lo soporto. Oigo que me piden que empuje, pero no me quedan fuerzas, estoy completamente agotada.


    —Pequeña —Eneko sujeta mi cara y me obliga a que lo mire solo a él—. Empuja, queda poco, tú puedes, campeona. Hazlo por mí, hazlo por nosotros.


    Con su mirada fija en mí, vuelvo a empujar con toda mi alma, deseando que esta tortura termine pronto, porque no puedo más. Después de mi gran esfuerzo, oigo otro precioso llanto y mi cuerpo se relaja. Estoy completamente agotada en todos los sentidos de la palabra.


    —¡Y aquí tenemos a vuestro chico! —anuncia la matrona.


    Observo cómo se llevan a mi pequeño para poder examinarlo, mientras Eneko se acerca con Ada en sus brazos, tan pequeña e indefensa que me da miedo tocarla.


    —Mira a tu mamá, pequeña. Es una guerrera y tú vas a ser igual. —Emocionado, deja a nuestra hija en mi pecho, a la vez que besa mis labios—. Te quiero, Ana.


    Eneko besa mi frente y lloramos los dos de pura felicidad. Al ratito, llegan con el pequeño Alan y lo ponen también en mis brazos. No puedo ser más feliz, ni aunque lo sueñe. Tengo al hombre más maravilloso del mundo a mi lado, dos preciosos bebés sanos en mis brazos y cinco niños esperando poder conocerlos. Que se pare el mundo, que no necesito, ni quiero, nada más en mi vida.


    Un ratito después, me suben a planta y los cinco enanos están pletóricos de poder conocer, por fin, a sus nuevos hermanos. Toda mi numerosa, escandalosa y emocionada familia me cuida y me mima con locura. Sin darme cuenta, con una gran sonrisa en mi cara, feliz y agotada, me quedo durmiendo con mis pequeños encima.

  


  
     


    Siete meses después…


     


     


    —Vamos, Ana, ¿qué te falta, hija? Si quieres, trasladamos la casa entera a la finca. Estoy segura de que así terminaremos antes —pregunta mi madre, desde la puerta.


    Dios, si no quisiera tanto a esta mujer, algún día la mataba, bueno, eso y que ahora mismo lleva a la pequeña Ada en sus brazos, que también influye un poco.


    —Mamá, ya termino. Solo me faltan un par de cosas.


    Gruñendo termino de meter unos bodies de cambio más para los mellizos, junto a un paquete más de pañales (dos no me parecían suficientes) y cierro la maleta.


    —¡Eres una exagerada! Solo nos vamos tres días y llevas ropa para tres meses.


    —Antonia, tengo siete hijos, ¡siete! Tendré que llevar de todo, no me agobies, por favor te lo pido.


    —Mira, el equipo de baloncesto ya lo tienes, y con cambios incluidos —comienza a reír ella sola por sus palabras—. Señor, pero qué graciosa soy.


    —Bueno, no lo sabes tú bien, una cosa bárbara. No sé cómo no te dan un puesto en el Club de la Comedia —replico irónica, aunque, por supuesto, eso a ella le da exactamente igual, porque mi madre es feliz pasando del resto del mundo.


    —Pues porque nunca me he presentado, si no, tendría que ir todas las semanas y ahora tengo mucho lío con mis clases de baile y los niños. 


    Comienza a hacer carantoñas a la pequeña Ada, que no puede parar de reír en sus brazos, porque la niña al igual que el resto, adoran a mi madre.


    —Sal, que no te aguanto. Me pones de los nervios, mamá.


    —Mira que eres sota, pero si tenías que estar feliz. Te vas a casar mañana y tu futuro marido ha organizado una boda preciosa, ¿qué más quieres, hija?


    —¡Que te calles, mamá! Que te calles y me dejes terminar de hacer las maletas. Solo con eso, hoy podría ser feliz.


    —Me voy, soy yo la que no te aguanta cuando estás en plan histérica, ¡que eres una histérica! —Veo cómo se acerca a la puerta y no puedo evitar romper a reír.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, mi loquita.


    Se gira y me guiña un ojo antes de desaparecer completamente por la puerta, haciéndole pedorretas en la barriga a la pequeña, que no puede parar de reír. Me encanta mi familia, ¿qué le vamos a hacer? Somos como somos y eso no lo va a cambiar nadie.


     


    ********


     


    Estoy terminando de hacer un repaso general de todo lo que llevamos antes de empezar a bajar las maletas. Pero unas manos que conozco muy bien aprietan mis caderas a la vez que unos labios que me vuelven loca, recorren mi cuello, haciéndome sonreír como una tonta.


    —Así no me puedo concentrar y ya vamos muy tarde…


    Las últimas palabras son un susurro, pues una de sus grandes y fuertes manos se ha colado juguetona por dentro de mi pantalón.


    —Ya vamos tarde, por un poco más no va a pasar nada. Estoy seguro de que entenderán nuestro retraso. —Muerde el lóbulo de mi oreja y mis piernas tiemblan. 


    “Ana, céntrate que este hombre te toca y pierdes el sentido”, me regaño mentalmente. Aunque me aprieto más contra él para descubrir encantada que ya está listo para mí.


    —Claro, grandullón, pero, cuando bajes, se lo explicas tú a mi padre. Pero espera a que esté yo delante, porque su cara y la tuya no me las quiero perder por nada del mundo —respondo juguetona, pegando nuestros cuerpos aún más.


    No puedo evitar el jadeo que escapa de mis labios cuando introduce su mano dentro de mis braguitas. Así es muy difícil negarse, por no decir imposible y mira que intento hacerme la dura de verdad, pero no puedo, por mucho que lo intente, no puedo resistirme a él.


    —Pequeña, me vuelves loco. Vamos al baño, lo deseas igual que yo y esta noche no nos dejarán dormir juntos. Te necesito.


    En medio del juego, introduce un dedo dentro de mí y yo me olvido de maletas, de mi padre y del mundo entero. Cuando saca su mano, me siento vacía de golpe, Eneko sonríe juguetón al ver mi cara de chufa. Me ofrece su mano y la sujeto encantada, emocionada e incrédula. No puedo creerme que vayamos a hacerlo, pero no me puedo negar, porque tiene razón, yo también lo deseo y lo necesito. Nos disponemos a entrar en el baño cuando el karma nos lo impide:


    —Mamá, ¿qué hacéis? —Bueno, es Ona reencarnada en el mismísimo karma, que no sé qué es peor.


    —Nada, pequeña, bajamos enseguida. —Suspiro resignada, apretando la mano de Eneko.


    —Vale, pero lo que quiero saber es a dónde vais ahora los dos.


    —A revisar el baño por si se nos había olvidado algo, brujita —la pica Eneko con su voz ronca, llena de deseo.


    —¿Con mi madre haciendo la maleta? Imposible, es una exagerada, ¿no ves todo lo que llevamos? —Señala las maletas.


    —Eres igualita que tu abuela, listilla. Avisa al resto, nos vamos.


    Nuestro karma particular sale por la puerta, mientras yo me agarro a su cuello, pegando nuestros labios de nuevo.


    —Tendremos que esperar por lo que parece.


    —Eso parece, aunque no me gusta, pequeña. Eso sí, esta tarde nos escapamos como sea y terminamos lo que hemos empezado —susurra provocándome.


    Une nuestros labios e introduce su lengua en mi boca, que le recibe encantada y juega con ella sin parar en un beso salvaje y húmedo, que nos hace ver lo que nos necesitamos los dos. No veo el momento de poder estar solos.


    Una hora después llegamos a la finca de los padres de David, donde mañana por la tarde se celebrará nuestra boda. Lola, David, la pequeña Ana y Carmen nos esperan en la puerta.


    —Chicos, todo está listo y preparado para mañana. Os aseguro que va a ser una boda preciosa, os lo prometo —anuncia Carmen, con su nieta en brazos, en el momento en que nos acercamos a ellas.


    —Estoy deseando que llegue la hora, Carmen. —Mi respuesta llega acompañada de una sonrisa de tonta, que tiene que ser un poema.


    —Ya verás, amiga. Eneko ha preparado un día inolvidable. Eso sí, esta noche eres solo mía, es la tradición. —Me guiña un ojo, juguetona.


    —No esperaba menos, Lola. Lo único que sí espero es que hoy brindemos con champán y no con agua, como la última vez.


    Abrazadas nos reímos las dos, ante los recuerdos de su última noche de soltera.


    —Tengo ya dos botellitas preparadas. Esta noche será mítica —anuncia una emocionada Lola.


    —Claro, hijas, pero que sean tres, que a mí el champán me gusta, pero bien fresquito. Esta noche sois mías, la tradición, hijas, que no se os olvide. —Esta mujer se apunta a un bombardeo, menudo peligro tiene.


    Todos rompemos a reír ante las ocurrencias de mi madre, porque es una mujer única en su especie y, como la gran familia que somos, entramos todos a la casa para seguir celebrando todo lo bueno que la vida nos ha ofrecido.


     


    ********


     


    —Mi vida, estás más guapa que la última vez que nos vimos. Ser madre ha mejorado mucho tu cutis. —Es el mismo maquillador de la boda de Lola, es muy cómico y exagerado, pero maquillando es un maestro.


    —Sí, amor, sobre todo, las noches que los peques no duermen y, al día siguiente, mis ojeras llegan a mis pies. Ahí, mi cutis mejora mucho —respondo irónica. 


    Hablamos, a la vez que fingimos que nos damos dos besos en las mejillas sin llegar a tocarnos, nunca entenderé esa tontería, pero a él parece encantarle y no le voy a quitar el gusto al hombre.


    —Hazme caso, cari, vas a ser la novia más guapa del mundo, verás. —Entrelaza nuestros brazos, antes de sentarme en una silla.


    —No sé dónde he oído eso antes, cari —replica Ona, sujetando el brazo de Cleo.


    —Míralas, si son mis demonios preferidos. Veréis qué preciosas os pongo hoy.


    —Perdona, guapito de cara, pero nosotras ya somos preciosas. —Levantan sus cabezas las dos a la vez y van junto a mi madre para que empiecen a peinarlas.


    —¡Qué carácter! —gruñe, señalando al cielo cómicamente—. ¡Me encantan!


    —No sabes bien cómo se las gastan estas dos.


    Comenzamos a reír, porque, si supiera este pobre muy bien cómo son esas dos, le faltaban pies para salir corriendo. Dos horas después, ya estamos todas las chicas listas y es hora de comenzar a vestirnos. 


    Empezamos por los mellizos y la pequeña Ana, van con unos preciosos conjuntos de ranitas en blanco, muy cómodos para ellos. Una vez listos los llevamos con Carmen y seguimos con las niñas, que, cuando están preparadas con sus vestidos en blanco, con el cuerpo de encaje y la falda con mucho, mucho vuelo, (debido a las dos capas de tutú que se empeñan en llevar), parecen tres muñequitas. Cuando están arregladas, se van con la canguro para que Lola y mi madre puedan empezar conmigo.


    Con mi ropa interior de novia colocada, es el turno de mi vestido, el cual es de estilo románico con el cuerpo de encaje y pedrería, de talle largo hasta las caderas y con escote tanto por delante como por detrás. Además, es de tirantes y con unas cintas de tul preciosas en los hombros, que consiguen darle el toque especial que tanto me gusta. La falda también es de tul, haciendo tablas, eso sí, sin cola, pero que, al andar, le dan un estilo mágico y único. Con el moño desenfadado, los ojos muy marcados por el maquillaje, y los pendientes largos con pequeñas perlas que me regaló Pepa, consiguen darle el toque final que tanto deseaba. Estoy lista y decido darme la vuelta para que las chicas me den su veredicto final.


    —Ana, estás preciosa, hija. Nadie diría que has tenido cinco hijos —dice mi madre con lágrimas en sus ojos.


    —Será lo bueno de estar todo el embarazo vomitando, ¿qué pasa, Lola? 


    No ha dicho nada, solo me mira y llora, por lo que comienzo a preocuparme de verdad, porque esto no es muy habitual en ella.


    —Eh…, eres…, la novia más bonita del mundo, te quiero mucho, amiga. —Nos abrazamos las tres, ante las risas de Adriano.


    —¿Sabéis chicas? Sois las novias más guapas y también las más lloronas a las que he fotografiado nunca. Aunque también tengo que admitir que sois las más divertidas y alocadas —nos asegura el fotógrafo.


    Reímos por su comentario y nos preparamos para las mil y una fotos que se dispone a realizarnos, mientras mi padre se hace un par de fotos con nosotras muy orgulloso hasta que une nuestras manos y me mira emocionado y feliz.


    —Ana, cada vez que te vistes de novia estás más guapa.


    —Papá, esta es la última —susurro conteniendo las lágrimas.


    Estoy más que segura de mis palabras, Eneko es el hombre y el amor de mi vida.


    —Lo sé, pequeña, disfruta de tu día. Voy a ver a los chicos y al novio. —Besa mi frente y sale del dormitorio.


    La organizadora de la boda, que también es la misma que organizó la boda de Lola, puesto que lo hizo muy bien, entra con su pinganillo en la habitación para poner orden.


    —Cinco minutos, familia. Los últimos retoques y salimos, mientras, voy a buscar a los padrinos. No salgáis hasta que os avise, ¿oído? 


    Asentimos las tres a la vez antes de que salga de la habitación, ya me pueden las ganas de que se vaya, porque esta pobre mujer ya me está poniendo nerviosa y eso que acabamos de empezar.


     


    ********


     


    Después de los últimos retoques, y una vez que nos da permiso, claro está, salgo de la habitación donde me espera Elsa con los anillos en una tabla que recrea un pequeño bosque de hadas, diseñado por ella misma. Y, por supuesto, a mis dos padrinos que no pueden estar más guapos. Esta vez voy del brazo de mis pequeños, Enzo y Noah, que van con un esmoquin igual que el que llevará Eneko.


    —Pero bueno, ¿qué ven mis ojos? Sois los padrinos más guapos de la historia. —Me agacho a su altura y vienen corriendo a darme un abrazo.


    —Estás muy guapa, mamá, ¿verdad Enzo? —Con unos coloretes en su preciosa cara, toma mis manos entre las suyas.


    —Eres la novia más guapa que he visto, pero, sobre todo, la mejor mamá del mundo, te quiero mucho. —Se agarra a mi cuello y nos abrazamos muy fuerte.


    —Os quiero mucho, pequeños, ¿estáis listos?


    Limpio mis lágrimas, a la vez que asienten los pequeños, y los tres de la mano nos dirigimos al patio. Suenan los primeros acordes de la canción No hay más, de Antonio Orozco, que tanto significado tiene para nosotros. Elsa, feliz, comienza a andar con una gran sonrisita en su cara, seguida por nosotros tres, a la vez que las lágrimas vuelven a escapar de mis ojos, cuando veo todo lo que ha preparado Eneko.


    Hay una alfombra roja cubierta con pétalos blancos que llegan hasta un pequeño altar, decorado por orquídeas secas de todos las clases y colores, donde un impresionante Eneko con un esmoquin negro me espera junto a sus dos madrinas, que no podían ser otras que mis gemelas. Todo está acompañado por pequeñas luces led y antorchas. Es como un cuento de hadas, nuestro cuento.


    Temblando, recorro el camino sin apartar en ningún momento nuestras miradas, llego a su lado y unimos nuestras manos. Un amigo de Eneko es el encargado de oficiar la ceremonia, aunque yo no puedo escuchar nada, solo puedo mirar al que, desde este momento, será mi marido. Mi corazón está a punto de salir bailando de mi pecho de pura felicidad. Nos ponemos los anillos y, cuando pronuncia la famosa frase “pueden besarse los novios”, yo ya me he lanzado a sus brazos, ante los aplausos y risas de todos los invitados.


    —Te quiero, pequeña. —Veo lágrimas en sus ojos e imagino que serán las mismas que él verá en los míos.


    —No más que yo a ti, grandullón.


    —¿Preparada para disfrutar de nuestra gran noche?


    —A tu lado, todas son grandes noches.


    Con una gran sonrisa en nuestras caras, de la mano y con nuestros hijos, nos disponemos a recorrer de nuevo el camino, eso sí, esta vez como marido y mujer. Otras mil fotos después, tanto solos como con nuestros siete pequeños, salimos al otro lado del jardín de la finca, donde han puesto unas mesas con manteles y sillas, en tonos blancos y dorados. Todo el patio está decorado con flores frescas y rodeado de pequeñas luces de led y antorchas. Es una imagen perfecta.


     Eneko ha hecho realidad todo lo que siempre soñé. Los invitados nos esperan y todos juntos cenamos entre risas, vino, abrazos y muchos, muchos besos. Nada más terminar de cenar, Lola, Pepa, Carmen y mi madre se levantan y vienen a por mí. Parecen el mismísimo equipo A.


    —Ana, es la hora de cambiarse. Enseguida comenzará el baile —me avisa Lola.


    Intento levantarme, pero Eneko sujeta mi mano, trazando pequeños círculos en el interior de mi muñeca, erizando mi piel y excitándome a partes iguales, provocándome una sensación muy morbosa.


    —¿Ya me abandonas, pequeña? 


    Conforme va hablando, su voz se vuelve cada vez más ronca y mis piernas se transforman en gelatina. Como buenamente puedo, ya que me tiemblan hasta las pestañas, me acerco a su oído:


    —Voy a cambiarme el vestido. Creo que te gustará mucho, vuelvo ya. —Muerdo el lóbulo de su oreja, juguetona.


    —Ana, siempre me gustas. Eso sí, el primer baile es mío. —Besa mis labios ligeramente.


    —Todo lo que soy es tuyo, Eneko.


    Vuelvo a besarlo, olvidándome de todo, pero Lola, como una posesa, coge mi otra mano entre las suyas y entre tirones logra separarnos.


    —¡Por Dios, qué angustia dais! —nos regaña, pero su sonrisa la delata.


    —Amiga, acabo de casarme, ¿qué quieres?


    —Claro Lola, y ahora seguro que nos dice que es virgen y está nerviosa, porque no sabe qué esperar de esta noche.


    —¡Mamá! —chillo ante sus palabras, no puedo con ella.


    Todos reímos y juntas volvemos a mi cuarto para cambiarme la falda, que es igual que la que llevo ahora, pero muy, muy corta. Es la ideal para el primer baile, que, junto a mis compañeros y compañeras de salsa, hemos preparado. Bueno, fue idea de Eneko y, la verdad, me sorprendió mucho cuando me lo propuso. Tanto como la voluntad de mi padre, que fue el primero que aceptó acompañarnos en el baile. En realidad, adoro a todos los miembros de esta maravillosa familia.


    —¿Listas, chicas? —pregunto, una vez que todas se han cambiado también para el baile.


    —Ana, estoy nerviosa, va a ser una gran entrada.


    —Carmen, aquí lo hacemos todo así o no lo hacemos.


    —Si yo te contara, Carmen…


    Bromea Pepa, en ese momento, Lola entra corriendo, después de avisar a la organizadora de que ya estamos todas listas.


    —Chicas, ya está todo preparado. Vamos a hacer el mejor baile de la historia.


    Unimos nuestras manos en el centro, contamos hasta tres y, como si fuéramos animadoras adolescentes, al más puro estilo Hollywood, chillamos y levantamos nuestras manos.


    Llegamos a la pista de baile, que es donde se celebró la ceremonia, pero que ahora está sin sillas, han puesto más antorchas, además de unas barras con bebida a los lados. Veo a mis compañeros en un lado de la pista y a todas las chicas esperándonos en el que será el nuestro. 


    Intento encontrar a Eneko, pero no lo veo por ningún lado, estoy nerviosa y emocionada. Comienza a sonar The time of my life, de la película Dirty Dancing, y, por fin, veo a mi chico con una camisa negra y los cuatro primeros botones de la camisa abierta, igual que el protagonista de la película, pero, para mí, mucho más guapo. Detrás de él, están mi padre, David y su padre, Ricardo y el resto de mis compañeros de salsa, que empiezan a moverse. Entre risas nos marcamos el mismo baile final de la película, con beso incluido, eso sí, mucho más largo y húmedo que ellos, todo hay que reconocerlo.


    —Tenías razón, pequeña. Esta falda me gusta mucho más —susurra Eneko en mi oído, al terminar nuestro baile.


    —Pues cuando veas lo que hay debajo, te aseguro que aún te va a gustar mucho más. —Sonrío, juguetona, entre sus brazos.


    —Ana, no me provoques que te secuestro.


    Rio ante sus palabras porque lo conozco muy bien y sé que es capaz de hacerlo y, la verdad sea dicha, es que tampoco me importaría mucho que lo hiciera.


    —Muchacho, deja a mi chica, el siguiente baile es mío. —Nos damos un dulce beso y me dirijo con mi padre al centro de la pista.


    —¿Preparada, preciosa, para nuestro momento?


    —Jefe, para lucirme a tu lado, siempre estoy preparada.


    Y como no puede ser de otra manera, disfrutamos de nuestro pasodoble favorito ante la atenta mirada del resto. La noche se alarga bastante entre bailes, risas y brindis, pero hoy da todo igual, es nuestro día, nuestra boda y el comienzo de nuestra nueva vida como marido y mujer.


     


     


    ********


     


    Una vez en nuestro dormitorio y después de sellar nuestro matrimonio como a nosotros dos nos gusta, a solas, sin palabras, solo con nuestros cuerpos, nuestras caricias, nuestros besos y nuestras miradas, me encuentro tumbada boca abajo, recibiendo un lento y sensual masaje en la espalda del que ahora es mi marido, ¿qué más puedo pedir?


    —¿Eres feliz, pequeña? 


    Besa mi hombro con dulzura, esperando mi respuesta, despacio me giro para poder mirarlo a esos ojos tan azules como un cielo despejado.


    —No. —Veo su cara y su ceño fruncido, y no puedo evitar sonreír con amor, antes de sujetar su cara entre mis manos y dar besos por toda su cara, a la vez que hablo—. Soy inmensamente feliz y la culpa de todo la tienes tú. Has puesto mi mundo patas arriba, has desmontado todos mis miedos y has conseguido que sea más fuerte y segura. Te quiero como nunca pensé que se podría querer a otra persona y, además, me has dado cuatro niños más. ¿En serio me preguntas si soy feliz? Soy mucho más que eso, Eneko, estoy pletórica. Lo único que pido es que esto sea para siempre. 


    —De eso, pequeña, no te preocupes, ya que pienso encargarme yo. Mi único propósito es hacerte sonreír y cumplir tus sueños todos los días de mi vida.


    Sin separar nuestras miradas, me pone a horcajadas sobre él para penetrarme lentamente, haciéndome gemir. Unimos nuestras bocas y en silencio, sin necesidad de palabras, solo con nuestros besos y nuestros cuerpos, nos decimos todo el amor que sentimos el uno por el otro. Y las mil locuras que haremos para que nunca se nos olvide.

  


  
     


    Epílogo


     


     


     


     


    Unos meses después…


     


    Lo mío es de traca, pero, ¿cómo me he podido dejar convencer por esta panda de locos sin sentido que son mi familia? Nos vamos catorce adultos, es decir, Pepa, Ricardo, Luis, Maca, Lola, David, Carmen, su marido, mis padres, Susi, Marta, Eneko y yo, claro está, con nueve niños (mis siete hijos, la pequeña Ana y el hijo de Maca) de vacaciones. Averigua tú a dónde, porque ninguno me ha querido decir nada. Somos muy de sorpresas en esta familia… Pero, vamos a ver, si parecemos La Tribu de los Brady. En cualquier hotel donde nos vean llegar, cierran la puerta y salen corriendo sin mirar atrás.


    —¿Mi chica ya está gruñendo? —pregunta mi padre con una gran sonrisa en su cara, mirándome desde la puerta de mi habitación, donde estoy terminando de cerrar las dichosas maletas. Al ver mi cara de mala leche sigue hablando:


    —Hija, es una sorpresa para ti y los niños. Eneko lo ha pensado y lo ha preparado todo muy bien. Tú intenta relajarte y disfrutar. —Sujeta mi mano con cariño.


    —¿Pensar? ¡Pensar! Eso no lo hacéis ninguno de vosotros, si no, nos quedaríamos en casita tan tranquilos. Papá, que llevo siete niños, ¡siete! Que alguno pierdo seguro… Ya verás tú la que vamos a liar. Mira, que no, que yo no voy a ningún sitio.              


    —Tranquila, Ana, para eso vamos todos. Seguro que en unas horas estás saltando y feliz como una niña pequeña, te lo aseguro.


    —Claro, chato, o histérica y chillando como una loca. Ya veremos qué ocurre primero.


    Bajamos, mientras están todos en la entrada esperándome y veo que Eneko lleva unos papeles en la mano, sonriendo ante mi cara de ogro, que es un poema, me los da ante la atenta mirada del resto.


    —¿Y esto? —A sota, cuando estoy enfadada, no me gana ni Dios.


    —No pensaba decirte nada hasta que estuviéramos en el sitio, pero te conozco y tenía miedo de tu reacción cuando llegáramos al aeropuerto.


    —¡¿Qué?! ¿En avión? Madre de Dios, ¿es que os habéis quedado todos tontos de golpe o qué os pasa? No me lo puedo creer, esto tiene que ser una broma, ¿verdad?


    Me va a dar algo, ya lo verás, ¡que me da, no puedo respirar! Los niños me miran sin entender muy bien qué sucede, puesto que ellos tampoco saben a dónde nos dirigimos. Al mismo tiempo, todos los mayores ríen ante mis palabras, consiguiendo que me enfade mucho más, por supuesto.


    —Abre el sobre, pequeña, y no gruñas más. —Besa mi nariz y me anima a que abra el dichoso sobrecito.


    Conforme saco los papeles del sobre, me quedo sin habla. No dejo de pasear mi mirada entre Eneko y los papeles, apenas puedo respirar, ¡nos vamos de viaje a Disney, nos vamos a París! No sé si reír o llorar. Recuerdo que, al principio de nuestra relación, le comenté a Eneko que mi mayor ilusión sería poder hacer un viaje todos allí con los niños y ¿cómo no? Otro sueño que cumple este gran hombre. Una lágrima escapa de mis ojos, a la vez que sus brazos me estrechan con fuerza.


    —No quería que lloraras, pequeña. —Levanta mi cara para que nuestros ojos se encuentren.


    —Es de felicidad, Eneko. Hoy cumples otro de mis sueños, no sé qué decirte…


    —Ya te dije que mi propósito en esta vida era cumplir todos y cada uno de tus sueños y, por lo que veo, no voy mal, ¿no? —pregunta juguetón, haciéndome sonreír de oreja a oreja como la tonta enamorada que soy.


    —Cuando quieres, lo bordas, grandullón. —Besa mis labios con cariño ante la atenta mirada de nuestro particular público.


    —Pequeña, ¿les damos la noticia a los niños? —asiento encantada y entre los dos chillamos muy fuerte—. ¡Nos vamos a Disney!


    Las caras de los niños no tienen precio ante las risas de todos los mayores. Eneko vuelve a besarme y yo vuelvo a sentirme la mujer más afortunada del mundo. Por hacer ese crucero que en un principio tanto odiaba, tuve la inmensa suerte de encontrar al hombre de mi vida, con el que he formado una gran y extraña familia a la que adoro cada día más.


    ********


     


    ¿Qué es la vida? La vida es una putada la mayoría de las veces, lloras más que ríes, pierdes más que ganas y sufres más que vives. Pero, cuando llega un momento en que las oportunidades se presentan y puedes ser feliz, no lo dudes: pelea, lucha y arriesga por ello.


    La vida de color de rosa no existe y no hace falta, pues tú puedes pintarla de tantos colores como quieras. Eso es de lo más bonito que te da la vida, que la puedes cambiar tantas veces como quieras o necesites.


    ¿Y mi vida? Mi vida es un caos todos los días, pero me encanta mi caos. Tengo siete niños, toda una familia que siempre está en mi casa volviéndome completamente loca, un perro y un marido increíble, ¿qué más puedo pedir?


    Suena raro, lo sé, pero nosotros ni somos normales ni queremos serlo. Yo no puedo quejarme, pues, si lo hiciese, sería para matarme y desde luego no pienso hacerlo. Somos como somos y, así, somos muy felices.


    Después de muchas risas y lágrimas, he descubierto que lo mejor de esta vida es vivirla. Pero vivirla de verdad, tanto como si fuéramos a morir mañana, porque, como dice el gran José Mercé: “así la vida sabe mejor”.


     


                                                                                                                               


    FIN.
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